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(m) 
PRÓLOGO' DEL TRADUCTOR; 



VJuancIo el barón ¿e Moníesqiilcii lii/o á la 
humanidad el don pieclüso del .Espír/Ui dd 
las leyes ^ apenas se lial>lau trasliicklo algunos 
verdaderos j)rincipios de la ciencia írnixvr lan- 
iísima de gobernar á los hombres en sociedad; 
y puede deeisse cjue aquel iiombr(Miim<irta!, 
guiado únicaraente por su genio ,, l'iic el pri- 
mero que redujo la legibl ación á un siwtema 
razonado„ Tal vez este sistema no' esí:á exento 
de errores aun en sus bases íiiodamentalcs; pe- 
ro en su tiempo ¿podia salterse mas de Jo (¡iie 
él supo? Si no llegó al término de la cambra 
dio á lo menos en ella pasos de gigarüe ^ iU> 
jando muy atrás á los que le habían pr(H;e<ri- 
do '^ y para juzgar á los honibres es meneshM: 
compararlos con su tienipo , y con sus medios 
de a^lquirir conocimieinos. 

La ciencia social es como todas una cien» 
cia expirimental, y las ^^erdades recibidas en 
ella' como axiomas'- ya* í1emosti'a< ios .,■ uo son 
otia cosa que resultatlos de heclios uniformes 
repetiílos^ y' bieií observados', es' ííecir „ de la 
experiemcia y del raciocinio.' En los prodigio- 
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(IV) 
sos cincuenta ó sesenta años que han pasado 
í]es¡n.ies de la^ rouerre ch Uomcsqmen (que 
nuDca hubiera uebido morir) se han hecha 
mas experliiientüs y pruebas en la poUtica que 
eij machos de los siglos aateFÍores , y la filo- 
soíia aplicada al conocimiento y egercicio de 
las facultades intelectuales del hombre, ha he- 
ebo al mismo tiempo progresos asombrosos en- 
señando á observar bien los hechos-, y ^á sa- 
far de ellos consecuencias exactas procedléircb 
de lo conocido á lo desconocido. ¿Por qué se 
extrañaría pues 5 que en la ciencia social se ha- 
va adelantado tanta en tan poco tiempo? 

Moiitesquieu , aunque superior á sur siglo, 
no pudo adivinar los descubrimientos póíki:- 
cüá que se harian en el nuestro , y no es ex- 
traño cjue tuviese por el mejor gobierno posi- 
ble el de Inglaterra, lleno de los vicios abulta- 
dos que la experiencia y los razonamientos dé 
los pablicistas modernos han puesto en eviden- 
cia. El mejor de los gobiernos conocidos hagta 
hoy es sin duda el representativo, á lo menos 
para una nación grande h pero este es un des- 
cubrimiento nuevo áque nos han guiado las 
tentativas muy recientes de las' naciones que 
Montesquieu no pudo observar; y sin embargo 
casi se puede asegiarar que aun éste descubri- 
miento inapreciable se debe en gran parte al 
■Espíritu de las leyes, porque este libro mos^ 
^ tro. y enseñó á k)s -hombres sus derechos olvi^ 
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(IV) 

sos Cincuenta ó sesenta años cpe han pasado 
después- de la muerte xle Momesquiea (que 
nunca hubiera debido morir) se han hecha 
mas experimentos y pruebas en la pohtlca c{ue 
en muchos de los siglos anteriores , y la filo- 
sofía aplicada al conocimiento y egercício de 
las facultades intelectuales del hombre 5 ha fie- 
eho al nlisaib tiempo progresos ascanbrosos di- 
señando á observar bien los hechos., y á sa- 
car de ellos consecuencias exactas pi^ocediéiícto 
dé Jo conocido á lo desconocido. ¿Por qué se 
extrañaría pties 5 que en la ciencia social se ha- 
ya adelantado tantcr en tan poco tiem po ? 

. IVfoiítesquieu , aunque superior á slt siglo, 
no pudo adivinar los descubrimientos póíítr- 
€us que se harían en el nuestro , y no es ex- 
traño que tuviese por el mejor gobierno posi- 
hle el de Inglaterra 5 lleno de los vicios abulta^ 
dos que la experiencia y los razonamientos dé 
ios publicistas modernos han puesto^ en eviden- 
cia. El mejor de los gobiernos conocidos hasta 
hoy es sindíidael representativo, á lo menos 
para ana nacrdn grande ; pero este es un des- 
cubrimiento nuevo áque nos han guiado las 
tentativas muy recientes de ks' nacioties qae 
Montesquieu no pudo observar ; y sin embargo 
casi se puede' asegiarar que aun este descubri- 
miento inapreciable se debe eri gran parte al 
^.Espiran de las Zéy es ^ porque este libro mos^ 
tro. y enseñó á los hombres sus derechos olvi^ 
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:{V) 

dados y oscurecidos , y él les inspiró el deseo 
eficaz de recobrurlos ^ defendcrloií y asegurar^ 
ios contra la usurpación y la tiranía, 

Esto es innegable ^ ¿y cual es el publicista 
(3,e algún nombre que no se haya formado por 
el Espíritu de las leyes 5 y que no baya es- 
tudiado y admirado est^ obra que desde que 
pareció fue clásica y lo será siempre? A lo me- 
nos es seguro que sin este lib3.*o no existirían 
los que mas apreciamos en el dia 5 y que nun- 
ca ha tenido otros enemigos , como dice muy 
bien su comentador , que los de la razón y de 
las luces. Por esto Monte3quieu será siempre 
el primer maestro de la ciencia de la legisla^ 
cion^ lítalo glorioso que hasta ahora ninguno 
hg podido arrancarle , ni aun se ha atrevido á 
disputarle á pesar de los adelantamiejitos mOf 
deniios. 

Estos adelantamientos han desmentido alr 
g;nina^ de su§ máximas , pero sin perjudicar á 
las importantísimas y grandes verdades de qae 
se halla lleno el Espíritu de las leyes , y que 
ha respetado Iíí severidíjd de la crítica. Para 
enselvar a distinguir estas verdades de los erro- 
res con que están mezcladas me ha parecido 
muy propio el comentario que presento al pú-^ 
blico español , traducido en su lengua. El au- 
tor c|e este comentario es el señor Destut de 
Tracy 5 conocido en el mundo sabip por otras 
obrí^s 5 y por su apUcacioA al estudio de las fa- 
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(•VI) 

cuitarles intelectuales del hombre 5 materia en 
la cual acaso ha llegado á saber todo lo que 
puede saberse mucho ó poco. Tal vez sus obras 
de economía política y de derecho público se 
resienten algo de su pasión á la Ideología 5 y 
de la grande importancia que da á este estu- 
dio , y no será extraño que muchos de sus lec^» 
íores tengan sus ppuiiones y teorías en h& 
«ciencias prácticas de la economía y de la polí- 
tica por excesivamente metafísicas. 

Como quiera que sea , siempre se podrá 
decir de este comentario lo que acabamos de 
expresar sobre el Espíritu de las leyes ^ á sa- 
ber , que entre algunos errores contiene un 
gran número de verdades de grande ínteres 
para la humanidad. El señor Destut de Tracy 
ha estudiado la política en dos grandes escue- 
las ^ la Francia en su larga revolución (que no 
sé si está acabada) , y los Estados-Unidos de 
la América Septentrional , que es hoy el pais 
clásico de la libertad : todo lo ha yisto , todo 
-jo ha observado como ve y observa un hom- 
])re que en sus largos estudios ha tomado el 
hábito de analizar los sucesos ^ buscando sus 
causas y sus efectos : de no recibir opinión al- 
guna por autoridad y sin examen, y de no 
dejarse sobrecoger por las preocupaciones por 
muy viejas , generales y respetadas C|ue sean; 
y con estas disposiciqries no podia dejar de 
aprovecharse de las lecciones que el tiempo en 
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( Vil ) 

.qae ha vivido y ylve ha podido solo darle. 

Asi todo el íiiuiido respeta á este venera- 
ble anciano , que después de haber 'atravesado 
en su juventud el Océano por contribuir á la 
independencia y la libertad de la América del 
Norte , defiende aan en su vejez con ,un valor 
juvenil , la que ha quedado á su patria. En la 
cámara de los pares (de que es individuo) siem- 
pre está al lado de la c:arta constitucional con* 
tra los ataques del ministerio y del partido pro- 
tector de los antiguos abusos , después de ha- 
ber tenido bastante energía , y fuerza de alma 
para no disimular sus principios bajo el mi pe- 
rio del hombre mas poderoso del siglo, C[ue los 
detestaba , porque aspiraba al despotismo , al 
que al fin llegó deslumhrando ,á los franceses 
con el resplandor de su gloria militar para que 
no pudiesen ver sus cadenas. Bonaparte para 
ridiculizarlos llamaba ideologistas á todos los 
hombres de ideas li]berales , entre los cuales 
siempre se distinguió y sobresalió mucho nues- 
tro autor 5 á quien ac|uel hombre .extraordina- 
rio afectó constantemente despreciar tal vez 
porque le apreciaba demasiado , y temia su 
carácter y sus doctrinas independientes. 

El píiblico imparcial le ha desquitado bien 
generosamente de esta injusticia , recibiendo 
todas las producciones de su pluma con el ma- 
yor aplauso. Apenas pareció en los Estados- 
Unidos de la América del Norte la c|ue hoy 
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pa un lugar niuy 'distinguido entre las nacio- 
nes cultas y está á cubierto de toda especie de 
opresión. Lo que ahora importa es que se-" 
pamos jestlmar, afirmar y conservar los bienes 
inmensos que debemos á esta carta sagrada^ y 
para esto nada conduce tanto como estender y 
popularizar las ideas liberales á que el hombre 
lio puede dejar de aficionarse luego que las 
conoce^ y aun por .esto la instrucción es com- 
pañera inseparable de la libertad, siendo cau- 
$a y efecto una de otra, 

Á esto puede contribuir en gran manera 
el libro que preaentamos al púl3Íico español: 
pl tiene sobre todo el mérito de haber rejuve- 
necido , por decirlo asi ^ las doctrinas viejas ya^» 
pero siempre respetables del hombre que me- 
reció ser llamado el legislador del género hu- 
mano, nombre que le dio la generación pasada^ 
y que le conservarán sin duda las generaciones 
venideras hasta la última;, pero al fin este gran- 
ule hombre era hombre, y en su obra inmortal 
se descubre de tiempo en tiempo la humanidad 
en algunos errores á que fue arrastrado ^ parte 
por su espíritu demasiado sistemático , ]yiitQ 
por la vivacidad 5 brillantez y fuerza de su 
imaginación, y parte por las opiniones y pre- 
ocupaciones generalmente recibidas en su tiem- 
po. Acaso también la prodigiosa erudición que 
adquirió en la lectura frecuente de los histo- 
^:lpx!Gres autignos y de los viageros moderno?^ 
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(XI) 

Tracy las ba rectificado, reemplazándolas con 
las que ha podido adquirir en tiempos ya muy 
distantes del de Montesquieu en libros ^ y so- 
bre todo en experimentos que aquel rio pudo 
veri, y sin embargo aun bay quien diga que 
el autor de este comentario ha sido mas feliz; 
en descubrir y destruir errores , que en hallar 
y establecer verdades: mas en conocer lo que 
es malo , que en alcanzar lo que es bueno : mas 
en ver lo que no debe ser, que en acertar con 
lo que debiera ser;» pero aunque asi sea (lo 
que estoy muy Jejos de confesar, á lo menos 
en la generalidad conque se dice) siempre es 
un f^ran paso hacia la verdad el conocer el er- 
ror opuesto á ella h porque cuanto mas nos 
aleiea:ios del error , tanto mas nos acercaremos 
á la verdad. 

No creo que necesito advertir, que el que 
traduce un libro no por eso adopta todas las 
ppinionds c[ue se defienden en él, y el que cre- 
yese que yo pienso en todo como el señor Des- 
tüt deTracy se equivocaria ciertamente. No por 
cierto : discordamos en muchos puntos ^ pero 
esto no me estorbará decir que su comentario 
sobre el Espíritu de las leyes, es un libro exce- 
lente que debe mirarse como el complemento 
de su texto, y que es menester leerlos ambos 
para sacar mucho provecho de la lectura de cual- 
quiera de ellos. Esto es lo que ha determinado 
al editor ád Espirita de las leyes en caste- 
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llano á dar en la misma lengua v al mismo 
tiempo su comentario; y si ha hecho un tra- 
bajo que sea- agradable al público español, y 
pueda contribuir á su instrucción en la mas 
importante de las ciencias, la ciencia de la fe- 
licidad social, se tendrá por bien recompen- 
sado. 
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( ^"I ) 
ADVERTENCIA. 



Hace ya doce aaos que existe esta obra que 
escribí para el señor Jeffersson^ el hombre que 
yo respeto mas en los dos mundos , y si él ío 
tenia por conyenieñíe^ para los Estados-Unidos 
de la América del Norte , donde con efecto se 
imprimió en 1811 * yo no pensaba publicarla 
en Europa ^ pero pues que ha corrido en ella 
una copia inexacta ^ pues que esta copia ha 
sido impresa en Liege , y reimpresa en París^ 
pues que en fin todo el mundo imprime mi 
libro sin contar conmigó , mas quiero que 
corra tal eual yo le be conipuesío 5 que desfi- 



gniado. 
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(XV) 

REFLEXIONES PRELIMINARES 

PUESTAS AL Í"RENTE 

DE. LA PRIMERA EDICIÓN. 



El objeto que mt propuse cuando empecé es- 
ta obra fue meditar sobre cada una de las gran- 
des materias que trató Montesquicu", formar acer- 
ca 4e ellas mi opinión, y ponerla por escrito pa- 
ra acabar de aclararla y fijarla' , y muy pronto vi 
que la colección de estas opiniones formarla un 
tratado completo de política ó ciencia social j ei 
cual seria bueno si las opiniones eran exactas y 
estaban todas bien enlazadas. Después de haber- 
las rectificado y purificado cuanto he podido' , es- 
tuve; tentado á reveerlas j refundirlas , distribuir- 
las de otro modo, y formar de ellas una obra, di- 
dáctica 5, colocando las materias según: el orden 
natural de su dependencia mutua^, sin tener con» 
sideración- alguna al que siguió MontesqUieu, 
que en mi dictamen,. está mtiy distante de ser 
siempre ei mejor ^ ^^^^ iuego reñexionc que si 
Montesquieu se habla engañado en la elección dé 
este or dea 3 con mucha mas razón podia^ yo enga- 
ñarme 5 á pesar de la' enorme ventaja que me dan 
sobre él ios conocimientos adquiridos en los cin- 
cuenta años prodigiosos que separan la época en 
que él instruyó á sus contemporáneos , del mo- 
mento en que yo consagro á les mios el resultado 
de mis estudios. Por otra parte cuanto mas dife- 
rente hubiera sido* el orden que yo tomase del 
q^ue Montesquieu siguió, tanto mas dificil m« 
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(tvi) 
hubiera sido examinar sus opiniones al mismo 
tiempo qiie fuli dase las mías^ y coíitradiciéndo'' 
nos á cada instante yo no hubiera podido sin na 
montón de repeticiones eniadasas mostrar á aquel 
varón inmortal, el respeio y la veneración que 
miro como un deber. Asi me hubiera tatnbien vis- 
to forzado á presentar mis ideas con el disfavor 
de ser frecuentemente contrarias á las suyas sin 
poder presentar con bastante extensión y clari- 
dad las razones de esta contrariedad ,' y en tal ca- 
so es dudoso á lo menos que las mias se hubieseri 
adoptado , y aun tal vez ni aun se les habría he-* 
cho el honor de examinarlas , y esto es lo que me 
ha determinado á publicar solamente en el dia un 
comentario sobre IVÍontesquieu. Otro mas feliz que 
y o 3 aprovechándose de la discusión , si ésta se 
verifica podrá dar después un verdadero tratado 
de las kyes y y de, este modo creo que deben mar- 
char todas IdiS ciencias, partiendo siempre cada 
obra de las opiaioaes mas sanas actuainiente re- 
cibidas , para añadir á ellas algún nuevo grado 
de exactitud y de evidencia. Esto es seguir verda- 
deramente el sabio precepto de Condiliac , cami-^ 
nando rigurosamsnte de lo conocido á lo desconoció 
dj , y ojalá que yo sin tener mas ambición que 
la que me permite mi posición haya contribuido 
en alguna parle á los progresos de la ciencia so- 
cial, la mas importante de todas para la felici- 
dad de los hombres, y precisamente la ultima 
que se perfecciona , porque es el resultado y ei 
producto de todas las otras. 
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COMENTARIO.'- r: 

SOBRE EL ESPÍRITU DE LAS LEYES 

DE MONTESQUIEU. 



mS3S»-^ t33<S^>93Q®>^« 



LIBRO PRIMERO. 

De las leyes en general. 

ias leyes positivas deben ser consiguientes á las leyes de 
nuestra naturaleza. Este es el Espíritu \ 

de las leyes. 

.Las leyes no son, como dice Montesquieu, unas 
relaciones necesarias que se derivan de la natura- 
ie%a de las cosas 9 porque ni una ley es una rela- 
ción , ni una relación es una ley, y esta explica- 
ción no presenta un sentido claro. Tomemos la 
palabra ley en su sigziificacion específica y par* 
ticLilar, que es siempre la primera significación 
que las voces han tenido j y asi para entender- 
las bien es necesario subir á su sigaificacion pri- 
mitiva. En este sentido entendemos por ley uaa 
regia de nuestras acciones que se nos prescribe 
por una autoridad á la cual creemos con derecho 
de hacer la ley. Esta última condición es indis- 
pensable; porque cuando falta ^ ya la regla pres- 
cripta es solamente un orden arbitrario y un 
acto de violencia y opresión, - 
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2 COMENTARIO. 

Esta idea de la ley incluye la de una pena 
inherente á la infracción de ella , la de un tribu- 
nal que aplica esta pena , y la de una fuerza fí- 
sica quer la hace egecutar , y sin todo esto la ley 
€s incompleta ó ilusoria* 

Este es el sentido primitivo de la palabra ^3^^ 
y ei solo sentido que ha sido y ha ^podido ser 
creado en el estado de la sociedad incipiente; 
pero después cuando notarnos la acción recípro- 
ca de todos los seres unos sobre otros , cuando 
observamos los fenómenos de la naturaleza y de 
nuestra inteligencia , cuando descubrimos que 
íodüs esl:os fenómenos se producen del mismo mo- 
do en las mismas circunstancias , decimos que 
siguen ciertas kyes^ y llamamos por extensión le- 
yes de la naturaleza á la expresión de la mane- 
ra en que estos fenómenos suceden constante- 
mente. 

Asi cuando vemos la caida de los cuerpos 
graves , decimos que es una ley de la naturale- 
za , que un cuerpo grave abandonado á sí mismo ba^ 
fj por un movimiento que crece como la serie de 
ios números impares^ de manera que los espacios 
que corre son co7no los cuadrados de los tiempos que 
gasta 3 es decir , que las cosas se hacen como si 
una autoridad invencible hubiera ordenado que 
ae hiciesen asi , bajo pena de la aniquilación de 
los seres activos. Del mismo modo decimos y que 
es una ley de la naturaleza que un ente animado 
goce 6 pade%ca-j que es decir. ^ que con ocasión ds 
sus percepciones se forma eniél una especie de juicio^ 
que no es otra cosa que la c'onciencia de que estas 
percepciones le hacen gozar ó padecer : que en con- 
secuencia de este juicio nace en él una voluntad^ un 
deseo de procurarse aquellas percepciones ó evitar-* 
las, ¡y 5ue es feliz ó, desdichado según se cumple ó 
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LIBRO r, 3 

no este deseo. Esto quiere decir que un ente ani- 
mado es tai cual hemos dicho por ci orden eterno 
de las cosas, y que si no fuera tal no seria lo que 
llaaiamos un ente animado» 

Esto son las leyes naturales : luego hay unas 
leyes naturales que no podemos mudar y que no 
podemos violar impunemente , porque nosotros 
no nos hemos hecho á nosotros mismos , y nada 
hemos hecho de cuanto nos cerca. Asi , si dejai 
mos sin apoyo un cuerpo grave podrá estrellar- 
nos con su caida , y si no nos componemos de 
modo que sean cumplidos nuestros deseos , ó Jo» 
que viene á ser lo mismo , si excitamos y fomen- 
tamos en nosotros voluntades ó deseos inegecuta» 
bles, seremos infelices. Esto no tiene duda: ea 
este juicio la autoridad es inapelable y supre« 
ma , el tribunal infalible , la fuerza irresistible^ 
el castigo cierto , p á lo menos todo sucede como 
$i todo fuera asi. 

Hacemos en nuestras sociedades lo que lla- 
mamos leyes positivas j esto es ^ leyes artificiales^ 
y convencionales , por medio de nuestras autoría 
dades , de nuestros tribunales y de nuestras fuer-, 
zas facticias : luego conviene que estas leyes sean 
conformes á las leyes de nuestra naturaleza, que 
se deriven de ellas, que sean consecuencias de 
ellas 5 y no sean contrarias á ellas; porque es 
indudable que las últimas vencerán á las otrasj 
que no conseguiremos nuestro fin , y que seré-* 
mos infelices. Esto es ló que hace que nuestras 
leyes positivas sean buenas ó malas , justas ó in-. 
justas : lo justo es lo que produce el bien ^ y lo 
injusto lo que produce el maL 

Lo justo y lo injusto existen pues antes de 
las leyes positivas , y asi éstas solameate son iú 
que pueden llamarse justas 6 injustas: ia$ oiras^ 

Digitized by V3OOQ le 



4 CGMSNTAHIO, 

esto es j las leyes de la naturaleza son no mas 
que necesarias y Y como no debemos .contradecirlas, 
tampoco debemos juzgarlas. Sin .duda pues hay 
justo é injusto g-ntes de algunas de nuestras leyes 
positivas j y siáo fuera asi nunca le habría , pues 
que uíj.soíros -nada- creamos : no podemos hacer 
que una cosa sea conforme ó contraria á nuestra 
naturaleza : no hacemos mas que ^er y declarar 
lo que es bien ó mal j en lo que nos engañamos ó 
acertamos. Cuando proclamamos; jujía una cosa 
que no lo es , es decir , cuando mandamos que se 
haga, no por eso la hacemos justa ,j paralo que 
•no tenemos poder, y lo que únicamente hacemos 
es proclamar un error , y producimos una cauti- 
dad de mal apoyando- este error con. la cantidad 
de fuerza deque disponemos^ pero la ley natural, 
la verdad eterna, que es contraria á esta ley posi- 
tiva , queda la misma. ■: 

Cuidado qae ésto no quiere decirque sea siem- 
pre justo resistir á una ley injusta , ni siempre 
racional oponerse actualmente y violentamente á 
lo que es irracional 5 porque ante todas cosas es 
menester saber si la resistencia hace mas mai que 
la obediencia^ pero esta es una cuestión muy se- 
Gundaria^ cuyos elementos examinaremos después 
y aun pasará mucho tiempo antes de que llegue- 
mos á esto. 

Quedamos pues en que las leyes de la natura- 
leza son anteriores y superiores á las nuestras; que 
lo justo fuadameaíai es io que es contorme, y io 
injusto lo que es contrario á ellasf y que por con- 
siguiente para que nuestras leyes pcsieriores sean 
realmente buenas, deben ser conformes á estas leyes 
mas aatiguas y mas poderosas. Este as el espintu^ 
ó el sentido en que deben ser hechas i:is leyes positi- 
vasj pero este verdadero sentido no es siempre fácil 
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de descubrir y entender j porque hay una grande 
distancia desde los primeros principios hasta ios 
últimos resultados , y esta serie de consecuencias 
es lo que debe indicar un Tratado del espíritu de 
¡as kyes. Sus máximas deben módifícarse mucho 
según las circunstancias y la organización parti- 
cular de nuestras sociedades 5 y nosotros yaraos 
á examiaar sus diferiencias principales 
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LIBRO II. 

De Im leyes que se derivan directamente 
de la naturaleza del gobierno. 

Ko hay mas que dos especies de gobiernos, los que están 
fundados sobre los derechos generales de los hombres , y 
los que se dicen fundados sobre algunos derechos particu- 
lares. 

J_^a división vulgar de ios gobiernos en republi- 
canos 5 monárquicos y despóiicos , me parece 
esenciaimeate mala. 

La palabra republicano es muy vaga , y com- 
preheade uaa muídtud de gobiernos prodigiosa- 
mea Le diferentes unos de otros , desde la demo- 
cracia pacifica de Schwitz y la democracia tur- 
büleuta de Atheaas , desde la aristocracia con- 
centrada de. Berna y la triste oligarquía de Ve- 
necia. A mas de es lo , la caliíicacioa de republica- 
no no es propia para indicar oposición con la de 
monárquico ; porque las Provincias Unidas de la 
Holanda 3 y los Estados Unidos de la America 
tienen un gefe único, y se miran sin embargo co- 
mo unas repúblicas , y siempre ha sido incierto 
si deberla decirse el reino ó la república de Po- 
lonia. 

La palabra monárquico significa propiamente 
un gobierno en que ei poder egecutivo reside en 
las manos de una sola persona^ pero esto no es 
mas que una circunstancia que puede hallarse 
reunida con otras muchas muy diversas y no ca- 
racteriza la esencia de la organización social. 
Lo que acabamos de decir de la Polonia ^ de la 
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Holanda y délos Estados -Unidos es una prueba 
de esto, y lo mismo puede decirse de; la Suecia 
y de la Gran Bretaña, cuyos gobiernos bien mi- 
rados, son unas aristocracias reales. También po- 
dríamos citar al cuerpo germánico , al cual hati 
llamado muchos con razón una república de prín- 
cipes soberanos , y aun al antiguo gobierno de 
Francia 5 pues los que le han estudiado y conocen 
á fondo saben que era propiamente una aristo- 
cracia religiosa y feudal , compuesta de eclesiás- 
ticos y de nobles , togados y militares. 

La palabra despótico indica. un abuso, un vi- 
cio, que puede hallarse mas ó menos en todos los 
gobiernos, porque todas las instituciones humanas 
son imperfectas como sus autores; pero no indica 
una forma particular de sociedad , ó una especie 
particular de gobierno; porque donde quiera que 
la ley establecida no tiene fuerza y cede á la vo- 
luntad de un hombre ó de muchos, existen el 
despotismo , la opresión y el abuso de autoridad, 
y no hay donde esto no se vea de tiempo en tiem- 
po. En muchos paises los hombres imprudentes ó 
ignorantes ninguna precaución han tomado para 
prevenir esta desgracia, y en otros no han toma» 
do mas que precauciones insuficientes ; pero en 
ninguna parte^ ni aun en el Oriente, se ha sentado 
como un principio que ei hombre deba ser supe- 
rior' ala ley. No hay pues gobierno alguno que 
por-su naturaleza pueda llamarse despótico. 

Si hubiera un gobierno de esta especie en ei 
mundo seria el de Dinamarca, donde la nación 
después de haber sacudido el yugo de los clérigos 
y de ios nobles , y. temiendo la influencia de ellos 
en las asambleas si estas se congregaban de nue- 
vo , rogó al Rey que gobernase solo por si mismo 
conñáadole el cuidado de hacer las leyes que juz- 
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gara necesarias para el bien del estado , y después 
nuiica ie ha pedido cuenta de esie poder arbi ira- 
rio. A, pesar de todo , este gobienio laa iiimiiádo 
por la ley 5 ha sido sieiiipre tan moderado de he- 
cho (y aun por esto nunca se. ha tratado de iiniiíar 
su autoridad) que nadie se atreverá á decir que ]a 
Dinamarca es ua esiiado despótico. 

Otro tanto podria decirse dei antiguo gobier- 
no de Francia, si se miran como generalineace 
aprobadas en el sentido que mucnos publicistas Íes 
han dado las famosas maxitn is : E¡> rey dj nadie de- 
2^nde sino de Dios y de sí mismo: si lo quiere el: rey 
¿o quiere la ley. Fundados en esta doctrina han di- 
cho frecaentemence machos reyes de Francia , 1)105 
y mi espada^ creyendo no tener que alegar ni recla- 
mar otros derechos á la corona. Bien se que estas 
máximas, nunca han sido reconocidas universal- 
mente y sin restricción • pero aun suponiendo que 
lo Hubieran sido en teoría , nunca se habiia dicho 
de la Francia, á pesar de los enormes abusos 
que habla en ella, que fuese un estado despótico; 
y al contrario , siempre ha sido citada como una 
monarquía moderada ; con que no es esto lo que 
se entiende por gobierno despótico , y esta deno- 
minación es mila , como nombre de clase , porque 
lo que mas ordinariamente s-ignifica. es tuia tnonar^ 
quia en que son brutales lasj^ostutnbres, 

,. Concluyo pues que la división de los gobier- 
nos en republicanos, monárquicos y despóticos . 
es viciosa en todos sus puntos , y que incluyendo 
cada una de estas clases géneros muy diversos .y . 
aun opuestos, solamente ^se^pueden decir sobre 
cada una de ellas algunas cosas muy vagas ó^ que 
no pueden convenir á todgs los estados compre- 
hendidos en una misma clase* 

No por esto adoptaré la decisión dogmática de , 



Digitized by VaOOQ IC 



LIBRO II. 9. 

Helvecio 5 que en su carta á Montesquieu (i)dlce 
iarameQte: »yo no ccnozco mas q_ue dos especies 
„de gobiernos, los buenos y ios malos, los buenos 
«que aun están por íiiicer, y los malos cuya ciea- 
5:cia toda , &c. , &c." ^ ^ 

Primeramente si se mira únicamente a la 
práctica, üay en este género como en todos los 
otros bien y mal, y ningún gobierno iiay que no 
pueda chsiñcarse akernaLivamente entre los bue- 
nos y éntrelos malos. ; 

En seguado lugar si no se mira mas quea la 
teoría y se consideran solara jii ce en los goDiernos 
los principios en que qsian fundados sin exaniinar; 
si es conforme ó no á ellos la conducta de los^go- 
bernanies , entonces para poner á un gobierno ea. 
la ciase de ios buenos ó de ios. malos, seria nece-. 
sario pronunciar sobi:e ci mérito y la exictitud de; 
los principios y decidir cuales son ios verdaderos 
y cuaiesjos. falsos, y. yo no me encarga de hacer 
ésto. Quiero ceriirme^unicanieate á, d^cir lo quí 
es, á mostrar siguiendo el egéniplo de, Montes- 
quieu, las diferentes conseGucacias que nacen de 
las diferentes organizaciones ío^iales ^ y dejar al 
lector el cuidado de sacar de elio las conclusiones 
que quiera en favor de las unas o de las otras. 

Ciñeiidome pu;:s unicamenie ai principio fun- 
damental de la sociedad polidca y prescindiendo 
de sus diversas formas , y sin censurar alguna de 



(T) Por lo demás me parece quf^ esta carta está, llena dé 
cosas excelentes , como lo está también la escrita á FausLiu, 
y las notas del mismo autor sobre e¿ }i:ií>iritu de las leyes , y 
debemos agradecer al Abate La-Roche que nos haya conser- 
vado las ideas de un hombre tan, recomendable sobre unos 
objetos tan ' importantes , y que las haya publicado en la. 
-•dicion que ha dado de las obras de Montesquieu en la im- 
^:reuta de Pedro Didot año iii. Estas notas hacen á. mi eii- 
te- ^"'7 preciosa esta edición. 
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ellas y dividiré todos ios gobiernos en dos clases 
llamando á los uaos nacionales ó de derecho co 
muü j y á los otros sspsciaíes ó de derecho parti- 
cular y de excepción (i). 

De Cualquiera manera que estén organizados 
pondré en la primera clase á todos aquellos en que 
se tiene por principio que todos los derechos y 
todos los poderes pertenecen al cuerpo entero de 
la nación j residen en él , vienen de élj y no exis- 
ten sino por el y para él: aquellos, en ña, que 
profesan altamente y sía restricción la máxima 
que pronunció en las cámaras del parlamento de 
Paris uno de sus miembros en el año d« 1788, 
á saber : los magistrados como magistrados no tie^ 
nen sino obligaciones y y los ciudadanos solos son los 
que tiensn derechos ^ y se entienden por magistra- 
dos todos ios que están encargados de una fun- 
ción publica cualquiera que sea. 

Según esto claro está que los gobiernos que yo 
llamo nacionales pueden tomar toda especie de 
formas, porque la nación puede egcrcer por sí 
misma todos ios poderes, y entonces el gobierno 
es' una democracia absoluta : ó puede ai contrario 
delegarlos todos á ciertos funcionarios que ella 
elija por un cierto tiempo y renueve por interva- 
los señalados , y entonces es el gobierno represen- 
tativo puro j ó puede también abandonarlos en la 
totalidad ó solo en parte, á cuerpos ó colecciones 
de hombres , ya por las vidas de ellos , ya con su- 
cesión hereditaria ^ ó ya con la facultad de nom- 



(I) También podrían llamarse públicos y privados ^ 110 so- 
lamente porque los unos están fundados sobre el ínteres ge- 
neral , y los otros sobre algún ínteres particular , sino tam- 
bién porque, en todas sus deliberaciones los unos afectan la 
$uhlmásiá y los oíros el misterio. 
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brar á- sus colegas , de lo que resultan diferentes 
aristocraviias ^ y' ñnalmeute puede la nación con- 
fiar todos los poderes ó solaineaLe el egecudvo á 
un hombre solo por su vida ó hereditariamente^ y 
esto produce una rnonarquía mas o meaos iimi£a« 
da y aun absolutamenie ilimitada. 

Pero mientras que el principio fundamenta! 
queda iatacio y no se duda de él , todas estas for- 
mas de gobierao tati diversas , convienen en que 
pueden ser modiñcadas y aun cesar del todo lue- 
go queia nación lo quiera, sin que nadie te aga de- 
recho para oponerse á la voiuutad general mani- 
festada en la formí establecida ^ y esta circuns- 
tancia esencial basta á mi paiecer. paca que todas 
estas organizaciones diferentes se mirencomo una 
sola especie de gobierno. 

Llamo al contrario gobiernos especides ó de 
excepción á todos aquellos , cualesquiera que 
sean, en que se recoaoicín otras fuentes legiti- 
mas de derechos y de poderes que la voluntad ge- 
neral 5 como la autoridad divina, la coaquista , el 
nacimiento en tal lugar ó en tai raza, algunas ca- 
pitulaciones j un pacto social expreso ú tácito, por 
el cual tratan las partes como uLias potencias ex- 
trangeras é indepeadieates, &ic. , &Co 

Es muy claro que estas diversas fuentes de 
derechos particulares pueden como la voluntad 
general producir todas suertes de democracias^ 
de aristocracias 5 ó de monarquías ; pero estas 
formas son muy diferentes de las que tienen los 
mismos nombres en los gobiernos que yo llamo 
nacionales. En los otros hay diferentes derechos 
reconocidos y confesados; hay, por decirlo asi^ 
diferentes poderes en la misma sociedad: la orga- 
nización de ésta solo puede mirarse como un re- 
sultado de convenciones y de transacciones forma-' 
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les ó tacitas , y solamente puede mudarse por el 
Cüasentiaiiento libre de todas las partes contra- 
tantes j io que me bas[a para llamar á todos estos 
goDicrnos especiaks ó de excepción. 

Repito que no pretendo decidir , ni aun exa- 
minar actualmente , ,si todos estos derechos son 
igualmeate respetables ^ si pueden prescribir pa- 
ra siempre contra el derecho común j y si pueden 
oponerse legítimamente contra la voluntad gene- 
ral. Estas cuestiones se deciden siempre por la 
fuerza, y por otra parte nada importan para el 
objeto que me propongo. Todos estos gobiernos 
son existentes ó pueden existir, y todo gobierno 
existente tiene derecho á su conservación. 

De esté punto parto con Montesquieu, y me pro- 
pongo examinar con él cuáles son las leyes pro- 
pias para la conservación de cada gobierno, y es- 
pero que en este examen se verá que la división 
que yo he adoptado me da mas facilidad para pene- 
trar en el fondo de la materia ^ que la que él si^ 
guió. 



Digitized by VjOOQ IC 



í3 

LIBRO III. 

De los principios de los tres gobiernos. 

El principio de los gobiernos fundados sobre los derechos de 
los hombres, es la razón, 

l"^ienso como Helvecio que Moníesquieu hubiera, 
hecho mejor en iniimlar este libro : Consecuencias 
de la naturaleza de los Gobiernos. Porque en efecto 
I qué es io que aquí se propone ? Indaga cuáles 
son los sentimientos de que conviene estén anima- 
dos ios miembros de la sociedad para que subsista 
el gobierno establecido ; y éste será si se quiere el 
principio conservador , pero no es el principio 
motor, el cual reside siempre en alguna magistra- 
tura que provoca la acción del poder. La causa de 
la conservación de una sociedad comerciante es sin 
duda el interés y el celo de sus miembros 3 pero 
su principio de acción es el agente ó los agentes 
á quienes ella ha encargado el giro de sus nego- 
cios , dándola cuenta de ellos y que provocan sus 
determinaciones. Lo mismo sucede en toda socie- 
dad j á no ser que quiera decirse que el principio 
general de toda acción es el interés y la necesidad^ 
pero aunque esto es una verdad j es tan general 
que ya nada significa para cada caso en particu- 
lar. 

Como quiera que sea , no puede negarse que 
los diversos sentimientos que Montesquieu liama 
el pv incidió que hace obrar a cada gobierno^ deben 
ser análogos á la naturaleza del gobierno estable- 
cido 5 porque si no lo son le destruyen y ^ pero es 
verdad, como él dice 5 que la virtud sea el princi- 
pio del gobierno republicano , el hoyior es del mo- 
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nárquico , y el temor el dei despotismo? 2pr<ssen« 
ta esEo uaa idea bastante clara y exacta i 

Dei temor no puede dudarse que sea la causa 
del despotismo j porque ei medio mas seguro pa- 
ra ser oprimido es ciertamente temblar delante 
dei opresor , pero ya hemos dicho que el despotis* 
rao es un abuso que se halla en todos ios gobier- 
nos, y no un gobierno particular. Ahora pues 5 si 
un hombre racional aconseja á veces y muchísi- 
mas veces j que se toleren algunos abusos por mie- 
do á un mal mayor , quiere que nos determinemos 
á esto por razón y no por temor 5 y por otra par- 
te el nunca se encarga de perpetuar los abusos y 
aumentarlos. Ademas, Montesquieu mihino dice 
en propios términos: ^""aunque el modo de obede- 
»cer sea diferente en estos dos gobiernos (inonár- 
5n|iM'co y despótico) el poder es sin embargo el mis- . 
síiuo 5 porque en cualquiera lado de la balanza que 
«el mouarca se ponga la arrastra y precipita y es 
«obedecido , y toda la diferencia está en que en la 
«monarquía el principe tiene algunas luces y los 
«ministros son infinitamente mas hábiles y mas 
síversados en los negocios que en los gobiernos 
«despóticos,'* Estos no son pues dos gobiernos di- 
íereates : ei uno no es mas que ei abuso dei otro^ 
y como ya hemos dicho el despotismo en esie sen- 
tido no es otra cosa que la monarquáa con costum- 
bres brutales. No hablaremos pues ai dei despotis- 
mo ni del temor. Por lo que hace al honor acom- 
pañado de la ambición, que se mira como el prin- 
cipio de la monarquía , con relación á la virtud 
que se supone ser ei principio de la república , y 
se conviene en moderación cuando ia república es 
aristocrática, ^que signihca todo esto para un hom- 
bre de sana critica f ¿no iiay un verdadero nouor 
^ue solo busca lo que es bueno y que debe ser ir- 
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reprensible ^ y un falso honor que busca todo lo 
que brilla y se vanagloria de vicios y aun de ridi- 
culeces cuando son de moda ? i No hay también 
una ambición generosa que no desea mas que ser- 
vir á sus semejantes y conquistar sureconocimien- 
to , y otra ambición que devorada por la sed del 
poder y de la gloria corre á buscarlos por todos 
los m;:dios ? ¿No sabemos también que la modera- 
ción según las ocasiones y los motivos es pruden- 
cia ó ñaqueza , magnanimidad ó disimulo ? Y ea 
cuanto á la virtud , ¿qué es una virtud propia úni- 
camenre de las repúblicas? ¿Puede creerse que la 
virtud no sea muy conveniente en todos los go- 
biernos ? ¿y ha podido Montesquieu añrmar con 
seriedad que unos verdaderos vicios , ó si se quie- 
re 5 unas falsas virtudes , son tan útiles en la mo- 
narquía como unas cualidades verdaderamente lau- 
dables? Y porque hace una pintura abominable de 
las cortes (cap.° $) ¿es bien seguro que sea de de- 
sear ó inevitable que ellas sean como las pinta ? 
Yo no puedo pensarlo (i). 



(i) He aquí las propias expresiones de ese grande hombre 
á quien se cita muchas veces como partidario acérrimo de la 
monarquía. 

„La ambición en la ociosidad, la bajeza en el orgullo, el 
5,deseo de enriquecerse sin trabajar, la aversión á la verdad, 
,,la adulación , la traición, la perfidia, el abandono de todas 
„sus obligaciones, el desprecio de los deberes de ciudadana^ 
„el temor á la virtud del príncipe, ,1a esperanza en sus fla- 
j,quezas, y mas que todo esto, el continuo empeño de ridi- 
9,culizar la virtud, forman á mi parecer el carácter del ma- 
3,yor número de los cortesanos de todos los países y de todos 
,,los tiempos. Pues ahora bien ! es muy difícil que- los mas 
3,de los principales de un estado sean malvados, y que los íD" 
5jferiores sean hombres de bien : que aquellos sean bribones y 
5,que éstos se contenten can ser bobos." 

,,Si por casualidad se halla en el pueblo algún infeliz, 
<,,hombre de bien, el Cardenal de Richilieu insinúa en su tes- 
3,tamento polític® que el monarca debe guardarse de servirse 
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Yo creo que lo úaico que hay exacto ea todo 
lo Que Momesquieu ha dicho sobre esta materia se 
reduce á estos dos puntos. Prunero : en ios gobier- 
nos en que exisiea y deben existir clases desti- 
ms Y rivales, hay cienos intereses particulares, 
cu^^ aunque bastante impuros y muy diversos del 
hitares general, pueden en cierto modo servir 
pam lograr el objeio de la asociación. Segundo : 
suponiendo en io que Montesquieu iinma monar^ 
mía Í2 auLoridad mas firme y mas fuerte que en lo 
que llama revíiblica , Ja monarquía podra sm mi- 
to riesgo emplear hoa^.bres juiciosos y aprovechar- 
le de sus talentos, sin iiaccr caso de sus motivos^ 
¡lo que puede añadirse con el mismo Montes- 
quicu que pur esta razón debe haber en ella mas 
vicios' en la masa de la nación que en otro orden 
de cosas. Me parece que esto es todo lo plausi- 
ble que puede hajlar¿e en estas opiniones , y pa- 
sar mas allá es errar evidentemente. 
- Por lo demás , asi como por las razones que 
hemos expuesto no hemo^ podido adoptar la divi- 
sión de ios gobiernos seguida por Montesquieu, 
tampoco le seguiremos en ios pormenores que tie- 
nen relación con aquella división, y nos servi- 
remos de la clasificación que hemos preferido para 
aclarar mas sus ideas. Empecemos por los gobier- 
nos que hemos iiamado nacionales^ es decir, que es - 
tan fundados en la máxima de que todos los de- 
rechos y todos los poderes ^^srtenecen siempre al 
cuerp entero de la nación. 



,de él: tan derto es que la virtud no es el resorte de este 

"^\o añadiré que según ésto es también bastante difícil con- 
cebir cuáles la especie de houur que puede ser el resorte de 
esta especie de gobierno. . 
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La democracia pura es casi imposible en aL 
guna de las diversas formas que estos gobiernos 
pLiedea tomar, y solamente puede existir por 
algún tiempo en algunas iiordás salvages , ó en 
aquellas naciones algo rnas civilizadas que ocu- 
pan un rincón aislado de tierra^ y en que ios vin^ 
culos de la asociación apenas ligan mas que en 
las salvages. Eu cualquiera otra parte en, que las- 
relacioiies sociales sean mas estrechas- y mas 
muitiplicadiis , la democracia no puede durar si-, 
no muy poco tiempo, y acaba muy pronto por 
la anarquía, la cual por la necesidad que tienen 
los hombres del descanso los conduce á la aristo- 
cracia ó á la tiranía. La historia de tqdos los tiem^ 
pos acredita esta verdad (i). Por otra parte la 
democracia absoluta soiameate. puede tener lugar 
en una extensión mmy pequeña de territorio , y 
asi nosotros no trataremos de ella. 

Después de esta forma de sociedad, que es ¡a 
infancia del arte, viene el gobierno iTpresemativOy 
en el cual siguiendo ciertas formalidades expre- 
sadas en una acta consentida libremente y Uama^ 
da constitución^ todos los asociados llamados ciis- 
dadanos concurren igualmente á la elección desús 
diferentes delegados y á tomar las mcdidns opor- 
tunas para contenerlos dentro de los límites de 
sus respectivas misiones. Este gobierno es la úni- 
ca democracia que puede existir un largo tiempo y 



Ci) Y sobre todo la historia de la Grecia. Las democra- 
cias griegas que tanto se alaban , nunga han existido ñor 
ellas mismas , smo solamente por la protección del víncijln 
federativo que las unía ; y aun asi no han durado mas mié 
algunoíi momentos, y no eran en realidad orní cosa que uL- 
arisroüraciaü muy reducidas con respecto al numero tufal d- 
lor. habitantes , pues que había una multitud de esclavos avs 
210 teman parte alguna en e] gobiern(.>. ^ 

2 
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eii un grande espacio de territorio. La democracia 
pura es el estado de la naturaleza bruta : la demo- 
cracia representativa es el estado de la naturaleza 
perfeccionada que no se extravia ni se guia por 
soíiscnas, ni procede por sisLema ni providencias 
particuiares para salir de la dificultad presente. 
Puede mirarse la representación ó gobierno re- 
presentativo, como ana invención nueva, que aun 
no era coiíocida en tiempo de Montesquieu , y no 
era 'casi posible realizarla antes de la -invención 
déla imprenta, que hace mas completas y mas fá- 
ciles las comunicaciones eatre los asociados , y la 
diciün de cuentas de los delegados del pueblo, 
preservando al mismj tiempo á ios estados de las 
tempestades re c entinas que la elocuencia verbal 
exciía frecaentemente en las asambleas populares. 
No es pues exiraño que no í.e haya imaginado el 
gobierno representativo hasta cerca de tres siglos 
después del descubrimiento de esta arte que ha 
mudado ia fiz del uaiverso , y. era necesario que 
hubiese ya producido antes muy grandes efectos 
para que pudiera producir este pensamiento. 

Es evidcLue que el principio conservador de 
este gobierno es el amor de los individuos á. la 
libertad y á la igualdad, ó si se quiere á la paz y 
á la just-icia. En esia forma de sociedad deben los 
ciudadanos ocuparse, mas en conservarlo que tie- 
nen y hacer de ello clusoque quieran^ que en ad- 
quirir lo que no tienen; ó que á lo menos no co- 
'nozcan otro modo de adquirir que la extensión 
de sus iacultades individuales; que no pretendaa 
obtener de la autoridad ia posesión de los dere- 
chos pertenecientes á otros individuos, ó una por- 
ción de ia hacienda publica j y que en consecuen- 
cia de su adhesión á lo que es legítimamente suyo 
sientan cualquiera injusticia que la fuerza púbii- 
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ca haga á su vecino como ua peligro que les ame- 
naza directamente á todosj y. no perdonen esto por 
ningún favor que les sea personal; porque si una 
vez llegaran á preferir tales ventajas á la seguri- 
dad de lo que poseen, muy proíito tratarían de 
poner á los gobernantes en estado de disponer de 
todo como quisieran, para aprovecharse del fa- 
vor de ellos. 

. i La frugalidad en todo, el hábito del trabajo^ 
el desprecio de la vanidad, el amor á la indepen- 
dencia, tan inherente a todo ser dotado de volun- 
tad, disponen naturalisimametiteá estos sentimien- 
tos; y si fuera esto lo que Montesquiea entiende 
por virtad rej^ublicana yola creerla muy fácil de lo- 
grar ; pero ya veremos en ellibro siguiente que 
hace consistir esta virtud en la renuncia ó abnega- 
ción de si mismo, y ningún QatQ animado es incíi- 
nado áesío/ni puede renunciar así mismo, ó sola- 
mente creer que renuncia sino niomentaneamente 
y por fanatismo 3 y asi exigir la abnegación de sí 
mismo es exigir una virtud falsa y p^isagera. Ai 
contrario la yirtud que yo acabo de describir es 
taxi conforme á nuestra naturaleza, que un poco 
de hábito de razonar con juicio, algunas leyes sa- 
bias, y la experiencia de que la violencia y la in - 
triga raras veces tienen buen éxito , la hacen na- 
cer infaliblemente y por necesidad. Prosigamos 
ya en el examen de las diferentes formas de go- 
biernos que hemos llamado nacionaies ó de dere- 
cho común, por oposición á los que hemos llama- 
do eípeciaíes 6 de derecho particuiai: ó de escep- 
cion. 

Cuando la democracia original , ó por no ha- 
berse imaginado un sistema representativo bien 
orgatiizado, ó por no haber sabido mantenerlo^ 
se resuelve en aristocracia , y de este jiiado se 
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hallan creadas clases superiores y clases inferio- 
res, no tiene duda que en tal caso la altivez de 
los unos , la humiUacion de los otros , la ignor 
rancia de estos y la habilidad de aquellos , deben 
ponerse ea la clase de los principios conserva- 
dores del gobierno: pues son otras tantas dispo- 
siciones de espíritu propias para mantener el or- 
den establecido. 

Del mismo modo cuando la democracia origi- 
aalse transforini'en monarquía, tomando un ge- 
fe único vitalicio ó hereditario , se dice con ver- 
d-iJ que por una parte la altivez del monarca , la 
ajta itiea que tiene de su dignidadj la preferencia 
coa que distingue á las personas que le rodean y 
la iinpúrtancia que da al iionor de estar cerca de 
élj y por otra elorgnlio de los cortesanos, su ad- 
hesión al monarca , su ambición 5 su mismo des- 
precio á las clases inferiores, y en fin el respeto 
supersticioso de todas estas ciases inferiores á to-. 
das aquellas grandezas , y su deseo de, agradar á 
los que están revestidos de eilas : todas estas dis- 
posiciones , digo 5 contribuyen á la estabilidad del 
gobierno, y por consiguiente son en esto útiles 
de cualquiera modo qué por otra parte se piense 
de ellas, y cualesquiera que sean los oíros efectos 
que producen en el cuerpo social 

'DtoQ sin. embargo tenerse presente que aqui 
sokmcjiíe hablamos délas diverjas formas de aque- 
llos gobiernos que hemos llamado nnciona/íJí^ ó en 
que hemos supuesto que se hace profesión de pen- 
sar que todos ios derechos y todos ios poderes pertC" 
Mcen al cuerdo entero dz la nación ^ y no conviene 
queden tales gobieraos los diferentes isentimientos 
particulares favorables á las formas aristocráticas 
y monárquicas se exalten iíasta un cierto grado, y 
al contrario es conveniente' que ei respeto general 
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á los derechos de ios hombres predomine siempre j 
porque sin esto muy luego será olvidado ó des- 
conocido ei principio fandameutal , como lo es 
casi siempre. 

Si pasamos ahora al examen de los gobiernos 
que heiilos llamado es^scialcs, es decir , en que se 
reconocen como legítimas diferentes fuentes de 
dereciios particulares , que prescriben contra el 
derecho general y nacional , es evidente que ías 
diferentes formas que pueden tomar admiten las 
mismas opiniones y los mismos sentimientos que 
hemos dicho ser favorables á las formas análogas 
de los gobiernos nacionales j y aun en los go^ 
biernos especiales; estas opiniones y estos senii- 
mie niüs en vez de ser subordinados como en los 
nacionales al respeto general , á ios derechos de 
ios hombres, solamente son contenidos por el resj- 
peto que se debe á los diferentes derechos parti- 
culares reconocidos por legítimos. En estos go- 
biernos los derechos generales de los bombines 
nada son* ' ■ 

Me parece que esto es todo lo que hay que 
decir sobre lo que Montesquieii llama el princi- 
pio délos diferentes gobiernos; y por otra parte 
pienso í^tie es mucho mas importante indagar 
cuáles son las opiniones y sentimientos que cada 
gobierno produce y propaga inevitableméntevpor 
su naturaleza, que ocuparse en' ios que le sdti ne- 
cesarios para sostenerse. Yo solamente me he de- 
tenido á'hablár dé estos párá conformarme con ei 
orden que Montésquieu ha tenido , por convenien- 
te seguir en su; obra inmortal.^ La otra cuestióií 
es mucho más iniportante' para ';la felicidad de los; 
hombres, y acaso podremos tratarla opbrtáñamen- 
en otro lugar dé est^ libro. ^ - ; 
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LIBRO IV. 

Que las leyes de la educación deben ser 
relativas al principio del gobierno. 

Solamente los gobiernos fundados eii la razón pueden desear 
que la instrucción . sea sana , fuerte y generalmente esten- 
dida, 

H'l título de este iibro es h enunciación de una 
gran verdad que ^sti fundada en otra igualmente 
incontestable, y que el autor expresa en estos tér- 
minos; E/ gobizmo es como todas las cosas da este 
mundoi fura conservark es 'preciso amarle. Con- 
viene pues mucho que nuestra- educación nos dis- 
ponga á tener sentiinieatos y opiniones que no 
estén en oposición con las instituciones estableci- 
das j por que si no deseariarnos transtornarlas j y 
como lodos recibimos tí-es especies de educación, 
la de ios padres.: i, la de los maestros , y la del 
mundo, para bien ser, todas tres deben concurrir 
ai mismo objeto. Todo esto es muy cierto, pero 
esto es casi todo;lo;Util que podemos sacar de es- 
te libro. Montesquieu después se ciñe á. .decir que 
en los estados despóticos se habitúa á los niños á 
la servilidad 5 y que en las monarquías se forma 
á lo menos entre, las cortesanos , un refinamiento 
de civilidad, una 4eli<:adeza de gusto,, y una finu- 
ra de tacto , cuya .causa .priacipal es ía vanidad; 
pero no nos ensena- jspmo la educación dispone 
para adquirir estas jualidades ^ ni ■cuál, es la que 
conviene al resta 4e Ja: nación, ,, . . 

Por lo que respecta ai gobierno que él llama 
republicano le da expresamente por basa la renun- 
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cía ó abnegación de si mismo ; que es slempríi (dice) 
una cosa muy penosa. Coasiguieate á esto mani- 
fiesta por muchas institucioaes de los antiguos so- 
bre la educación 5 una aclmiracion en que no pue- 
do imitarle, y que extraño mucho ver en un hom- 
bre que ha meditado tanto. Preciso es que la fuer- 
xa de las primeras impresiones que se reciben 
. sean bien poderosas , pites que, no podemos si u 
mucha dificultad desprendernos de ellas j y esto 
hace ver la importancia de la primera educación, 
pero yo que no puedo atenerme ciegamente á lo 
que se me dijo en otro tiempo al esplicarme á Cor- 
nelio Nepote, á Plutarco ó aun á Aristóteles, con- 
fiesj íngeauamente que no estimo mas á Esparta 
que á la Trapa, ni las leyes de Creta ^ suponiendo 
que las conozcamos bien, que la regla de S. Be- 
nito. Yo no puedo pensar que el iiombre para vi- 
vir en socied'^d deba ser violentado y desnaturali- 
zado, y para hablar el lenguage místico, miro co- 
mo unas virtudes falsas y como pecados brillantes to- 
dos los efectos de aquel entusiasmo sombrío que 
forma hombres de valor, y prontos , si se quiere , á 
sacrificarse 5 pero rencorosos, feroces, sailguina- 
narios , y sobre todo infelices. En mi dictamen no 
es este el objeto de la sociedad ni lo será jamas. 
El hombre necesita vestidos y no silicios: sus ves- 
tidos deben resguardarle y hermosearle, pero ^s i 11 
atormentarle y aun sin molestarle, si esto no es in- 
dispensable para el destino de ellos, Lo mismo de- 
be decirse de la educación y del gobierno. Por 
otra parte, cuando todo esto, no fuera cierto, ó 
cuando no se debiera hacer algún caso de ello: 
cuando debiera tenerse por nada la feiií^idád y la 
sana razón, cosas inseparables, y cuando debié- 
ramos* mirar únicamente estas instituciones coa 
Jrespeto á la ' duración del gobierao establecido, 
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Gomp lo hemos dicho aiguieadó á Monteáqitieüj, 
yo aprobaría igualmente estas pasiones faGLÍcias _ 
y estos reglamentos anti-^oGÍales , porque ei fana- ' 
tismo es un estado violento que con cierta habi- 
lidad y con circunstancias favorables se puede ha- 
cer durar mas ó menos tiempo: pero en ña es un 
estado pasagero y y todo gobierno que se apoya en 
esta base no puede ser verdaderamente sóli- 
do (I). 

Nos anuncia Montésquieu, que reservándose 
el derecho de juzgar las diversas formas de socie^ 
dades políticas 5 por ahora solamente considerará 
en las leyes la propiedad de ser favorables á tai ó 
tal forma de gobierno. Luego reduce todos estos 
gobiernos á tres^ ei despótico , el moaárqulco y 
el republicano, que después subdivide en democrá- 
tico y aristocrático j y la que él llama esencial- 
niente república , es la democracia. Después nos 
pinta ai gobierno despótico como abominable , ab- 
surdo, y exclusivo casi de toda ley 3 y al gobier- 
no republicano (se entiende el democrático) co- 
mo insoportable y poco menos absurdo^ prodi- 
gándole ai mismo tiempo su admiración. De aqui 
se sigue que solamente son tolerables la aristo- 
cracia con muchos gefes, á la cual atribuyo sin 
embargo muchos vicios con el nombre de modsra- 
á&tij y la aristocracia con un solo gefe que él lla.^ 
ma. monarquía , á la cual da también muchos vi- 



(i) Esté es el caso dé recordar lo que dejarrios dicho en 
:el libro primero sobre las , leyes- de la naturaleza y las le- 
yes positivas , á saber , que las últimas nunca deben ser 
Contrarias á lás primeras. Si Montesquieü hubiera empezado 
como nosotros por hacer k análisis de la palabra ley^ en 
vez de dar una deíinieiün oscura de ella , creo qu^ se hu- 
biera ahorrado mucho trabajo, y lo que es mas , muchos 
errores. 
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dos con el nombre dé honor. Con efecto entre las 
qucéi admite, estas son las dos únicas especies de 
sociedad que no sean absolutamente contrarias á 
la naturaleza, y ya esto es mucho 5 pero es preciso 
convenir en que nada prueba mejor que ha adop-- 
tado una ciasificaciou muy mala de los gobiernos* 
Sigamos pues la nuestra y presentemos sobre la 
educación algunas refiexiones de que Montesquieu 
ha creido poder dispensarse. 

Sentaré por principio que en ningún casó 
puede el gobierno quitar por autoridad los hijos^á 
sus padres para educarlos y disponer de ellos- sin 
su participación y consentimiento. Este es uu 
atentado contrario á ios seatimientos naturales , y 
' la sociedad debe seguir á la naturaleza, y no sofo- 
carla. Por otra parte ec7z2j2 á golpss á la natura- 
k%a, y vuelve al galope^ como dice el Horacio fran^ 
ees imitando al latino , y nunca se lucha ventajo»^ 
sámente contra ella por mucho tiempo ni en el 
orden físico ni en el orden moral ^ de donde se in- 
fiere que es un legislador muy temerario el que 
se atreve á ponerse en oposición con el instinto 
paterno 5 y mas aun con el instinto materno mu-' 
cho- mas fuerte todaviáí 

Esto supuesto el único consejo que en materia, 
de educación se puede dar á un gobierno es que 
por medios suaves haga de modo que las tres es- 
pecies de edÜGacidn que los hombres reciben su- 
cesivamente , la de los padres , la de los maestros, 
y la del mundo, no se contradigan entre sí , y que 
todas tres"seaa dirigidas al objeto que el gobier- 
no se propone y según su intcnciúrL 

En cuanto ala segunda, que es la de los tnaes* 
tros, no hay duda que el gobierno puede influir' 
en ella muy poderosamente y muy directamente 
por medio de los establecimientos públicos de en- 
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señanza que él crea ó favorece, y de los libros 
elementales que se enseñan en ellos ó se desechan; 
porque cualesquiera que sean estos establecirníen- 
tos, siempre sucede por la fuerza de la necesidad 
que la gran mayoría de los ciudadanos se cria y 
forma en las casas de instrucción pública, y aun 
en el corto número de los que reciben una edu- 
cación enteramente particular y privada tienen 
estas educaciones una inÜiiencia muy grande por 
el espíritu que reina en los establecimientos pú- 
blicos^ y se extiende por toda la sociedad. 

La educación de los padres y la del mundo es- 
tan absolutamente bajo el imperio de la opifíion 
pública, y el gobierno no puede míindar en ellas 
despóticamente, porque no se manda á hs volun- 
tades; pero puede iníiuir en estas educaciones por 
ios mismos medios de que se sirve para influir en 
la opinión , y bien se sabe cuan poderosos son es- 
tos medios, sobre todo si se emplean con un poco 
de destreza y de tiempo ¡, pues que los dos grandes 
móviles del hombre, el reoior y la esperanza , de 
cualquiera manera que se miren están siempre 
mas órnenos en poder de, ios gobernantes. 

Sin recurrir pues á aquellos actos arbitrarios 
que se han admirado demasiado en ciertas insti- 
tuciones antiguas, y que solamente pueden tener 
un logro mas ó menos pasagero , como todo lo que 
está apoyado sobre el fanatismo y el entusiasmo, 
ios gobiernos tienen una Infinidad de medios pa- 
ra dirigir conforme á sus miras todos los diferen- 
tes géneros de educación, y solo se trata. de ver 
con qué espíritu ó intención quiere cada gobier- 
no inñuir en tila. Empecemos por los que hemos 
llamado gobiernos de derecho privado ó de excep- 
ción, y entre los de esta clase por el que se llam a 
gobierno monárquico, 
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En una monarquía hereditaria que reconoce 
en el Principe y su familia ciertos derechos y por 
consiguiente ciertos iacereses que son propios de 
él solo y distintos de ios de ia nación, estos dere- 
chos se fundan ó sobre el efecto de la conquista, 
ó sobre el respeto debido á una antigua posesión, 
ó sobre la existencia de un pacto tácito o expreso, 
en ei cual se mira 3I Principe y su familia como 
una de las panes contratantes , o soore un carác- 
ter sobrenatural y una misión divina ^ a soore to- 
do ^sto i-unto , y no lieae duda que en todos estos 
casos igualmente debe ei soberano procurar incul- 
car y extender las máximas de la obediencia paa- 
va, un profundo respeto á las foriiias estableci- 
das, una alta idea de la perpetuidad de estas or- 
ganizaciones políticas , mucha repugnancia ai es- 
píritu de innovación y de investigación , y una 
grande aversión al examen y discusión de las cues^ 
tiones y principios déla política. 

Siguiendo este plan debe ante todas cosas lla- 
mar á su auxilio las ideas religiosas, qtie se apo- 
deran de los espíritus desde la cuna, y prpducea 
hábitos profundos y opiniones ya muy arraigadas 
mucho tiempo ant-.s de que liegue la edad de la re- 
flexión; pero debe empezar por asegurarse de la- 
dependencia de, ios sacerdotes que las enseñan, 
sin lo cual habrá, trabajado para ellos y no para 
sí, y habrá puesto un elemento de ttirbacion. To,- 
mada esta precaución, entre las religiones en qu'¿ 
ptiede escoger debe dar la preferencia á la qu^: 
exige mas sumisión de los espirittiSj que prohibe 
mas fuertemente todo examen y qiie da mas autori- 
dad al egempío, á U costumbre/'á la tradición,, 
á las decisiones, de los superiores, .y que^ reco- 
mienda mas la fe y la credulidad, ; y; enseña ua 
número mayor de dogmas y de misterios. Debe 
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pot todos los medios posibles haceí ^stt rdígion 
exclusiva y dorainaate en cuaoto pueda sin cho- 
car coa hs opiniones y preocupaciones niuy ge- 
nerales; y sino puede hacer esto , convendrá á lo 
líienos que enti*e todas las religiones , dé como en 
Inglaterra la prefetencia á la que se parezca mas 
á la que acabamos de describir. 

Conseguido este primer objeto , y puesto en 
las cabezas este primer fondo de ideas, el segun- 
dó cuidado del soberano debe ser hacer á sus sub- 
ditos plácidos, alegres 5 superficiales y ligeros. 
Las bellas letras y las bellas artes , las de imagina- 
ción y las de puro placer, el gusto de la socie- 
dad , y el alto premio que consigue el que se dis- 
tingue en ella por sus gracias, son otros tantos me- 
dios que contribuirán poderosamente á producir 
esté efecto. Aun la erudición y las ciencias exactas 
no perjudicarán j y al contrario deben fomentarse 
muellísimo y honraí e3tos talentos amables y estos 
conocimientos útiles. Los sucesos brillantes que 
los franceses lograron en todos estos géneros lue- 
go que se dispertó su imaginación , el brillo que 
estos sucesos les dieron , y ía vanidad que por 
ellos han concebido, son ciertamente las píimeras 
causas que los han alejado tanto tiempo del gusto 
á las materias de gobierno y á los estudios filosó- 
íicos. Estas dos últimas inclinaciones son sobre to- 
do las que el príncipe debe procurar sofocar y 
combatir', y si lo "consigue ya nada mas le queda 
que hacer para- asegurar la plenitud de su poder y 
la estabilidad de su existencia, que fomentar en 
todas las clases de la sociedad la inclinación á la 
vanidad individual y el deseo de brillar , y para 
esto le bastará multiplicar las gerarquíás , los tí- 
tulos, las preferencias y las distinciones, hacien- 
do de modo que loé honores que aptox imán mas 

Digitized by VjOOQIC 



XíBRO IV. 39 

á su persona á los que los obíieaeii seaa ios mas 
apreciabies para ellos. 

bia entrar ea mas pormenores , creo que es- 
te es ei espirita por ei cual debe dirigirse la edu- 
cación en una uioiiarquía hereditaria , añadiendo 
la precaución de exieuder con muciía sobriedad 
k iíiscraccion por las ultimáis ciases del pueblo, 
limiiáíadoia casi úaicameute á la enseñanza reli- 
giosa j porqae es necesario mantener á esta clase 
de hombres en el e.ivileciiniento de ia ignorancia 
y de las pasiones brutales, para que de la admi- 
ración de lo que es superior á ella, no pase al de- 
5eo de salir de su miserable condiciou, y que iii 
aun conciba la posibilidad de esta mudanza j por 
que esto la baria instrumento ciego y peligroso 
de todos ios reformadores hipócritas y fanáticosj 
y aun de los sabios y bienheciiores. 

Las mismas cosas poco mas ó menos se pue- 
den decir de la monarquía electiva 5 pero coa 
ía diferencia de que ésta se acerca mucho mas á 
la aristocracia hereditaria de que vamos á hablar 
luego, porque la monarquía electiva, que siem- 
pre es un gobierno muy poco estable, ninguna 
solidez tendría sino fuera apoyada y scstenida^ 
por una aristocracia muy fuerte, sin lo cual muy 
pronto pasarla á ser una tiranía popular muy 
turbulenta y muy pasager a. 

Los gobiernos que admiten el principio de 
que el cuerpo de los nobles tiene los derechos de 
la soberanía y en que se mira al resto de la na- 
ción como sometida á ellos , tienen en muchos 
puntos ios mismos intereses en la educación que 
las monarquías hereditarias > aunque sin embargo 
se diferencian de ellas de un modo muy notable. 
Como nunca ia existencia de loa nobles es tan 
respetable como ia de un monarca ni está funda* 
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da sobre un respeto tan cercano á la superstición^ 
y no siendo su poder tan concentrado y tan fir- 
me como el de ua monarca , no pueden servirse 
los nobles con la misma seguridad que éste de las 
ideas religiosas 3 porque si las dieran demasiada 
fuerza y demasiada iniíucncia, bien pronto los sa- 
cerdotes se hadan temer ; su crédito con el pue- 
blo balancearia con ventaja la autoridad del go- 
bierno, ó haciéndose un partido en el cuerpo de 
ia nobleza, introducir ian en él la di visión y eleva- 
rían fácilmente el poder de los clérigos sobre las 
ruinas del de los nobles. Estos gobienios pues de- 
ben inanejar esta arma peligrosa con muciía pru- 
dencia y discreción. 

Si como en Berna tienen los nobles que nacer 
con un ckro poco rico, poeo poderoso , poco en- 
tusiasta , y que protesa una religión senc3.iia que 
agita poco las imaginaciones , pueden sin ries- 
go servirse de él para dingir pacíücamenie al 
pueblo y mantenerle en aquella espacie de igno- 
rancia mezclada de inoceucia y de razón que 
conviene á sus intereses. Jna posición mediter- 
ránea que proporciona pocas relaciones con los 
paises extrangeros favorece también este sistema 
de moderación y de scmi-confianza. 
' Pero si como en Venecia tienen los nobles 
que tratar con un clero rico, ambicioso, inquieto, 
temible por sus dogmas y por su dependencia de 
tm soberano extrangero , lo que mas les importa 
es precaverse contra sus pretensiones ambiciosas, 
y asi no deben dejar que prevalezca demasiado en 
la nación el espíritu religioso, que muy pronto se 
coavertiria contra ellos , y como no se atreven á 
combatirle propagando la razón y las luces , por- 
que estas destruirían brevemente el espíritu de 
dependencia y serviUdad , no les queda otro re- 
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curso para debilitarlo que el de precipitar al pue- 
blo en el desorden , la crápula y el vicio , y no 
atreviéndose á hacer de él un rebaño estúpido ca- 
las rnaaos de sus pastores , es preciso que hagan 
una canalla depravada y miserable que ha de es- 
tar continuamente bajo el yago de la policía, y á 
la cual sin embargo siempre quedará ua gran fon- 
do de superstición y de religión. Este es su tíni- 
co recurso para dominar. La vecindad del mar, y 
las muchas relaciones comerciales é industriales 
son muy údies en este plan. : 

En lo demás y fuera de estas diferiencias , ya 
se ve que la aristocracia debe conducirse en la 
educación como el gobierno monárquico poco mas 
ó ^ menos con respecto al pueblo , pero no es lo 
mismo con respecto á la clase superior de la so- 
ciedad j porque en la aristocracia el cuerpo de 
los gobernantes necesita que sus miembiros tengan 
una instrucción sólida y profunda ^ si es posible, 
gusto á la aplicación , aptitud para los negocios, 
un carácter reliexivo , inclinación á la circuns-^ 
peccion y ala prudencia hasta en los placeres , y 
costumbres graves y aun sencillas , á lo menos en 
la apariencia y en cuanto lo exige el espíritu na- 
cional: conviene que estos nobles conozcan al hom- 
bre y á los hombres y los intereses de diferentes 
estados y aun los de la humanidad en general, aun 
ctíando no sea mas que para combatirlos cuando 
sean opuestos á los de su cuerpo : ellos son los 
que gobiernan : su principal estudio debe ser la 
ciencia política en toda su extensión , y es; nece- 
sario guardarse mucho de inspirarles aquel espí- 
ritu de vanidad, de ligereza, y de irreñexion que 
se procura extender entre ios nobles de los estados 
monárquicos. Esto seria como sí el monarca qui. 
siera hacerse tan frivolo é inconsiguiente como 
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desea que lo seati sus vasallos : no tardaría cierta- 
meníe en experimeatar lo mal que hacia 3 y. .ade- 
mas no debe olvidarse que la autoridad de la aris- 
tocracia es siempre mas facil.de destruir que la 
déla monarquía, y por consiguiente resistiría me- 
nos á una prueba semejante. Esta úitima conside- 
ración nace; también que el cuerpo de nobles aris- 
tócratas tiene ei mayor ínteres en procurar con- 
centrar en su seno lodas las luces de la sociedad, 
y que aun debe temer mas á una plebe instruida 
que á la autoridiid m^onárquica, aunque eu último 
resultado siempre es de ésta de donde le vienen los 
últimos gülpe§ realmente peligrosos para ella des- 
pués que se, ha extinguido la anarquía feudal. v 
. Esto es poco mas ó meaos todo lo que se pue- 
de decir :dei gobierno arisLOcrático con respecto 
á la eduGacion 5 y ahora para seguir exactameníe 
todas las partes d? la división que he adoptadoj 
y para acabar lo que concierne á los gobiernos 
que hQllama,áo especiaos 6 de excepción, debe- 
ría hablar de la democracia pura fundada en con-, 
diciones expresas ó reconocimientos de derechos 
particularesj pero nada diré de ella, como ni tam- 
poco de la democracia pura fundada sobre ei de- 
recho nacional y común* La razón que tengo para 
ésto es rio solamente que estos dos estados de la 
sociedad apenas son otra cosa que unos entes de 
razón y casi imaginarios, sino también que no 
pudiendo existir sino en pueblos casi brutos ape- 
nas se puede, tratar en ellos dé dirigir uaa educa- 
ción cualquiera 5 y mas; bien debería decirse que 
para que se perpetúen es necesario privarlos siem- 
pre de toda educación propiamente dicha. Lo mis- 
mo debe decirse, cisi por los mismos motivos de 
lo que los publicistas acostumbran llamar gobier- 
no despótico , que no es en realidad otra, cosa 
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que la monarquía én el estado de' estupidez^ por lo 
que tampoco me detengo á hablar de este gobierno^ 
con que solo iiie resta examinar los gobiernos na- 
cionaks, bajo las formas moaárqüica, aristocrática 
y representativa. 

Los dos primeros en cuanto son monárquicos 
y aristocráticos tienen los mismos intereses y de* 
ben seguir la misma conducta que los que acaba* 
mos de examinar ^ pero en cuanto son nacionales 
deben tener mas respeto á los gobernados : pues 
confiesan deber únicamente sus derechos á la vo-- 
iuntad general 5 y pueden también tener ma$ con- 
fianza en ellos , pues que hacen profesión de no 
existir sino por el bien mayor de ellos. No deben 
pues tratar de enabrutecer ó deprabar totalmente 
al pueblo ni de enervar ó descarriar enteramente 
los entendimientos de la clase superior^ porque 
si lo consiguieran , pronco se olvidarían ó serian 
mal entendidos en la nación los derechos de lo$ 
hombres ; con esto perderían el carácter de go- 
bierno nacional y patriótico tLí que consiste su 
fuerza principal, y por una consecuencia de esto 
se verian obligados para sostenerse á crearse al- 
gunos derechos particulares mas ó meaos contro- 
vertidas, que los reducirían á ios gobiernos que 
hemos llamado especiales , y nunca serian muy só- 
lidamente reconocidos y respetados en paises en 
que' se hubieran antes conocido los verdadero^ de- 
rechos nacionales y generales^ Concluyamos pues 
que estos gobiernos por su propio interés no de- 
ben hacer olvidar la razón yla verdad, y que sola- 
mente pueden én alguna parte y hasta cierto pun- 
to oscurecer la uña y encubrir la otra para qué 
de ciertos principios hó se saquen algunas conse- 
cuencias demasiado rigurosas. Por lo demás no 
hay otros consejos que darks sobre la educaci©n. 
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Nos resta ahora el gobierno representatiro 
puro. Éste en ningún caso puede temer ,á la ver- 
dad y tiene un interés constante en protegerla, 
fundado ünicatnente en la naturaleza y la razón: 
sus únicos enemigos son los errores y las preocu- 
pacioues: debe trabajar siempre en^ la propaga- 
ción de los conoclmieutos sanos. y sólidos .en to- 
dos géneros, y no puede subsistir si ellos no pre- 
valecen: todo lo que es bueno y verdadero está en 
su favor, y todo lo que es malo y falso es contra il. 
Se¿[an esto debe favorecer por todos los medios 
posibks ios progresos de hs luces, y sobre todo la 
extensión de eihs, porque aun tiene mas necesidad 
de extenderlas que de aumentarlas , y como está 
esencialmente iig ido á la igualdad, á la justicia 
y á la &auZ tnoraÁ^ debe combatir sin cesar la mas 
funesta de las desigualdades , la que produce to- 
das las otras , que es la desigualdad de ios talen- 
tos y de las luces en las diferentes clases déla so- 
ciedad: debe trabajar continiumente por preser- 
var k la ciase inferior de los vicios de la ignoran- 
cia y de la miseria, y á la ciase opulenta de los.de 
la insolencia y de la ciencia falsa, y debe procurar 
acercarlas ambas, á la clase media en que natu- 
ralmente reina el;esplritu de orden, de justicia y 
de razón : pues que por su posición y por su Ínte- 
res directo, está,, igualmente apartada de todo^ 
los excesos. Foresto;? datas no es. difícil, ver lo 
que este gobierno ,d^be .hacer sobre la educación,, 
y es inútil detenernos en los pormenores j por lo 
que terminaremos aqtii este libro , y vamos á se- 
guir áiVlontesquieu en eí examen de las leyes qu¿ 
convienen á cad<3« especie^ de gobierno. 
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Que las leyes que da el legislador deben ser 
relativas al principio del gobierno. 

Xos gobiernos fundados en la razón no tienen qije hacer mas 
que dejar obrar á la naturaleza» 

liemos dicho en el principio dellibroIV, qus la 
leyes déla educación deben ser relativas al princi- 
pio del gobierno, esto es, que la educación debe ser 
dirigida por el espiritu que mas conviene para la 
conservación del gobierno establecido, si se quie- 
re prevenir su caída y estorbar sii raina, y la co- 
sa es tan clara que nadie ciertameate se atreverá 
á decir lo contrario. Pues esta verdad tan cierta y 
tan generalmente admitida como tal, encierra la 
otra de que ahora tratamos ; porque la educación 
dura toda la vida, y las leyes son la educación 
de los hombres ya hechos; pues ninguna ley hay 
de cualquiera especie que sea que no inspire cier- 
tos sentimientos y no aparte de otros , que no 
conduzca á ciertas acciones y no aleje de las que 
san contrarias á ella, y por este medio las leyes 
forman á la larga las costumbres , es decir, los liá- 
bitos. Solo se trata pues aqui de ver cuáles son 
las leyes favorables ó contrarias á esta ó la otra 
especie de gobierno, sin formar juicio por ahora 
de sus otros efectos sobre la felicidad de la socie-^ 
.dad, y por consiguiente sin pretender determinar 
el grado de mérito de los diferentes gobiernos que 
las hacen necesarias; éste será el objeto de uxia 
discusión ulterior en que actualmente lio debe-, 
.mos ocuparnos.- 

En todo este libro razona Montesquieu muy 
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coasiguiente al sistema que se: ha formado sobre 
la naturaleza de ios diferentes gobiernos y sobre lo 
que ilama los principios propios de cada uno de 
ciíos^ y hace tan evidentemente consistir la vir- 
tud política de las democracias en la renuncia de 
sí misuio y en la abnegación de todos los sentimien- 
tos naturales 5 que las presenta por modelos las 
reglas de los órdenes monásticos j»y aun escoge 
entre estas reglas las mas austeras y mas propias 
para desarraigar en ios individuos todo sentimien- 
to humano. Para que ésto se consiga aconseja y 
aprueba sin restricción que se tomen las medidas 
mas violentas , como la de pardr las tierras con 
igualdad ; la de no permitir jamas que un hom-' 
bre solo reúna, en su posesión dos porciones^ la 
de obligar á un padre á dejar su porción á uno de 
sus hijos y hacer que adopien á ios otros algunos 
ciudadanos que no los tengan , y la de dar única- ' 
mente un pequeño dote á las hijas^ forzando á és- 
tas si heredan á sus padres á'casarse con su pa- 
riente mas cercano, y aun á exigir que los ricos 
tomen sin dote por muger la hija de un ciudada-» 
no pobre, y den un rico dote á la suya para que 
st case con un ciudadano que carezca de bie^ 
nes, 8cc. &c. Á todo ésto añade el maís profundo 
respeto a todas las instituciones antiguas, á la cen- 
sura mas rígida y mas despótica, y a la patria po- 
testad mas iiimiíada, hasta comprender en ella el 
derecho de vida y muerte sobre los hijos , y aun 
hasta el punto de dar á todo padre el dereeíio de 
corregir á los hijos de los otros ciudadanos , aun- 
que á la verdad no dice cómo* ni por qué medio 
deban hacerk). ^ ^ ■ ■ 

' Asimismo recoiñienda á la aristocracia la mo- 
deración , tamo qu^ quiere que los nobles cui- 
den m-uchode íío chocar 7 humillar ai pueblo^ que 
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no se arroguen privilegios algimos individualesy 
Iioaoriftcos ni pecuniarios, que no tengan suel- 
dos algaaos ó los tengan muy pequeños por las 
funciones públicas que egerzan ; que. se priven de 
todos ios medios de aumentar su caudal, de todas 
iasocupacioaes: lucrativas, Goirto el comercio, los 
asientos y administración de las contribucio- 
nes, 8ic. &c,:,'y que para evitar la desigualdad, 
la envidia y W odios no haya entre ellos dere- 
chos de priraogenitura, ni mayorazgos , ni substi- 
íituciones, ni, adopciones., sino particiones igua- 
\^?>, conducta arreglada, gran pro\uitud en pagar 
sus deudas , y pronta terminación de los pleitos. 
Sin embargo recomienda á estos gobiernos tan 
moderados la inquisición de estado , la mas tirá- 
nica y el uso. mas ilimitado de la delación, y ase- 
gura que estos medios violentos son necesarios en 
las aristocracias; pues él lo dice, debemos creerle. 

Foresta misma fidelidad á sus principios, re- 
comienda en las monarquías todo lo que es-pro- 
pio para perpetuar el lustre délas familias: la de- 
sigualdad de las particiones , las substituciones ,1a 
libertad de testar, ios retractos ^gentilicios, los pri- 
vilegios personales y aun los de las tierras que 
hacen nobles á sus poseedores ; aprueba la lenti- 
tud en los pleitos, el poder dedos cuerpos á quie- 
nes está confiado el depósito de las leyes , la ve- 
nalidad de los empleos ; y ñnaimente , todo lo que 
contribuye á relevar la existencia de los indivi- 
duos 'de las dases privilegiadas. 

Por lo que toca al gobierno despótico , mas; 
bien pinta todos los males que nacen de él , que 
dice cómo deberla ser : ésto le era efectivamente 
imposible j porque después de haber empezadoi di- 
ciendo ^''cuando los saivages de la Luisiana qnié- 
5>ren fruta •cortan el arboi por la raiz y la cpjcn; 
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iiáste es el gobierno despótico." Todo lo <jucf pu- 
diera añadir seria supériiüo (t). 

Estas SOQ las ideas que Montesquieü nos da aquí 
sobre las leyes en geiieral , hasta que en los li- 
bros siguientes habla mas por menor de las diver- 
sas especies de iéyes y de los diferentes efectos 
que producen. No puede negarse que muchas de 
estas ideas son dignas de la sagacidad de nuestro 
ilustre autor , pero también es preciso confesar 
que hay entre ellas algunas de que puede muy 
bien dudarse^ y ademas todas me parecen mal mo- 
tivadas por la aplicación exclusiva de las pala- 
bras, virtud , moderación^ honor ^ y temor, á otras 
tantas especies diferentes de gobiernos. Seria muy 
largo y penoso examinarlos partiendo de esta ba- 
SC; que nada sólido ni exacto nos presenta ; y mas 
fácilmente Conseguiremos apreciar su valor vol- 
viendo á nuestra distinción de los gobiernos en 
nacionaks y especiaíesy y examinándolos en s\is di- 
ferentes formas. 

La monarquía, ó el poder de uno solo , con- 
siderada en su cuna y en medio de la ignorancia 
y de la barbarie (que es lo que Montesquieu lla- 
ma gobierno despótico) no da sin duda lugar á sis- 
tema alguno de legislación: este gobierno tiene 
por única fuente de rentas el pillage, ios dones y 
las conliscaciones, y por único medio de admi^ 
nistracion el sable y el cordel : es previso que el 
que está revestido del poder pueda elegir su su- 
cesor , á lo menos en su familia, y que este suce-^ 
sor luego que ocupe el trono haga morir á los 



(i) a estas palabras está reducido él capítulo 19 de este 
-Ijbro, sLcual sigí en en los cuatro, capítulos ininedistos unas 
.explicaciones bastante clicuiístaiJdadas de.ia injsma mate- 
ría."' ■ "^ -• ' ■■ " "'■' 



dby Google 



LIBRO V. 59 

^ue'sc lo podrían, disputar : es necesario en fin 
que sin derenerse se haga el gefe ó él esclavo de 
los sacerdotes acreditados en el pais ^ y. para qae 
pueda perpetuar esta existencia siempre arriesga- 
da , no teiieínos como Montesquieu, otro consejo 
que darle sino que se sirva de estos tristes recur- 
Í)S con destreza, con audacia y'si es posible con 
feLicidad. ' ; 

Ptro si el monarca quiere'^ como Pedro él 
Grande , salir de un estado tan 'abominable y tan 
precario, 6 Si se halla colocado en medio de una 
nación ya algo civilizada, y que por consigiiien* 
te propende poderosamente á setlo cada dia mas, 
ehtonces es iiecesarib qué se forñi.e'ua sistema ra- 
zbii'^.do y completo. Conviene aií te todas cosas 
qá-e asegure un orden de sucesión en su familia, 
y entre todos el mejor es la sucesión lineal por 
la agnación ó de varón en vai^on por orden de 
primogeaitura, porque es el mas favorable ala per; 
petuidad de la raza , y el que mejor preserva dé 
las convulsiones 'iriteriores y del 'pieligro de nná 
dominación extrángera. Por cifcdnstancias par- 
ticulares suyasv no pudo Pedro él Grande estable- 
cerlo en Rusia '^' pero ocho años'despues lo hizo 
Pablo L° ayudado por circunsta^ncias mas' felices, 
y sostenido por los nábitos genérales de toda iá 
Europa. ; '' , ' ■ '■ ■ " ''/''^ *./.. '. 

Una vez establecida la siicesión en la casa 
soberana, es iudispéUsablé dar la misma estabili- 
dad á un gran numeró de familias, sin lo cual la 
dé la familia réihante nunca estaría bien asegura- 
da. Una sucesión política no püe'dé existir mucho 
tiempo sola y áislada^en un estado , y ^si todo está 
en -continuo movimiento- al rededor^de ella , y sí 
nnós intereses peruiáneates y perpétubs en otras 
razas, no se liga íi á-sú existeilcicl para sostenerla/' 
/ 
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bien pronto será destruida. De aquí vienen la$ 
frecuentes revoluciones de los imperios de la Asia, 
y de aqui la necesidad dé una nobleza en las mo- 
narquías. Esta razón es mas verdadera que las que 
pueden sacarse de la palabra honor ^ bien ó mal en- 
tendida^ hita ó mal definida. El houor no es mas 
q_ue la máscara: el interés de un gran número es 
el medio de que el monarca debe servirse para 
asegurarse de todo el pueblo. 

En el gobierno pues especial con forma mor 
ñárquica necesita el príncipe apoyar en derecho 
privado con otfo¿ derechos privados subordinado ¿ 
al suyo^ pero que estén ligados cqu él : rodearse 
de nobles poderosos pero sumisos, altivos pero 
íiexibies, que él sujete, y que sujeten ala nación; 
servirse de cuerpos que impongan respeto pero 
dependientes áe. \ él : usar de formas respetadas 
pero que cedan á su voluntad: imprimir uñgraá 
respeto á los usos establecidos pero que estén su- 
bordinados á élj en una palabra, dar á todo un ca- 
rácter de dependencia y de perpetuidad, que pue- 
da defenderse con algunas razones plausibles sia 
que sea necesario recurrir continuamente á la dis- 
cusión del derecho primitivo y originario. . ,.- 

Todo ésto es perfectamente conforme alo que 
dejamos dicho sobre este gobierno en los libros III 
y IV 5 y justifica plenamente á mi parecer todos 
ios consejos que Montesquieu da en este libro.- 
Aun k venalidad de los empleos, que es cierta- 
mente el punto mas problemático , me parece su- 
ficientemente tpptivada por estas consideraciones^ 
porque por de? contado la elección directa del 
príncipe inspirada por sus cortesanos no daría en 
general mejores -empleados que el arbitrio que 
siempre se. reserva de conceder ó negar a lo? que 
se preseatari.pa.ra comprar los empleos 3 á iq que; 
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puede añadirse que en la necesidad de pagar una 
contribución, biace entre los candidatos una espe- 
cie de epuracion, que es útil y no seria facilmen- 
te reemplazada en cualquiera otro método de no tn- 
braniiento. ■ . 

Con efecto es esencial á este gobierno ^que 
el pueblo, de mucha iraportancia ai brillo exterior; 
es menester que los empleos sean mas respetados 
por el papel que hacen los que ios sirven, que por 
sus funciones, y la .venalidad aleja seguramente 
de ellos, no solo á los que no tienen coa que pa- 
garlos sino también á los que carecen de medios 
para brillar con su gasto, y que, serian teatados de 
introducir la moda de despreciar el fausto J,bacerT 
se respetar por otras cuaüdades menos frivolas. 
Ademas esta misma venalidad contribuye enárgi- 
camente á empobrecer ala plebe en beaellcio del 
tesoro con los caudales que, entran en él, y en pro- 
vecho también de la clase privi'egfada ,. haciendo 
entrar en esta clase las riquezas de los qué se han 
introducido en ella por medio de sus .empleos ^ y 
ésta es también una ventaja muy importante en 
este sistema^ porque en unórden tal de cosas, so- 
lamente la clase inferior se enriquece continua- 
mente por la economía, por el comercio y por todas 
las artes útiles, y si no se la sangrara frecuente- 
mente por todos los medios 5 rnuy pronto se haría, 
lamas rica y la mas poderosa, y aun h sola po- 
derosa, siendo ya necesariamente por la na-turale- 
za desús ocupaciones la mas instruida y mas jui- 
ciosa 5 y.éstp es lo que sobr^ todo debe evitarse., 
Bien miraido el dicho de Col be rt á.Luis XIV, J^'se^; 
morr^ ;Cuando ,V. M, creaun eppleo, la proyiden-. 
Mcia cria al. instante nn, tonto que locompre,?' es-, 
tá lleno de ingenio y (le pJ^of^^didad, Efectiyameil^ 
te si la :pro videncia no fascinara ác^jüi justante, 
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los ojos de los bornbres de k'chfe media , pronto 
reuairiaa en eiios todas las ventajas de la socie- 
dad. Los casamicíitos de las hijas ricas de los ple- 
beyos con los miembros pobres dd cuerpo de ia 
nobleza son también un medio excelente de pre- 
venir este inconvenienle y deben fomentarse mu- 
cho. Esta es una de ias cosas en que es mas útil la 
loca vanidad, . 

Los consejes que Montesquieu da en este libro 
á los gobiernos aristocráticos me parecen igual- 
mente juiciosos, y solamente añadiré á ellos que si 
los nobles aristócratas deben abstenerse de todos 
los medios de aumentar su caudal también deben 
al mismo tiempo cuidar mucho de que los ^miem- 
bros de la plebe no aumenten sus riquezas^ y asi se 
opondrán continuamente á ios progresos y á la 
extensión de sil industf iaj y si no pueden conseguir 
sofocarla deberán hacer entrar suc'esjvánieiite' en 
su cuerpo ádos plebeyos que se han enriquecido 
demasiado. Este es el único medio que íes queda 
para conservar su mando y su prcemiiíenciaj y aun 
este medid no dejarla de ser arriesgado si fuera 
nesario recurrir á él con mucha frecuencia. 

Es casi ocioso advertir aqui comu lo hemos 
hecho al hablar déla educación, que hs monar- 
quías y las aristocracias llamadas uacio nal es , tie- 
nen en cuanto monarquíns y aristocracias absolu- 
tamente lús mismos iniefeses que citas, y deben 
tomar las mismas medida^!, pero que deben servir- 
se de ellas con muchísimo mas tiento y circunspec- 
ción ; porque én fin es cosa convenida que ellas 
existen solamente por la -utilidad de todos ^ y asi 
debe' cuidarse de que no sea muy visible que to- 
das és^tas medidas , que no tienen más objeto que 
el intere:s |)articxilaf de 'los gobernanteé ^ son con- 
trariad kl'- bien general' y á la prosperidad de 
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la masa ; pero ya basta sobre esta materia. 

No habiaré de la democracia pura^ porque co^ 
mo ya he dicho , este gobierno es impracticable 
por mucho tiempo, y absolLuámenté imposible eri 
ún espacio de terreno de alguna extensión. No 
malgastaré pues él tiempo'ea examinar si las pro- 
videaciasí indi: ñas y tiránicas "qiie se creen nece- 
sarias para sostenerle son egecutables, y aun si mu*-* 
chas de ellas no son ilusorias y contradictorias, y 
pasaré en seguida al gobierno Jreprésantativo, que 
yo miro como la democracia de la razón ilus^ 
trada. ^ 

Este no necesita violentar los sentimientos Jii 
forzar las voluntades , ni crear pasiones facticias, * 
ó intereses rivales ó ilusiones seductoras : al con- 
trario, debe dejar una carrera libre á toídas las 
inclinaciones que no sean contrarias al buen or- 
den: es conforme á la naturaleza, y no hay mas 
que hacer que dejada obrar. 

Quiere la igualdad 5 pero no tratará de esta- 
blecerla con medidas violentas , que nunca pro-í 
ducen mas que un efecto iríotnentáneo , que ja- 
mas producen el efecto que ¿e busca, y que ade- 
mas son injustas y se ceñirá á disminuir en cuan- 
to sea posible la mas funesta de las desiguaida-. 
des, la desigualdad en los conocimientos ,á des- 
arrollar todos los talentos, y á dar á todos un a^ 
igual libertad de egercerse , abriéndoles ií^üaí-* 
mente todos los caminos que conducen á la irí'que- 
za y á la gloria. 

Tiene interés en que las grandes riquezas amon*^ 
tonadas no se perpetúen en las mismas manos^' 
sino que se dispersen pronto y' vuelvan' á érítrar 
en la masa, psíro no querrá pi^oducir este efecto- 
directamente , y empleando la fuerza ^ porqué es'- * 
tó 'seria opriníirj ni tampoco excitando ató '1)1:0-'^ 
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füsion y á la disipacioaj porque esto seria cor- 
romper, y se contentará con no permitir mayo- 
razgos , ni substituciones j ni retractos gentili- 
cios, xii privilegios que, no son mas que invencio- 
nes de ia vanidad 5 y aun menos moratorias para 
los, pagos 5 las cuales son unos verdaderos subter- 
fugios de la mala fe : establecerá la igualdad ea 
las particiones de bienes, limitará la libertad de 
testar, penninrá el divorcio con las precaucio- 
nes, convenientes > y de está modo estorbará que 
los testamentos y los matrimonios sean un objeto 
continuo de especulaciones en que no tiene parte 
la industria honrada; y en lo demás se remidrá 
al efecío lento , pero seguro de la incuria de los 
ricos y de la actividad de los pobres. . 

Procurará que reine en la nación el espíritu de 
trabajo , de orden y de economía ; no pedirá á los 
individuos como lo hacian ciertas, repúblicas an* 
liguas una cuenta estrecha y minuciosa de sus ac- 
ciones y de sus medios de subsistir, ni les forjará en 
la eleccioa de sus ocupaciones: tampoco les ator- 
mentará con leyes suntuarias que no sirven sitio 
para exasperar las pasiones, y auaca son otra co- 
sa que un atentado inúiil contra ja libertad y la 
propiedad: le bastará no apartar á los. hombres 
de los gustos racionales yde las ideas verdaderas^ 
no dar alimento alguno á la vanidad, hacer que 
el fausto y el desarreglo no sean medios de pros- 
perar, que el desorden de las rentas del estado 
no sea una ocasión frecuente de riquezas rápidas, 
y que la infamia de una bancarrota sea una sen- 
tencia de muerte civil. Muy pronta con solas es- 
tás precauciones se verian reinar las virtudes do- 
i|:|é£ticas en casi^~ todas las familias, y esto es bien 
seguro, pues, que se, encuentran .frecueLitemen te 
aiyi.eai medio de todas las seducciones , que, apar- 
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tan de eílaSj'y a pesar de las vénfajas que se ha- 
liaa muchas veces en renunciar á ellas. .; 

Por las mismas razones, esté gobierno que 
tiene una necesidad urgente de que todas las ideas 
justas se propaguen y los errores se desvanezcan 
no se protneterá conseguir este fin pagando alga- 
nos escritores 5 haciendo hablar como le conviene 
á algunos maestros y á algunos cómicos , y man- 
dando se estudien ciertos libros elementales pri- 
vilegiados 5 haciendo componer algunos almana- 
ques , catecismos j folletos j y diarios j y multi- 
plicando las inspecciones j los reglamentos y las 
censuras para proteger , lo que él cree la verdad^í 
y dejará buenamente c]ue cada uno goze en toda 
su plenitud del hermoso derecho de decir y escri- 
bir Lodo lo que piensa 5 /Wí q^uce sentiat ^ bÍQii se- 
guro de que cuando las opiniones son libres , es 
imposible que con el tiempo no sobrenadé la 
verdad y se haga evidente é inexpugnable. Para 
él nunca es de- temer este resultado , porque líé 
se apoya sobre alguno de aquellos principios du- 
dosos qtxe solamente pueden defenderse por con- 
sideraciones lejanaSj y originariamente está funda- 
do sobre la sola recta razón y hace profesión de 
estar sieuipre pronto á someterse á elia^ igual- 
mente que á la voluntad general , luego que se 
maniíieste. No debe pues mezclarse en oti;a cosa 
que en mantener la caUna y la lentitud necesa- 
rias en las discusiones, y sobre todo en las deter« 
min aciones que pueden nacer de ellas. 

Por egemplo este gobierno no debe adoptar 
la venalidad de los empleos ; no debe pedir á la 
providencia qite crie tontos sino ciudadanos ins- 
truidos; á ninguna clase quiere empobrecer, por- 
que á ninguna quiere elevar , y asi esta medida 
le es inútil. A mas de esto ^ está en su naturaleza 
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que la mayor parte de las funciones públicas sean 
conferidas por la eieccioa libre de los ciudadanos, 
y las otras por un nombratnieaío juicioso de los 
gobernantes: que casi todas sean muy temporales, 
y que ninguna pueda dar esperanza de adquirir 
grandes riquezas ni privilegios pernianeates j coa 
que no hay razón alguna para comprarlas ni para 
venderlas. 

Aun habria mucho que decir sobre todo lo 
que este gobierno y ios demás de que hemos ha- 
blado antes deben hacer ó no hacer en materia de 
legislación ^ pero yo me limito á los objetos que 
Montesquieu ha tenido por conveniente tratar en 
este libro ] y solo me he distraído un momento 
para poder probar mejor contraía autoridad de 
este grande hombre, que las medidas directas y 
violentas que aprueba en ia democracia no son 
las mas eficaces , y que es un mal sistema de go- 
bierno el que contradice a la naturaleza. 'Ea todo 
lo restante de esta obra seguiré el mismo plan. 
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LIBRO VI 

Consecuencias de los principios de los di^^ersos 

gobiernos con respecto cí la sencillez de las le* 

yes civiles y criminales, d la forma de los 

juicios y al establecimiento 

de las penas. 

Democracia ó despotismo , primer grado de civilización. 
Aristocracia coa uno o coo muchos gefes, segundogrado. 
Representación coo uno ó con muchos gefes, tercer grado. 

Ignorancia........ Fuerza 

Opiniones Religioo 

Ra^on Filosofía 

Motivos de las penas en estos tres periodos ^ venganza huma- 
na, venganza divina , estorbar el mal futuro. 

J\ pesar de las hermosas y grandes ideas que se 
admiran en este libro , no bailamos en él toda la " 
instrucción que podiamos prometernos 3 porque 
su ilustre autor no ha distinguido con bastante 
cuidado io respectivo á la justicia civil de lo res- 
pectivo á la justicia criminal. Nosotros procura- 
remos remediar este inconveniente 3 pero antes de 
ocuparnos en estos objetos particulares conviene 
que aun presentemos algunas reíiexiones genera- 
les sobre la naturaleza de ios gobiernos de que he- 
mos ha bh do en el libro 11, porque las materias 
que hemos tratado después en los libros III , IV 
y V han debido aclarar mas esta doctrina. 

La división de los gobiernos en diferentes cla- 
ses , presenta algunas dificultades importantes, y 
da lugar á muchas observaciones , porque fija y 
justifica la idea que se tiene forínada de esto^ 
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gobiernos y el .carácter esencial que se reconoce 
en ellos. Ya He dicho como pienso acerca de la 
división d¿ ios gobiernüs en republicanoj monár- 
quicp y despótico adoptada por Momesquieu ^ yo 
la creo defecLUosa por muchas razones, y sin em- 
bargo él está muy adherido á elia : de ella iiace- 
ia blise de su sistema de política, y todo lo re- 
duce á ella : á eíla sujeta tuda su teoría , y á mí 
me parece que esto perjudica á la exactitud, al ea-, 
cadeaamiento ya la profundidad dé sus ideas: 
debo pnes motivar lüi opinión con pruebas muy 

fuertes. 

Ante todas cosas la aristocracia y la democra- 
cia soii tan esenciaimente diferentes que no pue- 
den confundirse bajo un mismo nonitjre 3 y asi 
es que el mismo Montesquieu se ve muchas veces 
precisado á distinguirlas. Entonces en vez de tres 
hay cuatro gobiernos, y cuando el habla del go- 
bierno republicano no se sabe precisamente de 
cuál de ios dos se trata; este es el primer incon- 
veniente. ' 

Fuera de ésto i ^.^'^^ ^^ ei desporisíno ? Noso- 
tros hemos dicho que es solamerne un abaso y no 
una especie de gobierno, y ésto es verdad sino se 
considera m^s que el uso del poder, pero si tniica- 
mente se mira á su extensión, el despotismo es ei 
gobierno de uno solo : es la concentración de to- 
dos los poderes en una sola mano; es aqtiél esta- 
do de ia sociedad , en el cual uno solo tiene todos 
los poderes, y todos los otros ciudadanos ,ningu- 
noj y enñn es esenciaimente la monarquía, toman- 
do esta yozen toda la fuerza de su signiiicacion. 
Por eso hemus diciio ya que el despotismo es la 
verdadera monarquía pura, esto esV ilimitada, y 
en realidad no hay otra , porque quien dice mo- 
narquía templada ó 'limitada dice um mun^vquisí 
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que uno solo no tiene todos les poderes, y hay 
otros que el suyo, es decir, una monarquía que no 
es una monarquía. Se debe pues desechar esta úl- 
tima expresión que iniplica contradicción 5 y vol- 
vamos por la fuerza de las cosas y la exactitud 
de la análisis, á tres géneros de gobiernos^ pero 
en vez del republicano , del monárquico y del 
despótico , tendremos el democrático ^ el aristo-» 
crático y el monárquico. 

Pero en esie sisiema ^ qué haremos de lo que 
communenie se llama monarquía, esto es, de aque- 
lla monarquía que es templada y limitada ? Ob- 
servemos cjue nunca es el cuerpo de la nación el 
que limita el poder del monarca cuando este po- 
der es limitado ; porque entonces ya no seria este 
el gobierno monárquico como se emivnde regular- 
mente, sino que seria el gobierno reprcseniativo 
con un solo gefe, como en la constitución de los 
Estados Unidos de la América del norte, ó como 
en la que se hizo para la Francia en 1791, y lle^ 
no en aquel pais el corto intervalo que ha habi- 
do entre su antigua aristocracia con un sedo ge- 
fe y la tiranía revolucionaria , á la cual siguid un 
gobierno representativo con muchos gefes , y des- 
pués un gobierno que es muy semejante á la mo- 
narquía pura hasta que él se limita á sí mismo de un 
modo ó de otro, como sucede siempre por la fuer- 
za de la naturaleza de las cosas (i). El poder pues 
del soberano en lo que se llama monarciuía templa- 
da^ nunca es limitado sino por algunas fracciones de 



(1) En este lugar y en otros muchos del libró se ve clara- 
mente, que como lo he anuttciado en mi advertencia fue es- 
crito en 1806, es decir, bajo el gobierno imperial, del cual no 
era posible decir precisamente cuál sería el íin, aun cuando 
fuera fácil preveer que no podía durar mucho tiempo. 
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lanaciorij ó por c'ertos cuerpos poderosos que se 
levantan en ei seno de ella, es di'cir, por alcanas 
Cülecclones de personas ó de familias reunidas por 
una conformidad de nacimiento , de funciones ó 
de algunos iniereses coinunes , pero distintos del 
Ínteres general de h masa. Pues esto es precisa- 
mente lo que constituye una aristocracia, de don- 
de concluyo que la monarquía de Montesquieu no 
€s otra cosa que la aristocracia con un solo gefe, . 
y que por conslguieaie su división de los gobier- 
nos bien entendida y bien explicada se reduce á 
ésta; democracia para; aristocracia con uno solo 
ó con mucíios getes^ y monarquía pura. 

Este nuevo modo de considerar las formas so- 
ciales haciéndonos ver mejor el carácter esencial 
de cada gobierno nos sugiere algunas reflexiones 
importantes. La democracia pura , á pesar de ios 
exagerados elogios que han hecho de ella el pedan- 
tismo y la irredexion , es un óiden de cosas inso- 
portable 5 y la monarquía es con poca diferiencia 
igualmente intolerable ; la una es un gobierno de, 
saivages, y Ja otra un gobierno de bárbaros: ambos 
son casi imposibles por largo tiempo, y ei utio y el 
otro son la infancia déla sociedad y el estado casi 
necesario de toda nación que empieza á formarse. 

Con efecto unos hombres groseros é ignoran- 
tes, no pudieado saber combinar una organización 
social no pueden peuoar sino una de estas dos 
cosas, ó tomar todos igualmente parte en el gobier- 
no de la reunión ó sociedad , ó someterse ciega- 
mente á uno de ellos á quien hayati dado su con- 
fianza. El primero de es.os meaios ha debido ser 
preferido las mas veces por aquellos en quienes el 
espíritu de inquietud y de actividad ha inai.teui- 
do el insLinco de la independencia j y el s:;:gundo 
por aqüeiics en quienes han prevalecido Ja pere^^a 
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y el amor al descanso. Como en este estado primi*. 
tivo del hombre la influencia del clima obra muy 
encrgicameate ^ ella ha debido ser la causo, casi 
única de estas disposicioaes, y asi vemos que to^ 
das las sociedades iatorraes desde el norte de la 
América hasta la 'Negricia y las islas del mar del 
Sur j viven bajo de uno de estos dos gobiernos, 
y aun pasan rápidamente del uqo al otro según 
las circunstancias ; porque cuando una cuadrilla 
de saivages nombra un gefe para la guerra á que 
todos le siguen , la democracia absoluta se cam- 
bia en monarquía pura. 

I'ero estos dos órdenes de cosas producen mu- 
chos descontentos ya por la conducta del despota, 
ya por la délos ciudadanos , y durante este tiem- 
po se forman entre los miembros de la asociación 
algunas diferencias de crédito, de fuerza, de ri- 
quezas, y de un poder cualquiera que sea. Los que 
poseen estas ventajas usan de ellas. Componen 
reuniones , se apoderan de las opiniones civiles y 
religiosas que se establecen en su favor, presentan 
algunas resistencias por medio de las cuales diri- 
gen á la multitud ó contienen al despota , y de 
este modo nacen en todas partes diversas aris- 
tocracias^con un gefe ó sin gefe, ias cuales se or- 
ganizan poco á poco sin que se sepa cómo , y sin 
que se pueda subir á su primer origen ni justifí- 
car rigurosamente sus derechos de otro modo que 
por la posesión. Asi todas las naciones que mere- 
cen la pena de' que se piense en ellas viven bajo 
de un gobierno mas ó menos aristocrático, y no ha 
habido otro gobierno en el mundo, hasta que ea 
tiempos muy ilustrados, pueblos enteros, renun- 
ciando á toda desigualdad establecida anterior"- 
mente, se han reunido por medio de representante» 
libremente elegidos para formar de un modo le- 
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gal un gobierno representativo en virtud de la vo- 
luntad general indagada escrupulosamente , y ex- 
presada con pureza y claridad. Dejando pues á 
parie á los bárbaros no tenemos realinenie que 
comparar entre sí mas que á estos dos gobiernos, 
la aristocracia , y la rsp^'^^-'^^'^^^^^^ ^^^ ^""^^ diversos 
moJüs j y asi quedará muy simpliñcado nuestro 
examen y tendrá un objeto mas determinado. 
Esto supuesto pasemos al objeto particular de este 
libro 5 y empecemos por las itjQS civiles, j 

Montesquieu observ\a que las leyes civiles- son 
mucho mas complicadas en lo que llama monar- 
quía que en el despotismo , y pretende que esto 
nace de que el honor de los individuos tiene mu- 
cho mas valor y ocupa uu lugar mas grande. Por 
poco no quiere hacernos creer que ésta es una ven- 
taja mas de su monarquía: pues contentándose 
con esta coafrontacion ya nada dice de la demo- 
cracia ni de la aristocracia sobre este punto. 

Me parece que hay otro modo de considerar 
esta materia. Por decontado no puede dudarse 
que la sencillez de las hy^s civiles es en sí mis- 
ma un bien 5 pero igualmente es cierto que (^stQ 
bien es mas diñcii de lograr^ en la sociedad per- 
feccionada que en la sociedad principiante 3 por- 
que ai paso que se mukiplican las relaciones so- 
ciales y se hacen mas finas y delicadas , se coni- 
piican necesariamente mas las leyes que las arre- 
glan. 

Se observa luego que estas leyes son en gene- 
ral muy sencillas en la monarquía pura en que 
no se hace aprecio de los hombres j pero , aunque 
Montesquieu no lo dice , lo mismo sucede en la 
democracia, á pesar del respeto que en ellas se 
tiene al hombre y á sus derechos. Asi debe ser eri 
ambos casos ^ y no es necesario buscar la causa 
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de este hecho en el temor ó e ti la virtud que se dan 
por priacipios á estos dos gobiernos: la verdade- 
ra rizón es que los dos son los dos estados de la 
soc edad todivia i nf orine. 

Por la razón contraria estas mismas leyes son 
inevitablemente mas coiiipiicadas en las diversas 
formas de aristocracia que gobiernan á todas las 
niciones civilizadas. Solamente se debe notar 
'con Montesquieu , que la aristocracia con un so- 
lo ge fe está aun m.is sujeta que la otra á este in- 
conveniente, no porque, el principio de ella es el 
honor como se dice , sino porque oüge graduacio- 
nes mas multiplicad is entre las diversas clases 
de los ciudadanos, en los cuales una de las dis- 
tinciones consiste en no estar sujetos á las mis- 
mas reglas ni juzgados por los mismos tribuna- 
les. En efecto el mismo monarca puede fácilmen- 
te gobernar muchas provincias regidas por leyes 
diferentes , y aun puede tener interés en mante- 
ner estas semillas de división entre sus vasallos 
para contener á los unos por medio de los otros. 

Terminemos este articulo afiadiendo que aí 
contrario dé lo que dejamos dicho , el gobierno 
representativo no pudiendo subsistir sin la igual- 
dad y la unión de ios ciudadanos, es entre todos 
los de las naciones civilizadas el que mas debe 
desear la sencillez y la tmiformidad en las leyes, 
y debe acercarse á ella en cuanto lo permita la 
naturaleza de las cosas. 

Por lo qtie toca ala forma de los juicios, rae 
parece que en todo gobierno no conviene que el 
soberano, ó sea eh pueblo, ó sea un monarca, 
ó sea un senado, decida sobre intereses de los 
particulares, ni por sí mismo, ni por sus minis- 
tros, ni por comisiones especiales , sino siempre 
por jueces establecidos de antemano para esto ^ y 
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que es muy de desear que estos jueces juzguen 
siempre segua el texto preciso de la ley j pero me 
parece que esta última condicioQ de aiagua mo- 
do estorba que se admita en juicio aquella especie 
de acción que se llama ex boncl fide , ni que los 
jueces den unas especies de semencias de equi- 
dad cuando las leyes no Son formales ni pre- 
cisas. 

r Por lo que mira á las leyes criminales , nin-. 
guna organización social hay en que no deban 
ser tan sencillas como sea posible, y seguidas li- 
teralmente en los juicios^ peto en cuanto á la 
forma dd proceso, debe decirse que cuanto mas 
respeto tqnga el gobierao á los derechos de ios 
hombres , tanto mas circunspecta será aquella 
forma j y mas favorable ai acusado. Sobre estos 
dos puntos no puede haber disputa. 

Podrían proponerse muchas cuestiones impor- 
tantes^ sobre el uso de juzgar por jurados , y es- 
te serla el momento oportuno de tratarlas ^ pe-, 
ro Montesquieu no habla de esto, y asi yo me 
limiíaré á decir que esta institución me parece 
mucho mas digna de elegios mirada como una 
institución política, que considerada como una 
institución judicial: quiero decir, que no estoy 
bien seguro de que este modo de juzgar sea siem- 
pre mi medio muy eiicaz de que las sentencias 
sean, mas juscas, pero me parece indudable que es 
uri obstáculo muy poderoso á la tiranía de los 
jueces ó de ios que los nombran , y un camino 
cierto de habituar á los hombres á prestar mas 
atención, y dar mas importancia á las injusticias 
que se hagan á sus semejantes. Me parece que es- 
to prueba que este uso convieue á los diferentes 
gobiernos en proporción de lo mas compatibles 
qu^ ellos son con el espíritu de libertad ,. con el 
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amor de la justicia , y con ei gusto geaeral á ios 
negocios públicos. 

La que es ciertameute una práctica muy bue- 
na en todos ios gobiernos , es ia de que ei minis- 
terio ó acusador público solicite el castigo de los 
delitos j y no los acusadores panicuiares 5 porque 
castigar el delito para estorbar que se repiía es : 
una verdadera función pública, y nadie debe ser 
dueño de touiarla para hacerla servir á sus pasio- 
nes personales, y darle el aspecto de una ven- 
ganza. 

Por lo que toca á la severidad de las penas j la 
primera cuestión que se presenta es la de saber 
si la sociedad tiene jamas ei derecho de quitar la 
vida á uno de sus miembros. 

Montesquieu no ha tetiido por conveniente 
tratar esta cuestión , sin duda porque entra, en 
su plan hablar siempre del hecho y nunca exami- 
nar el derecho 5 pero yo aunque muy íiei,á la idea 
que me he propuesto de seguirle escrupulosamen- 
te, he pensado que será útil defender aqui la pena 
capital de la nota de injusticia de que ia han acu- 
sado algunos hombres respetables por su ciencia 
y por los motivos que les han determinado á reci- 
bir aquella opinión j porque no conviene que esta 
medida severa y añictiva tenga un carácter odio- 
so mientras las circunstancias la hagan necesaria. 
Confesaré pues que en mi dictamen la sociedad 
tiene un pleno derecho para anunciar coa aniici- 
pacion que hará morir á cualquiera que cometa 
un delito cuyas consecuencias la parecen funes- 
tas y subversivas de su existencia. Los que no 
quieran someterse á las consecuencias de esta ley, 
tienen en su mano renunciar á la sociedad ■ que 
ia adopta antes de ponerse en el caso de que se 
les pueda aplicar j y esta libertad debe ser siem- 
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pre absoluta y poderse usar en toda ocasión como 
en ésta, sin lo cual no puede haber un reglamen- 
to de sociedad que sea completamente justo ^ pues 
niíjguno hay que haya sido aceptado libremente 
por lüs interesados^ pero con esta condición el 
establecimiento de la pena de muerte me parece 
tan justo en sí mismo como el de cualquiera 
otra pena 

Pero esto no quiere decir que el delincuente 
este obligado en conciencia á abandonar su vida 
porque la ley quiere que muera, y á renunciar á 
detendérse porque ella le ataca. Los que han pro- 
fesado estos principios son tan exaltados en su 
opinión, como lo son en la saya los que niegau á 
la sociedad el derecho de imponer la pena capital, 
y unos y otros tienen una idea poco exacta de la 
justicia criminal. Cuando el cuerpo social anun-- 
cia que , castigará con tal pena tal acción , vse 
declara desde luego en estado de guerra contra el 
que cometa aquella acción que la daña ; pero no 
por eso el culpado ha perdido el derecho á su de- 
fensa personal , de que ningún ente animado pue- 
de ser privado, y lo que únicamente sucede es 
que queda reducido á sus fuerzas individuales , y 
que las fuerzas sociales que le habrían protegido 
en cualesquiera otra ocasión, se vuelven en esta 
contra él. 

Solamente resta pues saber hasta qué punto 
deben emplearse estas fuerzas contra el delito pa- 
ra prevenirle eficazmente , y en esta parte no se 
puede dejar de admirar la excelente observa- 
ción de Montesquieu, á saber , q^iie cuanto mas 
animados esún los gobiernos del espíritu ck libertad^ 
tanto mas suaves son las penas en ellos -^ y las pre- 
ciosas cosas que dice sobre la ineficacia de los 
castigos bárbaros y aun solamente demasiado se- 
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veros: sobre el triste efecto que estos castigos | 
tienen de multiplicar ios cielitos en vez de mino-.; 
rarlos , porque hacen las costumbres atroces y los 
ánimos feroces 3 y en fin sobre la necesidad de 
graduar y proporcionar las penas á la importan- 
cia de los delitos y á la teniacion de cometerlos, 
y sobre todo de hacer de EBodo que no parezca po- 
sible que el delincuente evite la pena. Esto es 
principalmente lo que retrae de dilinquir ; y nun- 
ca debe olvidarse que el único motivo racional de 
las penas , la única razón que las hace justas no 
es reparar el mal ya hecho , lo que es imposible, 
ni satisfacer ai odio que inspira el vicio, lo que 
seria obedecer á un impulso cifego, sino única-, 
mente prevenir el mal futurp , que es la iznica 
cosa útil y posible al mismo tiempo. 

Esta sola reñexion prueba bastante cuan ab-| 
surda es la ley del talion que da á la justicia to-\ 
da la marcha y toda la apariencia de una vengan- ' 
za brutal, y es muy extraño qtie se halle en nues- 
tro celebre autor un capítulo expreso sobre esta 
ley de salvages , y que ao se vea en él esta ad- 
vertencia esencial Hay momentos en que los me- 
jores ingenios parece que realmente dormitan, 
y Montesquieu nos da otro egemplo de esto en el 
capítulo siguiente 5 en que aprueba que unos 
hombres inocentes sean deshonrados por el deliro 
de sus padres ó de stis hijos. Otro tanto puede de- 
cirse del cap. 18 , donde después de estas pala- 
bras 5 nuestros padres los Germanos casi no tenían 
otras penas que las ■pecuniarias , añade : aciuellos 
hombres guerreros y libres pensaban que su sangre 
solamente debía derramarse con las armas en la 
mano, Montesquieu no repara que si los salvages 
del monte Hircinio, á los cuales quiere alabar no 
se sabe por qué, no hubiesen jamás aceptado tran- 
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sacciones pecuniarias poí un asesinato j hubiera 
podido decir de ellos con mucha mas ratea: 
íiaquellos hombres generosos y altivos daban tan- 
95to valor á la sangre de sus parientes , que creíaa 
3ique la sangre sola del culpado podía pagarla , y 
39se hubieran avergonzado de hacer ün tráfico in- 
íjfame de cih.'^^ Este profundo razonador úcliq 
como Tácito el defecto de respetar demasiado los 
pueblos bárbaros y sus instituciones. 

A pesar de estas ligeras faifas merece que le 
admiremos muchísimo , y sin embargo aun le cen- 
suraré ea tBíc libro que no se haya pronunciado 
con bástante fuerza contra los usos del tormento 
y de la coníiscacion, aunque los reprueba. Por lo 
que hice ai derecho de perdonar, es cierto que 
es necesario, á lo menos mientras dure el uso de 
la pena de muerte* porque mientras los jueces es- 
tan espuesíos á hacer una injusticia irreparable, 
conviene macho que haya algún medio de preser-; 
varse de eiia ^ y esto es aun mas indispensablei 
cuando todo el mundo conviene en que las ¡cycs 
son imperfectas. 

Por lo demás yo no veo por qué dice Mon- 
tesquieu: la clemencia es la cualidad distintiva del 
monarca-^ pero en la república^ cuyo principio es la 
^ virtud^ es menos necesaria:, y tampoco estoy mas sa- 
tisfecho de otras reflexiones suyas sobre esta mate- 
ria. Solamente veo , que' los gobiernos en que se 
respeta la libertad se debe cuidar mucho de que 
no pueda atentarse á ella por medio del derecho 
de perdonar , y dé que este derecho no ¿e con- 
vierta eri un privilegio de impunidad para cier- 
tas personas y paira ciertas clases , ségun sucede 
muy frecuentemente en las monarquías como 
Helvecio lo objeta con razón á Moatesquieu; pe- 
ro pasemos ya á otras materias. 
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Consecuencias de los diferentes pñnápm de 

los tres gobiernos con respecto d las leyes 

suntuarias, al lujo y cd estado 

dé las nnigeres. 

El efecto del lujo es emplear el trabajo de ún modo inútil y 
perjudicial. 

Siento mucho hallarme tan frecuentemente en 
contradicción con un hcpiiibre á quien pwkso 
tanto respeto; pero esio es preeisimente lo que 
me ha hecho tomar la pluma: esto solo es lo que 
puede hacer útil ral obra^ y asi me es preciso ar- 
rostrar este peligro- 
Helvecio censura con mucha razón a Montes - 
quieu por no haber dicho clai^ame ate lo que es 
el lujo y haber hablado de él de una manera vaga 
c inexacta. Sera pues muy conveniente que aate 
todas cosas se determine con precisión la digni- 
ficación de esta voz de que tanto se ha abusado. 
El lujo consiste esencialmente en los gastes no 
productivos , cualquiera que sea por otra parte la 
naturaleza de estos gastos; y ULia prueba dé que 
nada importa la especie de estos eS que un joyís- 
ta puede emplear un millón en hacer labrar dia- 
riamente y fabricar joyas sin que háyá en él ni el 
mas pequeño lujo, porque cuenta vendejas con ga- 
nancia; y si al contrarió un particutajf compra 
una caja ó una sortija de cincuenta doblones, 
éstQ es para él un gasto de lujo: ün labrador^ 
un alquilador, un catruagero, pueden mantener 
200 caballos sin lujo alguno,' porque son las erra- 
mientas de sus oficios; pero si un hombre ocioso 
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mantiene no mas que dos caballos para pasear.=;e , 
ya esto e.s un lujo, y si luí empresario de minas 
ó un gefe de una gran fabrica hace consiruir una 
bomba de vapor para el servicio de ellis , esto será 
un acto de economía j pero si un aficionado á jar- 
dines hace construir una bomba semejante sola- 
mente para regar sus ñores, este scrfi un gasto de 
lujo. Ninguno gista mas que un sasire en hechuras 
de vestidos j pero los que los compran y usan, y 
no él , son los que tienen lujo. 

Sin muldpiijar mas estos egemplos se ve que 
lo que realmente coastltu3'e los gastos de lujo es 
el no ser productivos. 

Sin embargo como el hombre no puede satis- 
facer sus necesidades y procurarse goces sino ha- 
ciendo gastos que no se recobran^ y como á pe- 
sar de esto es precito subsistir y gozar lias ta un 
cierto punto , pues que en último resultado este es 
el ña de todos estos trabajos , el de la sociedad y 
de todas sus instituciones, solo se miran como ' 
gastos de lujo los gastos improductivos que na. 
son necesarios, y á no ser asi lujo y consumo | 
serian sinónimos. , " , 

Pero lo necesario absoluto no tiene límites 
bastante lijos, y es susceptible de extensión y de 
restricción: varía según los climas, según las 
fuerzas y según las edades, y aun varía también 
según los habites y costumbres, que son una se- 
gunda naturaleza. Un hombre que vive bajo ua 
cielo severo, y sobre un suelo ingrato, un enfer- 
mo , un viejo , tienen tnuchas mas necesidades que 
un Indou joven y robusto que anda casi desnu- 
do, duerme debajo de un cocal y se alimenta de 
su frutayy aunenun mismo pais, lo necesario es- 
trictamente se extiende mas en el hombre criado 
€ü la abundancia, que ha- egercitado poco sus 
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Tuerzas físicas , y mucho sus facultades intelectua- 
les, que en su semejante que ha pasado su niñez 
con padres pobres, y sú juventud en ei egercicio 
de ua oíiciü duro y penoso. Hay ademas en ios 
pueblos civilizadüs un necesario de coavencioii 
que sin duda se ha abultado prodigiosameiite, 
pero que en sí mismo no es enteramente fantás- 
tico j sino ai contrario muy fundado en razoa, 
y en ei fondo es de la misma naturaleza que el 
gasto que hace un artesano ea iierramientas de su 
oiicio 5 porque es inherente á ia profesión que 
egerce. Ei vestido largo y de abrigo, y el calza- 
do ligero y poco sólido de ua hombre aplicado al 
esLudio, seria no solamente un lujo, sino un lujo 
muy incomodo para un pastor , un cazador , un ar- 
riero y un artesano , como io serian para un abo- 
gado ia coraza necesaria en un militar y el vesti- 
do de teatro indispensable para un actor : es nece-. 
sario que un hombre precisado á recibir muclias 
personas en su casa porque tiene que tratar con ellas 
y no puede ir á buscarlas QSté mejor alojado que el 
que trabaja fuera ^ y el que por sus funciones tie- 
ne necesidad de conocer un gran número de indi* 
vidüos y de verlos obrar y oir hablar, debe poder 
reuiiirlos en su casa , y hacer por consiguiente 
mayores gastos que un hombre sin relaciones , y 
este es el caso de ia mayor parte de ios ftmciona- 
rios ptíbiicos ^ pero aun ei hombre que sin funcio- 
nes algunas tiene la reputación de ser rico y opu- 
lento, debe dar mas latitud á sus consumos para no 
pasar por avaro y demasiado apegado á sus intere- 
ses por mas bien hechor que pueda ser j porque 
para todo hombre es una verdadera necesidad el 
gozar de la justa e&timacion que se le debe , ma- 
ycrmence cuando para esto no necesita cometer 
injusticia alguna , sino solamente; hacer de sus 
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riquezas un uso menos útil que d que hubiera po- 
didü hacer. Yo sé hasta qué punto ^ la vanidad^ 
que quiere parecer Jo que no es , y la rapacidad 
que trata de apoderarse de lo que no es suyo, 
han abusado frecuentemente entre nosotros de es- 
tas consideraciones para colorar sus excesos 5 pe- 
ro no es menos cierto , que lo necesario no tiene 
reahnenie limites bien determinados y fijos, y 
que ei lujo propiamente dicho solo empieza don- 
de acaba lo necesario. 

Ei carácter esencial del lujo es consistir en 
gastos no productivos; y esto solo nos demuestra 
cuáíi absurda es la idea de los que han defendido 
que el aumento del lujo puede enriquecer á una 
nación, lo que es como si se aconsejara á un ne- 
gociante que aumentase el gasto de su casa para 
aumentar sus ganancias. Este gasto podrá ser 
uuiy bien una seiial aunque arto equivoca de su 
riquez-a, pero seguramente no podrá ser causa de 
ella. ; Gomo 1 Todos convienen en que es necesa- 
rio que un fabricante disminuya sus gastos para 
ganar mas en lo que trabaja, |y se quiere que una 
nación sea tanto mas opulenta cuanto mas gasta! 
Esto es contradictorio visiblemente. Pero se dice 
que el lujo favorece ei comercio y fomenta la in- 
dustria aumentando la circulación del dinero: es 
falso. El lujo cambia esta circulación y la hace 
menos litil j pero no la. aumenta ni con una pese» 
ta , y sino calculemos. 

Mi caudal consiste en tierras, y yo tengo guar- 
dada una suma de ochocientos mil reales proce- 
dentes de las rentas de ellas. Mis colonos son 
ciertamente los que han producido esta suma sa- 
cando de la tierra una masa de frutos de valor 
igual á ella, á mas de su subsistencia, y la de io« 
dos siiíí operarios, y ademas también de las iegi- 
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timas ganancias de ios unos y de los otros> 
y es igaainaente cierto que han creado este valor 
no por su gasto sino por su economía 5 porque si 
hubieran consumido tanto como han producido, ' 
nada hubieran podido darme. Lo mismo podría 
decirse si esta suma me viniera de un trabajo en 
el comercio, en las fábricas ó en cualquiera otro 
oficio útil de la sociedad j porque si lo hubiera 
gastado todo según lo iba ganando, nada ten- 
dría de sobra i pero en fin ya tengo esta suma. 
Supongamos ahora que la empleo en gastos 
inútiles j y únicamente para mi propio consumo. 
Yo la he derramado : ha pasado por diferentes 
manos que han trabajado para mí ; muchas perso- 
nas se han mantenido con ella, y á ésto se reduce 
todo, porque su trabajo es perdido, nada ha de- 
jado, y no ha producido otra cosa que mi satis- 
facción pasagera, como si estas personas se hubie- 
ran empleado todas en darme una fiesta de pólvo- 
ra ú otro cualquiera espectáculo. Si al centrarlo 
yo hubiera empleado este valor en cosas útiles , si 
hubiera esparcido y derramado del mismo raodo^ 
y si hubiera mantenido el mismo número de hom- 
bres ; pero el trabajo de éstos hubiera producido 
una utilidad que quedarla después de él; uuas 
mejoras en las tierras ¡ne asegurarían para lo ve- 
nidero una renta mas considerable: una casa que 
hubiese edificado darla un alquiler: un camino 
que hubiese hecho, un puente que hubiese construí" 
do aumentarían el valor de ciertos terrenos y ha- 
rían practicables algunas relaciones comerciales 
que antes eran imposibles j y de todo ésto resulta- 
rla mi provecho por una justa retribución, ó el 
del público por mi generosidad. Del mismo modo 
si hubiera comprado y fabricado unos géneros no 
para consumirlos sino para revenderlos ^ ó para 
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darlos á personas necesitadas, ó me dejarían un 
provecho , ó serian un socorro para machos indi- 
viduos que sin él hubieran perecido en la miseria. 
Ésta es la comparación exacta de los dos modos, 
de gastar. 

Si se supone que en vez de emplear mi dinero 
de uno de estos dos modos ^ lo he prestado , la 
cuestión es la misma 3 porque entonces se trata do 
saber que uso hace de ia suma aquel á quien la he 
prestado, y qué usoiaago yo delinteres que cobro, 
por ella, y según sea este uso producirá uno de 
los efectos que acabamos de explicar. Lo mismo 
será exactamente si con mis ochocientos mil rea- 
les compro muchas tierras cuyas rentas cobro. , 

En fin, si se supone que entierro mi dinero en. 
vez de emplearlo ó de prestarlo, éste es el único 
caso en quese: puede defender que Vwildria mas 
que lo hubiera gastado aunque fuese mal, porque 
alguno á lo menos se habria aprovechado de el; 
pero sobre este punto advierto lo primero , que. 
eslQ no seria un sistema de conducta, sino una 
verdadera mania : que esta manía es extraordina- 
ria, porque es visiblemente perjudicial ai que' la- 
tiene : que siempre es demasiado rara para que 
pueda inñuir sensiblemente en la masa general de 
las riquezas, y que aun es mas rara en aquellos 
paises en que reina ei espíritu de economía , que 
en aquellos en que domina el gusto del lujo j por- 
que se conoce mejor en los primeros la utilidad 
de los capitales y el modo de servirse de ellos. 

Adveraré, en segundo lugar que esta locura 
tan poco importante que no merecerla ocuparnos,, 
aun es en si misma menos dañosa de lo que se cree^ 
porque no son los géneros los que se entierran si* 
no los metales preciosos , y ya los géneros de que 
•éstos han venido, han sido entregados al coasumo 
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y han llenado su destino. Solamente pues los me»* 
tales soaios que se han substraído á la utilidad 
general; y auaque fuera posible que la cantidad de- 
ellos fuese grande , lo mas que sucediese seria que- 
cada porción de los que quedasen en circulacioa 
í-endria mas valor y representarla mas géneros y 
mas trabajo, y por consiguiente el servicióse ha- 
ría del mismo modo. Si resultara algún inconve^- 
aiente, seria cuando mas por el comercio externo^- 
porque el extrangero podria comprar muy baratas 
las producciones del pais , y aun este perjuicio 
seria mas que compensado por las ventajas que las 
manufacturas nacionales • teadrian sobre las ex- 
trangeras por poder vender mas barato^ la que^.- 
como todos saben , es la mayor de las superior! «. 
dades. Esta ventaja es la que las naciones ricas. 
en metales no pueden balancear sino con im ta- 
lento muy superior de fabricación y de especula -* 
ciouj talento que en efecto poseen muchas veces 
no porque son ricas sino porque le han cultivado, 
mucho tiempo , y él es el que las ha enriquecido; 
pero ya ésto es ocuparnos demasiado en las con-? 
secuencias de una cosa que no puede suceder. 

Creo pues tener bastante motivo para concluii? 
que el lujo mirado con respecto á la economía es 
siempre un mal y una causa continua de miseri:^ 
y de flaqueza: pues su verdadero éfecío es des- 
truir conunuaniente el producto de la industria 
y del trabajo de unos por el demasiado consumo 
de -Otros 5 y este efecto es tan enorme^ aunque frer- 
cuénteme a te no se ha conocido , que luego que ce* 
sa un momento en un pais en que hay un poco 
de actividad se ve ai instante un aumento verda«. 
deramente prodigioso de riquezas y de fuerzas, 
víf Lo^piismo que la razón nos prueba en este., 
punto , nos demuestra la historia con los hechos. ' 

5 
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j Cuándo la Holanda ha sido capaz de esfuerzos 
verderamente increibles ? Cuando sus almirantes 
vivían como sus marineros , cuando todos ios bra- 
zos de sus ciudadanos estaban empleados en enri- 
quecer al estado, y nadie se ocupaba en criar tu- 
lipaiies y buscar y pagar cuadros. Todos ios acon- 
tecunicntos subsiguientes , políticos y comerciales 
se baii reunido para hacerla decaer j pero ha con- 
servado su espíritu de economía, y aun tiene rique- 
zas considerables, en un país en que otro pueblo 
cualquiera apenas podria vivir. Hágase de Ains- 
íerdam la residencia de una corte galante y mag- 
nifica, conviértanse sus navios en vestidos bor- 
dados y sus almacenes en salones? de baile , y se 
verá si" en pocos años le queda ni aun lo que ne- 
cesita para defenderse contra las irrupciones del 
man ^ Cuándo ia Inglaterra, á pesar de sus desgra- 
cias y de sus faltas , ha tomado un vuelo prodi- 
giaso i 2. ^^ iicmpo de Cronwel ó de Carlos II ? 
Bien sé que las causas morales tienen mucho mas 
poder que los cálculos económicos^ pero digo que 
estas causas morales no aumentan todos les recur- 
sos sino porque dirigen todos los esfuerzos á ob- 
jetos solidos, lo "que hace que ni al estado ni á los 
pariicdlares falten medios para las grandes cosas, 
porque no los han gastado en bagatelas. 

¿Por qué en los Estados Unidos de la Améri- 
ca se doblan cada veinte y cinco años su cultura, 
su industria, su comercio, sus riquezas y su po- 
blación ? Porque producen mas que consumen. Se 
hallan en una posición favorable: convengo en 
ello. Producen prodigiosamente: es verdad; pero 
al cabo si consumieran aun mas , se empobrece- 
rían , se consumirían lentamente , y serian mise- 
rables, como lo han sido los españoles á:pesar de 
todas sus ventajas* 
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En fin tomemos un egemplo aun mucho mas 
palpable. La Francia en su antiguo gobierno no 
era ciertamente tan miserable como algunos de 
los mismos frances^^s se han complacido en decir ^ 
pero tampoco estaba floreciente ; su población y 
su agricultura no se haiiabau en un estado retro « 
grado, pero sí estacionario \ ó bien si habiañ he- 
cho algunos progresos eran menores que los de 
otras naciones vecinas 5 y por consiguieate no 
proporcionados á los progresos de las laces del 
siglo: estaba cargada de deudas : no tenia algún 
crédito : siempre la faltaban fondos para ios gastos 
útiles ; la faltaban hasta para los gastos ordixiarios 
de su gobierno ,7 aun mas para hacer algún gran« 
de esfuerzo en lo exterior ; y en una palabra, á pe- 
sar del ingenio, del niamero, y de la actividad de 
sus habitantes, y á pesar de ia riqueza y estensioa 
de su suelo 5 y de los beneficios de una paz bastan- 
te larga , conservaba con mucho trabajo su rango 
entre las naciones rivales , y era poco respetada y 
nada temida por los extrangeros. 

Vino la revolución, y la Francia ha sufrido en 
ella todos las males imaginables: ha sido despeda- 
zada por guerras atroces j civiles y extraageras: 
muchas de sus provincias han sido asoladas y mu- 
chas ciudades reducidas á cenizas; todas han sido 
saqueadas por los bandidos ó por los proveedores 
de las tropas : su comercio externo se ha aniquila- 
do enteramente : sus flotas han sido enteramente 
destruidas, aunque renovadas repetidas veces: sus 
colonias que se creian tan necesarias para su pros- 
peridad, han sido abismadas , y lo que es peor 
ha perdido todos los hombres y todos los tesoros 
que ha prodigado inútilmente para someterlas: 
casi todo su numerario ha sido exportado asi por 
el efecto de la emigración como por el del papel- 
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moneda: ha manteaido catorce egércitos en íietn- 
po de hambre y de penuria^ y en medio de todo 
ésto 5 es notorio que su población y sa agricultu- 
ra se han aumentado considerablemente en muy 
pocos años, y actualmente (en 1 8o ó) sin que ha- 
yan mejorado su marina ni su comercio extran- 
gero, al cual se da generalmente tanta importancia: 
sin que haya tenido un solo instante de paz para 
descansar 3 sufre contribuciones enormes: hace 
gastos inmensos en obras públicas: tiene para 
iodo sin recurrir á empréstitos , y posee un poder 
colosal, al cual nada puede resistir en el continen- 
te de la Europa, y subyugarla á todo el universo 
á no ser por la marina inglesa 5 ¿pues que ha su- 
cedido en aquel pais que haya podido producir 
estos efectos inconcebibles? Nada mas que la mu- 
danza de una circunstancia. 

En el antiguo orden de cosas la mayor parte 
de los trabajos útiles de los habitantes se emplea- 
ba todo el ano en producir las riquezas que com- 
ponían las rentas inmensas de la corte y de toda- 
ia ciase opulenta de la sociedad, y estas rentas se 
consumian casi enteramente en gastos de lujo , es 
decir, en asalariar á una masa enorme de la pobla- 
ción, que nada mas producía absolutamente ^que 
los goces de algunos hombres. Después la casi to- 
talidad de las rentas ha pasado en un momen-: 
to parte á las manos del nuevo gobiernp , y par* 
te á las de la clase laboriosa. Estas manos han ali- 
mentado del mismo modo á los que antes sacaban 
su subsistencia de aquellas rentas^ pero con la 
diferiencia de que su trabajo ha sido aplicado á 
cosas necesarias ó útiles , y coa esto ha bastado 
para defender á la nación de. sus enemigos de 
fuera y aumentar dentro sus produccione s, (i) 

(I) U supresioaücla aé iüs ctereotíos leuaalüs y del aiez-^ 
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■ |Y deberá ésto extrañarse si se tiene presente 
que hubo un tiempo bastante largo en que por el 
efecto mismo de ia conmoción y de la escasea ge- 
neral apenas hubiera podido hallarse en Francia 
un solo ciudadano ocioso, ú ocupado en trabajos 
inútiles? Los que antes hacian coches, hicieron 
luego cureñas de cañones ; ios que fabricaban bor* 
dados y encajes, hicieron paños vastos y lienzos or- 
dinarios: los que adornaban los salones y gavine- 
tes construyeron pajares , graneros y almacenes^ y 
han rocurado tierras incultas, y aun los que go- 
maban en paz de estas inutilidades , se han visto 
precisados para ^subsistir á hacer algunos servi- 
cios necesarios- Éste es el gran secreto de los re- 
cursos prodigiosos que halla siempre un cuerpo de 
nación en sus grandes crisis. Entonces se aprove- 
chan todas las fuerzas que sin echarlo de ver se 
dejaban perder en ios tiempos ordinarios , y se 
asombra uno de ver cuan considerable era ésto. 
Á ésto se reduce en el fondo todo lo que hay de 
cierto en las declamaciones de retórica sóbrela 
frugalidad, la sobriedad, el horror del fausto y 
todas aquellas virtudes democráticas de las nacio- 
nes pobres y agrestes que tan ridiculamente nos 
alaban algunos sin entender la causa ni el efecto. 
Estas naciones son fuertes, no porque son ignoran- 
tes y pobres, sino porque nada pierden de las po- 
cas fuerzas que tienen , y un hombre qtie no po- 
see mas que cien reales y los emplea bien , tiene 
mas medios que otro que es dueño de mil y los 

ino , parte eu provecho de los cultivadores, y parte en bene- 
íicío del estado, ha bastado á los primeros para aumentar 
miicho su industria y al segundo para establecer una masa 
enorme de nuevas contribuciones; y ésto no.era ma,s que una 
pequeña porción de las rentas de la clase, que las coasüfrim 
sin utilidad.- ■ . ■ - ; ' "^ ' ' 
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pierde ai juego 5 pero que se haga lo mismo en 
uaa nación ilustrada y rica, y muy pronto se ob- 
servará en ella ei mi^mo desarrollo y aumento de 
fuerzas que hemos visto en la nación francesa, 
el cual es muy superior á todo lo que hizo jamas 
la república romana, porque la Francia ha venci- 
do obstáculos mucho mas poderosos; que la Áie- 
m^ania por egemplo á^t solamente por cuatro 
años en las manos de la clase laboriosa y frugal 
las rentas que alimentan el fausto de sus pequeñas 
cortes y de sus ricas abadías y y luego se verá si se 
hace una nación fuerte y temible.. Por ^ contra- 
rio, supongamos que se restablezca enteramente en 
Francia el antiguo orden de cosas , y á pesar de 
su grande aumento de territorio al instante se ve. 
rá en elia la languidez en medio, de los recursos, 
la miseria en medio de las riquezas , y la flaqueza 
en medio de todos los fundamentos de la fuerza. 
Me repetirán algunos que atribuyo á la distri- 
bución sola del trabajo y de las riquezas el resul- 
tado de un montón de causas morales : muy enér- 
gicas j pero diré otra vez que no niego la existen- 
de estas causas : las reconozco como todo el mun- 
do, pero ademas explico el efecto de ellas. Yo 
confieso que el entusiasmo de la libertad interior 
y de la independencia exterior, y la indignación 
contra una opresión injusta y una agresión mas 
injusta todavía, han podido. solamente causar en 
Francia estos grandes trastornos; pero afirmo que 
estos grandes trastornos no han dado á estas pasio- 
nes tantos medios de triunfar y de utilidad á pe- 
sar de los errores y de los horrores á que su vio- 
lencia misma las ha arrastrado ;, sino porque han 
.Fpdacido ün empleo mejor y una. aplicación mas 
1^ til de todas ias tuerzas. Todo el bien de las socieda^ 
í^¿5 humanas consiste en la buena aplicación dsl tra- 
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bajoy y todo el mal en la pérdida de élj lo que no quie- 
re decir otra cosa sino que cuando ei hembre se 
ocupa en proveerse de lo que necesita , son satis- 
fechas sus necesidades , y que ncsariamente ha de 
padecer cuando pierde ei tiempo. Da vergüenza te- 
ner que probar una verdad tan palpable ^ pero debe 
tenerse presente que la extensión de sus consecuen* 
cias es asombrosa. 

Se podria componer una obra entera sobre el 
lujo 5 la cual seria muy útil; porque esta materia 
no ha sido hasta ahora bien traiada: se demos- 
traria en ella que el lujo , esto es , ei gusto álos 
gastos superfluos j es basta cierto punto un efecto 
de la incliaacion natural que tiene el hombre á 
procurarse continuamente goces nuevos, asi que 
tiene medios para hacerlo, y del poder del hábito 
que le hace necesario ei bien de que ha gozado^ 
aun cuando le sea gravoso condnuar en adquirir- 
lo ; y que por consiguiente el lujo es una conse- 
cuencia inevitable de la industria, á pesar de que 
retarda los progresos de ella, y de la riqueza que 
sin embargo propende á destruir ; y que ésta es 
también la razón porque en una nación cuando 
ha decaído de su antigua grandeza , sea por el 
efecto del lujo , ó por otra causa cualquiera , el 
lujo sobrevive a la prosperidad que le ha produ- 
cido, y hace al mismo tiempo imposible volver 
á ella, á no ser que una conmoción violenta y di- 
rigida á este efecto produzca una regeneracioa 
"repentina y forzada. Lo mismo sucede en ios par« 
ticulares. 

Convendría también hacer ver por estos da- 
tos que en la situación opuesta, cuando una na- 
ción toma por la primera vez lugar éntrelos 
pueblos civilizados , es necesario para que sea 
completo el logro de sus esfuerzos j que los pro» 
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gresos de su industria y de sus luces -5éan much© 
mas rápidos qué los de su lujo. Tal vez se debe 
atribuir principaimcute á ésto el gran vuelo que 
tomó la monarquía prusiana en los reinados dé 
su segundo y de su tercer rey f-egemplo que debe 
confundir un poco á lo^ que deftenden que el lu« 
jo es muy necesario parala prosperidad de las mO" 
narqaías. Esta misma circutistancia es á mi pa- 
recer la que asegura la duración de la felicidad 
de los Estados Unidos \ y puede temerse que el 
gocé incompleto de esta ventaja haga también 
incompletas y difíciles la verdadera prosperidad 
y la verdadera civilización de la Rusia. Conven- 
dría igualmente manifestar en la obra de que va- 
mos hablando, cuáles son las especies mas daño- 
sas de lujo : se podria considerar la falta dt des- 
treza y habilidad en ia fabricación como un lujo, 
porque acarrea una gran pérdida de tiempo y de 
trabajo \ y sobre todo deberla explicarse como las 
grandes riquezas son ia principal y casi la úaica 
fuente ítl lujo projpiamente dicho ^ porque ape- 
nas isx.^ seria posible donde no hubiese mas que 
medianas riquezas. También la ociosidad podria 
existir apenas en este caso , y ésta es^ una especie 
de lujo \ porque sino es un empleo inútil del tra^ 
bajo 5 es la supresión de él. (i) 



Ci) los únicos ódosoS que debería íi mirarse con indulgen- 
cia son ios que se entregan al estudio, y sobre todo al estu» 
dio del hombre, y éstos son precisamente los únicos persegui- 
dos. Hay para ésto uoá razón muy poderosa , y es que ellok 
. liacen ver cusn perjadidales- son los otros, y no son los 
ijías fuertes, (tf) 

(a) Hablando seriamente, 3os hombres estudiosos' eátan 
íñuy lejos de ser ociosos: pues son productores de utilidad y 
de Íamayor-4e ías utilidades, que es la verdad* La nota pues 
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Los ramos de industria que pueden, pioducisr 
rápidamente riquezas inmensas traen pues consi- 
go ua inconveniente que contravaiaiicea mucho 
sus ventajas j y no son estos ramos los que se de« 
ben desear que se desenvuelvan los primeros en 
una nación nueva. De esta especie es el comercio 
marítimo ^ y la agricultura es muy preferible á éi^ 
aunque sus productos sean lentos y limitados. La 
industria propiamente dicha , es decir, la de las 
fábricas, es también muy útil y no es peligrosa^ 
porque sus ganancias no son excesivas: es dificií 
conseguir y perpetu^.r el buen éxito de ellas; 
exigen muchos conocimientos y cualidades esti- 
mables, y tienen consecuencias muy felices. De- 
be sobre todo preferirse la buena faUricacion de 
los objetos de primera necesidad. No es esio de- 
cir que las manufacturas de lujo no puedan ser 
también muy ventajosas á un pais ^ pero es, cuan- 
do süs productos son com.o la religión para la 
corte de Roma , de la cual se ha dicho, que la re- 
ligión es para ella un articulo de exportación y 
no de consumo j y siempre es muy de temer em- 
briagarse con los licores que se fabrican para 
ios otros. Todas estas cosas y otras muchas dcr 
berian explicarse en la obra que hemos d-icho^ 
pero no son de mi asunto , porque yo solo me he 
propuesto hacer la historia del lujo y decir úni* 
camente lo que él es y qué. infiuencia tiene- sobre 
la riqueza de las naciones , y esto creo haberlo 
hecho, - 



es una chanza y se conoce que fbe. escrita éii un tíérrtpo en 
que se afectaba cubrir .de disfavor y aun si era posil-Ie de 
mucha ridiculez á los que se ocupabfin en el estudio de nues- 
tras facultades intelectuales, y por ésta razón no hé querido 
quitarla. , .j 
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El lujo e$ pues un gran mal, mirado con res- 
peto á ia economía j pero aun es mucho mayor 
considerado con relación á iá mora!, que es siem- 
pre lo que mas importa cuando se trata de ios 
intereses de los hombres. El gusto á gastos super- 
, fiuos y cuya faente principal es la vanidad , ali- 
menta á cata y la e^í^aspera : hace frivolos lo5 enten- 
dimientos y perjudica á la exactitud en razonar: 
produce en la conducta un desarreglo que engen- 
dra muchos vicios, desórdenes , y türbacioaes en 
las ñnniiias: conduce fácilmente á \^^ mugeres á 
la deprabacion, á los hombres á la codicia, y 
á unos y otros á la falta de delicadeza y de pro- 
bidad, y al olvido de iodo sentimiento tierno y 
generoso; en una palabra enerva las almas echi- 
zando los entendimientos, y no solamente produ- 
ce estos tristes efectos en los que gozan de él , si- 
no también en los que le sirven y admiran. 

Apesar de estas funestas consecuencias se de- 
be conceder á Montesquleu que el /wjo as propio 
en particular de las niónarcluías -^ esto es, de las 
aristocracias con un soJo gefe, y que es ncctisa-* 
rio en estos gobiernos'^ pel'o esto no es como el di- 
ce para fomentat k circulación, y para qué la cla- 
se pobre participe de las riquezas de la clase opur 
lenta ^ porqué ya hemos visto que de cualquiera 
manera que ésta emplee sus rentas, sieuipre ella, 
dan la misma cantidad de salarlos, y que toda la 
diferencia está en que paga trabajos inútiles en 
vez de pagar trabajos útiles: y si sus gastos de 
lujo la conducen hasta el punto de haber de hi- 
potecar ó enágenar suS fondos, la circulación no 
se aumenta con ellos , porque ,eí que la presta su 
dinero sobre hipoteca , ó le da por precio de una 
finca, lo hubiera empleado de otro modo* Esto va 
directamente contra los pjílncipios del tnisino 
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Moatesquieu en los libros precedentes, ea los cua- 
les defiende coa razón qae la perpetuidad del 
lustre de las familias nobles es la condición ne- 
cesaria de la duración de liS monarquías. 

Si el monarca pues tiene ínteres, como no 
puede negarse, en fomentar y favorecer el lujo, es 
porque necesitaexcitar poderosamente a vanidau 
ó inspirar mucho respeto á todo lo qtie brilla, ha- 
cer frivolos y ligeros los espiritas para distraer- 
los del gobierno, fometitar seutimiemos de riva- 
lidad entre las diferentes clases de ia sociedad, 
hacer sentir á todas continuamente la necesidad 
de dinero, y arruinar á los vasallos que pudieran 
hacerse sólidamente poderosos, por ci esceso de 
stis riquezas. Tatnbien sin duda tiene que hacer 
muclias veces algunos sacrificios pecuniarios para 
reoarar el desorden y la ruina de estas íarnilias 
ilustres que le es indispensable sosteiier ■ pero 
ellas por sd parte, conservándole el poder le dan 
medios de procurarse mayores recursos a cosía de 
las otras clases. Esta es la marcha pronta de__la 
monarquía.como ya hemos visto , y solamente ana- 
diremos que por las razones contrarias , el go- 
bierno representativo, cuyos principios y natura- 
leza hemos también explicado, ningún motivo 
tiene para favorecer la ñaqueza natural del hom- 
bre ni entregarse á gastos superíluos ; que tiene 
intereses del todo contrarios, y que^oí cpnsi- 
guiente nunca tiene necesidad de sacrificar una 
parte de las fuerzas de la sotíiedad para poder 
mandar tranquilamente sobre- la otra parte; y 
no son necesarias sobre esto mas explicaciones, 
Pero los gobiernos que tienen interés en opo- 
nerse á los progresos del lujo, ¿deberán para es- 
to recurrir á las leyes suntuarias ? No repetiré 
aqui que estas leyes son siempre un abuso de au- 
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íoridad , un atentado contra la propiedad , y nun- 
ca consiguen el fin que se proponen , y solamente 
diré que son inútiles cuando todas las institucio- 
nes no excitan continuamente el espíritu de vani- 
dad : cuando ia miseria y la ignorancia de la cla- 
se baja no ha llegado al punto de hacerla admira- 
dora estúpida del fausto: cuando son raros ios 
medios de hacer caudales rápidos y grandes: 
cuando estos caudales se dispersan y dividen 
prontameate por medio de la igualdad en las par- 
ticiones de las herencias: cuando en fia todo im- 
prime á los espíritus otra dirección y el gusto de 
ios verdaderos placeres ^ y en una palabra cuando 
la sociedad está bien organizada. 

Estos son los verdaderos medios de combatir 
el lujo, y todas las otras medidas no son mas que 
unos paliativos miserables. No puedo volver de 
ini asombro cuando veo que un hombre como 
IVioatesquieu ha gustada tanto de estos paliativos, 
que para conciliar la supuesta moderación de que 
hace el principio de su aristocracia con lo que 
cree los intereses del pueblo, aprueba que ios no- 
bles en Venecia hagan que las cortesanas les ro- 
ben sus tesoros, y que en Ijis repúblicas griegas 
los mas ricos ciudadanos consumiesen sus ha- 
ciendas en fiestas y espectáculos ; y en fin llega 
hasta pensar que las leyes suntuarias son buenas 
y convenientes en la China, porque las mugercs 
son allí fecundas. Por fortuna también infiere de 
esto que conviene destruir ios frailes, conse- 
cuencia que aunque expresa una verdad, no se 
infiere del principio de que la saca. 
^- Por lo que hace á las mugeres', estas son bes- 
:tias de carga entre los salvages : animales curio* 
sos entre ios bárbaros, despotas y víctimas al- 
ternativamente en los pueblos cntregadQ.^v,i la 
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sanidad y á la frivolidad 5 y solamente en los 
países ea que reiíaan la libertad y la razón son 
amigas felices de un amigo que ellas mismas se 
lian elegido > y madres respetadas de una familia 
afectuosa que ellas han criado. 

Ni los casamientos saranites (ó sumnítes) (i) 
ni las danzas de Esparta podían producir un 
efecto semejante j y es inconcebible que se haya- 
tardado tanto tiempo en ver la enorme ridiculez 
de estas boberias y todo el horror del tribunal do- 
méstico de los í'omanos. Las mugeres no son he- 
chas para dominar ni para servir, ni tampoco los 
hombres: no están en ellas como algunos dicen las 
fuentes de la felicidad y de la virtud, y se puede 
afirmar que en ninguna parte han producido la 
uno ni lo otro. 



(i) Voltaire en su comeniario sobre el Espíritu ác laí Le^ 
yes ha notado qne i;i historia de estos extravagantes í;asa- 
rnientos está tomada de Síobeo y qucSYcieo habla de í<JSi>.iír"" 
nitcs, pueblo de ScUhia, y no de Iqs SamnitéS* En ycAliciacl 
ésta es una cosa harto indiferente. 
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LIBRO VIIL 

De icí corrupción de los principios de los 
tres gobiernos. 

La- seguridad de un estado consiste eu tener upa fuerza sufí-* 
cíente y las mejores fronteras posibles 

■La 7nsjor de tpdas las fronteras es el mar, 

i^ingun libro del Espíritu de las Leyes prueba. 
mejor que éste ciiáa viciosa es la clasificación de 
los goDieriios qtie lia adoptado Moutesqiiieu^ y 
cuanto perjudica á la profundidad y extqnsioa de 
sus ideas el uso que hace de esta clasificación sis- 
temáüca 5 adaptando exclusivamente á cada uno 
de esios gobiernos un seatimiéíito que se halla en 
todos poco mas ó menos, de que hace a pesar de 
esLo ei principio de cada uno de ellos , y de que sa- 
ca por fuerza, por decido asi, la razón de todo 
lo que hacen y de todo lo que ks sucede. 

Eii efecto , lo primero que me choca en este 
libro octavo es que anunciando solamente tres es- 
pecies de gobierno, empieza distinguiendo cua- 
tro, que son efectivamente muy diversos, y aca- 
ba reuniendo dos de ellos bajo el nombre de re- 
publicano, los cuales ninguna semejanza tienen 
realmente coa respecto ai punto de que se trata^ 
es decir, la extensión dd territorio. 

Por otra parte , supuesto que ninguna institu- 
ción humana está exenta de deltícíoíi , debiamos 
esperar que iba á decirnos cuales son los vicios 
iaüercntes y propios á cada una de estas for- 
mas sociales p y enseñarnos los medios de comba- 
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tirios y remediarlos; pero nada de estoj en vir- 
tud de su clasiñcacioa sistemática, se reduce á 
abstracciones: no trata aaa de los gobiernos, y 
soiatncnLe habla de los principios de ellos. ¿Y, 
qué nos enseña acerca de estos principiois i Voy 
á decirlo. 

«El principio , dice , de la democracia se cor- 
59rompe ao solameate cuando sé pierde eíespíri- 
33tu de igualdad, sino también cuando todos quie* 
5>rea ser iguales á ios que ellos .nismos han elegi- 
jído para que les manden^'' y explica esta segunda 
idea con muchos egempios y razonamientos j pero 
aunque esta idea es muy, exacta, ¿qué conexión 
mas particular tiene con la virtud democrática 
que el autor hace consistir en la abnegación de 
si mismo que con cualquiera otro principio po- 
lítico? ¿hay una sociedad cualquiera que pueda 
subsistir cuando todo el mundo quiere mandar^ 
y nadie quiere obedecer ? 

De la aristocracia nos dice que se corrompe 
5?cuando el poder de los nobles se hace arbitrario, 
99y ellos no observan las leyes.'' Sin duda estos 
excesos son contrarios á la modsracion que se su« 
pone ser el principio de este gobiqarno. ¿Pero cuál 
es el gobierno cuyo principio no se corrompe , 6 
por mejor decir que no está ya corrompido en el 
principio y en el hecho, cuando se hace arbitra* 
rio, y no se observan en él las leyes? 

Asi es que el artículo de la monarquía es coa 
poca diferencia, el mismo que este en otros tér- 
minos. Vemos en el que el principio de la monar* 
quía se corrompe cuaado el principe destruye las 
pr eroga ti vas de los cuerpos del estado, ó los 
privilegios de las ciudades : cuando quita á unos 
sus funciones naturales para darlas arbitraria* 
mente á otros: cuntido e^ mas amante de sus ca-» 
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priehos qué de la razón y la justicia:: cuando se. 
hace cruel j y cuaado un.liouibre puede, estar ai 
mismo tiempo cubierto de iafamxa y de dignida- 
des. Seguramente estos desórdenes son pernicio- 
sos, pero ninguno de ellos, á excepción del úl« 
timo , tiene una relación directa con el honor:, y 
este desorden mismo es tan nocivo y 'tan feo 
en cualquiera otro gobierno como en la monar- 
quía, 

* Sobre el gobierno despótico nos dice ; 5?Ios 
390tros gobiernos perecen porque algunos acci-. 
sedentes partieulares violan el principio 5 pero es- 
«te perece por su vicio interno 5 siempre que aigu- 
«ñas, causas accidentales no impidan que su prin-. 
íkipio se corro,rapa j es decir, que solamente pue- 
i'íde mantenerse í i alguna circunstancia le fuqrza 
«á seguir algún orden y permitir alguna regia."' 
Yo creo que esto es verdad, y me parece cierLisi- 
mo que el gobierno despótico como otro cuai-. 
quiera no puede subsistir sino se establece en el 
una especie de orden ó regla ^ pero no se puede- 
dejar de decir que es muy raro llamar corrupción, 
del tsmQr al establecinüeuto de un orden cual- 
quiera j y por otra parte , pregunto otra yqz i qué; 
ts lo que todo esio nos enseña? 
;■ Me parece podemos inferir de estas citas que 
se puede sacar poca instrucción de las reílexiones 
que, sugiere á Montesquieu el modo con que á su 
entender se debilitan y destruyen sms tres ó sus 
'cuatro 'Supuestos principios de gobierxiOj y asi 
ño me detendré mas en esto^ pero aun me toma*» 
té la libertad de combatir , 6 á lo menos de exa- 
ínina-r uiia aserción que es la consecuencia de to^ 
'das sus ideas.'Montesquieu pretende que oda pro- 
"íspiedád natural de ios estados pequeños es ser 
'¡í')gobeí:nadoS' come república^ la de los media- 
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3SI10S estar sometidos á uii monarca y la de los 
sjgraudes imperios ser dominados por mi des j.:)OLa 
jjque para conservar los piiacipíos del gobieriía: 
«establecido, es necesario maatener al estado eii! 
3?la exteíisioa que ya teaia,' y q^ue un estado mu-' 
®?dará de. espíritu á medida que ,se estreciiea ó' 
wse ensancliea suslímites^'^' 

En primer lagar repetiré, ^na reflexión ;que 
ya he hecno muchas veces , y es. que la voz repu- 
biica es .aqui muy equivoca^ porque se aplica 
igualmente á dos gooiernos que en nada mas 
convienen que en no tener ma gefe único /y se 
diferieucian mucho en el punto 4e que tratamos. 
La dempcracia ciertamente solo puede tener iugaír 
en un espacio muy pequeño de territorio , ó en 
el recinto de una sola ciudad, y aun en rigor eii 
ninguna parte es practicable por mucho tiempo de 
seguida. Esta es, como hemos dicho, la infancia de 
h sociedad 3 pero por lo que toca á la aristocra- 
cia con mucüos geies llamada república me, pa- 
rece que ningún estorvo hay para que gobierne 
un vasto territorio , como la aristocracia con un 
solo gefe llamada monarquía 5 y la república roma^ 
na es una buena prueba, de que esto es posible. 
^ Hal^i?indp del gobierno despótico (la moaar« 
quía pur^) no concibo como Montesquieu puede 
aíirmar' (Qap, xix),que es necesario para gobernar 
bien un grande imperio 5^ después de haber dicha 
antes que es , siempre un e;obierno abominable ^ ni 
como puede defender aqiii que es necesario man- 
tener á; este:, Vasto imperio en su actual exieusion 
para conseryar el principio de este gobierno, 
después de haber dicho precedentemente que este 
gobierno no puede subsistir sino reuunciaudo á 
m principio. Tod o esio es coniradictorio (i)/ 

<i)Yo creo que lo úuigo ciue coíi verdaci puecüdecirse ¡« 
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' - Éka 'últim:i 'Cdrtffesioii me autoriza á renovar 
mi-^asercioü, á sHber.'^que el despotisoib es como 
fa ■ democracia uíi: estado de la 'fíucieda.d. aiui in- 
ftriire , ' y que estos' 'dos' ' malos órdenes de cosas, 
áiTífev.s^ncapaces^^de'^uracion é im á la^ 

firp';-'no mereced^.' ocuparnos. Nos' restan pues' 
solamente ia aristocraí^ia coa muchos geíes, y la 
áris'tóeracia con un'' sólo gefe , que ambos pueden 
ti^ner' igualmente' lugar eu todos los estados desde 
d'mas oequeíío Hasta el mas grande ; coa esta di-' 
feriéncia sin- Ciribargü,- que la uliima á mas de 
JOS gastos y sacriíitiüs que cuestan á'ia aacion el 
maimmÍ!.Tiientt)~'y las' prerogauvas ' de' hs chs^s 
distrn¿j;uidas y'deí-IbscLicrpüS privilegiados , cxl-" 
ge- también díd'os""goLxna:iadüs todos los gastos 
que ácarrei nécááriameate la existencia de una 
córtc;^ de" maneirá'qne para alcanzar a todo^ se 
necesita realmente" que un estado' tenga' Uii cier- 
ta' grado de extetiáioh, ó á lo menos -de riqueza. 
Aqui no se trata de hdnor , de moderación , ni 
de'oLra alguna idea íantástica tomada arbiíraria- 
nienie para que sirva de respuesta á todo, sino 
de- cálcalo o de posibilidad: pues 'es cierto que tm 
rey no podria subsis,tir á costa de un corto nu- 
mero de riombrés ppco'iixdustriosos, y por consi- 
güierite poco ricos j porque como "díce el "bueno y 
profuhdü la Fontaíné un rey nó. se^ inmtiene con 
poco. Mas lilosoííáyiy- mas sana;^|>qífííca^liay"eíi 
estas 'cLiatro paiabi*ás-'''c|ut eii ■ iiidcíhoS ^^feténlá^: 

- -Á esto añadiré que eigobieróoTep^^esenta 
con uno ó con' muchos; ge fes ,kl' tulii&e' puesto 
siempre en parafelb ,"y por deciíld; áí;i ^Z en coai- 



que tv)do csi:ido excesivamente exteiidldo no puede dejar dt 
caer bajo el yugo del despotismo, ó dividirse. 
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píiraoiDii con. la ariatocracia y sus .diversas fe r- 
ujas. , por .ser t>i moda de gobierno propio de ua 
terceLV.gjjado cíe civilii^acion, tieae de ja misma 
üiíiiieva que esta aristocracia, ia propiedad de 
con venir áuodas iaS'Sociedados poli úcas desde las 
ina3 pequeüa;5> hasta ias iiias grandes p-yaun, go- 
za, de esta ventaja en un grado superior ; por^ 
qjae poi:', una parte es por su naturaleza mucho 
alíanos dispendioso para dos^. gobernados , pues 
no' añade á los ga.íJto^; . necesarios de ia adminis- 
tracioii ios sacriiicios mucho mas gravosos que 
resultan de los privilegios de algunos hombres, 
y asi puede subsistir mas dacümenteiea los esta- 
dos pequeaosj y por otra j juntando la potencia 
iisiea ;de,sa poder.egeeudvo al poder moral de 
aada uno. de ios individuos del poder iegisia- 
tivo, en aquella parte del im.perio , P<^i' ^a cual es 
delegado especialmente cada uno de ellos , tiene 
mucha mas fuerza para hacer egecutar sus leyes 
en todos los puntosa de su : vasto territorio, y de 
este modo puede mantener mejor el prden en un 
grande imperio, , Basta , para esto que el poder 
legislativo iio se ponga en oposición ccn, el ppder 
egeeutiv,p:Como sucede, frecuetnemente ea ia aris- 
íocracia con un solo gefe cuando las chuces pri- 
vilegiadas' se ponen .en contradicción coa este gc- 
fc-i-y píira ello hay muchos medios, pero^ahgra 110 
^e trata de esto. ■ 

..r: Me parece que a eSto se reduce todo lo que 
puede , decirse sobreda extensión de, una socie- 
dad política si se la ^considera tuiicamente con 
relación á la forma del gobierno como ha hecho 
'Montesquieu^ pero creo t|üe esta materia puede 
coasiderítrse bajo de otros respetos* que él ha 
omitido y dan lugar á muchas consideracioaes 
importantics. 
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. Primeramente 5 de cualquiera modo 'que- sea 
gobernado un estado es necesario que tenga una 
cierta extensión, porque si es demasiádíD >p'eque- 
ñü todos los /ciudadanos podran cuando quieran 
verse en dos dias j y asi supuesta la ' moviii- ' 
dad de los, esj3Íritus de ios hombres , f su ^k^ 
cesiva sensibilidad al mal presente, nuneá es- 
te estado estará á cubierto de una mudanza re- 
pentina, y por consiguiente nunca podrá haber 
ca él libertad ni tranquilidad segura, ni fe- 
licidad durable. ; . . :: : 
Es necesario ademas qué un estado tenga una 
fuerza suficiente, porque sino nunca ■ gozará des. 
una verdadera independencia, y solamente tendrá^ 
una existencia precaria : no subsistirá sino ' por 
ios celos recíprocos de sus 'Vecinos mas; poderosos' 
que él : padecerá siempre que^ estos vecinos riñan 
ó nserá la victima de sus reconciliaciones; á:pesar' 
suyo será arrastrado en la atmósfera de ellos, y 
acabará por ser incorporado á uno , ó lo -^ue acaso' 
es aun peor-, conservándole una sombra de exis- 
tencia nunca le dejarán la libertad de gobernarse 
á su gusto , y es necesario que sea siempre regido 
por los principios y según las ideas de los esta-^ 
dos que le rodean^ de manera que no solamente 
le trastornan las revoluciones que nacen en su se- 
no, sino también todas las ^que pueden suceder 
en otras partes. r ■ ::■' 
Genova, Venecia , todos dos estados- pequeños 
de la Italia ,. todos los de Alemania á' pesar dé M 
liga federativa, y Ginebra á pesar de^sü-iinioíñL 
con el cuerpo Helvético, «sbn^ otras tantas -pruebas 
de éstas verdades. Aun la'Suiza y^la fíolandá^á 
pesar de -sus fuerzas mas reales, son también otros 
egemplos de ésto todavía mas notables. Se ha creí- 
do y se ha dicho mucho tiempo $xa hmmi^ v^i* 
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xión , que estas dos naciones estaban suficiente- 
meiue .defendidas ^ la una por susmontañas , la 
otra. por sus diques, y ambas por el patriotismo de 
sus habitautés. ¿Pero que pueden estos débiles obs- 
tácuiosy ei celo de los hombres sin medios de re- 
sistir á uaa potencia preponderante ? Asi es que ia 
experiencia ha demostrado que estas naciones so- 
lo se han conservado realmente por los miramien- 
tos é intereses recíprocos de los grandes éstadoSj y 
han sido invadidas al instante qué uno de éstos 
ha dejado de tener consideración alguna con los 
Giros. Yo no concibo suerte mas desdichada que 
ia de los individuos, de un estado débil. 

Por otra parte no conviene que el cuerpo po- 
lítico tenga una extensión idesproporcionáda, y no 
es precisamente el exceso de ia extensión en si 
mismo lo que me parece grande inconveniente, 
porque en nuestras sociedades perfeccionadas son 
tantas las relaciones, tan corrientes las comuni» 
caciones , ia imprenta sobre todo hace tan fácil el 
medio de pasar órdenes , instrucciones y amiopi- 
niones , y de recibir en cambio relaciones y no- 
ticias circunstanciadas sobre el e sudo de las co- 
sas y de los espíritus , y sobre la capacidad y ios 
intereses de los individuos , que no es mas difícil 
gobernar una provincia grande que una pequeña; 
y; asi ia distancia me parece un estorbo muy pe- 
queño para el egeccicio de la autoridad y el de ia 
jtueraaj» cuando es -necesario emplearla: creo mas 
que la grande extensión de la base es. una venta- 
ja incalculable ^iporque cuando hay esta extensión 
destruyen con muciía dificultad el edificio político 
las. turbaciones interiores y las agresiones extran- 
gcras: pues el mal no puede declararse al mismo 
tiempo en todas partes, y siempre quedan algunas 
sanas, desde las cuáles se pueden enviar socorros 
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á las enfermas ; pero lo que sí importa mucho e^ 
que ia extefisioü de im estado no sea tal que. en- 
cierre ea su seno pueblos muy di íer cates: en las 
costumbres.., ea el carácter y sobre todo en la len. 
gua¿ y que teugáu iatereses particulares muy di^ 
versos* Esta es á mi parecer la razón principal 
que deb¿ limitar la extensión de una sociedad. 

Siü: embargo aun hay otra muy digna de 
áteníion,,, y es que es esencial pai*a la felicidad de 
los habitáates de un pais que sus fronteras sean 
fáciles de defl'adeí' 5 que al mismo tietupo no os- 
len sujetas á disputas y contestaciones, y que sa 
hallen situadas de modo que no intercepten la sali- 
da de los géneros, y el curso qisc el comercio pro- 
pende á tomar por sí mismo. Para esto es necesa- 
rio que el pais tenga unos límites indicados por 
la naturaleza 5 y que no se reduzcan á nnas li- 
neas* abstractas señaladas arbitrariamente sobre 
ün mapa. ; 

El mar és por todos los irespetos el mejor de 
todos los límites natuniles, y: tiene ademas una 
propiedad- admirable que le es particuiír ^ y es 
que Ihs faerias que sirven, para defenderle ," es 
deJr las .fuerzas navales ,■ exigen pocos hombres- 
que estos hombres son úiiles á la prosperidad pú- 
blica, y sobré todo que nunca pueden en misa 
tomar parte en las discordias civiles ni asustar á 
la libertad interiol:; por lo que,, habitar una isla 
€s Una ventaja inapreciable para que un pueblo 
sea libré = y feliz; Ésto es taa:cierto que si supo- 
iiemqs la superíkie del globo dividida toda en is^. 
las dé una extensión conveniente^ y suíicientemen- 
te distantes unas de otr:is , la veremos cubier- 
ta de naciones industriosas y. ricas j sin egér-, 
citos dé tierra y por consiguiente regidas por "go- 
mernos moderados : que tendrán entre ellas las 
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comuLiieadones ims cótiioias^ y que, apenas po- 
drán dañarse de otro modo qu;:. turbando sus rt^: 
laciones recíproqas, mal que cesa muy pronto por 
el efecto ele sus necesidades mamas,, Aliora por el 
cüLitrario iinagincnioiios la tierra, siivmar y Vibre- 
mos á ios pueblos .sin coaiercio , siempre sobre hs 
armas, temiendo alas naciones vecinas , ignoran- 
do la existencia délas oira$:,, y viviendo bajo ck, 
gobiernos militares, de jo que resalta que el 
mir es un obstácLÜo para toda especie de mal , y 
una facilidad para toda especie de bien, Besr 
pues del mar la mejor frontera natural es la ci- 
ma ó cresta de las cadenas , mas, .altas de monia^ 
nasj lomando por línea de demrircaeion el pun- 
to de las vertieates de hs .aguas que nacen. ct;i 
ioó picos mas elevados y por coiisiguieuie; inas 
inaccesibles. Esta frontera, es, también muy buer 
na porqtie tiene una exactitud suíicieme, por^ 
qué las eomuLiicaciünes son tan diñciles por el 
un lado del monte como portel otro 3 porque ;ger 
ncraimente las relaciones sociales y comerciales 
se establecea siempre siguiendo el corriente ,;d§ 
las aguas"^ y en íin porque aunque esta fronte- 
ra necesita defenderse con tropas de tierra , á lo 
menos no necesita tantas como los países llanos, 
pues que para protegerla basta ocupar los desfi-, 
laderos formados por ios principales mamelones 
que salen de la gran cadena* 
' En íin, á falta de mares y de montanas es 
preciso contentarse con rios 5 tomándolos en un 
sitio én qtie sean bastante caudalosos , y siguién- 
dolos hasta el mar 3 pero solamente con rios 
grandes^ porque si se trata de arroyos que de- 
saguan en otros de los cuales no se puede dis» 
poner , son otras tantas arterias cortadas que 
ya íio pueden servir para la circulación > y que 
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paralizan muchas veces una grande extensión de 
país. Ademas estos rios no sou ea general bas« 
tanie coüsiderabies , á lo menos en una gran 
parte de su curso , para ser unas verdaderas bar* 
reras contra las empresas hostiles. Bien sé que 
ni aun los rios grandes son una barrera muy 
fuerte y exacta , porque el curso de ellos se mu- 
da continuamente j y produce mil disputas y con« 
testaciones ; porque son también una defensa 
muy poco segura > porque un enemigo osado Jos 
pasa siempre que lo intenta j y en una palabra 
porque la naturaleza ios ha hecho mas para unir 
á sus riberanos que para separarlos , pero en fia 
hay algunas localidades en que es preciso con. 
tentarse con e^tas fronteras. Como quiera que 
sea una sociedad política debe , por su felicidad 
trabajar siempre en procurarse 'sus liimites na- 
turales 5 y no permitirse traspasarlos jamas. 

El grado de poder que i.eccsita para conser» 
varse es totalmente relativo ^y depende mucho de 
las fuerzas de sus vecino*^. Ésro nos lleva aatu- 
ralisienie á la materia del libro próximo. 
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LIBRO IX. 

De las leyes consideradas con relación á la 
fuerza defensiva. 

la federación produce s?empre menos fuerza que la unión ín--' 
tima ; pero vale mas que la separación absoluta» 



arecia que el título de este libro anuaciaba 
que hallariarnos ea él la teoría de las leyes re- 
lativas á la orgaiüzacion de la fuerza armada 
y al servicio que los ciudadanos debea á la 
patria para la defensa de ella 5 pero Montes- 
quieu no se ha ocupado en ésto : soianiente habla 
de las medidas poiÍLÍcas que puede tomar un es- 
tado para ponerse á cubierto de los ataques de 
sus vecinos , y nosotros no haremos mas que se- 
guirle. 

Prevenido por la idea de que una repübli- 
ca 5 sea democrática , sea aristocrática , nunca 
puede ser mas que un estado pcqueao , no ve 
para ella otro medio de defensa que ti de unir- 
se á otros estados con una liga federativa, y hace 
un grande elogio de las ventajas de una consti- 
tución íederaciva /que le parece la mejor inven- 
ción posible para conservar la libertad en lo 
interior y en lo exterior. Sin duda para un es-, 
íado muy débil vale mas unirse á otros muchos 
por algunas alianzas ó por una federación, que, 
es la mas estrecha de las alianzas j que quedar, 
solo y aislado 3 pero si todos estos estados reu- 
nidos no formaran mas que uno, sin duda se- 
rian mas fuertes 3 y ésto puede hacerse por medio 
del gobierno representativo. Nosotros nos halla- 
mos muy bien en América con el sistema fcde* 
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rativo y porque no tenemos veeíiios temibles ; 
p'^ro si la república francesa liubiera adopiado 
este sistema segati algunos propusieron j es muy 
dudoso que hubiese podido resistir á toda la.' Eu- 
ropa 5 como lo hizo permíluecieildo una ó indivU 
sibh. Regla general : un estado gana en fuerzas 
juQtándosé á otros , ,pero aun gauaria mas for- 
mando con ellos ua estado solo ; y pierde sub^ 
dividiéndose en muchas partes aunque queden 
estrechamente unidas. 

Con mis verosimilitud podría defenderse que 
la federación hace mas difícil que la iiidivisibili- 
dsid , la usurpación ¿qX poder soberano ; mas sin 
embargo no ha impedido que la casa de Orange 
haya esclavizado á Ja Holanda , aunque es verdad 
que la iníiaeneia extrangera fue sobre todo la 
que hizo hereditario y todo poderoso el e^slialu™ 
derato, y esta es una de las pruebas de los incon- 
venicates de lor^ estados débiles. ■ -; 

Otra ventaja; de la federación que me pa- 
rece incoDtestable, y de que sin e.nbargo ,. no 
habla Moatesquieu , es que favqre;:e la distribu- 
ción mvo' igual de los conocimientos , y, la per- 
fección; de la administración, porque eng,^itdra 
una especie de patriotismo' Joual Indcpendiien te- 
mente del patriotismo general^ y porque las.le-^ 
gisiaturas particulares conocen mejor ios intere- 
ses particulares de su pequeño estíldo. 

Ap¿sar de estas felices. propiedades ^ yo pien- 
so que no deben considerárselas federaciones, so- 
bre todo las antiguas , sino como ensayos y ten- 
tativas de unos hombres que aun i^o habian ima- 
ginado el verdadero sistema represetuativo , y 
buscaban- un modo de gonseguir alrmismo- tiem- 
po la libertad , ; k tranquilidad y, el , poder. Me * 
atrevo i decir que si Mpntesquieu hubiera .cono- ' 
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cido este sistetna hubiera sido de mi opinión. ' 

Por io demás ci observa coa razoa que una 
federación debe, estar compuesta de estados de ia 
inistna fuerza ppco nías o nienps j y gübemados 
pur los mi.smos priacipios con poca diterieuGia» 
La ausencia de estas ¿qs condiciones es la causa 
de la ílaqacza del cuerpo germánico^ y la oposi- 
cion de los priacipius iarisiocráticqs de Berna y 
de Fribourg con ia democracia , de los cantones 
pequeños ha sido muchas veces nociva á la coutp- 
deracioLi liclvética , especialmente en estos tiiti^ 
mos tiempos (a). < 

Observa también con no menos exactitud, que 
las pequeñas monarquías noson tan propias para 
formar una federación como las pe^jueñas repti- 
blicas ; y la razón de esto es muy palpabie , por- 
que el efecto de una federación es elevar unaau- 
loriUad, común sobre algunas autoridades particu-r 
lares ^ y por consiguiente unos reyes fjLie c[Lñ-, 
sieran formar una federación ,6; dejarían de ^ ser 
soberanos, o' no serian verdaderos federados* Ksto 
es lo que se ve en Alemnnia ,dande los principe.'i 
pequeños no ticiicn mas que la apariencia de la 
sobernaía , y Jos grandes, ixo iienen mas que la, 
aparievicia de federados. Si imestro autor hubiese 
hecho esta reiiexion , me parece que hubiera pro-, 
bado con ella su proposícion-mejor que eonel 
cgemplo que nos cita de ios reyes cananeos,;. 
cgemplo á la verdad muy poco respetable 5 y bien 
poco concluyentc. , . . : 

Que se me permita decir concste motivo que* 
no puede uno dejar de asombrarse muchísimo: al 
ver ia cantidad de hechos ó minuciosos 6 p^'O- 



(i) y aun se puede aiíadír en este ticmi)o. 
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blemáticos que Montesquieu ya á buscar en los 
autores mas sospechosos-;, ó en los países menos 
conocidos para presentarlos como pruebas de sus 
principios ó de sus razonamientos. Me parece 
que estos hechos las mas veces eluden u bscareceu 
la cuestión en vez de aclararla, y confieso que és- 
to me causa mi verdadero sentimiento. En la cues- 
íion presente se empeña tanto en defender que 
tina república no podría gobernar uaa grande 
extensión de pais sin el auxilio de la federacioa, 
que cita á la república romana como una repúbli- 
ca federativa. No pretendo ^ seguramente competir 
ea erudición con un hombre tan sabio, aunque 
aquí no presenta las autoridades en que se funda- 
bien sé que en diferentes épocas , y de diferentes 
modos los romanos reunieron á su imperio los 
pueblos vencidos ^ pero no veo en esto una ver- 
dadera federación , y al coatrario me parece que 
SI alguQ estado ha tenido el carcter de unidad 
j'"^? ?^^ república que residía entera en una 
ciudad , la cual fue llamada por esta razón cabe- 
xa o capital del mundo , caput orbís, 

Bespues de haber hablado de las í^deraciones 
como ^del único medio de defensa de las repúblicas, 
dice Montesquieu que el medio de defenderse de 
Jos estados despóticos es debastar sus fronteras y 
rodearse de desiertos^ y el de las monarquías ro^ 
dearse de plazas fuertes. 

Me parece que es menester estar demasiado 
poseído del espíritu de sistema para atribuir ex^ 
elusivamente uno de estos medios de defensa á 
cada especie de gobierno: pero no quiero detener- 
me mas en esta materia ni en lo átmm que con- 
tiene ^si^ hbro, porque no veo qué instrucción 
pueda sacarse de él. 

Lo único, que hallo bueno es esta hermosa stn.^ 
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leticia : el espíritu de la monarquía es la guerra y 
el engrandecimiento^ y el espíritu de la república es 
¡a pa% y la moderación. Montesquieu repite lo mis< 
mo eii muchas partes, ¿y es ésto acaso, hacer él 
elogio déi gobierno de uao solo ? 
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',.:;:':,■ ,i.TBRo x.::,;v : :;.,^ 

Délas leyes conáderadas según la relación 
que tienen con ía fuerza ofcnsmi, 

la fcá^rdáon de las naciones seria la |3eríbccíoii del derecho 
de gentes. Hasta aqui el derecho de la p;nerr;í se deriva 
del derecho de la defensa natuiial, y el derecho de coaquis- 
ta del de la guerra. ¡ 

iLstc libro trata bajo de este título del derecho 
de hacer la guerra y del de hacer coiu|ui.sti.s, Uc lis 
coasejueacias de la coacjuisti , del aso que piiede 
hacerse de ella , y de los medias de cu i.scrv u'ia. 

£1 derecao de hacer ía guerra, que líchc laia 
coleeeioa de hombres, vieue del que tiene cad.i uao 
de ellos ea calidad de eate sensible á defeaUer .su 
persona y sus iatejreses^ porque pree¡,s nueaie para 
defeiiderlos coa meaos trabajo y me jen' oúio se 
haa i^euaido ea sociedad coa oíros liouibreSj y de 
este modo han coiiverüdo su derecho de deíea- 
sa pcrsoaal en q[ de hacer la i^uerra todos jun- 
ios. Lar. naciones están unas respecto de otras, 
en aquel estado ea tjue estarían uiajs houd>res 
salvages, que no perteaeciendi) á nación algu- 
na y no estando unidos con algua vinculo social 
lio teudrian tribunal que invocar j, ni fuerza pú« 
blica que reciamar para que les protegiese; en- 
toaees por precisión teadria que -servirse cada 
uno de sus fuerzas individuales para conser- 
varse. 

Sin embargo , estos mismos iioird)re.s para no 
devorarse coati. mámente como bestias feroccí; 
tendriaii precisión de hacer uso <1" la facuitadj 
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aunque muy imperfecta 5 de eaténderse tinos á 
otros :; de expiitárse tniaiido riüeraa, sin lo cual 
durarían eteriíameme sus riñas ;: de hacer al- 
gunas convenciünes para poder respirar y des-^ 
ctoííar unos y otros y y de contar iiasta un cierto 
pU nta^ con la fidelidad que se prometiesen j aun- 
que' no tuviesen una garantía muy segura de 
dia*- ■ ■ ' ' : 

-'■■ ' Pues esto mismo es lo que hacea: las nacio-^ 
nes: aun las mas brutales se en vián unas á -otras 
pariameriuarios 5 heraldos ó embajadores que son 
respetados p y se dan mutuamente rehenes, y las 
mas civilizadas llegan hasta ei p mi to; -de; seña- 
lar limites ai furor de la discordia 7 aiiíii- hiien- 
iras; ella dura: se conceden respetótaiiíente la 
libertad de enterrar los muertos : cuid'áti á ios 
hei'idos ^ cangean sus prisioneros en vei de co- 
merlos ó de egercer en ellos una veaganza feroz^ 
y adeinas se habitúan a no rompeT la paz sin. 
provocación anterior .; sin explicarse antes sobre 
esta provocación 5 y sin declarar que. la* expli- 
caciotí ó la satisfacción no son suficientes. Todo 
esto adquiere la fuerza dé tutos usos admitidos", y 
dé ' reglas convenidas entre las náeioncs^ reglas 
que á la verdad carecen de medio coercitivo que 
impida coiuravenir á ellas (t), pero que no por 
CííO" dejan de componer lo que se llama dere- 
cho délas naciones /derecho de gentes jj¿tí gen-- 
tium. 

'-■i Este orden de cosas hace salir alas nació- 
lies del estado de aislamiento absoluto que hemos 
pintado antes , y las conduce á vivir cutre ella$ 



O) Por esto uq son verdaderas leyes positivas , aunque: 
fijncUidaí; eu km leyes eternas de la líLiruralezéí, Yéíise iíi de- 
finición de la pahibru Ley en el lib, l, 
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€11 ua estado de sociedad informe y apenas, bos- 
quejada 5 tai poco mas ó .menos cual existe en- 
tre ios salvages que por una especie de con- 
fianza miULia se han reunido en una jnisma 
cuadrilia: sin haber sabido organizar un poder 
púbiico, que aseg^Lire los dereehos de cada uno 
de ellos. 1' a en este estado, el niejor sisicnii de 
conducta en general es la probidad unida á la 
prudencia ^ porque usando bien de los medios 
de defensa natural, la probidad y la prudencia 
afirman el apoyo que resulta de la connanza y 
de la benevolencia general. A esto se reduce to- 
do lo que piisde decirse en favor de la observan- 
cia de las regias del dereciio de gentes^ y esta es 
la úiuca sanción de que son en el día suscepii- 
bles , estas regias. . 

Parecerá tal vez que es injuriar á las nacio- 
nes el decir que están entre ellas en un estado 
semejante al de los individuos que vivca en una 
sociedad iáfonne y apenas bosquejada^ pero sin 
embargoya es iiabcr dado un gran paso, el ha- 
ber salido deí estado de aislamiento aboLuio, v 
para llegar al de sociedad perfeccionada y or- 
ganizada, nada mas ks falta que establecer en- 
tre ellas un tribunal y una fuerza coiiercitiva 
común 5 como hacen en lo interior de uijia fe- 
deración los pueblos federados , y en io; iiite- 
terior de una sociedad los individtios qtie 1^ 
compone-n. 

Siempre esto, segundo caso ha parecido impo- 
sible y quimérico^ y sin embargo tai vez es mu- 
cho mas fácil de dar que el primero ó los dos 
primeros que le han precedido. Si se reíiexiona 
cuánto tiempo y cuántos trabajos han sido nece-' 
«arios para que los hombres en su estado primi- 
tivo hayan llegado á formar una lengua bastante 
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buena para entenderse medianamente ^é inspi- 
rarse bastante confianza mutua para consentir ea 
reunirse y formar pequeñas sociedades desde lue- 
go , y después otras mayores ^ cuanto mas ha sido 
preciso para que estas sociedades hayan deja» 
do de ser unas con respecto á otras precisamen» 
te como unos rebaños de bestias feroces y para 
que hayan establecido entre sí alguna comuni- 
cación y algunas relaciones morales, parecerá in* 
finitamente mas fácil que se organicen estas rela- 
ciones morales y pasen á ser verdaderas rela« 
clones sociales. Ciertamente ha existido una épo- 
ca en que debia parecer mas difícil formar una 
república federativa cualquiera , que lo es actual- 
mente establecer un verdadero pacto social entra 
muchas grandes naciones j y sin duda hay mas 
distancia desde el estado originario del hombrer 
hasta la liga de los Acheos , que del estado ac- 
tual de la Europa á la federación regular de to- 
das sus partes. El mayor obstáculo para esta fe- 
deración viene ciertamente de las monarquías 
que comprehende esta porción dú mundo , por- 
que son menos propias para la federación que 
las repúblicas por la razón que hemos dado en el 
capitulo anterior ; -^ pero de que servirla cansarse 
el presentar este proyecto como ejecutable en el 
dia? y sobre todo '¿que utilidad se sacaría- de 
proclamarle imposible- párá" siempre'? Hay mas 
cosas posibles que las que pensamos , y la expe- 
riencia nos lo prueba todos los dias. Dejemos 
pues obrar al tiempo, no nos apresuremos á rea- 
lizar sueños j y apresurémonos aun menos á com- 
batir y destruir las esperanzas de los hombres 
de bien. . ■ ^ 

Siento mucho que Montesquieu con la oca- 
sión de hablar del derecho que tienen las Ea^ 

jtzedg Google 
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clones de hacer la guerra , no se haya ocupado 
en explanar las ideas fundamentales del derecho^ 
de gentes , porque de esto hubiera resultado mucha 
claridad en esta materia ^ pero á lo menos le de- 
bemos estar muy agradecidos por haber comba- 
tido ios absurdos de todos nuestros antiguos pu« 
folicistas en este punto j y aun mas por haber di- 
dicho formalmente que el derecho de hacer la 
guerra no tiene otro fundamento que el de una 
defensa necesaria , y que nunca debe tratarse de 
tomar las armas por razones de amor propio ó de 
conveniencia y menos aun por la gloria,^ ó 
por mejor decir por la vanidad de un príii«. 
cipe. 

Del derecho de hacer la guerra se deriva el 
derecho de hacer conquistas. Reunir á su terri- 
torio todo el pais del pueblo vencido , ó á lo me- 
nos una parte de él , es el medio de hacer ver 
su superioridad , de sacar partido de sus sucesos 
ventajosos , y de asegurar su tranquilidad para 
lo venidero. Las naciones salvages no tienen es- 
te medio de llegar al fin de la guerra y esta- 
blecer la paz 5 y esta es una de las desgracias de 
$u situación. Asi vemos que sus guerras son atro- 
ces , y por decirlo asi interminables^ y cuando 
ha habido algunos egeuiplos de mala fe recipro- 
ca , no hay posibilidad de descanso sino en la 
destrucción entera de una. de las d^s partes beli- 
gerantes. 

Sin embargo la conquista , aunque preferi- 
ble á este funesto extremo , aun seria un atentado 
contra el derecho, natural que todo hombre tiene 
á no ser miembro de una sociedad que nojc coa- 
viene, si el pueblo vencedor no dejara á todos 
los tiabitantes del pais conquistado la libertad de 
jaür.de éi^ del misma modo que los veacedo« 
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res deben tenerla para expatriarse siempre que 
lo juzguen coavenienie. Solamente coa ios venci-> 
dos se puede según las circunstancivas y por un 
cierto tiempo tomar alguna precaueion y poner 
aiguxias condiciones á esta libertad^ pero al ña 
elia debe dai'se^ y con esta medida la conquista 
será irrepreiisibie á los ojos de la justicia, sieui- 
prc que la guerra que la ha motivado haya sido 
justa. 

Aqui se presentan, naturalmente dos cuestio- 
nes que examinar. ^ Cuándo y hasta qué punto de- 
ben hacerse conquistas? ^y cómo después de la 
paz se debe tratar al pais conquistado ¿ Montes- 
quicu explica con bastante extensión cuáles son 
en estos dos puntos ios intereses de cada uno de 
los gobiernos según la división que hace de ellos, 
y aun expresa cuidadosamente cómo debe condu- 
cirse una nación que subyuga á otra, establecién» 
dose enterameiue en su territorio, como los tár- 
taros en la China, y los francos en las Galias. 
.-Por mi, yo desecharia desde luego esta ul- 
tima suposición, porque no veo en ella mas que 
un estado de guerra que se prolonga iadefinida»" 
mente , y subsiste hasta que los vencedores ha- 
yan sido expelidos, ó las dos naciones se hayaa 
completamente fundido una en otra^ voluntaria- 
mente 6 por fuerza. Asi en esta suposición no 
puede tratarse de un establecimiento sólido de 
paz; y por otra parte este caso solamente puede 
tener lugar entre un pueblo bárbaro, y un pue- 
blo en un estado de sociedad aun muy imperfec- 
to, y yo no quiero tratar sino de las naciones 
verdaderamente civilizadas. 

Por esta razón tampoco hablaré de los esta- 
dos democráticos ni de los despóticos , sino so- 
lamente de iü$ que soii gobernados por la aris« 
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tocracia con uno ó con muchos gefes ó. por el go- 
bienio representativo. Estos gobiernos son igual»' 
mente propios para países de grande y de pe- 
queiia extensión, y asi no es esta razón la que 
puede hacerles desear ó temer un acrecentauíieu- 
10 de territorio, pero la conveniencia de las 
fronteras naturales me parece de mucha mayor 
importancia. Lo repito: yo creo que una nación 
nada debe omitir por adquirir las mejores fron- 
teras posibles 5 y que una vez que las ha conse- 
guido nunca debe traspasarlas. Por consiguien- 
te hasta que lo logre debe aiiadir á su dominio 
todo el pais que pueda adquirir en la paz ; pe- , 
ro si lo ha logrado , y sin embargo el cuidado 
de su seguridad futura le obliga á despojar á 
su enemigo de todo su territorio ó parte de cl^ 
juzgo que lo debe ceder á un pueblo cuyo poder 
tenga ínteres en aumentar , ó formar con ei 
territorio adquirido uno ó muchos estados inde- 
pendientes, á ios cuales dará un gobierno análo- 
go al suyo. Solamente tomará la precaución de 
dar á estos estados una fuerza tal que no pue- 
dan causarle inquietud j pero bastante sin embar- 
go para que sean capaces de defenderse por sí 
mismos á ña de no estar continuamente obligado 
á protegerlos y defenderlos ; porque esto seria utia 
fuente de guerras que renacerían eternamente. 
Por lo que toca á la conducta que debe obser- 
varse con los habitantes del pais conquistado que 
ei vencedor reserva para si, pienso como Mon- 
tcsquieu 5 que los gobiernos que como las dife-, 
rentes especies de aristocracia no están fundados 
en una justicia exacta y sobre principios fijos, 
deben muchas veces, para ganarse el afecto de 
sus nuevos subditos tratarlos mtis favorablemente 
que á ios antiguos^ pero ei gobierno representati- 
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vo que tiene por bases la equidad y la igualdad 
absolutas no puede hacer mas por los ciudada- 
nos que adquiere que asimilarlos ea todo á los 
que ya tiene, y esto es hacer en su favor bas- 
tante para que pronto estén coatentos con sn 
nueva suerte. 

A proposito, no puedo dejar de decir cuáa 
cierta es la reílexion de Montesquieii , que 7nuclias 
veces un pueblo gana mucho en ser conquistado j j 
yo añado que esto es sobre todo verdad con res- 
pecto á los pueblos conquistados por una nación 
regida por el gobierno representati^^o j porque 
ganan al mismo tiempo en libertad y economía, 
6 bien sean admitidos á ser una parte ¿q I3. 
nación conquistadora, ó bien seáh destinados á 
formar un nuevo estado gobernado por los mis- 
mos principios que ella. Ser conquistado asij 
es menos ser subyugado que libertado. Esto es 
lo que hace á este gobierno tan temible para to- 
dos los otros y porque en sus discusiones con él, 
los intereses de sus propios siibditos están contra 
ellos , y esto es lo que también ha hecho que las 
enormes adquisiciones de la república francesa 
se hayan incorporado con ella tan fácilmente , á 
pesar de todas las preocupaciones civiles y reli- 
giosas que se oponían á esto j y lo mismo suce- 
derá á los Estados Unidos con la Luisiana, á pesar 
de las intrigas extrangeras. 

Si los franceses se hubieran aprovechado bien 
de esta inmensa ventaja , no apartándose de sus 
principios , después de haber tomado las fronte- 
ras naturales j se hubieran rodeado prontamente 
de estados constituidos como el suyo , que sir- 
viéndoles de murallas habrían asegurado su tran- 
quilidad para siempre. 

Concluyamos esta materia haciendo el honor 
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que merece á'tsta, profunda reflexión de Mon- 
tesquÍQu y qüQ,. una repábíica ciue quiere ■.cimservarse 
libre no dsbe tener vasaUos. Esta máxima .^e apiica 
perfeetamente al gobierno representativo, y de 
ella infiero yo que no debe tener posesiones ul- 
tramarinas sometidas á la metrópoli. Puede ser 
otilísinio formar, algunas colonias para descar- 
garse ¿ti sobrante de su población , ó para pro* 
curarse algunas relaciones cómodas y amistosas 
ca algunos países á propósito para hacer un co- 
mercio ventajoso j pero deben ser emancipadas 
luego que se hallen en estado de subsistir por si 
mismas, como lo hacemos en nuestro sistema fe- 
derativo con nuestros nuevos condados luego que 
han adquirido un cierto grado de población ; pe- 
ro bastante; hemos hablado del derecho de la 
guerra y de sus coasecuehcias. Pasemos ya á 
tratar de otras materias. 
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De las leyes que forman la libertad política^ 
consideradas en su relación con la , 
constitución. 

CAPITULO I. ¿Está resuelto el problema que tonsHtt m úU^ 
tribuir los poderes de la sociedad del modo mas ^vorabk 
á la libertad? 

Respuesta í uo puede estar resuelto cuando se da áamasiad^ 
poder á un hombre, solo. 

CAPITULO 11. ¿Cómo podrá conseguirse resolver el probtems. 
propuesto ? 

Respuesta í solamecite puede resolverse no dando Jamas á un 
hombre bastante poder para que no se le pueda quitar sin 
víolencía,y para que cuando él se muda todo se mude ne- 
cesariamente con él. 

He creído conveniente dividir mi comentario 
sobre este libro en dos capítulos, de los cuales so- 
lamente el primero tiene una conexión directa 
con la obra de nuestro autor^ y el segundo es una 
continuación del primero ^ pero Montesquieu no 
creyó sin duda útil llevar tan lejos sü^ iavesiiga* 
clones* 

• Está resuelto el problema que consiste ea di§. 
tribuir los poderes de la sociedad del modo mas 
favorable á la libertad ? ^ 

En este libro , cuyo título uo presenta en mi 
dictamen ün sentido bastante claro se examina 
de qué grado de libertad se puede goxar en cada 
especie de constituciones ; es decir ^ qué efectos 
producen necesariamente gobre la libertad de io@ 
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ciudadanos las leyes que fonnaa Ja consLitucion 
del estado* Estas leyes son únicamente aquellas 
que arreglan la distribución de los poderes po- 
líticos j "porque la constitución de una sociedad 
no es otra cosa que la colección de ios regia- 
mentos que determinan la naturaleza , la exten- 
sión y los límites de las autoridades que la go- 
biernan. Según ésto, cuando se trata de reunir es- 
tos reglamentos en un solo cuerpo de leyes que 
sea la base del edificio social , se debe tener mu- 
cho cuidadado de no incluir eti él disposición 
alguna agena de este objeto tínico , sin lo cual ya 
no será precisamente una constitución la que se 
haya compuesto ^ sino una porción mas ó menos 
CJtisiderable del código general que gobierna á 
la nación. 

Pero para ver cuál es la inñtiencia de la orga- 
nización de la sociedad sobre la libertad de sus 
miembros , es necesario conocer exactamente qué 
es libertad. Esta vox Como todas las qué expresan 
ideas abstractas muy generales , se toma frecuen- 
íemente en una multitud de sentidos diferentes, 
que son otras tantas porciones particulares del 
sentido ó significación general 3 y asi .se dice que 
un hombre ha quedado libre , que ha adquirido ó 
recobrado su libertad, cuando ha finalizado una 
empresa qué le ocupaba enteramente: cuando ha 
terminado negocios que absorvian toda su aten-^ 
cionj;:cuando ha dejado funciones que le sujeta- 
ban: <?,uando. ha renunciado á un empico que le 
imponía ciertas obligaciones : cuando se ha subs- 
traidQ,, al yugo de ciertas pasiones ^ de ciertas 
amistades que le arrastraban y dominaban : cuan- 
do se ha escapado de mía prisión ó ha huido del 
impt^rio de un gobierno tiránico. Del mismo mo- 
do seSdÍGe que tiene la libertad de pensar^ de Im- 
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blar 5 .de esx:ribir5 de obrar : que tiene la. palabra^ 
ia respiración j y tocios ios movimientos 11 bt es 
cuando ningiiiia fuerza se le.. hace en todos estos 
actos. Luegq-, se juntan estas libertades parciales 
en grupos , se; forma ndiferems§. clases seguii los 
objetos á que se, reíieren , y se compone de clias 
lo que se llama iiberLad física , libertad moral b 
natural , libertad civil , y libertad política^ y de 
aqui viene que cuando ngs queremos elevar á una 
idea mas general de libertad, cada uno la coaipo- 
ne priacipalmente de la especie de libertad que 
mas aprecia y de la segregación de las violencias 
y molestias contra que está mas preocupado^ 
y que le parecen mas insoportables : udos la ha- 
cen consistir en ja virtud , ó en la ihdifericncia, 
ÓQa una especie de impasibilidad como los stoicos 
que afirmaban que su síibio cargado de cadenas 
era libre : otros la ponen en ia pobreza : otros al 
contrario en una existencia cómoda , ó bien en el 
estado de aisiainiento y de independencia abso- 
luta de todo Yfpctdo social j y otros prctendea 
también que ser -libre es vivir en un gobierno de 
tal ó tal especie, ó en general en un gobierno mo- 
deradoj ó solamente en un gobierno ilustrado. To-! 
das estas opiniones pueden ser exactas según el lar 
do por el cual, se mire la libertad ^ pero en nin- 
guna de ellas-se ia mira bajo todos sus aspectos, 
ni se la abraza en toda, su extensión. Busque-, 
mos pues io qtie es común á. todas estas diferen-. 
tes especies de libertad , y en. que se pareceii" 
todas j porque esto es solo lo que puede entrar, 
en ia idea general que está abstraída de, todas,, 
las ideas partícuiareSj y las cpmpreheude todas 
en. su extensión. , ,, ," 

: Si reílexiüiiamos bien sobre ésto, hallaremos 
que la calidad común ^ todas las esp,t?cies de li- 
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bertad es proporcionar al que goxa de elIás utia 
extensiop mayor en el egercicio de su voluntad, 
que la que tendría privado de aquella libertad j j 
asi la idea de libertad en su mas alto grado de 
abstracción , y eil su mayor extensión, no es otra 
qu€ la idea del poder de ejecutar su voluntad j 
y ser libre en general eá poder hacer lo que se 
quiere* 

De aquí se infiere que k idea de libertad 
solamente puede aplicarse á los entes dotados de 
voluntad ; y asi cuando decimos que la agua cor- 
re mas libremente luego que se han quiíado los 
€Storbos que se oponian á su paso , ó que una 
rueda voltea mas libremente porque se han dis- 
minuido las frotaciones ó los roces que retarda- 
ban su movimiento , lo decimos solo por exien- 
sion, y porque suponemos , por decirlo asi, que 
el agua desea correr , y que la rueda desea ó 
quiere dar vueltas. 

Por la misma razón no debcria proponerse 
esta cueátiotí, sobré que tanto se disputa; ^nuestra 
voluntad es libre i porque no puede tratarse de 
libertad con respecto á nuestra voluntad, sino des- 
pues que ésta se ha formado yá , y no antes. Lo 
que ha dado lugar á esta cuestión es que en cier- 
tas ocasiones los motivo^ que obran en nosotros 
son tan poderosos, que no es posible que no nos? 
determinen inmediatamente á querer una co- 
sa mas bien que otra j y entonces decimos que 
queremos por fuerza, al paso qué en otras cir« 
cunstancias ^ teniendo loS motivos menos intensi- 
dad y energía ^ nos dejan la posibilidad de refle- 
xionar sobre ellos j de pesarlos y apreciarlos , y 
entonce^ creemos que tenemos el poder de resis« 
tiries ó de cederles , y de totüar una determina- 
clon mas biea que otra ^ uaicamente porque que- 
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remos. Pero esto es un^ ilasion ; porque por 
muy débil que ua Lfiodvü.3.ea> arrastra, .iiei^esaria- 
ment:; nuestra volutitad, ^siao es vaiaaGeado ó 
coiitrarrL'Scado por oiro iiiütivo que sea. uias. fuer r 
te , y en tal caso este úiiinaoevS taa necesariamea- 
te determiaaaie como lo. habría sido, el .priin'^ro 
si íjubiese, existido y obrado solo. Se qM^m 6:110 
se quiere, pero no se puede querer querer ,, y. aun 
cuando se pudiera , esia .voluatad amecediJiite 
teiidria uua causa, y esta causa estada fiieradei 
imperio de nuestra voluntad , como lo lesiaa. todas 
las que la producen. Concluyamos ' pues.que la li- 
bertad no existe sino. después, de la voluntad y no 
antes de eila^ y que no es otra cosa que ei poder de 
ejecutar la voluntad (£> Euego al kctor quíi ine 
perdone esta discusión, nietansica , 6 por mejor 
decir líSgica sobre la naturaleza de la libertad , y, 
pronto verá que no es inutU y fuera de; propósi- 
to. Es imposible hablar bien de ios intereses de 
ios hombres sin entender primerameut'C la a>uu- 
raleza de sus f:icuitades,y si alguna cosa- ha falía'^ 
do ai grande hombre que comento es sobré rodo 
este estudio preliminar ^.ly asi es que. puede ver- 
se cuan vaga es la idea que nos ha dado de la sig- 
nificación de la palabra libertad , sin embargo de 
haber consagrado tres capítulos á determinarla.: 
Lo mismo con poca diferiencia hemos notado en 
el libro primero sobre la palabra ky* ,í : ^ 

La libertad pues en el sentido mas general de 
esta palabra, no es otra, cosa que el podeiydc eje- 
cutar su voluntad , y de; cumplir sus deseos,' y la 
naturaleza de todo ente dotado de voluntad es tal 
qtie no es feliz ó infeliz sino por esta facultad de 



(i) Esta es tambiea la opinión de Locke. 
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querer y coa respecto á ella: goza cuando se cum- 
plen sus deseos : padece cuando no se cumplen 
y no puede haber felicidad ni desdich<a para él sí, 
no en cuanto se realiza ó no lo que desea. De 
aquí se sigue que su libertad y su felicidad son 
liha misma cosa ; que seria siempre completamen- 
te feliz si tuviera siempre completamente el poder 
de egecutar su voluntad, y que los grados de 
m felicided son completamente proporcionados 
á. ios grados de este poder. 

Esta observación nos explica porqué los hom- 
bres j aun sin reflexión, miran todos con tanta pa- 
ííion la libertad , y es que no pueden amar otra 
cosa que ella : cualquiera cosa que deseen, siem- 
pre es con un nombre ó con otro la posibilidad 
de satisfacer un deseo; siempre es la posesión 
de una parte de poder , d la remocioa de una 
porción de estorbos , lo que constituye una cierta 
cantidad de felicidad. La exclamación vulgar \ah 
si yo fudierai contiene todos núes iros deseos^ 
porque ninguno hay que no fuese cumplido si és- 
te lo fuera siempre. L^ omnipotencia ó la o?wní- 
llbertad , que es lo mismo, es inseparable de la fe- 
licidad perfecta. 

Esta misma reflexión nos hace pasar adelan- 
te haciéndonos ver por qué los hombres se han 
formado frecuentemente ideas tan diferentes de 
la libertad, y es porque también las han renido 
diferentes de la felicidad ^ pero siempre han de- 
bido aplicar eminentemente la idea de liber-- 
tad al poder de hacer las cosas que deseaban 
mzs^j aquellas en que ponian su principal satis- 
facción.. Parece que Moiitesquieu se admira en 
el capítulo segundo de este libro de que muchos 
pueblos hayan tenido ideáá falsas de la libehad, " 
haciéndola coaszstir en ¡algunas cosas contraria® 
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á sus intereses sólidos, ó que á lo menos no 
eran esenciales para ellos ^ pero mas bien hu- 
biera debido admirarse de que los hombres hayaa 
puesto muchas veces su felicidad y su satisfac- 
ción en el goce de algunas cosas poco importan- 
tes y aun nocivas ^ porque echa esta primera fal- 
ta, la otra era una consecuencia de ella. 

Una vez que un ruso del tiempo de Pedro I 
ponia tanto interés en llevar su barba larga que 
acaso no era mas que una incomodidad, y que ua 
polaco estaba apasionadamente adicto á la pose- 
sión de su liberum veto , que era una calamidad 
de su patriajcs muy natural que se creyesen muy 
tiranizados cuando se les despojaba de estas su- 
puestas ventajas ^ y realmente lo eran, porque su 
mas fuerte voluntad era comprimida y subyugada, 
Montesquieu se responde á sí mismo en esta fra- 
se notable : En fin cada uno ha líanuido libertad al 
gobizmo que era mas conforme á sus inclinaciones* 
Asi debia str^ y no podia ser de otro modo, y ea 
ésto todos han tenido razón, porque cada uno es 
verdaderamente libre cuando se cumplen sus de- 
seos y no puede serlo de otro modo. 

De esta última observación se deriban muchas 
consecuencias. La primera que se presenta es que 
una nación debe ser tenida por verdaderamente 
libre mientras está contenta de su^gobierno 5 aua 
cuando este gobierno sea por su naturaleza menos 
conforme á los principios de la libertad que otro 
que le desagradara. Se ha escrito en muchos li- 
bros que Solón decia : 55 no he dado á los atenien- 
9?ses las mejores leyes posibles^ sino las mejores 
jique ellos jodian recibir"^ pero yo no creo que 
Solón haya dicho tal cosa ^ porque esta jactancia 
ofensiva hubiera sido muy fuera de propósito ca 
su boca ^ cuaxudo habla dado uaas leyes tan poco 
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coLiíbrmes al carácter nacional , que ni aun du^-a- 
ron tamo como él 3 pero sí creo que pudo decir : 
yo les hz dadQ kis mejores leyes que ellos que- 
rían recibir. Esto puede ser, y le disculpa del 
mai éxito que tuvo ; y aun csio ha debiuo ser 
asi ; porque pues no imponía sus leyes por la fuer- 
za ' preciso era que las diese tales cuales ellos 
querían recibirlas. Pues 'bieu: los ateaieases so- 
meticiidose á estas leyes tan imperfectas fueroa 
sin duda muy impradentes 5 pero fueron muy li- 
bres, al mismo tiempo que aquellos irance^-es que 
recibieron contra su voluntad su constimcion del 
año IH (1795) fueron realmente esclavizidoSj 
pues no la querían por mas libre que ella fuese. 
De ésto debemos inferir que las instituciones solas 
pueden mejorarse en proporción del aumento de 
luces en la masa del pueblo , y que las mejores 
absoiutaínente no son las mejores relativamente^ 
porque cuanto mejores son tanto mas contrarias 
son á las ideas falsas : y si chocan con un gran 
número de ellas, es imposible mantenerlas, no 
sirviéndose de una gran fuerza, y desde aquel 
punto no hay libertad , no ^hay felicidad y sobre 
todo no hay estabilidad. Esto puede servir de 
apología para muchas instituciones malas en sí 
mismas que han podido ser convenientes en su 
tiempo, pero que no se debe querer que las conser- 
vemos en el nuestro ^ y ésto puede explicarnos 
también el mal éxito de algunas instituciones muy 
buenas, lo que no debe estorbar que las yolvatnos 
á recibir en otro tiempo. 

Otra consecuencia de la observación que an« 
tes hemos hecho es que el gobierno que gobierna 
mejor, cualquiera que sea la forma de él, es aquel 
en quesoníos hias libres f porque es el gobierno 
en que el mayor número es íeliz, y cuando los 
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hombres son tan felices como pueden serlo, los 
deseos se curaplea en" cuanto es posible. Si ei 
priacipe que egerce el poder m^s despoiico ad- 
miíiisirara perfectamente 5 sus subditos vivirían 
bajo sa imperio en ei colmo de Infelicidad^ que es 
lo mismo que la libertad. La forma pues del go- 
bierito no es en sí misma una cesa muy impor- 
tante j y aun se aiegaria uaa razón muy débil á 
favor de ella diciendo, que es mas conforme que 
otra á ios verdaderos principios^ porque en fia 
íio se trata de expeculacion y de teoría en los ne- 
gocios de gobierno, sino de práctica y de resulta- 
dos, porque esto es lo que afeciaá ios individuos 
que soa unos entes sensibles y positivos , y no 
cates ideales y abstractos. Los hombres que en 
las conmociones políiicas de nuestros tiempos 
modernos dicen: se me da muy ^oco de ser ó tío li- 
bre ^ y lo único que me importa es ser feliz j dicea 
una cosa muy jtiiciosa y muy insignificante ai 
mismo tiempo: muy juiciosa porque efectivamen» 
te la felicidad es lo ánico que debe buscarse j y 
muy insignificante porque la felicidad es la mis- 
ma cosa que la verdadera libertad» Por la misma 
razón los entusiastas que afirman que no debe 
hacerse caso de la felicidad, cuando se trata de 
la libertad, dicen una cosa dos veces absurda^ 
porque si la felicidad pudiera estar separada de 
la libertad, aquella sin duda debería ser preferi- 
da ^ pero la verdad es que no somos libres cuan» 
do no somos felices , porque padecer no es cier- 
tamente hacer su voluntad. Según esto la única 
cosa que hace preferible una organización social 
á otra , es que sea mas propia para hacer feli- 
ces á ios miembros de la sociedad; y si se áts^^ 
en general que ei gobierno les deje mucha facili* 
dad para maaifcstaí: ®a voluntad ^ e$ por g^ue asi 
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és mas verosimil que serán güberiiados á 5ü gus^ 
to. Busquemos pues 'con Montesquieu cuales son 
las cündiciones principales que una organizacioa 
social debe desempeñar para conseguir este íin; 
y como el tratemos esta cuestión soiaoiente de ua 
modo general, y sin atender á localidad ni á 
circunstancia alguna particular. ■ 

Este filósofo 5 justamente célebre ^ ha notado 
desde luego que todas las funciones publicas pue- 
den reducirse á estas tres principales; hacer las 
leyes, dirigir conforme á ellas los negocios , asi 
internos como exteriios de la sociedad, y deci- 
dir no solamente en los pleitos de los particula- 
res y sino también en las acusaciones que se in- 
tenten contra los delitos privados y públicos: es 
decir en tres palabras , que toda la marcha de 
la sociedad está reducida á querer, ejecutar, y 
juzgar. Establecido este principio vio fácilmente 
que estas tres grandes funciones , ni aun sola- 
mente dos de ellas , no podian jamas bailarse 
reunidas en las mismas manos sin el mayor peli- 
gro para la libertad de los demás ciudadanos, 
porque si un solo hombre, 6 un solo cuerpo es- 
tuviera al mismo tiempo encargado de querer y 
egecutar , seria ciertamente demasiado poderoso 
para que nadie pudiese juzgarle y menos aun re- 
primirle : si el que hace las leyes juzgara ade- 
mas, verosimilmente seria muy pronto señor del 
que las egecuta^ y en ñn si este que siempre es 
realmeate el mas temido de todos, porque es el 
que dispone de la ftierza física , juntara también 
á esto laTunción de juzgar, bien pronto sabría 
hacer de suerte que el legislador no le diese 
otras leyes que las;que el quisiera recibir. 

Estos peligros son demasiado ciertos y dema- 
siado inani lies tos para que haya algún mérito en 
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verlos j y la dificultad está en liallar ios medios 
de evitarlos. Montesquieu se ha ahorrado ei tra- 
bajo de buscar estos medios , persuadido de que 
ya están hallados^ y reprende á Harriitgton quese 
haya ocupado eii ellos. í^Se puede decir de él ^ di" 
55ce 5 que uo ha buscado la libertad hasta después 
ííde haberla desconocido y y que ha edificado á 
í^Calcedonia teniendo delante de los ojos la costa 
aíde Bysancio." Tan convencido está de que eí 
problema se halla plenamente resuelto j que dice 
en otra parte : npara descubrir en la constitución 
55la libertad política no se necesita tanto trabajo, 
ííSi puede verse donde está /si ha sido ya haila- 
íída, 2 para qué buscarla ?" Y en seguida ezpiiea el 
mecanismo del gobierno ingles como él ie conci; 
be en su imaginación. Es verdad que en la época 
en que él escribia , la Inglaterra estaba sttrna- 
mente llorccicate y gloriosa , y que entre to- 
dos los gobiernos conocidos hasta entonces , el 
suyo era el que producía ó parecía producir los 
mas felices resultados por todos respetos. Sin em- 
bargo estos bienes en parte reales, en parte apa- 
rentes , en parte efectos de causas extrañas , no 
debian hacer ilusión á una cabeza tan graade 
hasta el punto de encubrirle los defectos de la 
teoría de Qsti¿ gobierno , y hacerle creer que ella, 
nada absolutamente dejaba que desear. 

Esta prevención en favor de las instituciones 
y de las ideas inglesas , le hace desde luego ol- 
vidar que las funciones legislativas , ejecutivas y 
judiciales no son mas que unas funciones delega- 
das que ptieden muy bien dar algún poder ó 
crédito á los que están revestidos de ellas ^ pe- 
ro que no son unas potencias existentes por sí 
mismas. En derecho no hay inas que una potencia^ 
que es la voluntad nacioual¿ y de UbcIiq ao hay 

8 
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Otra que el hombre ó el cuerpo encargado de hs 
funciones egeciuivas , el cual disponiciidü nece- 
sariamente del dinero y de las tropas , tiene en su 
mano la fuerza física. Montesquieu no niega esto^ 
pero no se para en ello: no ve mas que sus tres 
supuesLos poderes legislativo , egecutivo y judi-* 
cial j y los considera como tres potencias ia^ 
dependiemcs y rivales , que es menester limitar 
y conciliar u.ias por medio de otras para que 
todo vaya bien, sin contar para nada con la po- 
tencia nacional, sin atender á que la potencia 
egecutiva es de hscho la única real 5 y arras ira á 
todas las otras , aprueba sin discusión que se 
confie á un hombre solo , y aun hereditaiiainen- 
te en su familia , y esto por la única razón de que 
un hombre solo es mas propio que muchos para 
la acción: pero aun cuando asi fuera, bueno hu- 
biera sido examinar si no es de tal moiio propio 
que muy pronto no deja otra acción libre que ia 
suya 5 y si por otra parte este hombre seiiLdado 
por la casualidad es siempre bastante propio pa- 
ra ia deliberación que debe preceder á toda 
acción. 

También aprueba que el poder legislativo se 
confie á unos representantes temporales , libre- 
mente .elegidos por la nación en todas las partes 
del imperio. Pero lo mas extríiordinario es que 
al mismo tiempo aprueba que en esta nacioii 
exista un cuerpo de privilegiados hereditarios, 
y que estos privilegiados compongan ellos solos 
y tle derecbo una sección del cuerpo legislati- 
vo, distinta y separada de la que representa á 
la nación, y que tiene el derecbo de cstorvar con 
su veto ei efecto de las resoluciones de esta. La 
razón que da para esto es curiosa. Como stis 
prerugativás ^ dice ^ son odiosas ;> conviene que 
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puedan defenderlas. Parece que lo que se infiere 
es que aquellas prerogativas deben abolirse. 

Cree á mas de esto que esta segunda seccioa 
dd cuerpo iegisiadvo es también muy nal para 
coufí'iria todo lo que hay verdaderamente impor« 
tante en el poder judicial ^ que es el coaociinien- 
ío de los delitos de festado : de este modo se ha- 
ce, nos üice, esta sección la potencia reguladora 
de que tienen necesidad el poder legislativo y el 
egecutivo para templarse recíprocamente^ pero 
no echa de ver que á pesar de lo que dice , toda 
ia historia de Inglaterra prueba que la cámara 
de ios pares nada es menos que una potencia in« 
dependiente y reguladora ^ y iio es ea realidad 
otra cosa que un apéndice y una vanguardia 
del poder egectiávo cuya suerte sigue siempre, 
y que asi dándola el veto y uq poder jcdíciai no 
se hace mas que darlo al parddo de la corte, y 
hacer casi imposible el castigo de ios delincuen- 
tes de estado que ella favorece. 

Apesar de estas ventajas y de las fuerzas rea- 
les de que dispone el poder egccutivo , aun cree 
necesario que posea también el derecho de po- 
ner su veto sobre las resoluciones unánimes de 
las dos secciones del cuerpo legislativo , y que 
pueda convocarle 5 prorogarle y disolverle, y 
piensa que la parte popular de este cuerpo tiene 
bastante para defenderse con la precaución de 
no votar las contribuciones mas que por un año, 
como si no fuera preciso renovarlas anualmente 
bajo pena de ver disuelta ia sociedad; y con la 
atención á no permitir campamentos , casernas^ 
ni plazas fuertes, como si á cada instante no se 
le pudiera obligar á esto haciendo nacer la ne- 
cesidad. 

Montes>quleu termina este largo tratado coa 

^ r T 
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una frase oscura, y confusa : ijEsta es pues la cons* 
jítituciüii fundamental del gobierno de que liabla- 
3)mos. Como el cuerpo legislativo está compues- 
35to de dos partes, la una encadenará á la otra 
Mpor la facultad que tiene de impedir^ y ambas 
3?serán ligadas por el poder egecutivo , que lo 
^'iS^Qii por el legislativo." A lo que añade esta ra- 
ra reflexión: o^estos ires poderes deberían formar 
53un reposo , ó una inacción • pero como por 
35el movimiento necesario de las cosas son pre- 
sícisados á marchar , estarán necesitados á inar- 
rchar de acuerdo," Confieso que de ningún mo- 
do veo la necesidad de esta conclusión ; y al con- 
trario me parece manifiesto que nada podria mar- 
char estando todo realmcine amarrado , como se 
dice, si ei rey no fuera' efectivamente dueño del 
parlamento, y sino fuera inevitable que él lo 
maneje sirviéndose del temor ó de la corrtip- 
cioiij y á ia verdad yo no veo en toda esta má- 
quina frágil nada que se lo estorve. En mi dic- 
tamen no hay en esta organización que tengo por 
muy imperfecta mas que una sola cusa favorable, 
de la cual precisamente no se habla , y es la íirmc 
voluntad de la nación , que quiere aquella orga- 
nización , y como ai mismo tiempo tiene la pru- 
dencia de ser sumamente adicta á la conserva- 
ción de la libertad individual y de la libeitad 
de la imprenta , conserva siempre la facilidad 
de hacer conocer altamente la opinión publica: 
de manera , que cuando el rey abusa demasiado 
del poder de que está realmente en posesión, 
bien pronto es derrivado por un movimiento uni- 
versal que se hace en favor de ios que resisten al 
poder , como sucedió dos veces en el siglo xvii^ 
y como siempre es fácil en una isla , donde 
minea hay motivo para mantener eu pie un 
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egército de tierra muy numeroso, Eí gran punto 
de la constitución de la Inglaterra ea que la 
nación na depuesto seis ó siete veces á sus reyes,- 
pero es necesario confesar que éste no es uu 
recurso consLitucionai sino mas bien la insur* 
rece ion ordenada por la necesidad , como lo 
era en otro tiempo según dicen por las leyes de 
Creta : disposición legislativa de que estrano 
muchísimo que Montesquieu haga el elogio eti 
otro lugar de su libro ^ pero á pesar de este 
elogio j es iniTcgabie que esie recurso es tan 
cruel, que un pueblo algo juicioso sufre muchísi- 
mos males antes de echar mano de el : y aua 
puede suceder que dilate tanto el decidirse á esto, 
que ú las usurpaciones del poder se hacen coa 
destreza tome el pueblo insensiblemente el ha- 
bito de la esclavitud hasta ei punto de perder el 
deseo y la capacidad de libertarse de ella por 
semejante medio (i). 

Una cosa que caracteriza bien la viveza de 
la imaginación de Montesquieu es que por solos 
tres renglones de Tácito que necesitarían xnu- 
chos comentarios , cree haber hallado en ios 
salvages de la antigua Gerniania el modelo y 
iodo el espíritu de este gobierno^ que mira como 
una obra acabada de la razón, humana. En el 
exceso de su admiración exclama asi : este her- 
moso sistema se ha hallado en los bosques, Y un 
momento después añade: á mí no rne toca exami- 
nar si los ingleses gozan actualmente de la libertad 
ó no : me hasta que sus leyes la establecen , y no 
busco '¡lías. , 



. : (t) Esta frar.e liace ver en qué clrcunstanciíis fue escri- 
ta. Temíamos mucho entonces qua la opresión no durare b:ivS- 
íanie tíeiiipu para que nos acostumbrásemos ú. eUa. 
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Me parece sin embargo que el primer punto 
también merecia ser examiuado por nuestro au- 
tor , aiiaque no fuera mas que para asegurarse de 
que había observado bieti el segundo. Si hubiera 
profundizado aias en sus leyes habi'ia hallado que 
en Inglaterra no existen realuicntc mas que dos 
poderes en vqz de tres: que estos dos j^oderes so- 
lamente subsisten en couipetcucia y juntos , por- 
que el uno goza de toda la fuerza real , y casi no 
tiene algún favor público, al paso que el otro no 
tiene fuerza alginay gozadetodoel favor del pue- 
blo íiasta el mume^uo que quiera derribar á stí ri- 
val, y aveces aun coa inclusión de este niomeiuo: 
que ademas reuniéndose estos poderes son iguaí- 
mente dueños de mudar todas las leyes estableci- 
das , aun las que determinan su existencia y sus 
relaciones, porque ningún estatuto se lo proíii- 
be (i): que por consiguiente la libertad no i¿stá 
verdaderamente establecida por las leyes políti- 
cas , y que Si los ingleses gozan de ella hasta un 
cierro grado, ésto viene-de las causas que he ex- 
plicado , las cuales dependen mas de las leyes ci- 
viles y critninales que de otras, y aun á veces de 
ninguna ley dependen absolutatneme. 

Yo creo pues que el gran problema que con« 
slste en distribuir los poderes de la sociedad, de 
iTianera que ninguno de ellos pueda traspasar ios 
límites que le señala el interés general , y que sea 
siempre i^cil reducirle á ellos si los ha traspasado 
:por medios pacíficos y legales, no está resueko 
en aquel pais. Mas bien reclamarla yo este honor 
por nuestros Estados Unidos de la America, cuyas 



Ci) Se tiene pof máxima en Inglaterra que el rey lo 
liuede hacer todo, cuando está de acuerdo con au parla- 
mentó. ■■ ...... , 
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constituciones detertninaa lo que debe hacerse 
cuando el cuerpo egecativo, ó ei cuerpo legisla*, 
íivo 6 lüs dos juiítüs excedea sas poderes j o es« 
tan ca oposición; o cuando se conoce la necesi- 
dad de hacer algunas tnudaaz.as ea el acto consti- 
tucional 5 sea de un estado ó sea de toda la fede- 
ración 3 pero se me dirá contra ésto, que en ma« 
teria de tales reglamentos , la gran dificultad 
es egecutarios : que nosotros ios americanos halla* 
niüs la garantía de ellos cuando se traía de las 
autoridades de un estado particular en la fuerza 
de las autoridades superiores de la fedcraciou, y 
cuando se trata de ésta en la reunión de la mayo- 
ría de los estados federados : que asi nosotros he- 
mos ekidido la diñcultad mas bien que la hemos 
resuelto , ó que si la hemos resuelto solamente lo 
hemos hecho con el auxilio del sistema federativo^ 
y que resta saber cómo podría lograrse lo mis- 
mo en un estado uno é indivisible, Por otra parte 
conviene tratar esta materia mas bien teóricamente, 
que históricamente^ y asi voy á procurar estable» 
cer á priofi los principios de una constitucioa 
verdaderamente libre, legal y pacitica; mas pa- 
ra esio es menester tomar las cosas de ua^ poco 
mas lejos. 

. . ■ C ATÍTXSXjQ il 

¿Cómo se puede llegar á resolver el problema 
propuesto? 

Jalemos dicho que la omnipotencia o la owní/íí?^f« 
md era ia felicidad perfecta 5 pero este estado no 
es dado ai hombre, y es incompatible coa la fla- 
queza de la naturalez-a de todo ente finito* 

Digitized by VaOOQ IC 



12p COMENTARIO. 

: Si u a-' hombre pudiera existir en un e^íado 
4e. soledad y de independencia absoluta , cierta- 
mente no seria violentado por la voluntad de sus 
semejantes, pero sería esclavo de todaéí las fuerzas 
de la naturaleza hasta el punto de no poder resis- 
tir bastante aellas para conservarse. 

Según ésto cuando los hombres se reúnen ea 
sociedad no sacrifican una porción de su libertad 
coinp tantas veces se ha dicho: al contrario cada 
uno dé ellos aumenta su poder ^ y esto es lo que 
los inclina tan imperiosamente á reuirirsc , y la 
que. hace que existen menos mal en la sociedad 
mas imperfecta que en una separación absoluta; 
porque si de tiempo en tiempo les oprime la so- 
ciedad , en todos los momentos les socur re. Si ve- 
nimos de los desiertos déla Libia creeremos ha- 
ber llegado á una tieíira hospitalaria cuando en- 
tremos en los estados del rey de Marruecos. Pa- 
ra que los hombres vivan reunidos, solamente se 
necesita que cada tino. de ellos se arreóle lo me/or 
posible con todos los otros, y en el modo de arre- 
glarse entre síqs en lo que consiste lo que se lla- 
ma la con5í¿fudon del estado. , ' 

En el principio siempre estos, arreglos í^ocia- 
les se han hecho á Ix aventura y sin priiiclpius, y 
después han sido modificados del mismo modo, y 
mejorados, ó á veces:;deteriorados en muchos pun- 
ios según las circunstancias. De aqui nace la nuil- 
^íí^4 '^^^^^ ^^í^í^^t^:.#^^^ sociales que 

existen entre los hombres ^ y de las cudles no hay 
una sola que se parezca en todo á otra shi que á 
veces pueda decirse cuál es la menos tnala : tales 
Wies son deben sin duda subsistir uüentras no se 
|agan absolutamente irisoportabies ¿i ,la;inayor par- 
tej;de los interesadlos, porque ordinariaineate 
cuesta muy caro el imidarlas; pero en fin suponga^, 
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mos que una nacioa numerosa :é ilustrada está de- 
cididameate causada de su coastitucioa , ó por 
mejor decir , causada de no tener una bien arre- 
gladij que es el caso raas coman; y veamos qué es 
lo que debe hacer para 'formarse una segmi las lu- 
ces de la simple: razón. . 

Me parece manifíesto que no podria tomar 
mas que uno de ios tres partidos siguientes: 
ó encargar á las autoridades que la gobiernan, 
que se arreglen catre ellas y que reconozcan reci- 
procameíKC su "extensión y sus, limites , Y qtie de- 
terminen conciaridni sus derechos y sus obliga- 
ciones j es decir, ios casos en que se les debe obe- 
decer ó resistir : 6 dirigirse á .un sabio para pe- 
dirle que componga el piaií completo de un gobier- 
no nuevo : ó coniiar este.cuidado a una íisamulea 
de diput':tdus elegidos libremente para este eíecto 
y sin otra función alguna. i 

El priuiero de esos partidos es poco mas ó 
menos el que tomaron, los ingleses en íc'dü cuaiv 
do ¿oQsintieron á lo menos tácitamente en que 
su pariauíento echase del trono á Jacobo 11, y re- 
cibiese á Guillermo I , iiaciendo con el una. con- 
vención que ellos llaman.su constitución 5 y han 
ratiñcado de hecho con sn obediencia, y aun coa 
su amor y adhesión á ella. iCl segundo es el qt^e 
tomaron muchas naciones andguas^ y el tercero 
es el que han preferido ios, americauos y los fran- 
ceses en estos últimos tiempos cunado han sacu- 
dido elyugo desús antiguos mz-uiarcas^ pero los 
unos lo han seguido exactamente á excepciou de 
ios primeros instantes , eu vez de qtie los otros se 
han-apartado de él en dos ;veces diferentes , de- 
jando en las mismas ,manos el , poder de gobernar 
y el decommum Cada uno de .estos tres partidos 
tiene sus ventajas y sus inconvenientes. 
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^ El primero es el mas sencillo , cl mas pronto 
y el mas fácil en la práctica; pero debe temerse 
que no produzca mas que una especie de transac- 
ción entre las diferentes autoridades ; que los lí- 
mites de los poderes de éstas tomados en masa no 
sean señalados con exactitud 5 que los medios de 
reformarlos y de mudarlos todos no sean previs- 
tos ^ y que los derechos de la nación no sean bien 
establecidos ni bien reconocidos. 

El segundo promete una renovación, mas en- 
tera y una legislación mas completa , y aun da 
motivo para esperar que fundiéndose de un golpe 
el nuevo sistema de gobierno , y saliendo de uaa 
sola cabeza será mas homogéneo y mejor combina^ 
do 3 pero prescindiendo de la dificultad de hallar 
mi sabio digno de una confianza tan importante, 
y del peligro de darla á un ambicioso que se sir- 
va de ella para sus miras, es muy de temer que un 
pian que ha sido concebido por un hombre solo, y 
que no ha sido sometido á examen y discusión no 
sea bastante adaptado á las ideas nacionales, y no 
se concille sólidamente el favor piiblico 5 y auo es 
casi imposible que logre el consentimiento gene- 
ral 5 á meaos que su autor imitando á la mayor 
parte de ios antiguos legisladores no haga inter- 
venir á la divinidad en su favor, y no se haga pa- 
sar por intérprete de algún poder sobrenatural^ 
pero QsíQ medio es inadmisible en nuestros tiem- 
pos modernos. Adetnas siempre está muy poco se« 
gura la legislación cuando está ftmdada sobre, la 
iinpostura, y en tal caso tiene también el inconve- 
niente de que una constitución es siempre cstn^ 
cialmente mala cuando no contiene na medio le- 
gal y pacífico de modificarla y de cambiaría, sino 
es de tai ; naturaleza que pueda acomodarse á los» 
progresos de los tiempos, y aspira a tener : un ca- 
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racíer de fixidad y de perpetuidad que no con- 
viene á ainguna iiiSLÍLaciüa humana , y eí muy 
diíicii t^ue todo ésio ao \se halle ea uaa constitu- 
ciun CjUe se supone ser obra de Uios. 

Por lo que hace ai tercer Liiüdo ae formar una 
consiiLUcion , si se reiiexiona cuan niCMO,'^ racio- 
aaies son las mas veces ios iioinbres reunidos -que 
cada UMO de ellos á parte , cuan inferiores son en 
general los cbnociniientüs de una asamblea á los 
de ios miembros mas instruidos de ella , cuan su-, 
jetas e>tán sus resoluciones á ser vacilantes é in. 
coherentes 3 se puede pensar, que su oBra no será 
la mas perfecta püsibkj y puede asimismo temerse 
que esta asamblea no se apodere dé todos los po- 
deres y que por no desprenderse de ellos no dila- 
te prodigiosamente la conclusión del oh jeto de su 
misión , y que no prolongue de tal modo su go^ 
bierno pros^isionai que no degenere en tiranía ó 
ea anarquía. : ' : = 

La primera de estas dos objecioneSi no deja 
de ser fuíidada; pero también debe por otra par- 
te considerarse , lo primero^ que estando com- 
puesta esta asamblea de miembros que eslen bien 
acreditados en las diferentes partes del territorioi 
y que conocen el espíritu que reina en ellas , lo 
que decida será propio para ponerlo en práctica, 
y será recibido no solamente sin violencia ,. sino 
con gusto : y lo seguado que las luces de esta 
asamblea de hombres escogidos siempre.serán su- 
periores á las de larnasa del pueblo : que tratán- 
dose en ella con madurez y públicamente los ne- 
gocios , serán conocidos y pesados los motivo;; de 
sus determinaciones , y que ella formará la opi- 
nión publica al mismo tiempo ; que la; suya , de 
manera que contribuirá poderosamente. á la recti- 
ficacioa de las ideas generalmente extendidas y 
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á los progresos de la ciencia social. Estas venta- 
jas soainuy superiores á un grado de perfección 
de mas en. la teoría de organización social cjue se 
adopte. 

fil segundo inconveniente es mas aparente 
que real , pues una nación no debe emprender la 
íormacion de una nueva constiiucion hasta des- 
pués de haber reunido todos los poderes de la so- 
ciedad en las manos de una autoridad favorabl© 
á este proyecto. Este es el preliminar aeccsario: 
esto es en lo que consiste propiamente la revolu- 
ción y la destrucción, y todo lo demás no es sino 
organiíacion y reconstr acción. Ahora pues, esta 
autoridad provisional cuando conoce que una asam- 
blea e^ncargada de constituir , no debe coníiarle 
mas íjue está función , y reservarse siempre el 
derecho de hacer mover la maquina hasta el mo- 
mento de su completa- renovación^ porque la 
marcha de la sociedad es una cosa que no permi- 
te la mas pequeña interrupción , y asi siempre 
es necesario un gobierno provisional entre el an- 
tiguo estado y el nuevo. 

La famosísima convención francesa que ha 
hecho tanto mal á la humanidad haciendo odiosa 
la razón ^ que á pe^ar de la superior capacidad y 
de las grandes virtudes de muchos de sus miem- 
bros se dejó gobernar por algunos fanáticos, por 
' algunos hipócritas , por algunos malvados y por 
algunos embusteros, y que con ésto hizo de an- 
temano inútiles sus mas bellos pensamientos, 
no experimentó í estas desgracias sino porque 
la legislatura precendente la confió todos los 
poderes. Ésta, después de haberse., visto precisa- 
da á derribar el trono , y después de haber pro- 
clamadoi el voto nacional por el establecimiento 
de la república , como se decia en : el. estila 
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de Montesquieu , es decir ^ por la destrucción del 
poder egecutivo hereditario^ solamente debi a reu- 
nir una convención para realizar QStc voto, y or- 
gaoizar á consecuencia de él la sociedad j y debía 
entre tanto continuar velando sobre los intereses 
dei momento y reservarse la conducta y direc- 
ción de los negocios. Entonces la asamblea cons- 
tituyente hubiera iufaliblemente concluido su obra 
en poco tiempo y sin inconvenientes. 

For la misma razón nuestro primer congreso 
continental , y la primera asamblea nacional fran- 
cesa) u,na vez que habían arrancado el poder á 
las autoridades antiguas^ y hallándose por las 
circunstancias solas autoridades , gobernanpes , no 
hubieran debido hacerse también autoridades cons- 
tituyentesy y debían haber convocado una asam* 
blea expresamente para este efecto , y hacer la 
constitución á la sombra de su poder (i). 

Sin embargo á pesar de esta irregularidad^ 
la experiencia ha probado que estas asambleas no 
trataban de prolongar indefinidamente su exis- 
tencia, pues cedieron la plaza luego que el ínte- 
res público lo exigió 5 ó solamente lo permi- 
tió 5 y aun la asamblea constituyente francesa es- 
taba tan impaciente por; hacerlo , que cometió 
una gran falta declarando á sus miembros íneli- 
gibies para la asamblea constituidaj y privándo- 
les asi de toda inñuencia en los sucesos ulte- 
riores. 

Yo creo pues que de ; los tres partidos que 



(i) De este modü se tuvo nuestra convención en 1787 \ la 
cual dio la última mano á la con:;titacion federativa de los 
EsiadosUoidos de América , y fijo deíiiiitivameate su forma 
once afios y setenta y cinco días después de la dedarac/on 
de hidepcndencía , y nueve años y setenta clias Uespue^ de la 
íirma del primer acto de confederacign. 
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puede tomar uaa nación qne se regenera, el nU 
liuiO es ei que reaae inas ventajas y menos lacón- 
venientes^ pero cualquiera que sea ei que pre- 
tiera , es necesario que se jume para escogerlo; 
j para juntarse es preciso que sea convocada por 
la autoridad existente entonces. ^Y ea qué for- 
ma debe convocarla esta autoridad ^ Si queremos 
proceder coa método este es ei primer punto 
que deue!?.io? examinar. Los acoiitecimieniOí? nun- 
ca preseiit-n en el mudo ea que suceden ana re- 
gularidad como la que se ve en una teoría cual- 
quiera ^ pero si' se observa! bien, .siempre se 
baila en ei eüca.ienamienro de las causas que los 
producen, y en ídguat is eíe-Jtos sucesivos de elias^ 
uaa serie de idea.s que no es otra que la que 
constituye una teoría S3ím 6 errónea. Fara no 
e^•traviarnüs pues en la materia es menester se- 
guir este hilo. 

Es claro que la nación de que hablamos debe 
ser consultad 1 sobre ei objeto de que se trata , es 
decir, sobre la elección del medio de que quiere 
servirse para reedificar el ediñeio de la sociedad; 
y no es menos evidente que no puede reunirse 
toda en un sitio para deliberar : con que es ne- 
cesario que la autoridad cuah|uiera que la go- 
bierna interinamente la convoque en diferentes 
sitios de su territorio por asambleas parciales^ 
de que la misma autoridad recogerá y calculará 
ios votos. Hasta aquí ninguna duda hay ; pero 
ahora se presenta una cuestión la cual decide 
otras muchas, y asi e§„que la volveremo^s á hallar 
bajo de mil formas diferentes ea todos los puntos 
que adelante tratemos.. . 

^Deben ser llamados igualmente todos ¡os ciu- 
dadanos á las asaníbkas de que hablamps y votar en 
ellas en la mismch fornui to me declaro sixi de- 
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tenerme por la afirm?.LÍva5 y he aqui ios moti- 
vos en que me fundo. 

Se dice generalmente, y Montesquieu mismo 
lo dice : j^que siempre en un estado hay algunos 
«hombres distinguidos por el nacimiento, las ri- 
«quezas ó loshoaores, y si estos hombres estu- 
«bieran confundidos con el pueblo y no tuvieran 
í^mas que uu voto como los otros ^ la libertad 
33Comun seria la esclavitud de ellos, y ningún in- 
39teres tendrían en defenderla; porque la mayor 
«parte de las resoluciones serian coatra ellos. La 
«parte pues que tienen en li legislación debe ser 
«proporcionada á las otras ventajas de que go- 
«zan en el estado , lo que asi será si forman un 
«cuerpo que tenga el derecho de coiitener las 
«tentativas del pueblo , como qsiq le tiene para 
«contener laa de aquella ciase. '^ Yo coiiíie¿o que 
csias razones iiinguna fuerza me haceu , y hallo 
en ellas mucha confusión que conviene desvanecer. 

Empiezo por el nacimiento. Un hombre que 
posee un nombre célebre por grandes talemos ó 
por grandes servicios, ó solamente un hombre 
distiuguido por una exisiencia superior á la 
^omun, ó porque egerce en la sociedad funciones 
distinguidas , tiene ia ventaja de ser mas conoci- 
do , de tener mas relaciones y mas tiiiles^ de 
que tiene ose le supjne en general mejor educa- 
ción, ideas mas extensas y hábitos mas genero- 
sos: que fija mas la atención, que se le mira coa 
mas consideración, y que su felicidad causa me- 
nos envidia, y su desdicha inspira mas interés. 
Estas ventajas son grandes sin duda, y no pueden 
perderse , porque están en la laaturaleza de los 
hombres y de las cosas: ninguna ley puede dar- 
las, ninguna puede quitarlas, y no necesitan á'c 
protección especial para subsistir j pero suponga- 
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mos que ^estas grandes ventajas dea ademas al 
que las posee ua derecho positivo á cienos em-. 
pieos, á ciertas distiacioiies, á ciertos favores, 
á cier'tas p rerogativas de que estáa privados sus 
conciudadanos : eaiotices ya la cosa es muy dife^ 
rente 3 y si tales dereciios deben existir la so- 
ciedad sola puede concederlos y en favor de ella: 
á ella sola toca el juzgar si la son lidies ó per. 
judiciales , y los individuos que ios poseen no de- 
ben tener fuerza algfeuia particular para defender- 
los contra el ínteres general 

Lo mismo sucede con las riquezas, biii duda 
la riqueza es un grandísimo poder que da poco 
mas o menos la misma ventaja que el nacimiento, 
y hay al,íunas ventajas que la son peculiares. Un 
gran caudal da al que le posee, si sabe usar de él, 
una gran superioridad sobre los que no le tie-- 
nen, y esta es precisamente la razón porque no 
se debe añadir nada á ella: pues si este gran 
caudal es patrimonial está bastante asegurado 
por las leyes que protegen la propiedad , como 
la subsistencia del pobre ^ y sí consiste en pen- 
siones ó en stieldos del estado , no hay razón pa-^, 
ra que este se gobierne en la distribución de 
sus dones por oirás consideraciones^ que las de 
lá conveniencia pública, y de la justicia. 

Lo mismo debe decirse con mayor razón de 
los honores. Si se entiende por esta voz el esplen- 
dor y la estimación que acompaña ai nacimiea- 
to, á la riqueza, ó á la gloria personal , nin- 
guna ley puede disponer de ellos ^ y si al con- 
trario se entiende por honores las distinciones 
y ios favores que puede conceder el gobierno, 
nunca deben ser acompañados de una fuerza real 
que pueda , servir para conservarlos contra h 
voluntad do la nación. - 
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Es pues siempre inútil ó permcioso que los 
que ya poseen: grandes ventajas en; la : sociedad 
añadan á ellas r una superioridad de poder y que 
con el pretexto de servirles para, ^defenderse^ 
solo les ser\^iria realmente para oprimir, y bas^ 
tante es que gocen de aquella superioridad que 
resulta; realmente de estas ventajas y, es insepa- 
rable ;de ellas. En vano se dirá que sino se les 
concediera este aumento de poder ,, se creerían 
oprimidos, y mirarian la libertad pomun como su 
p^o^ia. esclavitud: ^üQs esto seria como si los 
liombres dotados de una gran fuejza; figlca se 
quejaran de ser oprimidos, aunque sq^ les per- 
mitiera servirse libremente de eila.por su utili-^ 
dad particular, solo porque se les estorbara em- 
plearla "en maltratar a sus conciudadanos 3 ó en 
hacerlos, trabajar contra m voiuiitad ^n prgve-i 
chü ageao. 

En general tengo por erróneo y procedente 
de combinaciones imperfectas aque! sistema de 
balanza por el cual se quiere que algunos parti-r 
culares tengan uu4 fuerza propia que le§ proteja 
contra k fuerza púbjica , y que ciertas autorida- 
des puedan sostenerse por $1 mismas contra otras 
autoridades sin recurrir al apoyq de Ja voluntad 
general, y estoy persuadido de que es^o en vez de 
asegurar la paz es decretar la guerra. Ajjtes he- 
mos visto, que en el último caso, á pesar de los 
-elogios prodigados , al gobierno de Inglaterra, 
nada marcharia en ¿1 si á la sombra de estas ba- 
lanzas aparentes no hubiera una fuerza real qqe 
'todo lo arrastra. Lo mistno sucede en ; el caso de 
que tratamos^ P<^rque la sociedad estaría aiada^ 
ó seria destruida, ^i todos los privilegio^ pánica^ 
lares nq íqerí^n r^iaimente tolerados ó aboüdp^ 
-por la voluntad geaer^^ 
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A esta anado'5 que .esta pretensión á un po- 
aer indepeiidieate de la masa común j capaz de 
luchar contra ellaV es k. única -causa de la guer- 
ra eterna que en todas partes se observa entre 
los pobres y los ricos aporque sin esta preten- 
sión no seria mas didcii gozar en paz de..mil 
onzas deoro que de una: pues las leyes no pue. 
den proteger las pequeñas propiedades sm protC;. 
ger igualmente las graiidds., ni liega hasta el odio 
la envidia -que se tiene de estas cuando no son 
ün medio de opresión y de violencia^ y tii ñ.ii si 
ellas no pueden librarse absolutamente de la en- 
vidia ^ para eso la influencia que dan natural 
y necesariamente , es superior al peligro á que 

esponen. 

Puede también decirse que formando los cau- 
dales de los particulares una progresión continua 
desde la mas extrema miseria hasta' la mas in- 
mensa riqueza, y estando sujetos á variar fre- 
cuentemente los de unos mismos individuos , no 
podría saberse en qué punto debía seííalarse la 
línea de demarcación cutre ios pobres j los ri- 
coj5 para hacer de ellos dos partidos opuestos, 
sino hubiera en la sociedad algtuios grupos de 
hombres formados y setiaiádos por favores, pri- 
vilegios y poderes, de que los otros están priva- 
dos, y que- hacen á los primeros ser el blanco de 
odios injustos. Asi estas ■clasiíieaciones mal en- 
tendidas son la&- únicas qub hacen posible la guer- 
ra intestina que ntmca se veriasin ellas, y son 
por consígnieate muy podo á propósito para 
impedirla.' 

Podría todavía darse otra razón para conce- 
der á los que ya gozan de unas ventajas natura- 
. les y eminentes en la sociedad , una añadidura de 
poder ) y es que en general -añaden á estas vea-* 
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tajas las de las luces^ y que por consiguiente tam. 
bieü en general vale mas para todos ser gober- 
nados por ellos que por otros, Esto.es verdad, pe- 
ro se puede responder que si la superioridad de 
luces es la que se debe desear que sea prepon- 
derante y esta superioridad no está constantemen- 
te ligada á otra alguna : que ella, es entre todas 
la que mejor sabe defenderse á si misma, y tomar 
su rango en la sociedad si nada la oprime^ y que 
precisamente para dejarla mas libre no se.debe 
coiiceder á las otras alguna protección especial 
con lo que ella las hará naturaiísimameníe preva- 
lecer exi todo lo que no sea contrario al bien ge- 
neral. Se debilita y se extravia la ra%on cuaxido se 
la quiere dar por apoyos unas fracciones de da so- 
ciedad que tienen ó creen muchas veces tener in-- 
tereses contrarios á los de ella. 

Concluyo pues que todos los ciudadanos de- 
ben ser igualmente convocados, y votar del mis- 
mo modo en las asainbleas en que se delibere so- 
bre el medio que conviene tomar para dar una 
nueva organización á la sociedad; porque todos 
son iguaUnente interesados en esto, pues se trata 
de todo lo que poseen, de todos sus intereses y 
de toda su existencia. Poco importa que la exis- 
tencia de los unos sea mas considerable, ó mas 
preciosa ó mas agradable que la de los otros j; por- 
que la existencia de cada uno es siempre todo pa- 
ra él I y la idea de todo no permite la de mas y 
de menos. Solamente deben excluirse de estas 
asambleas los individuos de quienes por su edad 
no se cr^e que tengan aun una voluntad goberna- 
da por la razón : los que en un juicio han sido de 
clarados incapaces de estas funciones , ó haber 
abusado gravemente de eilas^ y tal vez los qu@ 
por, razón de empleos quei ha^. aceptado iibremea^ 
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te, parece que han sometido su voluntad á la vo^ 
luiuad de otro. 

Podrá preguntarse si las mugeres también de. 
ben ser admitidas eu estas asamblea-s. Algunos 
hombres cuya autoridad es muy respetable han si- 
do de esta opinión; pero yo escoy por la contra- 
ria. Las mugeres como entes sensibles y raciona- 
les tienen ciertamente ios mismos derechos, y la 
misma capacidad poco mas ó- menos que los hom- 
breSj pexo no son llamadas á hacer valer éstos de* 
rechos 5 y á emplear esta capacidad de la misma 
manera. El interés de los individuos en la socie- 
dad es que todo se haga bien , y por consiguiente 
no está, como luego veremos, en tomar parte en 
todo lo que se hace , sino al contrario en no ser 
empleados sino en aquello p^ra que son propios. 
Pues ahora bien: las mugeres están ciertamente 
destinadas á las funciones domesticas , como los 
hombres á las funciones publicas : son propias pa- 
ra gobernarnos como esposas y como madres, pero 
no para luchar con nosotros en las asambleas del 
pueblo. Los hombres son Jos representantes y , los 
defensores de sus amadas , que deben inspirarles^ 
y no reemplazarles y combatirles , y asi hay dis- 
paridad y no desigualdad entre unos seres tan di- 
ferentes como necesarios unos para otros; pero 
después de todo , esta cuestión es mas curiosa que 
litilj porque siempre se ha resuelto y resolverá de 
echo 6egun mi opinión , á escepcion de algún ca- 
so en que una larga serie de hábitos haya hecho 
perder de, vista la vocación de la naturaleza. 

Todos los hombres pues deben ser iguales en 
las asambleas de que hablamos , y las mugeres no 
deben ser hombres en ellas. Pienso ademas que es- 
t^s reuniones de ciudadanos deben preferir á cual, 
quiera otro medio de formar unaConstitucion^ el 
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de confiar la redacción de ella á una asamblea, que 
por abreviar llamaremos convención , ia cual no 
tenga otra fuacionj y que esté compuesta de dipu- 
tados iguales entre si y libremenie elegidos. Es 
necesario pues nombrar los miembros de esta coxi- 
Tencion. 

Las mismas asambleas primeras pueden elegir 
estos diputados ó nombrar cierto número de eiec* 
tores para elegirlos. Estamos en el caso de recordar 
«1 principio que acabamos de sentar al hablar de 
las mugeres. Los miembros de la sociedad tienen 
ínteres en que todo en ella se haga bien j pero es« 
te interés no debe inclinarles i querer tomar una 
parte directa en todo lo que se hace , sino ai con- 
trario á no aceptar sino aquellas funciones para 
las cuales son propios , y de aqui infiero yo que 
las asambleas compuestas de la totalidad de los 
ciudadanos que llamaremos -primarias porque son 
la base de todo el edificio^ deben limitarse á noiri« 
brar los electores de los diputados. Seme dirá aca- 
so que ésto es hacer muy indirecta la infiueucia 
de cada ciudadano en la confección de las leyes : 
convengo en ello j pero cuidado que hablo aqui de 
una nación numerosa que ocupa un vasto territo- 
rio, y que no ha adoptado el sistema deja fede- 
ración j sino el de la indivisibilidad. Los diputa- 
dos que una nación semejante haya de elegir nun- 
ca serán tantos que cada asamblea primaria pue- 
da nombrar uno ^ con que es preciso ó reunir y 
juntar los votos de todas las asambleas ^ lo que es« 
tá sujeto á una multitud de inconvenientes , ó per- 
mitir un grado intermedio. Por otra parte j la 
masa de los ciudadanos no tiene bastantes luces 
para conocer y discernir ci corto número de sa- 
bios verdaderamente dignos de una comisión de 
tanta importancia, y tiene las suficieates para tomar 
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€11 su seno algunos hombres digads de su confian- 
za , y capaces de hacer por ella una buena elec- 
cioQ. Asi sucederá necesariamente que estos hom- 
bres escogidos pertenecerán á una clase superior 
á ia úidma de la sociedad, habrán recibida mejor 
educación , tendrán mas y mejores ideas y rela- 
ciones, y estarán menos sujetos á las consideracio- 
nes locales^ con que desempeñarán mejor su fun- 
ción, y ésta es la buena aristocracia (i). De este 
modo sin habernos decidido por egemplo alguno, 
sin apoyarnos en alguna autoridad, ida adoptar 
algún sistema j. y sin seguir mas que las luces de 
la razón natural ; hemos llegado a la formación 
del cuerpo eacargado de dar una constitución i 
Ja sociedad, busquemos ahora de la uiisma manera 
cuál debe ser esta constitución y en qué princi* 
pios debe estar fundada. . 

.: No, es nuestro intento implicarnos en porme- 
ñores que varían necesariameote según las locali- 
dades, sino solo examinar aiguaos puntos prin- 
cipales 5 que son igualmente interesantes en todas 
partes, Ta hemos convenido en que el poder ege- 
cutivü y el poder legislativo iio deben estar reu- 
nidos en una misma , mano : veamos pues ahora á 
quién d'-ben coníiarse el uno y el otro , y luego 
veremos cómo deben ser nombrados y desútuidos 
los depositarios de ellos.; Empecemos por el poder 
legislativo^ ^ : 

.ííoxreo que , en ningún pais haya jamas ocurri- 



: (I): Añadamos á esto qüe:no se corrompería ían frecuen- 
temente; al pueblo ingles 3 si no eligiera inaí, que electores, 
purque la cosn no merecería la pen:i ; y esios electores, 
SCinqueen ni'imero mucho menor ^ se vend<"ri;¡n demasiado 
caros para poderlos comprar, tanto mas cuanto su corrup- 
ción , extendiéndose ámenos individuos , seria mas repara- 
da y mas censurada. 
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do kyidea de encargar á. na hombre solo el cuida- 
do único de hacer. las leyes, (i) es decir, de querer 
por la sociedad entera sin tener otra función al- 
guna. La razón de esto es verosim i luiente que 
cuando-una. nación ha tenido bastante confianza 
en un individuo para creer conveniente que su vo- 
luntad particular sea mirada como la expresión de 
la voluntad general 5 sienipre ha deseado al mismo 
tiempo .que este individuo tuviese bastante tuerta 
para hacer egecutar sn. voluntad, y entonces se ha 
hallado investido de todos ios poderes de la socie- 
dad. Sin embargo este último partido es muy ar- 
riesgado como ya hemos .visto, y muchos pueblos se 
han arrepentido de haberle tomado , en vez de que. 
d otro que á primera vista parece tan extravagan- 
te, no tendría inconveniente alguno para la liber- 
tad. Ciertamente un hombre solo, cuyas funciones 
se limitaran extrictamente á dictar leyes no seria 
de temer ; porque siempre se le podria remover 
de su plaza cuando se quisiese í con lo que él 
tendría un grande interés en dar siempre decisio- 
nes sabias, en velar sobre la egecucion de ellas, 
y en provocar el castigo. de las infracciones, pa- 
ra probar que los malos resultados no venian 
de ia ley , sino al contrario , de su infracción; 
porque nunca se le obedecer ia sino como á un 
amigo sabio y prudente, cuyos consejos se si- 
guen mientras convienen , y no como á un señor 
cuyas órdenes las mas funestas deben egecutar- 
se por fuerza (2). Asi la libertad estarla en su 
colmo. 



Ci) Hablo de las leyes ordinarias, y no de las coustitu-' 
cioDíiles ^ porque hay muchos egemplos de haberse encarga- 
do éstas ú. un hombre solo. 

(2) £sta magistratura tendría á mas la ventaja de que 
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Tal -vez se propondrán dos diñGultadG'; contra 
esta idea: una que este legislador único no tcüdria 
basrante poder para egecutar las ieyes^ otra quQ 
no podría desempeñar sus inmensas funGÍQnes;Á 
ésto respondo primeramente que un cuerpo legis- 
lativo compuesto de trescientas ' ó cuatrocientas 
personas , ó de mil si se quiere, no úene mji¿ f'ueri 
za iisica y real -jue un hombre soio: que no tiene 
mas que un poder de opinión^ que un hombre so- 
lo puede tener dd mismo modo si goza de la con- 
fianza pública , y cuando toaos están desacuerdo 
€n que se le puede destituir en ciertos casos, y 
siguiendo ciertas formalidades^ pero mientras es- 
tá egerciendo sus funciones se deben observar 
sus decisio.ies , y hacerlas egecuiar. En cuanto á 
la exíeasioa y exactitud de sus deberes, es de n o*- 
íar que un estado bien ordenado no necesita de 
nuevas leyes todos ios días: que al contrario la 
multiplicidad de ellas es un gran mal, que á mas 
de esto un legislador único puede tener á;suis ór- 
denes algunos cooperadores y algunos agentes 
instruidos en diferentes ramos, que preparen ik& 
materias y le faciliten el trabajo j y que en fia 
mucbos monarcas están encargados no solamente 
de dictar las leyes sino también de hacerlas ege- 
cutar, y pueden desempeñar estas dos funciones. 

Aun añadiré á rodo esto qiie es mas fácil ha- 
llar un hombre superior que doscientos ó mil; que 
por consiguiente es verosímil que con un legisla- 
dor único fuese la legislación mas sabia y jüicio« 
sa que con una asamblea legislativa, y que á lo 
menos es evidente que tendría mas unidad y coa- 



mi ncaocurnria la idea ridicula de hace!" íieredífa rías sus fun- 
ciones^ porque el absurdo seria demasiado chocante. 
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secnéndkj lo 'que siempre es una ventaja Impor- 
tante.- Ea una palabra,' yo creo que nada sólido 
puede jalegarse^'en favor de laopii-iion contraría á 
no £fer j lo primero , que; ua cuerpo legislativo 
compuesto de un gran nume 10 de. miembros , ca- 
.da üíiéí'de los cuales tieae algún crédito, en dife- 
rentes pattes dei territorio obtendrá mas fácil- 
mente da-coañaüza general , y se hará^ obedecer 
con' mas fadlidad; y ;'la segando que.no :acabau- 
do al mismo tiempo ^susfu^ieignes todos ios, miem- 
bros puede 'el cuerpo^ renovarse por panes sin 
que haya en 'él interrupción ó;mudan.za:desistetnay 
eavez de que .cuando todo estriya e A mu liombre 
solo ;■ cuando, esté se muda todo se muda con^ él. 

■Conveaigo- ew la. fiierz:a:de estas dosjrazones,; 
y sobíe-todo' de la úitima.f y por otra parte no: 
pretendo defeader con 'tenacidad una opiniou) ex- 
traordinaria' que puede- parecer una paradoja ^ y 
asi 'Convendré en queiel poder legislativo se: confie 
á una: asambleíi, pero con la.condicioii de que sus 
miembros sean soiamenlíe nombrados pou un tiem- 
po determinado, y tengan. todos los íxiismoft -dere- 
chos. Sil hoDa buena -que fsi se. cree conveniente al 
orden ;y anadurez de das deliberaciones se divida 
esta asamblea^ en dos ó*mas secciones y que se es- 
íabiezca alguna ligera diferencia entre las fuac io- 
nes de ellas y la duración desa misión f pero en. 
ei fondo estas secciones deben ser de ia misma 
naturaleza 5 y sobre todo no tener una sobre otra 
el derecho de Tueío absoluto. El cuerpo legislativo 
debe ser esencialmente, uno, deliberar en su seno^ ; 
y no combatir contra sí mismo. 

,^'Lo repito: todos e.stos sistemas de oposición 
y de balanza nunca son otra cosa qtie monadas y 
apariencias vanas y una verdadera guerra civiL^ 

Vengamos ya al poder egecutivo. Hayase di- 
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cho de él lo que se quiera y^yo-me atrevQiá cjecir 
que es absoluLameate indispensahle que no esté 
entero e 11 una soíá mano. La,iinica razón que ha 
podido darse \á favor de ,1a opinión contraiy[ja; esy 
que según dicen , un hombree solo es Imjas apropio 
para k acción que, aiiichos hombrea; -reunidos^ 
pero estoes falso,, porque la uaidad. es, necesa- 
ria en la voluntad y no .en la egecucion j . y: la 
pruc'ba deesto es que no tenemos mas qne una 
cabeza, y tenemos muchos; miembros 'que; la :obe* 
decen. Otra prueba mas 'directa es que. no hay 
monarca que no tenga iiiucíios nimistros jique, soa- 
en realidad los que egecutan,,. y él <i\o íiace mas 
que querer, y muchas veces nada hace absoluta- 
mente. Esto es tan cierto que en un pais iOrgani- 
aado Como la Inglaterra Rimada absolutamente: se - 
ria ' el rey á no; ser por Ja - parte que; tieaje; qxi el 
po'cr legislativo; y siesta parte se;Ie quitára^se- 
ria completamente, inútil. íEl cuerpo, legislativo 
y el cuerpo de los ministros^son reaímeatfiíel go- 
bierno ; el rey no es mas que,:en un ente parásito,: 
una rueda' superfina .parfi. el movimiento díí- k: 
máquina que no hace:.mas -que aumentar sus fro- 
daciones y los gastos^, y no: sirve-de otra cosa 
que de íeuer , tal vez con : el menor incoavenien- 
íe^ posible j un empleo . f atiesto á la tranquilidad 
publica, de que todo ambicioso quisiera apode- 
rarse sino estuviera ya ocupado f porque estamos 
acostumbrados á verlC' existir ; pero sino tuvié- 
ramos esta costumbre/.ó' pudieramoa penietla, 
es evidente que no se pensarla en crear un em- 
pleo semejante: pues que^ a pesar de: .su existen- 
cia y de su influencia viciosa,rno se hace absolti- 
tamente caso de éí siempre que se .trata .de xiego- 
cíos importantes , y los debates , ó las relacioneí:, 
la guerra ó k paz se decidení siempre entre' el 
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consejo y. el parlamento, y cuando, uno de ellos se 
muda, todo se muda, auncjae elrcy verdadera- 
mente 7zo%tií6an.(i) en el rigor de la palabra, per« 
manezca el mismo. Todo esto es tan consxaate y 
está tan fundado, en ia naturaleza humana, qué 
nunca nación alguna ha tomado un monarca conia 
intención de que la egecucion fueseuna, sino con 
la de ser gobernada por una vüluntad única qua 
ella creía sabia,; porque estaba cansada de ser atp.r¿ 
mentada por volaatades discqrdaates. Pues ahora 
bien: el movimieLito natural cuando se toma esté* 
partido en unos tiempos en que. ia ciencia so,€Íal 
ñores aun bien conocida 3 es ¿r , dar á esta volnn-: 
tad, á que ia nación quiere ;SOin.e;íerse , la fuerza- 
de subyugar .áj todas la% ptras^,^ y de aqui han, 
venido los monarcas absolutos que desde, lúe— , 
go han sido tales porque han ;SÍdo creados, vo- 
luataria é inconsideradaiTiente.No tardo el pue- 
blo en sentir con viveza que era oprimido , ,6 
á lo menos muy - mal gobernado por ellos ,, y.; 
se reunió no con el proyecto de conteaerlos ái 
viva fuerza j porque no sabía como , hacerlo y y; 
aun menos con el.de privarles del mando, porque, 
no hubiera sabido como reempíazarlos, sino so-; 
lámeme con la intención r de: mostrarles ^a ver- 
dad , de represe atades, y de persuadirles que sa, 
interés personal .era el mismo que el de la na- 
ción. Esto se consiguió mas ó menos según los. 
tiempos, los países y las circunstancias; pero una 
nación no puede estar reunida mucho tiempo, ni 
reunirse frecuentemente para hacer represcnLacio- , 
nes , súplicas y quejas , sin apercibirse ó acor- , 
darse de que tiene el derecho incontestable- é in- 

(l) lEn francés fa\neant ne faisnnt rien, Estz etimología 
no puede aplicarse á la voz espaíiola. {Nota del traductor.) 
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prescriptible de dar sus órdenes y dictar sus le- 
yes. Ha reclamado pues para ella miísma ^ ó á lo 
menos para sus diputados el poder legislativo, 
y Cuando lo ha querido decididameate , ha sido 
forzoso dejárselo tornar por el temor de que iio 
pidiese . también el poder egecutivo. Entonces 
se halló con que había tomado y puesto ea mu- 
chas manos precisamente el poder de ios dos que 
habia querido ceder y poner en una sola, y se 
ia persuadió fácilmente, que para que el otro po^ 
der, el poder de égecucion, pudiese ser egercido 
pacificamente y con utilidad, debia dejarse á un 
hombre solo, y aun hacerlo hereditario en su fa- 
milia, bien entendido que siempre se contaba 
con servirse de él "para volver á subyugarla y 
oprimirla. Asi es poco mas ó menos como han 
pasado las cosas en todos los pueblos sometidos 
á una autoridad monárquica, los cuales después 
con el transcurso del tiempo y de los sucesos, 
han conseguido tener una represeiitacioJí nacio- 
nal algo regular, y que por consiguiente viven 
bajo un gobierno moderado, y por esto no son 
libres mas que á medias, y están en un continuo 
riesgo de no serlo en nada. 

Apesar de'esto , repito, que no es cierto que 
sea de esencia del poder egecutivo el egercerse 
mejor por un hombre solo que por muchos honi^ 
bres reunidos, ni que la égecucion tenga esen- 
cialmente mas necesidad que la legislación de 
confiarse auna persona sola ^ porque la plurali- 
dad de un consejo poco numeroso produce la uni- 
dad de acción tan bien como un gefe único ^ y por 
lo" que hace ala celeridad, igual se halla en el* 
consejo , y mayor muchas veces , fuera de que no 
siempre es conveniente que la acción sea tan rá- 
pida y acelerada^ pero hay aun mas , pues puede 
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decirse en contrario que ios negocios de un esta- 
do grande j aunque dirigidos en general por el 
cuerpo legislativo, exigen ser conducidos ea la 
egecucion de un modo uniforme j y con arreglo 
ai mismo sistema, y esto no puede esperarse de 
un hombre solo^ po^^*!^^ ^ ^^^ ^^ ^^^ ^^^^ ^^s 
sujeto que una corporación á mudar de ideas y de 
principios j cuando llega á faltar ó á ser re.em* 
plazado , todo falta con él , y todo se muda á uu 
tiempo, en vez de que renovándose la corpora- 
ción solamente por partes , el espíritu de ella es 
verdaderamente inmutable y eterno como el cuer- 
po político. Esta razón es ciertamente de muchoi 
mas peso que las que se quieren hacer valer tan- 
to en favor de la opinión contraria 5 pero si a 
embargo yo no la miraré cotug perentoria^ por- 
que eu materias tan complicadas en que hay tan- 
tas cosas que pesar y rantas consecue acias que 
preveer , una reüexion dnica , y una razón ais^ 
iada , nunca pueden ser verdaderamente decisi- 
vas. Profundicemos. pues mas en la materia y 
veamos un poco mas despacio cuáles son las con-^ 
secuencias que necesariamente arrastra la exis- 
tencia de ua gefe único del poder egecutivo , y 
entonces podremos formar juicio con conociniien" 
ío de causa. 

Este gefe único no puede ser sino heredita- 
rio ó electivo; y si es electivo , ó es nombrada, 
por toda su vida ó por un cierto número de años. 
Empecemos por esta última suposición. Si el mis- 
mo espíritu de prudencia y de previsión , que ha 
movido á limiLar á un corto número determinado 
de años la misión del depositario del ppder ege- 
cutivo, ha hecho también que se le sujete á cier- 
tas reglas en el egercicio de- este poder; si se 
le precisa á seguir ciertas formag^ i asociarse 
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conciertas personas y á no obrar contra el díc^ 
tamen de ellas, y si se han tomado medidas real- 
inente eficaces para que no pueda soltarse de 
estos grillos , sin duda entonces este gefe prin- 
cipal de ia nación, lo podrá ser sin inconve- 
niente: no será dé una importancia bastante 
graade para que su elección no pueda h leer- 
se sin alteraciones : será verosimilmente esco- 
gidü entre los hombres mas capaces y mas esti- 
mables: ocupará solamente su empleo en aquella' 
edad en que el hombre goza: de la mayor pie.- 
nitud y extensión de todas sus facultades: no es- 
tará bastante separado y distante dj los ctros 
ciiídadaiios para tener intereses muy distintos de 
los'deí estado, y podrá ser destituido y reempla- 
zado sin movimientos violentos^ y sin que todo 
se Énude con él ^ pero tampoco será ua gefe ' 
propiamente único : no tendrá plenamente ia dis- 
posiciO:A de toda- la fuerza nacional: no llena- 
rá la' idea que te tiene de na müihirca^ y no será 
niiá que el primer m.igi>strado de mi pu'jb.o li« 
bre que puede continuar siéndolo. Cuanto más 
nos alejemos de esta suposición veremos que tan- 
to mas se disminuyen las ventajas y crecen ios 
inconvenientes. 

Imaglnemonos ahora á este mismo gefe único 
-elegido del mismo modo por un tiempo determi- 
nado, pero sin las precauciones referidas j y que 
dispone libremente de las tropas y del dinero 
áiinque siempre bajo la dirección del cuerpo 
Jegislativo. Ya en tal caso el empleo es dema- 
siado considerable y apetecible para que pueda 
diirse sin que se formen facciones , y abre la 
puerta á grandes^ambtcioncs , y estas nacerán in- 
faliblemente: ei momento de las elecciones las 
exasperará hasta, la violencia y se hará uso d® 
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la fuerza : algunos particulares pensarán cotí 
tiempo en hacerse temibles y toda ; es perdido. 
Aun cuando viendo que no pueden lograr para 
ellos mismos, se limiten :á la intriga, harán que 
recaiga la elección en un viejo, enunhiñoj en 
un hombre inepto para poder manejarle y dis- 
poner de él^ porque este campo merece la pena 
de cultivarle. Entonces ya no hay. hombres capa- 
ces ai frente de los negocios , y si. se presenta 
alguno es un ambicioso mas hábil que los otros; 
él solo tiene en su mano toda la fuerza ^eai 5 y 
solamente se servirá de ella, en favor -suyo : es 
demasiado superior á sus -conciudadanos para 
no tener intereses distiníos de los ;de; ellos ^ y á 
la verdad no tiene mas que uno j^que es el de 
perpetuarse en su poder.: ellos tienen necesidad 
de descanso y de felicidad: él tiene, necesidad de 
ocupaciones, de discordias, de disputas y de guer- 
ras , y no faltarán.' Tal vez procurará á su, pais 
algunos sucesos militares brillantes , y algunas 
ventajas exteriores ; pero nunca una felicidad tran- 
quila en lo interior , y será imposible destituirle 
y reemplazarle. Este efecto es tan facü de produ- 
cir, que nunca un hombre muy poderoso ha de- 
jado de conservar toda su vida el poder , ó no 
le ha perdido sino por grandes desgracias pú- 
blicas. 

Llegamos á la segunda hipótesi de un ge fe 
único nombrado por .toda. éu vida 5 y no necesito 
detenerme mucho en ella , porque bien se ve que 
todo lo que he dicho de la primera es aun mas 
cierto aplicado á ésta>, y que una vez, que la 
cosa ha llegado á este punto , es menester resol- 
verse á vivir en las convulsiones del desorden, 
y aun á ver la disolución de la sociedad : ó á 
dejar que el gefe aombrado por su yida se haga 

Digitized by VaOOQ IC 



J4^ COMENTARIO. 

hereditario como ea' Holanda y eii otros machos 
paisb í y aun será nauy dichosa la nación $i, por 
un efecto del hazar, y el juego de las circunstan. 
cías se fija y señala ai fin está sucesión de un mo". 
do claro y constante que no sea muy irracional, 
y que, no conduzca ál cuerpo político á su., des- 
trucción 6 á ser presa de una potencia extrange- 
xa como ha sucedido inuchísimas veces. 
- Si es imposible que un gran poder esté con- 
nado por m| tiempo limitado á un hombre solo 
sin que este consiga muy pronto coaservarie por 
toda su vida, aun es mas imposible que muchos 
hombres- sucesivamente: egerzai'i este poder por 
toda su vida *sin que se halle entre ellos uno que 
le perpetué en su familia. Esto nos pone . en 
el caso de- examinar ios electos de la monar- 
quía he r editarla. - • 

Para los hombres que no reflexionan , que- son 
los m^as , iiada íiay asombroso sino lo que, es raro, 
y nada'' de lo que se ve tVecuentemeate its sorpren- 
de ^ auiique en el orden lisico, como en el orden 
moral 5 los fenónicnos mas/ comunes son ios mas 
maravillosos. Por ésto , un hombre que seria teni- 
do por deiri^hte, si declarara, hereditarias Us fun- 
ciones de su- cochero ó de su cocinero, ó si pensa- 
Ta en substituir perpetuamente Ja confianza que 
tiene en su abogado y en su medico, obligándose 
'á si mismp' y obligando á los suyos á servirse ea 
estos -conceptos únicamente de las personas que 
señalase ei orden de iprimogenitura , aunque fue- 
sen niños ó decrépitos, iocoa é imbecii(?s, maniáw 
ticos: ó sin hoiaor, miraii.como muy natural el obe- 
decer á un soberano que consigue el mando de es- 
ta manera '^ pero para el ente que piensa: es tan 
raro hallar un hombre capaz de.goberaar , y que á 
la larga no se baga indigno de ello; e^ taa vero- 
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simii que los hijos del que está revestido de un gran 
poder serán mal criados y peores que sus padres; 
es tan improbable que si alguno de ellos se libra 
de esta inUuencia maligna sea precisamente el 
primogénito ^ y aun cuando ésto fuera, su infan- 
cia , su inexperiencia , sus pasiones ^ sus eufer- 
medades y su vejez Hénan en su vida un espacio 
muy grande en el cual es peiigoso esiar son^e-, 
tidü á él ^ y todo ésto forma un conjunto tan 
prodigioso de probabilidades contrarias , que 
apenas puede concebirse cómo haya podido ocur- 
rir la idea de exponerse á todos estos riesgos có- 
mo haya podido ser esta idea adoptada tan ge- 
neralmente, y que no haya sido siempre comple- 
tamente desastrosa. Es necesario haber seguida 
como nosotros acabamos de hacerlo , Jas conse- ' 
cuencias de un poder único p:-ira descibrir el mo- 
do con que el hombre ha podido ser conducido y 
aun forxado á jugar un juego de suerte lan arries- 
gado y tan desventajoso^ y es menester estar bien 
fuercemente persuadido déla necesidad déla líni- 
dad del poder para' decir después de todo lo que 
dijo un excelente geómetra , hombre de gran ta- 
lento : « bien calculado todo yo preíiero el poder 
^^hereditario , porque éste es el modo mas senclllQ 
syde resolver el problema.'' Este diciio que parece 
una simpleza es sin embargo muy profundo; por« 
que comprende la causa de la institución y'cuan- 
to puede decirse en favor de ella. 

Asi es que á pesar de todo Jo que he dicho aun 
adoptaria yo esta conclusión, si ei poder heredil 
tarip no tuviera otros inconycnientes que los que 
acabo de exponer -, pero hay otro absolutamenie 
insoportable, y es el ser por su naturaleza ilimita- 
do é ilimitable , es decir , de uo poder ser cpnteni- 
do coa5taat?r;ieate y paciiigamtíiite dentro de jus« 
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tos límites 5 y tiene este inconveniente no come 
poder hereditario , sino como poder uno é indivi- 
so 3 porque la autoridad de uno es necesariameatc 
progresiva. Ya hemos visto que limitada á \xa cor- 
to numero de años se hace vitalicia y de vitalicia 
lierediLaria : este último estado no es otra cosa que 
ci liltimu paso de su naturaleza siempre activa, y 
lio seria ciertamente uias fácil detener su marcha 
4:uando haya a<!quirido mayor fuerza, tanto mas 
cuanto entonces , coa mas medios, tendrá todav^ia 
mayor necesidad de derrivar todos los obstáculos 
que se opongan á ella. En efecto ningún poder 
hereditario puede ser seguro mientras se reconoz- 
ca la supremacia de la voluntad general , porque 
la esencia de la sucesión es ser perpetua ^ y la de 
la voluntad es ser temporal y revocable : con que 
es necesario de toda necesidad que la monarquía 
hereditaria para afirmarse sofoque el principio 
de la soberanía nacional j y esta necesidad se iiaüa 
no solamente en las pasiones de los hombres siao 
en la naturaleza de las cosas. A primera vista se 
ve lo que de esto debe resultar , y que de nada 
íjienos se traía que de una guerra eterna , viva. 6 
lenta, sorda ó declarada .* podrá amortiguarse por 
la moderación de un monarca , dilatarse por sa 
prudencia, disfrazarse por su habilidad, encubrir-^ 
se por los sucesos y suspenderse por las circuns- 
tauciasf pero solamente puede acabarse ó por la 
esclavitud del pueblo ó por la calda del tro no^ 
por la monarquía ptira ó por el poder dividido- 
esperar libertad y monarqtiia , es esperar dos co- 
sas, una de las cuales exckiye á la otra : muchote 
monarcas y aun ciudadanos ptieden haber ignora- 
do esto 5 pero no por eso es menos cierto, y ya eii 
el dia es una cosa muy conocida sobre todo por 
los soberanos. 
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Ya nadie debe pues estrañar Jo que hemos di- 
@bo y lo que ei misaio Montesquieu ha enseñado 
sobre la inmoralidad y corrupción del gobierna 
monárquico: su propensión al lujo, al desarre- 
glo, á la va-nidad , á la guerra , á la conquista, 
ai desorden de las rentas, á la depravación de lo» 
cortesanos y al eaviieciiniento de las clases infe- 
riores ^ y sobre todo su tendencia á sofocar las lu« 
ceSj á lo meaos en materia de íilusoíia moral y i 
extender en la nación ei espíritu de ligereza de 
irreiiexion , de indiferencia, /y de egoísmo. Todo 
ésto debe ser, porque teniendo el poder heredita'* 
rio intereses distintos del interés general et>tá 
precisado á conducirse como una facción en el 
estadoj á dividir, y muchas veces á enñaquccer el 
poder naciouai para combatirle , á partir la na- 
ción en distintas ciases para dominar á las unas 
por medio de las otras, seducirlas á todas con ilu- 
siones, y por consigiüente introducirla confusión 
y el error igualmente en la teoría y en la prác- 
tica. , ' 

También con ésto se ve por qué los partida- 
rios de la monarquía , ctiando han tratado de or- 
ganización social nunca han podido imaginar otra 
cosa que un sistema de balanza , que oponiendo 
continuamente los poderes unos á otros, hace real- 
mente de ellos unos egércitos sobre las arma* 
sietnpre prontos á hacerse nial y á destruirse, ea 
Yez de arreglarlos como unas partes del mismo to* 
do, que concurren al mismo íin. Ésto nace de 
que desde el principio habían recibido en k so- 
ciedad dos elementos inconciliabJes, entre los cua- 
les lo mas que podían hacer era proporcionar al- 
gunas tregtias , pero nunca atraerlos á una unión 
intúrta. 

Verosímilmente ellgg mismos no lo han perci^ 
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bido : pero cuando vemos que muchos buenos 
laicatos ocupados en resolver una dificultad nuii» 
ea pasan de una solución incompleta que no sa- 
tisface plenamente á la razón, podemos esiar segu- 
ros de que hay un error anterior que no los per-, 
mite Ilegal' hasta la verdad. Generaimeuie se cree 
que las pasiones y los hábitos de los hombres soi> 
lo que foiina sus opiniones cuando no son ver- 
daderas j clara.s^ y las nxas veces no es sino Li 
falta de un grado mas de reñexion ^ y uxi grado 
mas de tenacidad, y profundizando soiamenLc uti 
poco mas , habrian iiallado la verdadera fuente. 

Como quiera que sea^ proviniendo necesaria- 
mente tantos errores y tantos males de una sola 
falta 3 la de dejar la disposición de la fuer%a na^ 
cional á un solo hombre y yo iníi^ro de ello , como 
ya lo había anunciado, que el poder .egeeutivo 
á<:ht confiarse á un consejo , compuesto de un 
corto número de personas escogidas solo por un 
cierto tiempo , y que se renueven sucesivameníCj 
asi como también el poder ¡egísl.>tívo dube confiar- 
se á una asamblea mas numerosa , formada igual- 
mente de miembfos nombrados por un tiempo 
Uraiíado 5 y que se renueven parcialmente cada 
año. 

Ya tenemos establecidos dos cuerpos , el una 
para querer y el otro para obrar en aonibre de 
todo el ptieblo. No se debe pretender ponerlos pa- 
ralelos , y por decirlo asi en simetría , porque el 
uno es incontestablemente ei primero, y el otro el 
segundo por la razón sencilla de que es preciso que- 
rer antes de obrar. Tampoco se les debe conside- 
rar como rivales y ponerlos en oposición uno do 
otro ; porque el segundo depende necesariamente 
del primero , en el sentido de que la acción debe- 
«eguir á la voluntad. No conviene ocuparáíe en es« 
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íipular sus intereses respectivos, aun los de su va^ 
nielad j porque ainguiios tienen que les pertenez- 
can como propios j y solo tiene a funciones que 
egercer , que son las que se b^s han condado; 
con que liaicameiite debe pensarse en hacer de 
modo que las desempeñen bien y á satifaccioa 
de los que se las han enclrgado. Este lengua- 
ge incompatible con el espíritu de las cortes no 
es otro que el de la simple razón , y sin embargo 
£;:te corto numero de verdades palpables, resuelve 
inmediatamente muchas dificultades de que se ha 
hecho demasiado aprecio , y va á hacernos ver 
muy pronto, cómo deben ser nombrados los miem- 
bros de estos cuerpos 5 cómo deben ser destituidos 
cuando convenga j y cómo deben terminarse suf 
desavenencias si ocurren algunas. 

Por lo que hace á los miembros del cuerpo 
legiírlativo 5 su elección no presenta dificultad : 
6on muchos y deben sacarse de todas las partes 
del territorio, y puede:i muy. bien ser elegidos por 
unos cuerpos electorales congregados en diferen- 
tes partidos , los cuales son muy propios para es- 
cojer ios dos ó tres sugetos mas capaces, de mejor 
fama y mas bien acreditados en una cierta extvui- 
ísion de pais. El castigo de sus faltas tampoco ofre*- 
ce difícuhades. Sus funciones se reducen á hablar 
y á escribir j á proponer, á motivar y á defender 
sus opiniones con todas las razones y argumentos 
que pueden hallar , y deben tener una pleaa y en- 
tera libertad para desempeñarlas, observando sin 
cjnbargo las reglas de la decencia y de la buena 
educación , cuyo olvido solamente puede dar moti- 
vo á algunas ligeras correcciones de simple policía 
interior. No son pues susceptibles de culpabilidad 
por razón de sus funciones con que soiament© 
pueden hallarse en el caso de ser castigados por 
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eulpas ó delitos ágenos de su misión, y eom® 
todos los demás ciudadanos deben sei* perseguidos 
por estos delitos por los medios ordinarios, to- 
mando sin embargo algunas precauciones para 
que estr.s correcciones individuales y privadas no 
sean un medio de saparar algunos niagis irados 
útiles y de paralizar ^servicio público j pero so- 
bre todo >iuaca deben tener el derecho de excluir- 
se reciprocamente j y prohibirse unos á otros el 
^gercicio de sus funciones. 

No debe suceder enteramente lo mismo con 
los miembros del cuerpo egecutivo, pon;j^ue éstos 
40a pocos. Cada uno de los colegios electorales 
no puede nombrar mas que uno j y por otra parte 
aquellos electores disperso.s y boerios para seña* 
lar algunos hombres dignos de cooperar á la le- 
gislación , podrían muy bien,, entregados á 
sus propias luces , no ser unos jueces nuiy com- 
petentes del mérito de los ocho ó diez hombres 
de estado, capaces de manejar los negocios de 
una gran nación. Por otro lado estos miembros 
del cuerpo.egecutivo se hallan en cí caso de obrar^ 
de dar órdenes , de emplear la fuerza , de poner 
en movimiento las tropas , de disponer del dine- 
ro , y de crear y suprimir empleos; deben hacer 
todas estas cosas conforme á las leyes y según el 
espíritu de ellas , y en cada nna de estas medidas 
pueden ser culpados y dignos de castigo. Sin em- 
bargo no corresponde al cuerpo legislativo el nom- 
brarlos, destituirlos, ni juzgarlos, porque como he- 
mos dicho deben depender de él en cuanto la ac- 
ción debe seguir á ia voluntad 5 pero no deben 
depender pasivamenre , pues no deben egecutar sus 
órdenes sino en cuanto son legítimas. Uno de es- 
tos cuerpos puede muy bien hacer presente al otro 
y quejarse de que obra mal , es decir, que no si- 
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gue las leyes; pero éste también por su parte puede 
quejarse de que ei oiro quiere mal , es decir, que 
hace leyes coatrarias á la Gonstitucioa , que todos 
los cuerpos constituidos deben respetar iguaimea- 
te. Se sigue de aquí que estos dos cuerpos pue- 
den y debexi naturaltneate tener entre ellos algu- 
nas discusiones, sobre las cuales ningLxno de ios 
dos tiene derecho de pronunciar y y que sin em- 
bargo conviene se terminen pacíHcamente y le- 
galmente : pues sin ésto , asi en nuestra constitui 
ci'on como en otras muchas nadie precisamente 
sabria su obligación , y todo estaría en realidad 
bajo el imperio de la fuerza , y de la violeacia. • 

Esta última observación unida á las prece- 
dentes , demuestra que la máquina peiítica nece- 
sita de otra pieza para moverse regularmente. 
En efecto ella tiene ya un cuerpo para querer 
y otro para obrar , pero aun necesita otro para 
conservar, es decir , para facilitar y arreglar 
la acción de los otros dos; y en este cuerpo con- 
servador vamos á hallar todo lo que nos fal- 
ta para completar la organización* de la socie- 
dad. Sus funciones serán : 

i.° Verificar las ¿ilaciones de los mieaVoros 
del cuerpo legislativo antes de que empiecen 
á cgerccr sus funciones, y pronunciar sobre la 
validación ó nulidad de ellas. " 

2.® Intervenir en las elecciones de los miem- 
bros del cuerpo egecutivo, bien sea recibiendo 
de los cuerpos electorales una lista de candidatos 
para que elijan entre ellos, ó bien sea al con-^ 
trario remitiendo esta lista á los colegios eiec; 
torales para que ellos hagan la elección (i). 



(i) si se prefiriera el segunda ixiodo , podría ordenar U 
constitución que cuando los cuerpos electorales echasen de 
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^ S'*^ Intervenir de la misma manera poco mas 
ó menos, y según las mismas formas ea el nom- 
bramiento de los jueces supremos, llámense gran- 
_des jueces como en América , miembros' del 
tribunal de casación como en Francia, d de 
cualquiera otro modo. 

4-° Pronunciar la destitución de los miem- 
bros del cuerpo egecutivo, á petidon del cuer- 
po legislativo si había lugar á ella. 
^ 'y.'' Decidir á petición del niisuio si ha lugar 
a acusación contra ios miembros del cuerpo ege- 
cutivo , y en este caso elegir algunos de los su- 
yos, siguiendo una forma determinada, para que 
compusiese el gran jury ante ios jueces suDre- 



mos. 



Ó.*" Pronunciar ia inconstitucionalidad, y por 
consiguiente la nulidad de los actos del ciíer- 
po legislativo, ó del cuerpo egecutivo, á pe- 
tición de uno de los dos, ó por otras recla- 
maciones que la constitución tenga por válidas. 

7^ Declarar sobre la misma rcciamicion, ó 
por la de Ja masa de los ciudadanos, con arre- 
glo a las formas y con las dilaciones que es^ 
ten determinadas, cuando ha lugar á la revisión 
cíe la constitución, y en consecuencia nombrar una 
convención ad hoc , permaneciendo todo interina^ 
mente en el mismo estado (i). 



f ese mc^ los el^^gibles un sugeto que quisiera.^ 

d^p'r , "^^ ^li« . podrían pedir que su nombre «e afia- 

3í) Dedh 1. ^,"^'f^?,*^o"servadof estaria obligado á hacerlo si 
JO pedia U pluralidad de los cuerpos electorales, 
tos H^i'^^Mf''^ '^^ ponerse en egrcucion estos do.s últimos ac- 
^os del cuerpo conservador podri.-íii y nuii deberían someter- 
«' en laAc m"" "^^ !^ "^''''^"' ^1^^^ áeddhhi con s^ ó coi, 
éer^r\\ u ?^^™^^í"^'a? , 6 cu lo.s cuerpos electorales, 

en cuerpos nombrados expresamente para esto* 
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Egerciendo estas funciones el cuerpo con- 
sen*ador , ya no veo algún estorbo que pueda 
deieaer la marcha de la sociedad j ninguna di- 
ficukad que no pueda resolvei'Sje pacídcaLücaiej 
ni descubro caso aigauo en que el ciudadano no 
sepa á quien debe obedecer , ni circunstancia ea 
que no tenga medios legales para hacer prevale- 
cer su voluntad y coatener la de otro , cuaL 
quiera que sea, en cuanto debe y en cuanLo es 
necesario para el bien general; y ai mismo tiem- 
po me parecen tan necesarias estas funcioneSj 
que todo estado uno é indivisibk en cuya colíSIÍ- 
tucioQ no se halla establecido un cuerpo seniejan- 
le j me parece manihesiamente abandonado á la 
suerte y á la violencia. 

Este cuerpo se compondría de hombres que 
debevidLi permanecer en el toda su vida, que 
no püdrian ocupar otro algún empico en la so- 
ciedad, y que no' tendrían otro interés que el 
de mantener la paz y gozar tranquilamente de 
una exisiencia muy honoritica, 

EsLC cuerpo seria el retiro y la recompensa 
de los que hubiesen servido coa talento y probi- 
dad graiidcs empleos, y cs:a es otra ventaja que 
no es de despreciar j porque aunque la carrera po- 
lítica no debe estar arreglada de modo que pro- 
duzca y excite grandes ambiciones tampoco de- 
be ser tan ingrata que sea menospreciada , o que 
no se pueda entrar en ella sino con la intención 
de mudar las leyes ó eludirlas. 

Los miembros del cuerpo conservador de- 
berían ser nombrados la pximera vez por la 
convención que hubiese hecho la constitución, 
cuyo depósito le seria coníiado j y después los 
reemplazos se harían á medida de las vacantes 
por los cuerpos electorales, sobre unas listas d« 
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elegibles formadas por ei cuerpo legislativo y ti 
cuerpo egecutivo. 

Me iae extendido un poco sobre este cuerpo 
conservador, porque hace poco que se ha liaJla- 
do esta insdtucion, la cual me parece tan inipor- 
taate que es en mi dictamen la clave de la bó- 
veda, sin la cual ninguna solidez tiene el edi- 
ficio, ni puede subsistir. Temo sin embargo que 
se me propongan dos objeciones opuestas eatrc 
sí: unos dirán que decidiendo este cuerpo las 
disputas y juzgando á los hombres mas impor- 
tantes del esiado, adquirirá con esto un poder 
prodigioso 5 y se hará muy arriesgado para la 
libertad , pero á esto responderé que el cuerpo 
conservador se compondrá de hombres conten- 
tos con su suerte j que tengan mucho que perder 
y nada que ganar en las turbaciones de la socie- 
dad: que hayan pasado ya de la edad de las pa- 
siones y de los grandes proyectos: que no dis- 
ponen de alguna fuerza real, y que apenas ha- 
cen en sus decisiones otra cosa que apelar á la 
nación, y darla tiempo y medios de manifestar 
$u voluntad. 

Otros pretenderán al contrario que este cuerpo 
no será mas que un fant;isuia inútil de que se 
burlará cualquiera ambicioso, y que la prueba 
de esto es que en Francia no pudo defender un 
momento el depósito que se le habia conñado; 
pero á esto responderé que este egemplo nada 
} rueba , porque la libertad es siempre imposi- 
ble de defender en una nación tati fatigada de 
sus esfuerzos y desgracias, que prefiere la es- 
clavitud misma á la mas ligera agitación que 
podria resultar de la menor resistencia: esta era 
la disposición de los franceses cuando se esta- 
bleció su senado I y asi se vieron arrebatar sin la 
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menor queja , y casi con. ^usto hasta la, libertad 
de la i.vípreati y la libertad individual Por otra 
parte , como ya he dicíio machas veces , ninguna 
medida hay qiis pueda estorv'ar las usurpacioaes 
cuaciio toda Li fuerza acdva está puesta en una 
sola maaü, como lo es l aba por la consutaciou 
francesa de 17.9, (aíío viii.) pues ios, dos con- 
5ules nada eran: y añado que si a los trauce::es 
les hubiera ocurrido poner estei mismo cuerdo 
conservador ea su coustliucioa de 17 ^ ^^^^u" 
tidor año m ) en que el poder egecadvo estaba 
realmente dividido, el senado se hubiera mamem-. 
do coa buen éxito entre el directorio y el cuer- 
po legislativo: habria estorvado la lucha vio- 
lenta que hubo entre ellos en 17.75 (líi nucti- 
dor año v. ) y aquella nación gozaria actual- 
mente de la iiberiad que siempre se le iia^ es- 
capado en el momento de ir á cogerla (i;. ^ 

Este me parece que es el camino que deivcna 
seguirse para resolver el problema que nos ne- ■ 
mo's propuesto. No queriendo trazar el plan 
completo de una constircuciou sino sobmente sen- ; 
tardas principales vases de ella , nie ceíurc a es- 
tos puntos capitales, y no entrare eu pormeuQ- 
res que pueden variar sin inconveniente se^run 
las localidades y las circunstancias. No digo 
que hs ideas que acabo, de proponer sean prac- 
ticables en todas partes y en todo tiempo,^ y 
aun puede suceder que haya paises en que la 



(T) Bebe añadirse á esto que el modo de degir y Jf^^- 
plazar á los íenadores franceses era nim/ ditn-eme del .jue 
yo propongo. Aquei modo era vicioso desde el priiiL'i pío en 
su constituciGU del auo vim /(X709) 7 luego se hn^o todavía 
inas vicioso, como emn viciosa? las atribuciones de a queUos 
mismos senadores por, las dísporáciones ilegales é ilegínmas 
que ellos llaman ,las Constitucionss del Imperio, 
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voluntad de uno solo, ia mas ilimitada 5ea teda- 
via necesaria, como el establecimiento de los frai- 
les ha podido ser útil en ciertas circunstancias 
aunque muy malo y muy absurdo en sí mismo] 
pero creo que si se quierea seguir las ideas mas 
sanas de la razón y de la jusdcia, será asi poco 
mas ó menos como deberá organizarse la sociedad 
y que nunca de otro modo se iiallará verdadera 
paz. Yo entrego este sistema , si i acaso es un 
sistema , á las meditaciones.de los hombres 
que piensan, los que fádlmeate verán cuales dt-« 
ben ser sus felices consecuencias, cuan apo- 
yado está por todo lo que antes hemos dicho 
jBobre el espíritu y los principios de los dife- 
rentes gobiernos , y sus efectos sobre las ri- 
quezas, el poder , las costumbres, los senti- 
mientos y las luces de los pueblos. No añadiré 
mas que cuatro palabras; «Siendo ia mayor veAta- 
!í5ja de hs atitoridades moderadas y limitadas de- 
síjar á la voluntad general ia posibilidad de for- 
annarse y hacerse conocer 3 y siendo ia manifes- 
9jtacion de esta voluntad el mejor medio de rc- 
sísisiencia á la opresión, la libertad indivi- 
9)dual y ia libertad de la imprenta, son dos co- 
5isas indispensables para la felicidad y el buen 
síórden de la sociedad^ y sin ellas todas las 
sícombinaciones que puedan hacerse para esta- 
3íbiecer la mejor distribución de los podeí:e5„no 
fliserán ma$ que unas vanas especulac-iones." Pero 
ya esto corresponde á la materia que debemos 
tratar en el libro siguiente, (r) '' 



Xi) Juzg^ímos que debemos colocar aquí una nota que pe- 
dimos íi los críticos y comeatadüres nos perdonen ; y es que 

antecedentes , demuestra con evídeacU cuan mas írkii es 
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LIBRO XII. 

De las leyes que forman la libertad politiccij, 

consideradas en la relación que tienen con 

el ciudadano. 

La. libertad política no puede subsistir sin la libertad indivi- 
dual y la libertad de la imprenta , ni éáta sin el juicio 
por jurados. 



.ontesquieu intituló el libro precedente; Ds 
las leyes q^ae forman ía libertad política en su rela- 
ción con la constitución y y hemos visto que bajo 



desechar lo que es malo, que hallar lo que es bueno, criti- 
car que producir, destruir que edificar. Eu efecto , el autor 
muda aqui de papel , y deja de impugnar las ideas de 
Montesquieu para proponer las suyas ^ y aunque el libro de 
que se trata contiene á nuestro parecer cosas rauy buenas, 
Breemos que aun, deja mucho que desear. Las opiniones del 
^utor nos parecen en general muy fundadas , y sus razona- 
mientos muy plausibles ^ pero creemos que estrecha dema- 
sirido las consecuencias, y que sus conclusiones son demasia- 
do absolutas y demasiado decisivas. Sin embargo, debe tener* 
se presente que solamente expone uua teoría abstracta, sin 
alguna consideración de lugar ni de tiempo , y que éí mis- 
mo indica que en la aplicación podría y debería recibir mu- 
chas modificaciones , según las circunstancias. Al ñn , ya no 
está en nuestra mano mudar cosa alguna en las ideas del au- 
tor, y debemos ceñirnos á nuestro papel de editor , y dar la 
obra tal cual fue impresa en Flladelfia en 1811 (¿i), (TVora del 
edkor.) 



(a) De todas las licencias que se haii tomado con mi obra 
los que la han impreso sin tener yo parte en ello , la que 
mas me agrada es la nota que acaba de leerse; y asi la con« 
«ervQ y adopto enteramente y sin restricción ; y añado lo 
primero, que <?stoy muy persuadido á que la monarquía 
constitucional ,cí el gobierno representativo con mi solo ge- 
te héreditjiri® , q% y amji será por mucbisipi© ti«xnp» j i p^- 
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de QStQ título trata de ios efectos que producen 
sobre la libertad de los hombres ks leyes qus 
forman la cciustiiucioa de mi qstado 3 es decir^ 
las que arre.'^iaa la disiribucioa de ioS' poderes 
políticos. £n efecto, j estas leyes son las priiicipa- 
leá-eiitre las que gobiernan los intereses geaerales 
de la socied:iLÍ^ y añadiendo á ellas las que arre- 
glan la adiniíiistracion y la economía pública, es- 
to es las que dirigen la formación y la distribu- 
ción de ias riquezas , se tendría el código com- 
pleto, que gobiérnalos intereses del cuerpo polí- 
tico loniado en masa , y que iníluyé sobre la feli- 
cidad y la libertad de cada individuo por los 
efectos que produce sgbre la felicidad y la li- 
bertad ue todos, 

Aqui se trata de las leyes que tocan direc- 
tamenie á cada ciudadano en sus intereses pri« 
vados 5 de aquellas leyes que solo atacan ó pro- 
tejen inmediatamente , la libertad individual^ 



snr d*^ sus imperfecciones, el mejor de los gobiernos posibles 
para tocios ios pueblos de la Europa , y sobre todo , para l^ 

Francia. * , , . 1 -u-j 1 

Lo segundo , que Todas las naciones que han recibido de 
sus monarcas una carta constitucional que declara y consa- 
gra lofs priucipales derechos de los hombres reunidos en so- 
-ciedad , y que como los franceses Vi han aceptado con gozo 
y reconocimiento , no se hallan ya en el c:jsü de los pueblos 
Que uenen que hacerse una constitución : pues tienen ya 
verdaderamente una, y solo debeii pensar en egecutarla 
puntualmente , y en adherirse á elJa cada día con mas 

fuerza. , , ^ ■ 

La franqueza con que hasta aquí he expuesto mis opinio- 
nes debe ser un garante seguro de la sinceridad de lo que 
mpnifiesto en este ■ momento. Yo no pienso ni remotamente 
■que esto sea contradecirme ; y creo firmemente que no ha- 
go mas que establecer la diferiencia importantísima que to- 
do hombre de juicio no puede dejar de reconocer entre las 
abstracciones de la teoría y h^s realidades de la práctica. Lo 
cierto es que si yo no estuviera bien persuadido de esto , no 
lo ám9L,iNota del autor.) V * 
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particular y no la libertad pública y política. 
'Dtsáe laego se ve c|üj aquella especie de liber- 
tad es muy necesaria para la üitiinaj y que esr.á 
íiitixnamente ligada con ella j porque es iiece^a- 
rio q,ue cada ciudadano esté seguro de no ser 
oprimido en su persona ni en sus bienes para 
poder defender la libertad pública j y es muy 
claro que si por egemplo una autoridad cual- 
quiera tuviera el derecho ó la poseáon de orde- 
nar arbitrariamente prisiones j desLierros y mul- 
tas 5 seria imposible contenerla dentro de loslí- 
naites que podria prescribirle la constitución, 
aun cuando el estado tuviera una muy expresa 
y muy formal. Asi dice Montesquieu, que mi- 
rada bajo de estt respecto la libertad consiste en 
la seguridad 'j y la constitución puede ser libra, 
es decir, contener disposiciones favorables á la 
libertad , y no serlo el ciudadano ^ y añade con 
mucha razón que en la mayor parte de los es- 
tados 5 y tal vez podria decir que en todos la 
libertad individual es mas oprimida ^ mas estre-^ 
chada yj mas restringida de lo c^ae fide su consti^ 
tucion. 

La razón de ésto es que las autoridades que» 
riendo exceder ios derechos que les conceden las 
leyes constitucionales tienen necesidad de pesar 
sobre esta especie de libertad para oprimir la 
otra. 

Asi como las leyes constitucionales principalv 
mente , y después de ellas las leyes administrati^ 
vas , soa las que influyen sobre la libertad gene- 
ral , las leyes criminales en pritner lugar y sub- 
sidiariamente las leyes civiles son las que dispo- 
'nen de la libertad individual. La materia que aho- 
ra tenemos que tratar es casi enteramente la mis- 
ma que la del libro ti eii que Moatesquieu se 
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propuso examinar ¡as consecuencias ¿le los princi* 
pioí de ios difer sutes gobiernos con respecto á la sen- 
cilic% de las leyes civiles y cHminaks ^.la forma Je 
los juicios^ y el establecimiento de las penas. Coa 
uii órdeu mejor ea la distribución , y ei enlace de 
sus ideas hubiera reunido csíq libro con aquel y 
aun con el 29, que traía del modo de componer 
las leyes^y al mismo tiempo del modo de apreciar 
sus efectos ; pero nosotros nos hemos sujetado á 
seguir ei orden adoptado por el autor, sin que 
por esto deje de hacer bien cada lector particular 
en reformarle y refundir su obra y la nuestra pa- 
ra coaiponerse un sistema de principios ordenado 
y completo. 

En el principio de aquel libro vi dijimos que 
á pesar dalas, grandes y bellas ideas que contiene 
no nailabanios en el toda la instrucción que de- 
bíamos esperar , y estamos precisados á dedr lo 
mismo de éste, hl debía uaturalmente contener la 
exposición y el examen de las principales m^^ 
tituciones mas favorables ó mas contrarias á la 
seguridad de cada ciudadano y ai libre egercicio 
de sus derechos naturales , civiles y políticos y 
/ésto es precisamente lo qué no se halla en él. Mon- 
tesquieü recorre en una multitud de capitulillos 
como acostumbra 5 todos los tiempos, y todos los 
paiseSj y sobre todos los tiempos antiguos y las 
regiones^ mal conocidas 5 y aunque ciertamente 
saca de todos estos hechos consecuencias que 
las mas^ veces son exactas , no era necesario tan- 
to trabajo y tanto ingenio para ensenarnos que 
la acusación de magia es absurda, que las culpas 
puramente religiosas deben reprimirse con casti^ 
gos también puramente religiosos : que en las 
monarquías se ha abusado frecut;;ntdmente del de- 
lito de lesa magestad hasta la barbarie y hasta Isi 
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ridiculez: que es tiránico castigar los escritos salí-' 
ricos j las palabras indiscretas y hasta ios pensa- 
mientos: que los juicios por comisarios , el espio-^ 
iiage y las delaciones anónimas son cosas atroces 
y odiosas &c. Si Montesquieu se ha visto precisa-* 
do á servirse de este artiíicio para atreverse á de« 
cir tales verdades , y si le ha sido imposible de- 
cir m?.S5 debemos compad.ecerle, pero no debemos 
detenernos mas en cosas tan conocidas. 

Yo no hallo njas en medio de todo ésto que 
una reñexion profunda , á saber, ^''que es peligro- 
sisisímo para ias repúblicas el multiplicar los cas-^ 
jjtigos por causa del delito de lesa niagestad 
55Ó de lesa nación^ porque bajo el pretesto de 
«vengar á la república ^ dice Montesquieu , se 
5v establecería la tiranía de los vengadore.s. Lo 
«que importa es destruir la dominación y no al 
íDque domina , y volver cuanto antes se pueda á ' 
i?aqueiia marcha ordinaria de gobierno j en la cual 
«las leyes protegen á todos y nq se arman contra 
«ninguno." Estas palabras son admirables , y la 
prueba sacada de ios hechos no tiene réplica, En^ 
trelos griegos j por no haber- obrado asi, el dcstier^ 
ro ó la vuelta de los, des^terrados fueron siembra 
unas épocas que señaiaron la mudanza de la constU 
tudon, \ Cuántos, egemplos modernos podrían citar^ 
se en apoyo 4q cstpsi fuera necesarip! 

Pero al lado de estas decisiones hallo una muy 
aventuradla y contraria á la opinión formal de 
Cicerón, y es que hay ocasiones en que se puedq 
hacer una ley expresa contra un hombre solo , y- 
casos en que conviene: echar un velo por un moí?íen,-i 
to sobre la libertad como se cubren ¿a.í e^stattm ds 
ks dioses (i). Hasta aqui ha podido CQudu- 



(I) Espíritw i§ h% ieyes , cap. 19. lib, i». 
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cir á este grande hombre su anglomanía. 

Como quiera que sea, pues que nuestro au- 
tor no ha tenido por conveniente, profundizar mas' 
en esta materia, nosotros nos ceñiremos aqui a re- 
petir que la libertad política no puede subsistir 
sin la libertad iudividual y la libertad de la im- 
prenta, y que para la conservación de éstas', es ne- 
, cesario absolutamente proscribir toda detención ar- 
bitraria ,, y. establecer los juicios por )uradüs á lo 
menos en materia criminal j y a^i remitiremos ai 
lector á lo que dejamos dicho sobre estos objetos 
en los libros anteriores y .especiahnente en el 
cuarto, sexto y undécimo, en que hemos hecho ver 
cómo y por qué estos principios son favorecidos 
ó combatidos por la naturaleza y el espíritu de ca- 
da especie de gobierno. , 
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RESUMEN 

DE LOS DOCE PRIMEROS LIBROS 

DEL ESPÍRITU BE LAS LEYES. 

le liemos aun que correr un camino largo, y no 
puedo dfjar de dereneraie un momento en el púa- 
toa que hemos llegado. Aunque el Espíritu de las- 
kyes ¿2 MontQstiuku se compone de treinta y un 
libros, los doce primeros que acabamos de comen- 
tar contienen todo lo que concierne directamenw 
te é inmediatamente á la orgaiiizacioa de la so- 
ciedad y á la distribución de sus poderes. En los 
otros ya no hallaremos mas que consideraciones 
económicas, íiiosóíicas é históricas sobre las cau- 
sas , ios efectos, las circunstancias y el encadena- 
miento de los diferentes estados de la sociedad en 
ciertos tiempos y ¡en ciertos paises , y sobre la 
conexión de todas: estas cosas xon la naturaleza 
de la organización social. Las opiniones y las 
ideas que veremos en ellos serán mas ó menos 
ciertas y exactas , mas ó menos claras , mas 6 
menos profundas según que las ideas precedente- 
mente adoptadas habrán sido mas ó menos sanas- 
pero lo cierto es que esta organización solamen* 
íe se ha formado para que produzca Buenos re- 
sultados : que no es preferible á la anarquía, (y 
entiéndase si se quiere la independencia natural,) 
S"ino por los males que evita y los bienes que pro- 
cura, y solamente debe juzgarse de sus grados d¿ 
perfección por los efectos que produce. ConvienÉj 
pues que antes de pasar adelante recordemos su«. 
mariaraente los principias ^ue hemos eKixactad® 
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de las discusiones precedentes, y asi veremos 
después mejor cómo convienen estos principios á 
las diversas circunstancias , y si por haberlos 
omitido ó seguido han nacido en todos tiempos 
los bienes y los males de la humanidad. 

Proponiéndonos hablar del Espíritu de las k. 
yes, es decir, del espíritu según el cual son ó de- 
ben ser hechas las leyes,, hemos empezado por una 
explicación exacta del significado de la palabra 
ley, y hemos sentado que esencialmente y privati- 
vamente significa una regla ^rescripta á nuestras] 
acpiones jior una autoridad en la cual reconocernos 
el derecho de hacerla. Esta palabra pues es necesa- 
riamente relativa á la organización social , y solo 
ha podido ser inventada en el estado de la so- 
ciedad incipiente. Sin embargo por extensión 
hemos llamado después /e^jsj de la naturaleza á las 
reglas que parecen seguir necesariamente todos los- 
fenómenos que pasan á nuestra vista, consideran- 
do que se obran como si una autoridad invisible 
é inmutable hubiese ordenado á todos los seres 
que sigan cienos modos en la acción recíproca 
de los unos sobre los otros. Estas reglas ó leyes 
de la naturaleza no son otra cosa quela expresión 
del modo con que suceden las cosas inevitable-; 
mente 5 y como nosotros nada podemos sobre es- 
te orden inevitabje de las cosas , es preciso so- 
meternos á él, y conformar con él nuestras accio- 
nes y nuestras instituciones. Asi desde él primer 
paso hallamos que nuestras leyes positivas deben ser 
conformes á las leyes de nuestra naturale%a. 

^ No todas nuestras diversas organizaciones so- 
ciales son igualmente conformes á este principio, 
lu todas tienen una tendencia i^ual á acercarse y 
someterse áel, y asi es esencial estudiarlas separa- 
damente, Después de haberlas examinado bien, he- ■ 
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mos hallado ya en el segundo libro ^ que /os go- 
i?íerno5 'vienen todos á reducirse á dos clases 5 á sa- 
ber , los que están fundados sobre los derechos gene" 
rales de los hombres^ y los que se -pretenden funda- 
dos sobre cieytús derechos -^articulaYes. 

Montesquieu no ha adoptado esta división : 
clasifica los gobiernos por la circunstancia acci- 
dental del número de los hombres que son deposi- 
tarios de la autoridad; y busca en el libro terce- 
ro cuáles son los principios motores, ó por me- 
jor decir conservadores de cada especie de gobier- 
no; y sienta que el principio del despotismo es 
ci temor , el 'de la monarquía el honor , y el de la 
república la ¿irtucí. Estas aserciones pueden estar 
mas ó menos sujetas á la explicación y disputa; 
pero sin negarlas absolutamente, creemos poder 
afirmar que de la discusión en que ellas nos han 
empeñado resulta que el principio de los gobier- 
nos fundados sobre los derechos de los hombres es la 
ra%on. Nos reduciremos pues á esta conclusión 
* que será confirmada por todo lo que digamos des- 
pués. 

En el libro cuarto se trata de la educación, y -^ 
Montesquieu sienta que debe ser relativa al prin- 
cipio del gobierno para que éste pueda subsistir. 
Me parece que tiene razón, y yo saco de ello esta 
consecuencia : que los gobiernos que se apoyan so- 
bre algunas ideas falsas y oscuras , no deben ar- 
riesgarse á dar á sus subditos una educación muy 
sólida: que los que necesitan mantener á ciertas 
clases en el envilecimiento y la opresión, no de- 
be permitir que se ixistruyan ;,y que solamente 
los gobiernos fundados en la ra%on son los que pus, 
den desear que la instrucción sea sana y fuerte y gene- 
raL 

Si los preceptos de la educación deben ser 
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relativos á los- principios del gcbiérno'j ño pnédc 
dudarse que con raas razón deben serlo las leyes 
propiainente dichas , que sou' la educación de los 
hombres hechos. Asi con efecto lo dice Montes- 
quien en el libro quinto, y por consiguiente no 
hay una de los gobiernos de que habla al que ao 
aconseje algunas medidas evidentemente contra- 
rias á la justicia distributiva y á los sentimientos 
naturales del hombre. No dudo que necesiten de 
estos tristes recursos para sostenerse ; pero hago 
ver que al contrario los gobiernos fundados sobre 
la ra%on no tienen que hacer mas que dejar obrar á 
la naturaleza , y seguirla sin oponerse á ella, 

MoQtesquieu destina linicaraente el libro sex- 
to á examinar las consecuencias de ios principios 
de los diversos gobiernos con relación á la sen- 
cillez de las leyes civiles y criminales, á la for- 
ma de los juicios , y al establecimiento de hs pe^ 
ñas. Tratando yo con él esta materia y aprove- 
chándome de lo que él mismo ha dicho preceden- 
temente, llego á resultados mas generales y mas 
extensos. Hallo que la marcha del entendimiento 
humano es progresiva en la ciencia social como 
en todas las otras: que h democracia y el despotis- 
mo son los primeros gobiernos imaginados por los 
hombres, c iailcsin. cí primer gradó de civilización: 
que la aristocracia con uno ó con muchos gefeSy cual- 
quiera nombre que se la dé , ha remplazado en to- 
das partes á estos gobiernos informes y constitu- 
ye el segundo gtado de cipili'!x,qcion ; y que la repre- 
sentaciún con uno ó con muchos gef es es una inven- 
ción nueva que forma y prueba un tercer grado de 
cíüiijaízcífcin, 'A esto añado qiie en el primer estado 
reina la ignorancia y domina la fuerza; que en el 
segundo ya se establecen ciertas opiniones , y es 
la religión la que tiene mas imperio 3 y que en el 

■ ■ . / . 
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tercero empieza á prevalecer la razón , y tien© 
mas influencia la filosoiia. Observo ademas que el 
motivo principal de los castigos en ei primer gra-*' 
do de civilización es la venganza humana: en el 
segundo la vengan^^a divina^ y en ei tercero el de- 
seo de prevenir ei mal futuro. No extenderé aqui 
mas estas reñexiones que dan lugar á pasar lue- 
go á objetos de otro género. ^ 

En el libro séptimo se trata de las consecuen- 
cias, de los diferentes principios de los tres go- 
biernos de Montesquieu con respecto á las léye$ 
suntuarias, ai lujo y á la condición de las mu- 
geres. El mérito de las leyes suntuarias está 
juzgado por lo que hemos dicho en el libro 
quinto sobre las Itycs civiles en general, y 
lo que concierne á las mugares se hallará mas 
oportunamente y mejor tratado cuando se ha- 
ble de las costumbres y de ios climas 5 con- 
que no queda mas que el lujo que merezca ser 
examinado aqui á fondo ^ y el resultado de 
esta discusión es qut conviniendo en la 'necesidad 
cjue tiensn ciertos gobiernos de fomentar^ el lujo 
para sostenerse , sin einbargo el efecto del lujo 
es siempre em-pk¿ir el trabajo de un modo inútil y 
nocivo^ y como el trabajo y el empleo de nues- 
tras facultades es el todo para nosotros y nues- 
tro solo medio de acción, me equivoco muclio 
si esta verdad no es la base de toda la ciencia 
social, y no decide todo género de cuestio- 
nes y porque lo que sofoca el desarrollo de nues- 
tras fuerzas, ó le iiace inútil, no puede sernas 
propicio. ' 

El libro octavo nos lleva á otros objetos , y 
trata de la corrupción de los tres gobiernos que 
Montesquieu distingue. Después de haber expli- 
cado mas ó menos bien en ^ que consiste la 
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corrupción de estos supuestos principios , sien- 
ta que cada uno de ellos es relaiivo vja una cier- 
ta extensión de territorio , y se pierde si e^- 
ta extensión se altera. Esta decisión me guia 
á coasidurar ia cuestión bajo de otros aspec- 
tos del todo diferentes: á manifestar las pro- 
digiosas consecuencias que resultan para lui es- 
tado de tener unos coníines mas bien que otros, 
y á concluir en general , que la extensión conve-. 
niente á todo estado es tensr una juer%a suficien- 
te con las mejores fronteras -posibles ^ y que la me- 
jor de éstas es el mar por diferentes géneros de 
ra%ones. 

Habiendo afirmado Montesquieu que tal go- 
bierno solamente puede subsistir en un pequeño 
estado, y tal otro en uno grande, se ve for- 
zado á señalar á cada uno un modo particullr y 
exclusivo de defenderse contra las agresiones 
exteriores^ y pretende en el libro nono que las 
repúblicas no tienen mas medio de salvarse que 
el de formar confederaciones. i)e esto tomo yo 
ocasión para examinar ios principios y los efec- 
tos del gobierno federativo, y de ellos infie- 
ro que á la verdad la federación siempre produce 
mas fuerza que la separación absoluta^ pero menos 
queja unión intima y la fusión completa. 

En fín , en el libro décimo examina el autor 
estos mismos gobiernos con respecto á ia fuerza 
ofensiva j y esto le empefia en la discusión de 
las bases del derecho de gentes y de los prin- 
cipios y consecuencias del derecho de guerra y 
del dere.'ho de conquista. Yo confieso que su doc- 
trina en este punto no me parece bastante lu- 
miñosa, y hallo por último resultado, que la 
prfeccion del derecho de gentes seria la federa- 
ción de las naciones , y que hasta entonces el dere- 
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élio de guerra se deriva del derecho de la defensa 
natural :, y el de conquista ^ del de guerra. 

Después de haber considerado de este modo 
en ios diez primeros libros los diversos géne- 
ros de gobierno bajo todos sus aspectos, co.iSa- 
gra Moncesquieu el libro once, intitulado de ¡.as 
leyes cine forman la libertad poHi^ica en su relación 
con la constitución^ á probar que la constitución 
inglesa es la perfección y el último termino 
de ia ciencia social , y que es uaa locura buscar 
ya el medio de asegurar ia libertad política, pues 
que este medio está completamente hallado. 

No siendo yo de esta opinión, he dividido 
este libro en dos carplmlos; en el primero hago 
ver Que el problema no está resuelto ^ ni -puede ei* 
tarlo'7nientras se dé mucho poder á un hombre solo; 
y en el segundo procuro mostrar como puede re* 
solverse el problema no dando jamás á un hom- 
bre solo poder bastante para que no se le pueda 
quitar sin violencia , ;y pata que cuando él se mu- 
da 5 tío je mude todo necesariamente con él 

Para concluir trata Montesquieu en su li- 
bro doce de las leyes que forman la libertad po- 
lítica en su relación con el ciudadano;, y como es- 
te libro ofrece pocas cosas nuevas, yo meiimito. 
á este resukado: que la libertad política no pue- 
de subsistir sin la libertad individual y la libertad 
de la imprenta-^ ni estas sin el juicio por jurados. 

Esta revista de nuestros doce primeros libros, 
es precisamente muy rápida : no puede dar una 
idea suficiente de eilos á los que no los hayan 
leido 5 y solo imperfectamente recuerda lo que 
han visto en ellos á ios que los han leido j pe- 
ro sin embargo presenta á lo menos en imiSdí 
la serie de un corto número de ideas que for- 
man un conjunto importante. , 
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El hombre es un átomo en la inmensidad de 
los seres : está dotado de ssnsibiUdad , y por 
consiguiente de voluntad: y su felicidad con- 
siste en el cumplimiento de est^ voluntad 3 pero 
tiene muy poco poder para cumplirla^ y sien- 
do este poder lo que él llama libertad ^ siempre 
tiene muy poca libertad, y sobre todo no tie- 
ne la de ser de otro modo ([ue es j y de hacer que 
todo mo sea como es: está sometido' á todas las 
leyes de la naturaleza y especialmente á las de 
su propia naturaleza; no puede mudarlas, y lo 
que únicamente puede hacer es sacar partido de 
estas kycS) conformándose con ellas. 

Por fortuna ó por desgracia está en su natu- 
raleza que convine las percepciones de su sensi- 
bilidad, y las analice bastante para revestir-^ 
las de signos muy circunstanciados 3 y que se 
sirva de estos signos para multiplicar aquellas 
percepciones y para expresarlas. Se aprovecha 
de esta posibilidad para comunicar con sus seme- 
jantes y reunirse con ellos á íin de aumentar su 
]^oder ó su libertad^ como se le quiera llamar. 
En este estado de sociedad tienen los hom^ 
bres necesidad de leyes que establezcan la con- 
ducta que deben tener los unos con los otros. Estas 
leyes necesitan ser conformes á las leyes inmuta^ 
bles déla naturaleza humana ^ y no ser mas que con^ 
secuencias de ellas , sia lo cual serian iiiipotén- 
tes y pasageras, y no producirían mas que des^ 
órdenes j pero los hombres no saben esto desde 
luego, porque aun no han observado bastante su 
naturaleza íntima para conocer estas leyes ne- 
cesarias j y no les ocurre otra cosa que someter- 
se sin reílexion, como sin reserva al capricho 
de todos, ó al capricho de uno solo que ha sa- 
bido grangearse su ciega confianza, Este es el 
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tiempo de lá igaorancia, ó del reinado de la 
fudfza-, y éste es ei de la democracia ó del des- 
potismo. Ea este tiempo los hombres castigan 
por veagarse del mal que creen habérseles he- 
cho j y ésta es la base de su código crimi- 
nal 5 que no es mas que la consecuencia de la 
defeasa natural. El derecho de gentes ó de na- 
ción á nación es entouces absolutamente nulo. 
Luego los coaocimienios , las relaciones, y 
los acaecimientos se multiplican y se compli- 
can, y aunque aun no se ve ia teoría ni el enca- 
denamiento de ellos , se busca ya , se hacen es- 
peculaciones y suposiciones ^ se crean sistemas 
aventurados , y entre ellos sistemas religiosos; 
se acreditan algunas opiniones , se establecen 
hasta poderes de opinión , y dé todo esto se sa^ 
ca partido: los hombres se compoaen como pue- 
den acomodándose á las circunstancias sin subir 
jamas á iüs principios:, se conducen por provi- 
dencias del momento, y de aquí nacen difluentes 
órdenes de cosas, diferentes modos de socieda- 
des, que so,n siempre aristocrapas de un genero 
ó de otro, con uno ó con muchos gefes, en las 
cuales las opiniones religiosas hacen siempre un 
gran papel. Esta es la época del semi-saber 6 del 
poder de la opinión. En este tiempo á la vengan- 
za humana se junta ia idea de la venganza divi- 
na, y este es el fondo de el slsteuia de las leyes 
penales ; y en este tiempo también se esiablocea 
entre las naciones algunos usos que se honran con 
ei nombre de derecho de gentes-, pero muy im- 
propiamente. . 

Este periodo dura mucho tiempo, y aun exis- 
te en casi toda la tierra. Sin embargo de largo 
en largo tiempo se ha observado la naturaleza^ 
es decir, ei orden eterno de las cosas en las reía- 
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clones que tieneacon nosotros : se han reconocido 
algunas de sus leyes , j se han examinado los erro- 
res contrarios j y si aun no se sabe siempre lo 
que es , ya se sabe muchas veces lo que no es. 
Algunos pueblos mas instruidos ó mas atrevil 
dos que oíros , ó excitados por las circunstancias 
han empezado á gobernarse según estos descubri- 
mientos , y han probado con mas ó menos buen 
éxito á tomar un modo de existir mas conforme 
á la naturaleza, á la verdad y á la razón. Esta 
es la aurora del reinado de la ultima : ya se pe- 
lea contra el mal , y no contra el malo ^ y si se 
castiga es solamente por prevenir ei mal futuro. 

Los gobiernos nacidos y por nacer bajo de 
esta iniiuencia tienen por principio motor y con- 
íervador la razan* 

La primera ley de ellos es que son hechos 
para los gobernados, y no los gobernados para 
ellos: que por , consiguiente no pueden existir 
sino en virtud de la voluntad de la mayoría de 
estos gobernados: que deben mudarse luego que 
«e muda esta voluntad ^ y que entretanto en nin- 
gún tiempo deben retener en su territorio á los 
que quieran salir de él. 

De aqui se sigue que no debe establecerse 
alguna sucesión de poder ni existir clase alguna 
de hombres oprimida ó favorecida en daño ó en 
provecho de otro. 

Su segunda ley es que nunca debe haber en 
la sociedad un poder tan fuerte que no pueda 
mudarse sin violencia, ni tal que cuando se mu- 
da, toda la marcha de la sociedad se muda con 
él. 

Esta ley prohibe que se deje la disposición de 
todas las fuerzas de la nación á un solo hombre, 
y también que se coníie á un mismo cuerpo el cui- 
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dado de hacer la constitución, y de obrar en con- 
secuencia de ella; y al mismo tiempo induce á con- 
servar cuidadosamente la separación de los pode- 
res legislativo , egecutivo , y conservador, óju¿z 
de las desavenencias políticas. 

La tercera ley de un gobierno racional es te- 
ner siempre por objeto la conservación de la in- 
dependencia de la nación 5 de la libertad de sus, 
miembros , y de la paz interior y exterior. 

Esta tercera ley le prescribe que procure te- 
ner una extensión de territorio suficiente; pero 
que no sea tal que la nación se componga de ele- 
mentos muy diversos, y sí de modo que tenga las 
fronteras que puedan excitar menos disputas y exi- 
jan menos tropas de tierra para su defensa,. Por 
los mismos motivos después que una nación ha 
conseguido ésto puede ligarse con algunas nacio- 
nes vecinas con vínculos federativos, y siempre, 
dch^ procurar que hs relaciones de las naciones 
independientes entre sí se acerquen lo mas posi- 
ble al estado de una federación regular; porque, 
esie esel punto de perfección del derecho de gen- 
tes ; ó si se quiere el punto en que la violencia „ 
cede en todo á la justicia , y en que lo que se llama 
comunmente derecho de gentes empieza á mere- 
cer llamarse ley. 

También se sigue de aquí que el gobierno no 
debe atentar á la seguridad de ios ciudadanos^ ni á 
su derecho de manifestar , su modo de pensar ea 
toda especie de materias, ni al de seguir sus opi- 
niones én punto de religión. ■ 

Me parece que estas son poco mas ó meuo$ 
la$ leyes fundamentales de todo gobierno verda- 
deramente racional, y en realidad éstas son las úni- 
£as fundamentales en el sentido de c^ue ellas solas 
son inmutables, y deben sieuipre subsistir, pgr 
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que todas las' otras , pueden y deben ser muda- 
das cuando ios miembros de la sociedad lo quie- 
ren , observando sin embargo las formalidades 
necesarias. Asi es que las leyes de que hablamos 
'lio son pi'opiamente unas leyes posiiivas , súio 
unas leyes de nuestra naturaleza ^ unas decia- 
raciones de los principios, unas expresiones 
de verdades eiernas , que deberían hallarse 
al frente de todas nuesiras institaciones en 
vez de aquellas declaraciones de derechos que 
hace algún tiempo que se acostumbra á poner 
en ellas. No es esto decir que yo reprueba 
este uso^ al contrario, bien sé que e$ un gran 
paso que se ha dado en la ciencia social: se que 
hará época para siempre en la hisLoria de las so- 
ciedades humanas (i)íy se que es muy úúl , pues 
que no se atreven á seguirle los que dan á una na- 
ción una constitución viciosa , ó por las disposi. 
clones que contiene , ó por el modo con que se 
establece 3 pero no es menos cierto que esta pre- 
caución de hacer que la exposición de los derechos 
de los ciudadanos preceda al código político de/ 
una nación 5 es un efecto del largo olvido en que 
han estado estos derechos: es una consecuencia 
de la larga guerra que ha existido en todas partes 



Ci) La primera declaración de los derechos del hombre, 
que se ha propuesto en Europa es la que presentíí á la "asam- 
blea constituyeiue francesa el Geiaeral Laííayete en ii de 
Julio d^ 1789 ; y es eii mi dictamen la meJMr'que se ha he- 
cho ] porque se reduce á la expresión dé un corto número 
de principios , que son todos sanos. . 

' £s muy digno de notarse que el mismo hombre que ha 
contribuido muy poderosamente á que se reconozcan los de- 
rechos de los hombres en nuestro emisferio haya sido luego 
el primero que los ba proclamado en ei antiguo mundo. £11 
aquella época esto era una declíaracion de guerra á los opre- 
sores. 
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entre los gobernados y ios gobernantes^ y es una 
especie de manifiesto y de protesta contraía opre- 
sión para el caso en que viniera á renacer. Sin 
este moiivo ninguna razón habria para que unos 
asociados que se reúnen libremente con el objeto 
de arreglar el modo de su asociación , empezasen 
haciendo la enumeración de ios derechos que pre- 
tenden tener (i), pues que los tienen todos : pue- 
den hacer todo lo que quieran , y á nadie mas que 
á ellos mismos son responsables de sus determina- 
ciones. No es pues una declaración de derechos 
la que deberla preceder á una consticucion , sino 
mas bien una declaración de los principios en que 
debe fundarse y de las verdades á que debe ser 
conforme; y entonces yo pienso que casi no se 
pondrían en eila mas que las dos ó tres leyes 
de la naturaleza de que acabamos de hablar, y que 
salen iguahnente de la observación del hombre y 
de la de sus descubrimientos y sus errores. 

Como quiera que. sea este es el resumen su- 
cinto de las verdades que hemos extractado de los 
doce primeros libros de Montesquieu^ el cual con- 
tiene bastante completamente todo lo que mira á 
la organización de la sociedad y á la distribu- 
ción de sus poderes, y por consiguiente toda ia 
primera y la mas importante parte del Espíritu de 
las leyes y ó si se quiere del espíritu conforme al 
cual deben las leyes hacerse j punto en que yo 
he querido detenerme un momento. Ahora va nues- 
tro autor á hacernos recorrer una multitud de 



(i) Este mismo espíriu de precaución tímida es el que 
después ha hecho pensar en añadir á la declaración de los 
derechos , otra declaración de los deberes ; como si no fue- 
ra lo mismo decir : yo tengo este derecho , ó respetad en mi 
este derecho. Esta repeticien es una verdadera simpleza. 
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materias diversas, ios tributos , el clima, la natu* 
raleza del terreno, el estado de los espíritus y de 
los íiábiíos, el cüincrclo, la moneda , la poblacioa 
la religión , las revoluciones sucesivas de cier- 
tas leyí s civiles y políticas en cienos paises. Tei> 
dremos loacho placer en examinar coa él todo estd 
pero no podremus juzgar bien de ello' no tenien- 
do preseiiie lo que dejamos sentado acerca de los 
intereses y de las disposiciones en los diferentes 
gobiernos y del blanco á que tudos deben ó dí^be* 
rian eacamiaarí^e. De esie modo lo que precede 
es lo que sirve de medida para lo que sigue, y lo 
que nos guiará en el examen de todas estas rela- 
ciones : y me atrevo á creer que se verá que el mo* 
do conque nosotros hornos considerado la socie* 
dad j su organización y sus progresos es un foco 
de luz que arrojada e-a medio de todos esios ob- 
jetos, liará que algún día desaparezcan de ellos 
todas las oscuridades. Démonos priesa á realizaí? 
esta esperanza á Jo meaos ea part^„ 
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LIBRO XIII. 

'De las relaciones que la cobranza del im-^ 

puesto y lo grande de las rentas públicas 

tienen con la libertad^ 



xa contribución siempre es un mal. 

jr^erjudica de muchos modos diferentes á la libertad y á la ri- 
queza. 

Según su naturaleza y las circunstancias afecta diferentemen- 
te á diversasclases de ciudadanos. 

Para apreciar bien sus efectos, conviene saber que el tra^ 
bajo és la fuente única de todas nuestras riquezas: que la 
propiedad territorial en nada se diferencia de las otras 
propiedades, y que una tierra no es otra cosa que una herra- 
mienta como otra cualquiera. 

IViontesquieu ha emprendido una mateng gran- 
de 'y magnifica, cjue ella, sola abraza tod^is las par- 
tes de la delicia social f pero me atrevo á decir 
que'' no la ha tratado. Sin embargo bien ha visto 
que es un absurdo enorme el creer que lo gran- 
de de las contribuciones es en sí misma una cosa 
buena que anima y favorece la industria. Es muy 
extraordinario que tengamos que alabarle por no 
haber profesado un error tan grosero j pero tan- 
tos hombres, por otra parte instruidos > han cai«» 
do en esta falta: tamos escritores de la secta de ' 
los economistas hztí defendido que el consLjmü es 
una fuente de riquezas , y que las causas de la 
riqu2%a ptíí?/íca son de una naturaleza del todq 
diferente de las de la riqueza de los ■^^^'^^'^^^^'"i'^^^y 
que debenjos aplaudir en aucsiro autor que no 

12 
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se haya dejado seducir por los sofismas de aque- 
llos cscriiores y confundir con las sutilezas de su 
mala metafisica.' 

Aunque no se haya tomado el trabajo de ia- 
pugnarlos j lo que á la verdad hubiera sido muy 
útil 5 dice claramente que las rentas del estado 
son una: porción que cada ciudadano da de sus 
bienes por gozar del resto coa seguridad : que 
esta, porción debe ser la mas pequeña, posible: 
que no se deben quitar á^^los hoinbres' todo aque- 
llo á que pueden renunciar 6 todo lo que se les 
puede arrancar f sino solamente lo que es indis- 
pensable para las necesidades del estado^ y que en 
fin si se usa de toda la posibilidad que tienen los 
ciudadanos de hacer sacrificios^, nunca éstos deben 
ser tales que alteren tanto la reprodticcion que 
no puedan repetirse anualmente. En efecto es me- 
nester que una sociedad abuse extrañamente de 
sus fuerzas ,. no solo- para no- adelantar sino pa- 
ra quedarse estacionaria f porque hay en la natti- 
raleza humana una prodigiosa capacidad de au- 
mentar rápidamente sus goces y sus medios , so* 
bre todo cuando ha llegada á un cierto grado de 
ilustración- 
Observa ademas Montesquieu , que cuanta 
mas libertad haya en un pais, tanto mas se le pue- 
de cargar de contribuciones , y tanto mas severas 
pueden ser sus leyes fiscales, ya porque la liber- 
tad dejando obrar á la actividad y á la industria 
aumenta los medios 5 ya porque cuanto mas amado 
es un gobierno 5 tanto mas exigente puede ser 
dn riesgo 5 pero también observa que los gobier- 
nos' de la Europa han abusado enortnemente de 
esta ventaja, asi como del recurso peligroso del 
crédiio; que casi todos se entregan á operaciones 
£¡3 5112 ss avergomciria el hijo ds familia i^as desar-' 
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feglado*j y que los mas de los gobiernos modernos! 
corren á una ruina cercana y acelerada por la 
manía de mantener consránteaieate en pie egér- 
citos inümerabies. 

Todo esto es cierto^ pero á- esto casi se redu- 
ce este libro deciuiotereio. Pues bien : este corto 
número de verdades sin explicación mezcladas 
con algunas aserciones dudosas ó falsas, y con algu- 
nas declamaciones vagas contra los arrendadores 
de las rentas públicas , na basta fita hacer cono- 
cer cuál debe ser el espíritu de las hy^s ^ con re« 
lacion á las contribuciones, ni aun para' desempe- 
ñar el titulo del libro 3 porque se necesitaíi mu- 
chos mas datos que éstos para condcet; realmente 
cuál es la influencia de la libertad política sobre 
las necesidades y los medios del estada ^ y aua 
para conocer solamente qué reacción tiene sobre 
esta misma libertad la naturaleza de los tñbutos 
y la cantidad de las rentas del estado. Voy pues 
á presentar algunas ideas qué me paréden ütilest 
y aun necesarias para k plena inteligencia déla 
Gíatefist y 

Lo primero demostraré^porqué y cómo eiím- 
f üostd es siempre un mal Ésto es tanto mas del 
caso ^ cuánto Montesquieu miémo parece haber 
ignorado la mejor parte de las razones qtie prue- 
ban está aserción, y habla del exceso del con su- 
ffio corno de una cosa útil j y unaL fuéate de ri- 
quezas {Véase él libra sépimo'^, ' 

Lo segundtí explicaré cuáles son íos íncon-* 
Tenientes particulares de cada especie udé im* 

puesto- ' ■ . , . i;-,;,. ] 

Lú tercero procuraré hacer ver sobré quíea 
recae realmente y deíiuitiváraente' la pérdida re* 
iuitante de cada contribución. 

Lq cuarta examinaré' por qué las opíaigas® 

^^^^ ^ 
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han sido tan divergentes , priiicípalmeate sobre 
este último punto, y cuáles sjíi las preocup'cicio- 
nes que hau encubierto la verdad , aunque po- 
día conocerse por señales ciertas. 

Siempre que la sociedad pide bajo una furnia 
ú otra un sacriñcio á alguno de sus miembro.^, 
quita una iiias'a de-medios á ciertos particulares^ 
y el gobierno- se toma la disposición de estos 
medios. Para juzgar pues de lo que resulta de es- 
to no se necesita mas que saber cuál es el u&o 
í5ue hace el gobierno de estos medios de que se 
apodera; porque silos emplea de un modo que 
^uieda llamarse provechoso , es manifiesto que la 
contribución es una causa de acrecentamiento 
en la masa de la riqueza nacionalj^y si es ai 
contrario deberá sacarse la consecuencia opuesta. 
Hablando del lujo en el libro séptimo hemos 
iiecho algunas reflexiones sobfe el consumo y la 
producción, las cuales van á darnos la solu- 
ción de esc: cuestión. AUi hemos visto que el 
único tesoro de los hombres es el trabajo , 6 
el empleo de sus fuerzas: que todo el bien de las 
sociedades humanas estrivci en la buena aplicación 
del trabajo^ y todo el mal en la pérdida de él : que 
el único trabajo que produce el acrecentamiento 
del bien estar es , el que produce riquezas superio- 
res á las que consumen los que se entregan á el: 
y que al contrario toda trabajo que nada pro- 
duce 5 es una causa de empobrecimiento j pues 
cuanto, consumen los que. lo egecutan era el re- 
sukado de trabajos productivos anteriores y que- 
- da perdido sin reemplazarse. Veamos siguiendo 
estos datos qué idea debemos formarnos de ios 
gastos de los gobiernos. 

. Desde luego (y esta es casi la totalidad de 
los gastos públicos) toio lo que se emplea en pa- 
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gar ;t los soldados , á ÍoS marineros , á los jue- 
ces , á ios administradores , á los clérigos , y 
sobre todo lo que se invierte en alimentar el lu- 
jo de los poseedores y délos favoritos del poder, 
es absolutamente perdido^ porque ninguna de 
estas personas produce nada que reemplace lo 
que consumen. 

Por otra parte, hay á la verdad en todos los 
estados algunas sumas destinadas á recompensar 
los progresos en las artes , en las ciencias y en 
diferentes' géneros de industria, y puede decirse 
que estos gasLos sirven indirectamente á aumen- 
tar la riqueza: publica j pero en general son pe- 
queñas las ^mnas que se invierten en ellos, 
y ademas es dudoso si las mas veces no hu- 
bieran producido mejor ei efecto deseado ha^ 
biéndolas dejado á la disposición de los con-^ 
sumidores y de los protectores del trabajo , que 
tienen un interés mas directo en el buen éxi- 
to de él, y que son eia;general los mejores 

jueces. ■ 

Sn fin no hay gobierno que no emplee al- 
gunos fondos mas ó menos considerables en 
hacer construir puentes , caminos , canales y 
otras obras que aumentan el producto denlas 
tierras , facilitan la circulación denlos fru- 
tos, y aceleran ios progresos de la industria. 
Es cierto que los gastos de esta especie au- 
mentan directamente la riqueza nacional y son 
realmente productivos^ mas sin embargo aun 
puede decirse, que si como sucede frecuente- 
racnte, el gobierno que ha pagado estas, construc- 
ciones , se aprovecha de ellas para establecer 
algunos pontazgos, ú otras contribuciones, que 
á mas de los gastos de conservación le produz^- 
can ei interés de sus aniicipacioaes j no ha hc« 
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chq a;a^ que Ip que hubieran hecho algunos par^ 
ticuiares cpn las inisnaas condiciones y con los 
misinos foiidos si se les habieron dejado j y aun 
puede asegurarle que estos particulares hubie-r 
ran casi siempre; hecho Ip misino con menos dis- 



Pe todo ^sto, resulta que la Qasi totalidad 
de los gastos públicos debe ponerse en la cía-» 
se de ios gastos llamados justafiient^ ^jíerifcí 
p improdmPivqs 'j y que por .consiguiente to- 
do Jo que ise paga al astado , ya se^; con títulq 
de coíuribücioa , óya aeacohel de empi-és- 
tito, es un resultado de trabajos piToductivos an- 
Teriorea , ci .cual debe mirarse como ^asi en- 
teram^ate consumido y íiniquilado en el dia en 
qu^ emj:a en , e^l .íeso^Q público ^ p<?ro cuidadQ 
que .s^stQ no quiere decir que^ste .sacrificio 
m sea iiecesarip y.aw in4ispensable ; sin du-. 
da de,te hacerse pues que es foirzoso ser defendi- 
do, gobernado j* juzgadp y aclministrado : sin 
duda es preciso que (;:ada ciudadano , del pro« 
ducp de.su trabajo actual, q de las rentas 
de^ SUS: capitales (jue son ei productp de un tra^ 
bajo anterior /saqua antes d^ todo lo aecesa- 
riq para el.estado, conjo es preciso que gaste 
en repararan casa. si quiíir^ vivir en ella coa 
seguridad j perg couvi^ne que pepa que. este 
es un sacrificio: ,que lo que da qupda" al ins^ 
t ame perdido para la riquíJza pública como pa^ 
rala suy^ piropia^- y , en una palabra que esj 
un gasto y no un capital que pou^ á ganancias; 
y m üu impgrt^ que, xiadi^ sea tan ^ ^iego ,quc 
í:rea que los gastos cualesquiera que sean soin 
una causa directa de- fique-^a; y que tqdos se- 
pan que para las sociedades políticas, como 
para las otras es perniciosísima una adminis- 
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tracion dispendiosa , y que; la mas cconómici 
es la mejor. 

Yo creo que no puede negarse esta conclu-^ 
sion, y que queda, bien deiiiostrado que las su- 
mas que los gastos del estado absorven son una 
causa continua de empobrecimiento 5 y que por 
consiguiente lo grande d© las sumas necesarias 
para hacer frente á estos gastos, es un mal mi - 
• raudo la cosa con respeto á la economía 3 pero 
si es visible que lo grande de estas rentas es 
perjudicial á la riqueza nacional j" ño jes me- 
nos ciaro que aun es mas funesto ,á la liber- 
tad política 5 porque pone en las manos de 
los gobernantes grandes medios de corrupción 
y de opresión. No debemos cansarnos de repetir- 
lo : los ingleses no son libres y ricos porque 
pagan grandes contribuciones: son ricos porque 
son libres hasta cieno punLO , y pueden pagar 
grandes <;oníribaciones , porque son ricos ^ pero 
las pagan enormes porque no son bastante libres, 
y- pronto no serán libres ni ricos porque las 
pagan enormes. 

Si después de haber conocido el efecto ge ae- 
ra! de los impuestos, queremos saber los efectos 
particulares de cada uno , es menester detener, 
nos en algunos pormenores de que nuestro autor 
no ha hecho caso. Todas las contribuciones ima- 
ginables, y yo creo que todas han sido imagina- 
das por nuestros amabilísimos soberanos de la 
Europa , pueden dividirse en seis especies pria» 
cipaks , (i) á saber: i.^ la contribución sobre 
las tierras , como el impuesto territorial en Fran- 



(r) Este es i m\ parecer el piejor modo de clasificarlas 
para examinar bien sus efectos. 
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cia , larn-taxe en Inglaterra, y los frutoa civiles 
en España : 2.^ 3obre los aiquüeres de las casas: 
3.^ solare las remas que paga el estado : 47^ so- 
bre las personas , como la capitación , las contri- 
biicioues suntuaria y mobiliaria 5 el derecho de 
patente 8ic. : 5. '^ sobre los actos civiles y sobre 
ciertas transacciones sociales ^ coíno los derechos 
de sello y de registro, de laudemio en las ventas, 
de amortización y otros á (jue debe añadirse la 
contribución anual que podria imponerse sobre 
las rentas que un particular constituyera á oti'o, 
porque no hay otro medio de conocer estas rea- 
tas que los depósitos públicos que conservan los 
iastrumeatos en que se constituyen ; 6,^ en fia, 
la contribución sobre los géneros comerciales, ya 
sea por monopolio ó venta exclusiva ^ y aun for- 
zada , como en otro tiempo la sal y el tabaco en 
Francia ; ya sea en el momento de la producción 
como los derechos sobre las lagunas salobres y 
las minas , una .parte de los que se pagan sobre 
los vinos en Francia, y los que se cobran en In- 
, glaterra sobre la fabricación de la cerveza, ya sea 
en el momento del consumo, ó' ya sea en los 
tráiisitcjs desde el productor al consumidor como 
los derechos de aduanas asi exteriores como inte- 
riores , los que se cobran sobre los caminos , los 
puertos , los canales, puertas de las ciudades 6íc. 
Cada uno de estos impuestos es de un modo ó de 
muchos que le soíi propios, contrario á la justi- 
cia distributiva , y por consiguiente á la libertad^ 
ó perjudicial á la prosperidad publica, 

A primera vista se vé que la contribución so- 
bre las tierras tiene el inconveniente de ser muy 
diíicil repartirla coa justicia , y de hacer menos- 
preciar la posesión de todas las tierras, cuya ren- 
ta no exceda la contribución , oda exceda tan po* 
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€0 que no merezca la pena de aventurarse á cor- 
rer los riesgos inevitables y hacer los gastos ne- 
cesarios del cultivo. 

La contribución sobre las casas arrendadas 
tiene el inconveniente de disminuir el producto 
de las especulaciones en construcciones , y de qui- 
tar el gusto de construir para alquilar j de ma- 
nera que cada ciudadano está precisado á conten- 
tarse con habitaciones menos. sanas y menos có- 
modas que las que hubiera tenido por el mismo 
alquiler -,:á no ser por la contribución. (.1) 

La contribución sobre las rentas que paga el 
estado es una verdadera bancarrota, si se impone 
sobre, rentas: ya creadas : pues que es una dimi- 
nución del interés que se prometió por un capi- 
tal recibido j y si se establece sobre algunas ren- 
tas en el momento de su creación , es ilusoria; 
porque hubiera sido mas sencillo prometer un in* 
teres menor por todo el importe de la contribu- 
ción, en vez de prometer mas y retener una par- 



Ci) No quiero valerme contra este impuesto de la opiíiioa 
defeiidida por algunos economistas franceses ,' los cuales sos- 
tienen que la renta de las casas nunca debe ser gravada , 6 
que Yl lo menos no debe serlo mas que en razón del produc^ 
to neto que daria puesto en cultivo el terreno ocupado por 
estas casas : pues lo dema?, no es otra cosa que el ínteres del 
capital empleado en construirlas, el cual, según ellos, no es 
susceptible de contribución. ' 

Eí^ta opinión es una consecuencia de la que afirma que el 
trabajo de la cultura es el i'mico trabajo productivo, y que 
la rcura de las tierras es la única materia de contribución; 
porque en el producto de la tierra hay una parle que es pu- 
ramente gratuita , y debida enteramente á la naturaleza ., la 
cual parte es , según estos autores , el único fondo legítimo 
y racional del impuesto. 

Espero hacer ver muy pronto que todo esto es falso , y 
asi yo' no puedo valerme de ello contra esta contribución ni 
contra todas las siguientes que son igualmente reprobadar. 
f*n este sistema. 
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te ^ y hubiera venido á ser lo inism©. 

La coutribucioa sobre las personas da lugar 
á averiguaciones muy desagradables para poder^ 
la graduar con prgpprcioA /i lo.s bienes de cada 
contribuyeíite ; y íiunca puede' mentarse sino so- 
bre bases muy arbitrarias , y por conocimientos 
muy imperfectos , asi cuando se quiere sentar so^ 
bre riquezas ya adquiridas, como cuando se quie- 
ren gravarlos medios de adquirirlas. Enceste úl» 
timo casb^ es decir, ruándola contribución es mo- 
tivada por la suposición de una industria cual- 
quiera, desalienta á esta industria y pbliga á en- 
carecerla ó á abandonarla, ' : 

La contribución sobre las escrituras y en ge- 
neral sobre las transacciones sociales , dificulta 
la circulación de los bienes raices y disminuye 
3u valor venal j haciendo muy, costosa su trasla- 
ción ; jumenta los gastos de justicia^ tanto que el 
pobre no se atreve á defender sus' derechos ; hace 
todos losíratps espinosos y diíiciies; ocasiona in- 
dagacipnes inquisicionales y vejaciones por parte 
de los agentes del fisco, y, obliga á que en las es- 
crituras se hagan reticencias, y aun á qne se pon- 
gan en ellas /cláusulas y valuaciones ilusorias que 
abren la puerta á muchas iniquidades, y vienen á 
ser la fuente de un montón de pleitos y de des- 
gracias. 

Por lo que toca á las contribuciones sobre los 
í^cneros comerciales, los inconvenientes de ellas 
son aun en mayor íuimero y mas complicados, 
pero no son meaos perniciosos y menos ciertos. 

El monopolio ó la venta que exclusivamente 
hace el estado es odioso, tiránico, y contrario 
al derecho natural que cada uno tiene de com- 
prar y vender como quiera , y exige una muí-. 
úmd de medidas viole a tas. Aun es mucho peor 
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iDuando esta venta es forzada , es deeir^ cuando se 
obliga ai particular como sucede alguaas veces á 
comprar una cosa que ao necesita , con ei pretex- 
to de que no puede pasarse sin ella , y que sino la 
compra al astado ^s porque la ha comprado de 
contrabando. 

La contribución que se exige en el mohiento 
de la producción , obliga necesariamente ál pro- 
pietario á hacer una aniicipacion de fondos, que 
cardando en volver á el j disminuye mucho sus 
medios de prgdacii:. 

No es menos claro que las contribuciones que 
se exigen en el momento d^l qonsumo , ó duran- 
te el transporte de los géneros y estrechan p des- 
truyen siempre algún ranio de índQstria, ó de co- 
ITxercip ; hacen raros 6 í:o8tosos algunos artículos 
necesarios 6 útiles ; turban todos los goces ; tras- 
tornan el curso natural de las eosas , y establecen 
entre las diferentes necesidades y los medios de 
satisfacerlas unas proporciones y relaciones, que 
no existirian sin estas perturbaciones que son ne- 
cesariamente variables, y que hacen continuamen* 
te precaria^ las especulaciones y los recursos de 
ios ciudadaaos, ' ' 

En fin todos gstos impuestos sobre los géne- 
ros comerciales, cualesquiera que sean , exigen 
una infinidad de precauciones y de formalidades 
molestas : daa lugar á una tnultitud de dificultades 
ruinosas; son necesariamente muy expuestos á la 
arbitrariedad 5 y obligan á erigir en delitos unas 
acciones indiferentes en si mismas, y á castigar- 
Jas con penas las mas veces crueles, I^a recauda- 
cioa de e3tos impuestos es ademas muy dispendio- 
jsa , y hace necesaria la e^cistencia de ua egército 
d(? empleados 5 y de otro de defraudores, todos 
Hombres perdidos para la sociedad^ y que mamic- 
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lien continuamente en ella una guerra civil coñ 
todas las funestas consecuencias económicas y 
morales que trae consigo. 

Examixiando con atención cada una de estas 
críticas de los diferentes impuestos, se ve que to- 
das son fundadas. Asi después de haber hecüo ver 
que todo iiupuesto es un sacrificio , y que el pto- 
dücto de él 3e emplea siempre de un modo im- 
productivo y á veces muy funestOj hallamos haber 
demostrado que amas de estos inconvenientes ge- 
nerales tiene cada impuesto un modo propio y pe- 
culiar de perjudicar á la libertad de los ciudada- 
nos, y á la prosperidad de la sociedad. Ya esto es 
mucho j mas sin embargo aun no son éstas mis 
que ideas generales que prueban á la verdad que 
el impuesto es funesto j perjudicial de muchos 
modos diferentes ^ pero i^un no se ve con claridad 
sobre quién recae precisamente la pérdida , y 
quién la padece real y difinitívamente. Esta últi- 
ma cuestión es la que hace penetrar mas en el 
fondo de la materia, y es muy curiosa y muy im- 
portante por las muchas consecuencias que se pue- 
den sacar de su solución. Examinémosla pues sin 
adoptar sistema alguna y ateniéndonos escrúpulo * 
sámente á la observación de los hechos. 

Por lo que hace al impuesto sobre las tierras, 
es evidente que el que posee la tierra en el mo- 
mento en que se establece, csel que realmente 
le paga sin poder cargarle sobre otro , porque 
no le da un medio de aumentar los productos, 
pues, nada añade ni á los pedidos del fruto , ni 
á la fertilidad de la tierra ; y ni aun le da pro- 
porción para minorar sus gastos: pues no mida 
la suerte de las períonas , que emplea y paga el 
propietaiiOj ni la habilidad de éste en el modo de 
servirse de ellas. Todo cl nni;:do conviene en es- 
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ta verdad ; pero lo que no se ha observado ba?- 
tar.te es que este propietario debe ser considera- 
du no tanto coaio ua hoínbre privado de uaa por- 
ción de su renta actual, cuauto como ua hombre 
que ha perdido la porción de su propiedad que 
producía aquella porción de renta según el inte- 
xes corriente. La prueba de esto es que si uua tier- 
ra de cinco mil reales de reata neta , vale cien 
mli reales en venta, á la uiañana siguiente del 
dia en que se la haya gravado con una contri- 
bución perp;^:ua del quiato , ya si se la pone 
en venta no se hallará quien dé por ella mas de 
ochenta mil reales , ni será contada por mas 
de este precio en una herencia que contenga otros 
valores que no hayan variado. En efecto cuando 
, el estado ha declarado que toma para siempre el 
quiato de la renta de la tierra, es como si se hu- 
biera declarado propietario del quinto del capi- 
tal j porque ninguna propiedad vale sino por la" 
utilidad que puede sacarse de ella. Esto es tan 
cierto que cuando á consecuencia de la nueva con- 
tribución , abre el estado un emprés-ito , hipote- 
cando por los intereses la renta de que se ha apo- 
derado 5 la operación queda consumada , pues ha 
cobrado realmente el capital que se ha apropiado 
y lo ha gastado de un' golpe en vez de gastar anual- 
mente la renta de él. Esto fue ¡o que egecutó Pitt 
cuando hizo que los propietarios le entregasen de 
una vez el capital de la contribución territorial 
con que estaban gravados : ellos se libraron de 
deudas 5 y él gastó su capital 

De aqui se sigue que cuando tedas las tierras 
han mudado de mano después del establecimiento 
de la contribución , ya éíta nadie realmente 
la paga. Los nuevos poseedores no habiendo 
adquirido mas de ig que quedaba rebajado elca^ 
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pital de la contribución nada han perdido, y 
ios herederoá no habiendo toma.do mas de lo que 
han hallado en la herencia ^ lo restante es pa- 
ra ellos como si su predecesor lo hubiera gas- 
tado ó perdido, como con- efecto lo' perdió. 

Sigúese también que cuando el estado re- 
nuncia en todo ó en parte á una contribucioa 
territorial y perpetua ya antigua ^ hace pura y 
sencillamente á los propietarios actuales una 
donación del capital de la renta que deja de 
percibir. Este es para: ellos un don absoluta- 
mente gratuito , al cual na tienen mas dere- 
cho que cualquiera otro ciudadano , porque nin- 
guno de ellos habia contado coa este capital 
en las transacciones por las cuales vino á ser 
propietario. 

No seria absolutatnénte lo mismo sí la con* 
tribucion no hubiera sido impuesta originaria* 
mente mas que por un número deLenniaado de 
años 5 porque entonces realmente solo se ha- 
biera quitado al propietario la porción de capi^ 
tal correspondiente al número de daiíalidades. 
Asi es que el estado no hubiera podido tomar 
prestado mas que este valor á los capitalistas 
á quienesi' hubiese dado en pagóla coiitribucion^ 
y en las transacciones las tierras no hubier.ia 
^ido consideradas con otro deterioro que el de 
esta cantidad. En este casó , cuando la contri- 
bución cesa como sucede cuando están agotadas 
las cuotas del empréstito correspondieiite á ella 
queda extingiiida por ambas partes una deuda. &a 
lo demás j el principio es el misuio que en el 
caso de la , contribución y de ia renta perpe- 
tua. 

Luego siempre és verdad que cuando se carga 
una qQütribucion sobre las tierras ^ se quita ai 
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. instante á los poseedores actuales, un valor igual 
al capital de esta contribución, y q^ue cuando to- 
das han raadado' de mano después que ha sido es- 
tablecida la contribución , ya realmente nadie la 
paga. Esta es una observación' singular c impor- 
tante. 

Lo mismo absolutamente sucede en la con- 
tribución sobre la renta de las casas. Los que 
las poseen en el momento en que se impone 5 su- 
fren enteramente la perdida y porque no tienen 
medio alguno para indemnizarse de ella; pero 
los que las compran después , ya las pagan con 
consideración á las cargas con que están grava- 
das : del mismo modo los que las heredan sola- 
mente las cuentan por el valor que las queda de- 
ducido el capital de la contribución 3 y en cuan- 
to á los que ediíican posteriormente , estos ya ha- 
cen sus cálculos con arreglo ai estado actual de 
las cosas. Si no les quedara bastante margen pa- 
ra que la especulación fuese útil y wo la ha- 
rían 5 hasta que por el efecto de la escasez se au- 
mentasen ios alquileres; como al contraria si la 
especulación aun era ventajosa j se emplearían 
en ella bastantes fondos para que este empleo 
de ellos ya no fuese preferible á otro cualquiera. 
Concluyamos otra vez que los propietarios en 
quienes recae la contribución pierden enteratnen- 
te el capital de ella, y que cuando todos han 
muerto, ó se han expropiado ya 3olamente la 
pagan unas personas que ninguna razón tienea 
para quejarse de ella. 

Lo mismo se puede decir de la contribucioa 
que á veces impone un gobierno sobre las ren- 
tas ó intereses que debe pagar por capitales 
que ha tomado anteriormente. Es indudable qu® 
ú acreedor infeliz i quien se hace esta reí®ucioa 
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sufre todo el perjuicio de ella, pues no puede car- 
gario á otro j pero ademas pierde el capital de 
la reteucioR ordenada. La prueba de esto es 
que si vende su renta , hiUa por ella tanto menos 
cuanto mas gravada está , si por otra parte no 
varía el curso general del interés del dinero: 
de donde se sigue que los poseedores subsi- 
guientes de esta renta , ya nada pierden j por- 
que en virtud de adquisiciones hechas libremen- 
te ó de sucesiones voluntariamente aceptadas 
la han recibido en aquel estado y por el va- 
lor que la quedaba rebajado el capital de la re- 
tención. 

El efecto de la contribución sobre las per- 
sonas no es siempre el mismo , y debe distin- 
guirse entre la que se cree recaer sobre las ri- 
quezas ya adquiridas j y la que tiene por mo- 
tivo algunos medios de adquirirlas : es decir^ 
una industria cualquiera. En el primer caso, 
siempre es la persona gravada con la contri- 
,bucion la que soporta la pérdida que resulta 
de ella, pues no puede cargarla sobre otroj 
pero como para cada uno qesa el pago con la 
vida , y todo el mundo se somete á él suce- 
sivamente en proporción de sus bienes presu^ 
midos y el primer contribuyente no pierde mas 
que ios réditos que paga , y no libra del pa- 
go á los que le suceden. Asi en cualquiera 
época que cese la contribución , nu es una ga- 
nancia pura la que hacen los que están suje- 
tos á ella , sino una carga con que estaban gra^ 
vados que deja de prolongarse. 

Con respecto ' á la contribución personal que 
tiene por objeto una industria cualquiera , es 
igualmente cierto que el primero que la paga 
no pierde el capital de ella ; y ao libra de pa- 
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garla á los que le sucedan^ pero esta contri-, 
bucioa da lagar á ciertas reñexiones de otra 
especie. El hombre que egerce uaa industria, 
CQ ei momemo ea que ésta es gravada con una 
nueva coLítribucion personal ^ corno el estable* 
cimiento ó el aumento de los derechos de pa. 
íentesj de maestrías ó de otros ^ este hombre 
digo , no tiene . mas que uno de dos partidos 
que tornar^ ó renunciar á su oficio ó pagar I3 
contribución y soportar la pérdida de ella, si 
á pesar de esto ve que aun gana en su profe- 
sión. Ea ei primer caso perderá ciertamente- 
pero no pagará la contribución , y asi yo no me 
detendré ahora en esto: en el segundo él es 
seguramente quien paga la contribución; pues 
que no aumentando los pedidos y no disminu- 
yendo ios costes 5 no le da algún medio inme- 
diato de aumentar sus entradas, ó de mino- 
rar sus salidas; pero nunca se impone de un, 
golpe una contribución bastante gravosa para 
que iodos ios hombres de un mismo oficio es-, 
ten inevitablemente obligados á abandonarle; 
porque como todas las profesiones industriales 
son necesaririsen k sociedad, la extinción ab- 
soluta de una sola causarla un desorden gene- 
ral. Asi cuando se esLabiece una contribución 
de la especie de las que hablamos , solamente loa 
hombres que son ya bástame ricos para no ha- 
cer caso de una gaaancia que se ha minorado, 
ó los que egercian su profesión con poco proveí 
cho , á los cuales no quedarla ganancia algung 
después de pagada la contribución, son*^ Jos 
que renuncian á su oficio, los otros le conti- 
núan , y estos , como hemos dicho pairan , real- 
mente la contribución, á lo menos hasta qufe 
'desembarazados de la concui'rencia de muchos 
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de sus compañeros j pueden aprovecharse de esta 
circunstaatíia para hacer que los consumidores 
les paguen mas caro. 

Esto es por lo que mira á los que egercen 
la profesión en el momeato en que se impone 
la coniribacíon ^ pero en los que la abrazan des- 
pués que la contribución está establecida , el 
caso es diferente^ porque estos bailan ya iiecha 
la ley 5 y se puede decir que tornaa el oficio con 
esta cQudiciou. La coatribucion es para ellos uno 
de los gastos que exige la protesion , como la 
necesidad da arrendar tai sitio o de comprar tal 
herrauíieuta ^ y no toman la profesioa sino por- 
que caicuiaa que á pesar de estos gastos aua 
es el mejor empleo que pueden hacer de los ca- 
pitales y de la industria que poseea. Asi aun- 
que ciertamente anii^.ipan ia contribución, és- 
ta nada les quita , y á los que iiace iin perjuicio 
real , es á ios consumidores que sin esta carga 
hubieran formado á meaos costa á Los artesa- 
nos la .suerte con que se contentan , y que era 
la mejor que podían proporcioMarse en el es- 
tado actual de la sociedad. De aquí se sigue 
que si se quita ia contribución , estos hombres 
hacen realmente .una ganancia , con que no ha- 
bían contado, y se hallan trasportados gratuita- 
mente y fortuitamente á una clase de la socie- 
dad mas favorecida por la forttma, que aque- 
lla en que estaban puestos , en vez de que para 
aquellos que estaban en egercicio anteriormen- 
te á la contribución, no es mas que un regreso 
í su primer estado. Ya se ve que ia contribución 
persoiial impuesta sóbrela industria tiene efec- 
tos muy diversos , pero su efecto general es 
disminuir los goces de los consumidores ^ pues 
no reciben géneros por aquella parte de su di- 
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entrar en mas pormenores ^ pero conviene ^in- 
ñnito habituarse á juzgar estos saltos que da 
la contribucaon y seguirlos con el pensamiento 
en rodas sus müdificaciones. Pasemos ya á la con^ 
tribucion sobre ios papeles, las escrituras, los 
registros y otros monumentos de las transaccio- 
nes sociales, 

Esias exigen también una distinción. La por- 
ción de esta contribución que se convierte en au- 
mento de gastos de justicia y hace parre de ellos 
se paga cienameute por los litigantes condenados 
por las seutencias á estos pagos, y es muy diíi- 
cii decir á qué parce de la sociedad es mas perju^ 
dieial. Sin emuargo fácilmente se ve que recae 
particularmvnte sobre aquí^Ua especie de Pro- 
piedad que está mas expuesta á dud:is y pleítos- 
y como esta propiedad son los bienes raices' 
esta contribución disminuye ciertamente el va- 
lor venal de ciios • de donde se sigue que ios que 
ios han comprado después, que la contribución 
existe, se indemnizan algo de elia de antema- 
no por el menor precio de su adquisición y 
que los que y^a los poseian antes, suíren la per-< 
dida entera si litigan ^ y aun cuando no liú- 
guen y sin pagir la contribución sufren una 
perdida, pues que se ha disminuido el valor de 
m propiedad. A esto es consiguiente que si 
cesa la contribución, esto no será mas para los 
últimos que una restitución^ y habrá en ello 
para los oíros una porción de ganancia gratuita ^ 
porque se hallan en una posdcion mejor que aque- 
lla con que habian contado , y con arreglo ala 
cual habian hecho sus especulaciones. 

Todo^ esto es igualmente cieno j y cierto 
sin restriccioa si se aplica a aquella parte de la 
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contribución que recae sobre las transacciones 
relativas á las compras y ventas, como los lau- 
demios, las alcabalas y otras semejantes. El ca- 
pital de esta porción de la contribución es pa- 
gado toialmente por el que posee la propiedad 
ai tiempo que es gravada j porque el que la 
compra después , la compra con consideración á 
esto y nada paga realmente. Lo mas que pue- 
de decirse es que si esta contribución sobre 
los actos de vei/ta de ciertos bienes está acompa- 
ñada de otras contribuciones sobre otros actos 
de orros empleos de capitales , sucede que no son 
aquellos bienes solos los deteriorados, y que por 
esíQ medio se previene una parte de su pérdi- 
da por la de los otros , porque el precio de 
cada especie de renta es relativo al de todas las 
oLras. Asi es que si todas estas pérdidas pudie- 
ran valuarse exactamente, se distribuirla la pér- 
dida total de la contribución con mucha exac- 
tittid y muy proporcionalmente, y esto es todo 
lo que puede pedirse , pues que es preciso que 
la perdida exista, porque la contribución es 
siempre una suma de medios que se quita á los 
gobernados para ponerla a la disposición de 
los gobernantes. 

La contribución sobre los géneros comercia- 
les tiene ei'ectosauu mas complicados y varios. Pa- 
ra entenderlos bien y aclararlos observemos ante 
todas cosas qu¿ toda mercancía en el momento en 
que se entrega al que debe consumirla , tiene un 
precio natural y necesario, el cual se compone del 
valor de lo que ha sido preciso para que subsis- 
tan lüs que la han producido, fabricado, y por- 
teado durante el tiempo que han empleado en és- 
to. Digo que este precio es natural, porque está 
"tfundado cu la naturaleza de las cosas indepen* 
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dientemente de toda coavencion , y que es nece- 
sario ^ porque si las personas qae hacea na tra- 
bajo cualquiera no sacaa de él su subsisteacia , le 
abaadouaa y se cntregaa á otras ocupacioaes , 
y aquei trabajo deja de egecutar^e; pero este pre- 
cio auurai y aecesario casi nada comua tieae con 
el piecio venal o convencional del género, es de- 
cir , con el precio que se fija por ei efecto de una 
venta libre de una y otra pane , porque una co- 
sa puede haber costado muy poco trabajo y cuida- 
do: puede haber sido hallada ó robada por el que 
la pone en venta, y asi éste podrá darla muy bara- 
ta sin perder j pero puede al mismo tiempo serle 
tan ticil que no quiera deshacerse de dli sino por 
un precio muy grande , y si hay muchos que la 
desean hallará quien le dé este precio y hará una 
ganancia enorme. Ai contraíalo puede suceder que 
una cosa haya costado al vendedor un trabajo in- 
ñiiito, y que no solamente no le es necesaria sino 
que tiene una necesidad urgente de desiiacerse de 
ella 5 cuando nadie desea comprarla. En este ca- 
so se verá precisado á darla casi por nada, y hará 
una gran perdida. El precio natural pues se com- 
pone de los sacrificios anteriores que ha hecüo el 
vendedor , y ei precio convencional se fija por las 
ofertas de los compradores. Estas dos cosas son 
en sí mismas agenas una de otra ; y solamente 
cuando el precio convencional de un trabajo es 
constantemente inferior á su precio naturai y ne- 
cesario , dejan los hombres de entregarse á él. 
Entonces haciéndose mas raro el resultado de es- 
te trabajo , se hacen mas sacrificios para adquirir- 
le si es siempre deseado j y asi por poco údi que 
realmente sea, ei precio convencional ó venal su- 
be ai nivel del precio señalado por la naturaleza 
á este trabajo , y que es necesario para que conti- 
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núe egecutándose ea el estado de sociedad. 

. Sigúese de aqui que lus que no saben iiácer 
mas que ua trabajo, cuyo precio convencional es 
interior al valor natural , se destruyen ó se dis- 
persan .-que los que egecutau un trabajo, ó en 
otros tenninos, eg:rcen una industria cualquiera 
cuyo precio convencional es estrictamente ienj 
al valor natural ^ es decir, los trabajadores cuyas 
gauanjias balancean pocoinas ó menos sus necesi- 
dades urgentes, vejetau y subsisten miserablemen- 
te 5 y en ftn que aquellos que poseen una habili- 
dad, cuyo precio convencioual es superior á b ne- 
cesano absoluto , gozan, prosperan y pjr consi- 
guiente se rauliiplicaui porque la fecundidad de 
toda raza vivicte con iucluoion de los v-ietales 
es tal que solamente la f.iltade alimentos páralos 
gérmenes fecundados, puede detener el aumento 
del numero de Jos individuos. Esta es la causa del 
estado retrógrado, estacionario, ó progresivo de 
la poblK-ion de la raza humana , y las calamida- 
des pasigeras, como las hambres y las postes in- 
luyen poco en ésto. Trabajo improductivo, ó so- 
laninue proauctivo hasta un grado insuficiente 
es decir m;o (en el cual debe comprehenderse lá 
guerra), y poca habilidad, por lo cual se debe en- 
tender todo género de ignorancia : ésta es la pon- 
íona que intesta profundamente las fuentes de la 
vida, y mata constantemente la reproducción. 
tsta verdad confirma las que dejamos sentadas en 
el libro séptimo , ó por mejor decir , es idéntica 
con ellas. La despoblación de los países salvapes 
y la escasa población de aquellos países civiliza- 
dos , en que una enorme desigualdad de riquezas 
ftaya introducido uuj^ran lujo por una parte , v 
de conáiguiente una gran miseria por o.ra , son 
pruebas continuas é irrecusables de ésto. 
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Ahora ya es facii ver que la contribución so- 
bre las mercancías iuríuye muy diversamenLe en 
el precio de ellas, y tiene difereates límites, segua 
ei moüo coli que se coiora y segua ia naturaleza 
de ios artículos gravados coa ella. Por egernpio 
€11 ei caso del monopolio ó de la venta exclusiva 
que hace un esiadü, es claro que el consumidor 
paga ia contribución inmediata y directamente y 
sin desquite , y que esta contribución tiene la 
mayor extensión de que es susceptible 5 pero la 
venta, aun cuando sea forzada no puede pasar ni 
ca el precio ni en la cantidad de un cierto térmi- 
no que es el de ia posibilidad de pagarla, y cesa 
cuando seria inútil exigirla ó costaría ia exacción 
mas de lo que producirla. Este es el punto á que 
en Francia habla llegado la Gabela, y éste es el 
maxhnum de la exacción posible. 

Si la venta exclusiva no es forzada varía se- 
gún la naturaleza del géaero j y si se^trata de un 
artículo qje no sea necesario, á medida que sube 
el precio baja el consumoj porque en toda sociedad 
solamente hay uaa suma de medios destinada á 
procurar un cierto genero de goces ^ y aun pue- 
de suceder que alzándose poco ei precio, baje mu- 
cho la ganancia, porque muchas pcrsoaas renun- 
cian del todo á este género de goce, y frecuente- 
mente consiguen reemplaz-arle con otro. Entre 
tanto los que se obstinan en consumir aquel géne- 
ro , pagan siempre efectivamente la contribución. 

Si al contrario la veata que ei estado hace ex- 
clusivamente, pero sin forzar á comprar , es dé 
un articulo de primera necesidad, entonces equi- 
vale á la venta forzada^ jjorque aunque también,, 
5e minora el consumo á medida que se levanta el' 
precio , esto quiere decir que se padece y se tnue- 
re j pero como en fin este consumo es necesario él 
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se eleva siempre tanto como el medio de pa^ar^ 
ie 5 y ios que le hacen pagan la contribucionr 

Si de estos remedias heroicos de que se sirven 
los gobernantes para purgar á ios gobernados de 
sus riquezas v^nper abundantes pasamos á unos mi- 
norativos mas suaves , hallaremos que producen 
efectos análogos con un grado menor de Ctiergía. 
El mas eficaz de estos minora lí vos es el de una 
contribución impuesta sobre un artículo en el mo- 
mento de su producción * porque ninguna par- 
te del artículo se escapa de la contribución ^ ni 
aun la parte consumida por ei mismo productor 
ni aun la que sq averie ó pierda ea el alniícen an- 
tes de emplearla. Tal es la contribución sobre la 
sal cobrada en Ja salina, la del virio en ei uiomeu- 
to de la cosecha ó antes de la primera venta, y la 
de lacerbeza en la fábrica ó bracería. También 
puede ponerse en la misma clase la contribución 
sobre la azúcar , y el cafe , 6 cualesquiera otros 
ardculos , exigida en el momento en que Herían 
del país que los prodiice ; porque solo desde este 
momento existen para el pais que no puede pro- 
ducirlos y los debe consumir. 

Si esta contribución cobrada en el momento 
de la producción está impuesta sobre un articulo 
poco necesario, es tan limitada cerno ei gusto por 
el artículo. Asi es que cu:indo se ha querido sacar 
un gran partido dci tabaco á favor del rey de Fran- 
cia se ha trabajado mucho en hacer al oueblo una 
necesidad de esta yerba 3 porque la sociedad está 
instituida para que podamos satisfacer mas fácil- 
mente las necesidades que nos ha dado la natura- 
leza á las cuales no podemos sustraernos ^ pero 
los gobiernos constituidos con la mira de los inte- 
reses de los gobernantes parece que se destinan á 
crearnos necesidades facticias para no dejarnos sa- 
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íisfacer una parte de las naturales y hacernos pa- 
gar cara la satisfaccioii de las otras : nos fabrican 
privaciones en vez de goces, y yo no conozco una 
industria que necesite ser mas celada que ésta, 
y ella es la que pretende celar á las otras. 

Cuando esta contribiícion exigida en el mo- 
mento de la producción está impuesta sobre un 
articulo mas necesario, es susceptible de mayor 
extensión j pero sin embargo j si para producir 
este artículo son necesarios mucho trabajo y ma-. 
chos gastos j también la extensión de la contri* 
bucion liega a un término con bástame prumitudj 
no ya por la falta del deseo de adquirir el ar- 
ticulo sino por la imposibilidad de pagarle j por^ 
que siempre es preciso que llegue á ios produc- 
tores una parte del precio de él para que pue^ 
dan no perecer, y aquello menos queda para el 
estado. 

Pero donde ia contribución desplega toda su 
fuerza es cuando el articulo es necesario y cuesta: 
muy poco ^ como por egemplo^ la sal. Aqui todo 
es ganancia hasta el último maravedí de ios 
consumidores^ y asi es que la sal ha merecido 
siempre una atención psi-ticular á los grandes 
ministros y á los grandes principes. Las minas 
muy ricas hacen también el mismo efecto^ hasta 
un cierto punto 3 pero en general los gobiernos 
se han hecho dueños de ellas , (i) lo que sim- 
plifíca la operación y equivale al proceder de ia 



\ (i) Por ellas los sabios publicistas han establecido la má- 
xima fina de que cuando un particular toma posesión de uu 
cainpo por derecho de primer ocupante, ó por una udo^uisi- 
cion legal , no adquiere la propiedad del terreno mas que 
hasta una cierta profundidad. De este luminoso priu-cipio re- 
sulta que lo interior del terreno perteuece al príncipe siem- 
pre que vale nías que la superficie* 
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venta exclusiva. La agua y el aire, si los go» 
blernos hubieran podido aprovecharse de ellos 
Imüieraii también sido objetos de especuíacio- 
lies muy provechosas , ó á io menos de cobran- 
zas de derechos muy fuertes; pero ia naturale- 
za los ha diseminado demasiado (r). Yo no dudo 
que en Arabia un gobierno regular no sacase un 
buen partido del agualde modo que nadie pu. 
diese bebería sin su permiso 4 y por lo que hace 
al aire, la contribución sobre las ventanas es un 
mjdio bastante ingenioso de uiilizarlo 3 como se 
dice. 

El vino no es del mismo modo uti presente 
gratuito de la naturaleza, pues cuesta mucho tra- 
bajo, muchos cuidados y gastos 5 y á pesar de la 
necesidad y del vivo deseo que tienen los hom- 
bres de procurárselo parecería imposible que pu.. 
diese soportar las enormes cargas coa que está 
gravado en Francia en el momeato de su pro- 
ducción, sino se reflexionara que una pane dt 
este peso cae directamente sobre la tierra plan, 
tada de viña y causa solamente una gran dhmi- 
íiucion en el precio del arrendamiento que se 
daria por ella á no ser por la contribución, 
que en este caso no tiene otro efecto que el de 
la contribución territorial , que es como hemos 

(I) Montesquieu hace el honor al emperador Anastasio 
de admirarle por haber tenido la feliz idea de impouer una 
contribución sobre el aire que se respira , pro hausiu aerisi 
pero no se deben grandes elogios á este hábil político por 
este pensamiento , pues parece que no consiguid mejor que 
otro hacerse dnefío de este género: que el ¡lire íígura aqui 
mas como motivo que como medio; y que estas palabras 
prohanstu aeñs deben tomarse en un sentido metafórico por 
ia fel7C'dad de respirar y vivir bajo eL imperio de este grande 
hombre. Con efecto , esto nunca podía ser caro , y este es el 
objeto que llena la capitación. 
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TÍsto el de quitar al propietario del suelo una 
parte de su capital sin. iuílair sobre el precio 
del trato ni tocar al salario del productor. De 
este modo se eLiipubrece ei capitalista; pero na- 
da se descompone en la economía de la so- 
ciedad. . ^ 

El trigo podría ser igualmente que el vino 
un objeto muy propio para gravarlo con una 
fuerte cootribucion en el momei-to de la pro- 
ducción, aun preí>cindie;ido del diezmo que aao 
y otro fruto pagan gencraluieaie. üaa parte 
de ia cüiuribucion se reducirla del mismo modo 
á una. diminución en el precio de la venta de la 
tierra sin tocar ai salario de la produccioü, y por 
consiguiente sin aumentar el precio del fruto^ 
y yo estoy persuaciido á que si los goüieraos 
se íian abstenido de e^a contribución, m'¿nos se 
han detenido por un respeto supersticioso al 
alimento principal del pobre, á quien por otra 
parte han gravado de oirás mil maneras , qué 
por la dilicukad de tener cuidado de todas las 
eraSj y de todas las entradas de los graneros^ 
diiicultad que con etecío aun es niiyor qiic ia de 
penetrar en todas las bodegas , pero en todo lo 
demao hay una semejanza completa. 

Observemos en rin que una coatribucion co- 
brada de este modo en ei momeuío de la pro- 
ducción sobre un artículo de consumo indispen- 
sable para todo el mundo , equivale á una ver- 
dadera capitación , pero la mas cruel de todas 
las capitaciones para el pobre, porque los po- 
bres son los que consumen en mayor cantidad 
los frutos de primera necesidad, coino que con 
da pueden suplirlos, y estos artículos ha- 
cen casi la totalidad de su gasto: pues alienas 
pueden satisfacer sus necesidades mas indispen- 
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sables. Asi una capitación de esta especie está 
reparada en proporción de la miseria y no de 
la riqueza; en razón directa de las necesida- 
des, y en razón inversa de los medios. Por aqui 
se pueden apreciar las contribuciones de esta es- 
pecie; pero son muy productivas, incomodan 
poco á las j^ersonas distinguidas , y esto decide 
en favor de ellas. 

Por lo que toca á las contribuciones que 
se cobran sobre diversos artículos , ya en el 
momento del consumo , ya en sus diferentes 
estacioaes, como en ios camiuos, en los puertos, 
en los mercados , en las puertas de las ciudades, 
en las tiendas &c. , ya sus efectos están iadi- 
cados por los que acabamos de ver que resultan 
de la venta exclusiva, y de la contrioucion co- 
brada en el momento de la producción. Estos 
son de la misma especie , solo que ordinaria- 
meate son menos generales y menos absolutos; 
porque son mas variados , y es muy raro que 
abracen una extensión tan grande de pais. En' 
efecto las mas , ,de estas exacciones son medi- 
das locales : un portazgo solamente recarga 
los géneros que pasan por el camino ó por el 
canal en que está establecido: las entradas de 
las ciudades solamente influyen en los consu- 
mos que se hacen en ellas : una contribticion 
cobrada en un mercado ó en una tienda no al- 
canza á lo que se vende en el campo y en las 
ferias extraordinarias. Asi estas contribuciones 
trastornan el precio y las industrias mas irre- 
guiarmente 3 pero siempre los trastornan en el 
punto en que se pagan; porque si un género 
está gravado es inevitable que quede, deterio- 
rada la suerte, del productor ó del consumidor. 

Aqui es donde se hallan con respecto ai pro* 
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ducto y á los efectos de la contribución, las con- 
secuencias de dos condiciones importantes : la 
uaa que el articulo sea de primera necesidad ^ ó 
solamente de comodidad y de lujo ^ y la otra que 
su precio convencional y venal sea superior á su 
precio natural y necesario , ó que sea á lo me- 
nos igual , pues ya sabemos que es imposible que 
sea iiiferior. 

Si ei artículo contribuyente es de primera 
necesidad , uu se puede pasar sin él , y siempre 
se comprará mientras haya medios para hacerlo; 
y si Su precio convenció ual no es mas que igual 
á su precio natural, el productor nada podrá 
bajar ^ coa que toda la perdida recaerá sobre el 
consumidor : y si la venta y el prüducio del im- 
puesto se disminuyen , deberá inferirse de esto 
que ei coii^uniidor padece y se extingue. Debe 
observarse que en las saciedades antiguas ^ cuyo 
íerriioriü üace ya mucho tiempo que está señala- 
do 5 y 4ue ao pueden con^^aistar sino íerrenos ya 
ocupados 5 casi todos los géneros de primera ne- 
cesidad se hallan en este caso 5 porque por eí 
efecto dei largo combate de ios intereses contra- 
rios dei, productor y del consumiior , cada uno 
está clasiiicado en la economía del orden social 
según su capacidad. Los que tienen alguna habi- 
lidad bastante sobresaliente para poder' hacerla 
pagar mas de lo necesario , se dedican á esta$ 
industrias preferidas , y solamente los qué no 
pueden adelantar ea ellas se entregan á las pro- 
ducciones indispensables ^ porque éstas siempre 
se compran 5 pero también se pagan solo en cuan- 
to es estrictamente necesario^ porque siempre 
hay en ellas gentes inferiores á otras que no pue- 
den hacer otra cosa que aplicarse á estas indus^ 
trias fáciles. 
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Hay aun mas ; es muy conveniente que asi 
sea 5 porque estos artículos de primera necesidad 
son indispensables para todos , y .sobre todo para 
los pobres , en todas las clases que los consumen 
sin producidos, y que estaa empieados en otros 
trabajos. Asi es que estos pobres no pueden sub- 
sistir sino en proporción de la fríciüdad que tie- 
nen de procurar.^e e.sios arcícuios. Eu vano pues 
se componen frases pompoías y vagas sobre la dig. 
nidad y la utilidad de la agriculuirí, 6 de otra 
profesión indispensable : pues cuinto mas indis* 
pensabie es, tamo es mas ineviiabie que los que se 
entregan á ella por falta de otra capacidad estén 
reducidos á io estricto necesario, y no hay otro me- 
dio directo de mejorar la sjerce de estos iiombres 
los últimos en las ciases de la sociedad por su falta 
de talento, que dejarles siempre la libertad de ir 
á egercer su corta habilidad donde les sea mas 
provechosa. Por esto la expatriacijon debe ser 
permitida á todo hombre que es ya bastante des-. 
dichado con estar reducido á este recurso. Otras 
muchas medidas políticas pueden también concur- 
rir indirectamente á defender la estremada fla- 
queza contra el yugo de la necesidad^ pero 
no seria del caso tratar de ellas aqui donde so* 
lamente nos hemos propuesto hablar de la con- 
tribución. Ademas , estos hombres que justamen- 
te compadecemos, padecen sin embargo menos 
en el estado de sociedad aun imperfecta, qtie 
no padecerían en un estado salvage ó extraso- 
cial ; y sin necesidad de entrar en ios por- 
menores 5 la prueba de esto es que en un mis- 
mo terreno vejetan mas animaies de nuestra 
especie aimque sean siervos del terrón , y aun 
me atrevo á decir que aunque sean absoluta- 
siente esclavos, que hombres salvagesj y bien 
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sabido es que el hombre solamente se extingue 
porque padece. Es menester hacerse cai'go de 
las proporciones en todo, y no exagerar ni 
aun en io qae se reprueba y aflige. La vecindad 
de países desiertos y ai mismo úempo fértiles 
es un medio prodigioso de remediar estos ma- 
les , y é.-ie es eí caso de los Estados Unidos de 
América, y de la Rusia en Europa. Los diver- 
sos modos de sacar partido de esta feliz circuus- 
taucia mAniíiesian la diferencia de estos dos 
gobiernos, ui.o de los cuales es incapaz de 
gobernarse como el otro, y aun lo será por mu- 
cüo tiíímpo. 

v^^i el ariículo gravado no es de priaiera ne- 
cesidad , y si á pesar de esto su precio coaven- 
cioual no es mas que igual á su precio necesa- 
rio , esto será u;ia prueba de que el coasumi- 
dor hace poco aprecio del goce de aquel artí- 
culo 7 y enLOLices si se impone sobre él una con- 
tribución, no le queda otra cosa que hacer al 
productor que renunciar á su industria, y tra- 
tar de hallar su salario en otra profesión, á 
ia que va á aumentar la miseria con su concur. 
renda y en la que tiene también desventaja ; por- 
que aquella profesión no era la suya ^ y asi los 
productores en esta industria se extinguen á lo 
meaos en gran parte. Por lo que hace al con- 
sumidor , este nada pierde mas que un goce del 
cual al parecer hacia poco caso,, porque le reem- 
plaza fácilmente con otros j pero el producto de! 
impuesto queda nulo. 

Si al contrario j la mercancía ó la industria 
poco necesaria, que acaba de ser gravada con 
una contribución, tiene un precio convencional 
muy superior á su precio necesario, que es el 
caso de todas las cosas de lujoj el fiscg tiene 
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un ancho campo para extenderse sin reducir 
precisamente á nadie á Ja miseria ^ porque la mis- 
ma suma total se gasia por este goce después de 
la cüütríbucion que se gastaba antes , a no ser 
que se disminuya el gusto que hacia buscarla 
en cuyo caso el productor esrá precisado á ce- 
der casi eiiterameiite lo que la contribucioa se 
lleva de aquella suma; pero como ganaba mas 
de lo necesario, aun le queda beueñcio. Sin 
embargo debe decirse que esto soiamenle es cier- 
to en general; porque en el oMcíq que comun- 
mente se supone ventajoso, hay algunos indivi^ 
dúos que por falta de habilidad , ó de reputa- 
ción, o víctimas de algunas circunstancias im-- 
previstas, no hallan en él mas que lo necesario 
escasamente j y esios , sobreviiiiendu la contri- 
bución, se ven precisados á renunciar á su oficio 
lo que siempre es muy penoso; porque los hom.- 
bres no aun puatos miuemádcos , y sus disloca- 
ciones no se hacen sin roces y frotaciones que 
producen fracturas. Sin embargo, asi es como 
pueden representarse con bastante exactitud los 
efectos directos de las diversas contribuciones 
que se cobran sobre los géneros cu el paso de 
ellos desde ei productor hasta el consiunidor, 

. Pero ademas de estos efectos directos pro- 
ducen estas contribticiones otros indirectos dis- 
tintos y-separados de los primeros ó que se mez- 
clan con ellos y los complican. De este modo 
una contribución gravosa sobre un fruto impor- 
tante, cobrada á la entrada de una ciudad, dis- 
minuye por una parte los alquileres de las ca- 
sas y hace menos apetecible la, mansión en ella; 
y por otra disminuye las rentas de las tierras 
q^e producen el fruto gravado, haciendo me-^ 
ñor órnenos yeaujofc'o el despacho de el H© 
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aquí pues que se ha gravado á los propieta- 
rios en sus capitales como con una contribu- 
ción territorial aunque estuviesen ausentes y ha- 
da hiciesen ni consumiesen, cuando se cree que 
no se grava sino al coasumidor o al produc- 
tor. Esto es tan cierto que estos propietarios 
si se Iqs propusiera harian algunos sacrificios 
mas ó meaos grandes para reembolsar una par- 
te del fondo de la contribución , ó dar directa- 
méate una parte de su producto anual, como 
iiiil veces se ha visto. 

'Hay mas: en todas nuestras discusiones eco-; 
nómicas, solamente debemos mirar como verda- 
deros consumidores de un fruto , á los que efec- 
tivamente le consumen por su satisfacción per- 
sonal, y lo emplean en su propio usu , y siem-. 
pre hablamos úaicamente de éstos con el nom- 
bre de consumidores. Sin embargo no son estos 
solos ni con mucho los úuicos compradores de 
este fruto ^ y frectientemente la mayor parte 
de los que le compran, solamente^ le buscan co- 
mo materia primera de otras produ^'ciones y co- 
mo medio de su industria , y entonces el efec- 
to de la coatribucion iaipuesta sobre este fruto 
reiiuye sobre todas estas producciones y todas 
estas industrias. Asi sucede sobre todo en los 
frutos de una utilidad muy general ó de una ne- 
cesidad indispensable, los cuales hacen parte de 
los gastos de muchos pi^oductores diferentes. - 
En fin debe también observarse que las contri- 
buciories de que hablamos nunca gravan tínica- 
mente á una mercancia; que se imponen al mismo 
tiempo sobre muchas especies de frutos, es degir^ 
sobre muchas especies de producciones y de con- 
sumos, y en cada una, según su naturaleza, pro- 
ducen algunos de lo$ efectos que acabamos de es- 

H 
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plicar; de manera que todos estos diferentes efec 
tosise encuentran , se balancean y se resisten re' 
cíprocainente, porque los nuevos gastos conque 
es gravada esta Indastria hacen que los hombres 
uo se, entreguen á ella de preferencia á otra que 
acaba de experimaniar ^n perjuicio del mismo gé- 
nero. La carga que: pesa sobre un género de con- 
sumo es causa de. que no- se le pueda hacer' servir 
para remplítzar , á otro á que se quisiera renun, 
ciar : de donde se sigue que si fuera posible pi-e- 
veer compleíaaieute todos estos saltos para equilil 
brar todos Jos pesos, de manera que colocándolos 
al mismo tiempo hiciesen por todas partes una 
presión igual,, ninguna proporción se mudarla 
por estas cargas, y todas no harían masque el 
electo general inlicrente á toda contribución, á sa- 
ber, que el productor tuviese menos dinero por 
su trabAJo, y el consumidor menos goces por su 
duiero. be deben tener por buenas las contribucio- 
nes citando, á este mal inevitable y general no aña- 
den algunos males particulares muy nocivos ■ 
^ listas son poco mas ó menos las principales 
observaciones que yo hubiera querido hallar en 
esta parte del Espirm de las kjcs que trata dedas 
relaciones que tienen la cobran-.a de los impues- 
tos, y lo grande de.ks rentas, públicas con la, li- 
Ovftaclj porque (conviene repetirlo muchas veces) 
kübertad esia felicidad, y la ciencia económica 
escuna parte, considerable , de la ciencia sociah 
i.u.s_el objeto qtie se bt.sea es solo que la sociedad 
sea^bien organizada para que, en ella se multipli, 
^qaen los gozes^ ( t ) y sean mas completos , y 
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mas pacíficos: y cuando no se conoce • bien este 
objeto j se cae ea un monron de errores de que 
nuestro céJebre autor no siempre se ha preserva- 
do. La cuestión de saber quien paga realmente 
la contribución, es sobre todo importante por- 
que está conexa con todo el mecanismo de la so- 
ciedad, y porque los resortes de esta se descono-- 
cen ó se descubren según que se resuelve mal ó 
bien la citada cuestión. Si se cree que me he de- 

, tenido demasiado en esto , la importancia de la 
materia es mi disculpa; y aun falta mucho para 
que yo haya dado todas las esplicacioneSj haya he^ 

. ciio todas las aplicacioneSj y haya sacado todas las 
consecuencias que hubieran sitio necesarias para 
aclararia bien; pero dejo este cuidado ala saga-- 
cidad del lector; y estoy persuadido á que cuanto 
mas trabaje y reílexione , tanto mas sólidos y fe- 
cundos hallará los principios que hemos sentado- 
mas si son verdaderos j como me parece, y si la 
verdad de ellos es tan palpable que creo poder- 
me limitar á abandonarlos á sus propias fíierzas 
¿como es que han sido generalmente adoptadas 
algunas opiniones contrarias á ellos ? Suplico á 
mi lector que me permita tratar todavía este pun- 
to , aunque se diga que abuso del derecho que se 
toman los comentadores de hacer nacer nnas de 
otras las discusiones coa una perseverancia inso- 
portable. 

Los antiguos economistas franceses eran cier-- 
tamente hombres instruidos y esiimablesS 'que hi- 
cieron grandes servicios al público; pero muy 
malos meiafisicos , como lo han sido todos los me- 
taíisicos hasta que los íísiologistas han; tomado 
por su cuenta esta materia ; y asi los sabios en nic- 
tahsica son solamente de nuestros dias, y aun son 
raros. Los üiósofos llamados esclusivameme gco- 
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monistas no habían pues observado la naturaleza 
del hombre, y sobre todo su naturaleza intelec- 
tual, ai habían visto que en nuestras facultades 
y en el empleo que nuestra voluntad hace de ellas 
consisten todos nuestros tesoros ^ y que este em- 
pleo que es lo que llamamos trabajo , es la única 
riqueza que tenga por sí misma valor primitivo^ 
natural y necesario que couiuaica á todas las co- 
sas á que se aplica, las cuales no pueden tener 
otro: y consiguientes á este modo de pensar han 
imaginado que podía haber algunos trabajos que 
aunque útiles no producían valor alguno , y me- 
recían realmente llamarse improductivos. Después, 
movidos mas por la fuerza vegetativa de la natu- 
raleza , que parece hacer creaciones en favor de, 
la agricultura, que por otras fuerzas íisicas, con 
cuyo au::íiiio se egecutan todos nuestros otros tra- 
bajos , se han persuadido á que había ua verda- 
dero don gratuito de la tierra, y que el trabajo 
que le provoca es solo el que merece el nombre 
de productivo, síq atenderá que hay tauta dis- 
tancia desde una gavilla de liuu á una camisa, co. 
mo desde un puñado de semilla hasta una gavilla 
de lino , y que la diferencia es absolutamente del 
nnsmp genero, á saber, el trabajo empicado en la 
trasmutacJoa. ' 

Esta falsa idea de una especie de virtud mági- 
ca atribuida u ia tierra, ha arrastrado á estos h« 
losólos a muchas consecuencias todavía mas fal- 
sas: quiero decir, á kpersuasioü de que no hay 
en el estado otros verdaderos ciudadanos que los 
propietarios de la tierr^; y que ellos solos forman 
propiamente ia sociedad, de lo que han pasado á 
ia admiración dej sistema feudal, fundado entera- 
metue sobre los supuestos derechos del propieta^ 
:P^de una grande este^sion de terreno, que afb. 

Digitizedby Google 



LIBIIO xxir. %í^ 

ra y reafora las diversas partes de él, lo que es- 
tablece una gerarquía desde ei ínfimo tenedor y 
aun desde el siervo del terrón , hasta el primer 
señor soberano^ ei cual no deja á nadie que habi- 
te en su territorio otros derechos que los que él 
le ha concedido ^ y en fin les ha hecho formar la 
opinión errónea de que viniendo todo de la tier- 
ra j la tierra sola debe soportar la contribución, 
y que aun cuando se establezcan otras contribu- 
ciones que la territorial , sucede necesariamente 
que todas recaen siempre por ultimo resultado 
sobre la propiedad territorial, y aun con una so- 
brecarga. Como estas consecuencias no son com- ' 
pletamente rigurosas, muchos miembros de la sec- 
ta han desechado algunas de ellas f^pero todos han 
admitido ia que nos ocupa en este momento , es- 
to es, la doctrina sobre la contribución. 

La preocupación de una producción gratuita 
de la tierra lo ha embrollado todo tanto , y ha 
echado tan profundas raices en los eniendimien- 
tos , que es muy diíicil desacerse de ella entera- 
mente. El sabio y juicioso escoces Adam Smith 
ha conocido perfectamente que el trabajo es nues-^ 
tro solo tesoro : y que todo lo que compone la 
masa de las riquezas de un particular , ó de una 
sociedad , no es otra cosa que trabajo acumulado^ 
porque no se consumió luego que se produjo. 

También ha reconocido que todo trabajo que 
añade á esta masa de riqueza algo mas de lo que 
consume el que lo egecuta , debe llamarse pro- 
ductivo , y qtie solo es improductivo en el caso 
contrario , y ha impugnado perfectamente á ios 
que no dan el nombre de productivo sino al tra- 
bajo de la tierra. En consecuencia de esto ha 
desechado la opinión de que todas las contribu- 
ciones racaen precisamente sobre los propietarios 
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de tierras;, pero sia embargo, todavía cree qw 
Hay ea la renta de la tierra , otra cosa que lo 
que el llama, ios provechos de un cupitaí , y mira 
esta otra cosa coaio un producto de la naturale- 
za i pues dice expresamente en el iib. 2. cap e 
qiisesto es lo que queda de la obra de la ncn'ura. 
kza después de haber hecho la deducción , ó ¿a ba- 
lanza de iodo lo que puede mirarse como obra del 
homjre. Aú es que en las riquezas acumuladas 
que el llama el capital fijo de una nación , com- 
preheude las mejoras que se han hecho en la tier- 
ra j pero no comprehende cómo debería la tierra 
misma por el valor que tiene en el comercio^ £s 
verdad que dice que una hacienda mejorada pac-- 
tic mirarse como aquellas máquinas útiles que faci- 
Man el trabajo ; pero no se atreve á decir clara- 
mente , a pesar de que es cierto , que un campo 
es una herramienta como otra cualquiera, y que 
su renta es en todo lo mismo que el alquiler de 
una maquina, ó el ímeres dé una suma pres- 

El señor Say, miembro del antiguo tribunado 
flanees, que es sai disputa el autor dd mejor 
libro de economía política que hasta ahora se ha 
necho (í), y que ha escrito mucho tiempo después 
ü'i fcjmith, está de acuerdo con éste en que el 
euipleo de nuestras facultades es la fuente de 
todas nuestras riquezas, y que él solo es la 
causa del valor necesario de todo lo que tie- 
ne alguno ; porque este valor no es otra cosa 
que la representación de todo lo que ha sido 

(i) Obsérvpíe que habiendo escrito esto trecp -iñnc í,, . 
IT^T ^''f'^''^? ?'^-''^^^ primera edS"„'d'fsSs,;'v 
?ioU'¿Tn-«era?""" '^ «ta exceleme obra e^X sJpe- 
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necesario pira satisfacer las necesidades del que 
ha creado una cosa, durante eltiempo que en 
esLo ha empleado sus medios ^ pero pasa mucho 
mas adelaniCj y ha descubierto con claridad que 
siendo nosocros iacapaces de crear un átomo de 
materia , nunca hacemos mas que transmutacio- 
nes y transformaciones ^ y que lo que llamamos 
producir es en todos los casos im^.ginables dar 
Uíia utilidad nueva para nosotros á ios elementos 
que combinamos y aianipuiamos ^ ayudados por 
las fuerzas de la naturaleza que ponemos en ac- 
ción con el empleo de las nuestras j asi como 
lo que llamamos consumir es siempre disminuir 
ó destruir una utilidad sirviéndonos de las co* 
5as, Este laminoso principio es igualmente a.pli- 
cabíe á la industria agrícola > á la fabricante y á 
la comerciante j porque cultivar es convertir sir- 
viéndonos de una herramienta llamada un campo 6 
una tierra j una cantidid de granos , de aire^ 
de tierra, de agua y de otros principios, en unas 
mieses abuadaates ; (í.) fabricar es mudar mía 
porción de lino entelas y vestidos sirviéndonos 
de algunos instrumentos^ y comerciares acer- 
car ai cousurnidor con algunas máquinas , como 
navios y carros unas cosas útiles que esLá,n lejos 
de él, y añadir á ellas el precio de lo que cos- 



(i) La agricuUiira es sobre todo un arte química, y el la- 
brador hace ei trigo que nccesjra como un cbimistr^ hace el 
gas inflamable de que tiene tambicii necesidad : el primero 
labra , escarda , abona , siembra y riega si puede p^ra poner 
en contacto de un modo conveniente los elementoii que de- 
ben obrar , como el otro dispone sus apáralos, limaduras de 
liierto , agua y ácido sulfúrií^o con el misroo objeto. Después 
ambos dejan obrar á las atinídades , y ambos han consegui- 
do su fin , si lo que producen tiene mas valor venal (prueba 
irresiitibie de mas utilidadj que el que teníala que han em^ 
picado y coastimido durante la operaciou. 
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taria el irksá buscar, al mismo tiempo que á 
los que las ceden se llevan otras cosas que desean 
y que ^tienen para ellos el iuconvenieate de no 
estar á su alcance, Al contrario consumir los 
alimentos es convertirlos en estiércol: consumir 
un vestido es hacerle andrajos^ y coasumir agua 
€S bebería, ensuciarla, ó solamente volverla i 
echar al rio. 

Mirando las cosas de iin modo tan exacto y 
tan firme , es imposible no verlas tales cua- 
les son^ y asi es que el setlor Say pronuncia 
sin detenerse en el libro i.° cap. v , que un fundo 
6 campo no es otra' cosa c¡üc una máquina. Sin em- 
bargo arrastrado por la autoridad de sus predc^ 
cesorcs á los' cuales ha corregido y excedido tan- 
tas veces 5 ó acaso dominado solamente por el 
imperio del hábito , el mismo señor Say vuelve 
después á dejarse deslumbrar. por la ilusión mis- 
ma que el ha destruido tan completamente, y 
se obstina en mirar un campo como un bien de 
una naturaleza eateranien te particular, su servi- 
cio productivo como otra cosa que la utilidad 
de una herramieata , y su renta como muy dife- 
rente de la de un capital prestado. En fin en el 
üb. IV. cap. XVI, examinando la doctrina de 
i>mith, pronuncia aun mas formalmente que es^ 
te, que ¿a acción de la, tierra es de la que nace el 
provecho que da á su propietario ', y esta sola fal- 
ta es^la causa dé h oscuridad que se observa 
ea todo lo que dice sobre los capitales , las rentas 
y las contribuciones. 

^ En efecto,, con esta preocupación es ímposi- 
me dar razón de los progresos de la sociedad y 
ele ia íormacion de nuestras riquezas , y es pre- 
ciso reconocer como el señor Say por partes in- 
tegrantes del valor de todas las cosas que tienen 
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alguno: i.° Los provechos del trabajo, ó sala- 
rios: 2.° Los provecbos de los capitales que pa- 
recen una cosa diferente de los primeros: 3.° Los 
provechos del campo que parecen también un ele- 
mento de un género del todo diverso. Asi no se sa- 
be como determinar el precio natural y necesario 
de cada cosa, y siempre hay una porción de el, 
cuya causa no se ve , y aun puede menos verse 
el efecto que produce en él la contribución, y 
la inñuencia de todo esto sobre la vida de los 
hombres, la extensión de la población y el po- 
der de ios estados. Todo esto Q&ti sutilizado y 
embrollado desde el principio, y no es posible 
formarse sobre todos estos objetos sino opiniones 
arbitrarias é incoherentes, 

Ai contrario suprimamos esta preocupación, 
y persuadámonos bien de que lo que se llama 
un terreno (esto es un cubo de tierra que pre- 
senta uiia de sus caras cli la superficie de nuestro 
globo) es una masa de materia como cualquiera 
otra, con la única diferiencia de que no , uede 
mudar totalmente^ de sitio. Es verdad que esta 
difeiencia hace que como propiedad, es entre 
todas las propiedades la mas didcil de conservar 
y de defender i porque el propietario no puede 
encerrarla, ocultarla ni llevarla consigo, como 
todo lo que es mueble -^ pero en ña ctiando la so-, 
ciedad es bastante justa para reconocer esta pro- 
piedad y bastante ftierte para protegerla, la tier- 
ra es una propiedad como otra cualquiera. Esta 
propiedad puede ser tal que su posesión -para na- 
da aproveche, y en este caso no tiene precio al- 
guno en ningún pais del mundo , ni se hallaría 
proporción para venderla ai para arrendarlas pe- 
ro ptiede al contrario ser útil de muchos modos 
diferentes, porque puede servir de vase para ca- 
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sas, habitaciones, obradores y almacenes: pue- 
dea sacarse de ella combustibles útiles, materia^ 
les necesarios para construccioa , y alguaos abo^ 
íius para fertilizar otras tierras: puedea hallar^ 
se en ella algunas fuentes propias para los riegos"* 
metales preciosos, diamantes, ú otras piedras y 
metales de gran precio: puede sobre todo sersiis^ 
ceptible de ser sembrada con algunos granos que 
den un gran producto , y en todos estos casos tie- 
ne la tierra un gran valor. Se me dirá acaso que 
entonces el valor de este terreno ninguna propor- 
ción tiene con el trabajo dd primero que le bus- 
có , le examinó y se le apropió , y esto es verdad- 
pero lo mismo sucede al que de repente halla un 
diamante muy grueso y hace una ganancia enor- 
me, al paso que otro que después de buscar y tra- 
bajar mucho tiempo baila solamente uno muy pe- 
queño , es muy mal recompensado. Sin embargo 
csí.0 no estorba que el precio natural del diaman^ 
te sea el trabajo del hombre que le ha buscado y 
hallado, y que su precio venal sea el que el deseo 
de poseerle mueve á ofrecer. Esto no prueba mas 
«ino que en todos géneros hay , trabajos muy in-. 
gratos , y otros muy provechoííos. Lo mismo su- 
cede en la tierra: su precio natural es poca cosa 
cuando no es necesario ir muy lejos para hallar 
un suelo propio para el cultivo, y que anadie 
pertenece^ y el precio es mayor cuando el culti- 
vo exige obras y trabajos costosos. Por lo que 
respecta al precio venal , este varia como el de to- 
das las cosas y por las mismas causas ; un terre- 
no malo se vende muy caro cuando hay muchos 
que desean adquirirlo, y al contrario nuestros Es- 
tados Unidos venden muy buenas tierras por pre- 
cios muy bajos en nuestras provincias del Oestc^ 
y en ciertas partes de k Rusia el gobierno las 
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da por nada, y aun da coa ellas algunos frutos y 
alguaas bestias alus que las aceptan coa la con- 
dición de fijarse en ellas y de nac-rias fructiñcar 
con su trabajo. Como quiera que sea uua tierra es 
una herramienta sasceptibiej como otra cuaiqui.Ta^ 
de ser empleada ea difereaies usos seguu acaoa- 
mos de ver. Cuando para naáa es bueua, nada 
vale ^ pero cuaudo-puede servir para algo tiene 
un valor. Cuando á nadie pertenece no cuesta 
mas que el trabajo de apropiársela*; pero cuando 
ya es de algUao es necesario para adquirirla dac 
en cambio de ella alguna otra cosa útil. En todos 
los casos equivale exactamente y sin diferiencia 
alguna al Capital (por espliearme como ios auto- 
res). Cediendo este capital se puede adquirir la 
tierra, y ésta puede como el capital ó darse ó 
venderse, ó arrendarse, (1)6 emplearse inme- 
diatamente por su poseedor^ pero nunca puede 
sacarse de ella otro partido, sea buena ó sea ma- 
la que hacer de ella uso de uno de estos cuatro 
modos. 

Para el que está bien penetrado de estas ideas, 
la formación de nuestras riquezas es la cosa mas 
clara del mundo. No se íiace caso de mil distin- 
ciones superfinas, que no hacen mas que embro- 
llarlo todo , y siempre debe partirse del principio 



(I) Se explican muy ridiculamente los que dicen que cuan- 
do cedo mi dinero por un cierto tiempo coa la condición 
de cobrar un alquiler llamado interés \e presto, pues en este 
caso le: arriendo \ y solo ie presto reiümenre cuando^ cedo el 
uso de él sin retribución^ y hay entré éstas do5 acciones la 
misma diferiencia que entre dar y vender. Esta inexactitud 
de lenguagé ha hecho decir y creer muchas necedades; á 
estas UGcedades haü sidó cau.^a de esa inexactitud de lenguas- 
ge porque todo es acción y reacción. Hacer una ciencia es ha- 
cer Ja lengua de ella, y hacer la lengua es hacer la ciencia, 
misma. 
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de que en el mundo no hay mas que trabajo. Gu^n 
do el empleo de ks fuerzas de un hombre no nro 
ducc mas que su subsistencia, nada queda de es' 
te trabajo: pero todas las cosas útiles cualesquie" 
ra que sean, que están á nuestra disposición sin 
exceptuar las mas intelectuales como nuestros co 
nocimientos , no son mas que trabajo, cuyo resul 
tado subsiste aun después de muertos los que U 
han egecutado. Este trabajo con los consumos ne 
■cesarlos de los que le han hecho es lo que cons 
tituye el precio natural de todas las cosas; y e[ 
precio venal consiste en la suma de otras cosas 
iitiies que estamos dispuestos á dar para comprar- 
las ; pero estas otras cosas titiles son también tra 
bajo acumulado. Asi cuaiqtiiera que posee trábalo 
acumulado, puede ordenar algún trabajo actual 
a sus semejames , ó conseguir de ellos el que tie- 
nen hecho , cediéndoles algo de lo que posee , ya 
sea para siempre, lo cual se llama vender, ya 
por un cierto tiempo lo cual , se llama arrendar 
bi io qite cualquiera recibe de arriendo por un 
tiempo le basta para subsistir durante este tiem- 
po, se dice del que vive de sarenta, pero en el 
caso contrario es preciso que coma su capital ó 
que haya un trabajo que le produzca algún prove- 
cho; mas los que hacen obras titiles, tienen pre- 
cisión las mas veces para egecutarlas de comprar 
o arrendar otras cosas; y entonces estos gastos 
haceti parte del precio necesario. Si no lo reco- 
bra al tiempo de la ventano podria subsistir v 
«to sena una prueba de que lo que habia destrui- 
do era tanto o mas útil que lo que habia produ- 
cido. Al contrario cualquiera que produce y ha- 
la en este trabajo un valor superior al de todo 
lo que ha consumidp, comprado' ó arrendado pa- 
ra llegar a aquel resultado, ha aumentado evi> 
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áentemetite la masa de los valores , y por consi- 
guiente hace un bien^ porque ia sama de todas 
las cosas útiles , ó por mejor decir ia suma de su 
utilidad es ia misma cosa que la suma de nues- 
tros medios de satisfacer nuestras necesidades , de 
multiplicar nuestros goces y de disminuir nues- 
tras privaciones ó penas ^ á lo que puede añadir- 
se que nO' teniendo la existencia de los hombres 
en masa otros limites que la posibilidad de man* 
tenerlos, el número de ellos se aumenta siempre 
en proporción de esta posibilidad , de donde se 
puede concluir que la felicidad y el poder de una 
sociedad se aumenta al mismo tiempo y por el 
mismo medio j y que este medio es multiplicar 
el trabajo productivo de una utilidad cualquiera, 
hacerlo lo mas productivo que se pueda , y dis- 
minuir cuanto sea posible los consumos superfluos 
y el número de los hombres que ao hacen mas 
«que consumir y son ios zánganos de ia colmena. 
Yo me reduciré á este corto número de ideas 
que me parecen de la mayor importancia, y de 
que es íacil hacer muchisimas aplicaciones , y 
dedticir muchisimas consecuencias. Sin duda hu- 
biera valido mas exponerlas didácticamente y de 
un modo elemental ( i ) que traiarlas como he 
hecho, incidentemente y con motivo de los er- 
rores que queria refutar^ pero yo no tenia elec- 
ción 5 y por otra parte , tales cuales son aun me 
lisongeo de que parecerán mas claras que las 
que ios escritores economistas han substituido 
á ellas con tanto trabajo , y que se verá qpe 
las mias hacen inteligible y plausible todo lo que 



(i) Esto es lo que yo he procurado hacer en el tomo 4. o de 
2aai ideología 3 c[ue es un tratado de ecouomía política. 
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hemos dicho acerca dei lujo, del trabajo, de los 
valores, déla riqueza, déla población, de la 
prodaccioii, del consumo, y de los efectos de 
las coatribuciones sobre todo esto. ¿Porqué Mon 
tesquiea no se ha dedicido á esíe trabajo? - P¡ 
acaso otra cosa el Espíritu de las leyes qLe^To 
que deben ser las leyes ¿ Y para conocerlo - no 
es necesario ver cuáles son los motivos que W 
bea deierminar al legislador ? Pero Moatesquieii 
ha hecilo demasiado j pues un Hombre solo hq 
puede hacerlo todo. 
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LIBRO XIV. De las leyes con relación á la 
naturaleza del clima. 

LIBRO XV, Como las leyes de la esclavitud 
civil tienen relación con la naturaleza 
del clima, 

LIBRO XVI, Como las leyes de la esc1avi« 
tud doméstica tienen relación con la na- 
turaleza del clima. 

LIBRO XVII, Como las leyes de la esclavi- 
tud política tienen relación con la natu^ 
raleza del clima, 

ciertos climas tienen ciertos inconvenientes para el hom*» 
bre. Las instituciones y les hábitos pueden corregirlos has- 
ta un cierto punto. Las buenas leyes son las que consi- 
guen este objeio, 

jAeuQO estos cuatro libros, porque todos versaa 
sobre la inisma materia^ y me dcLeadró poco eii 
ellos, porque no veo q[ue se pueda sacar de esto 
una grande utilidad ^ y porque no me ofrecea 
alguna cuestión importante qne tratar. Me redu- 
ciré pues á un corto ntimero de reflexiones. 

Ante todas cosas observaré que para formar- 
se una idea e^tacta de la influencia del climas se 
debe entender por esta palabra el conjunto de 
todas las circunstancias que forman la constitu- 
ción física de un pais , y esto es lo que Montes- 
quieu no ha hecho ; pues parece que únicamente 
ha pensado en ei grado de latitud y en el grado 
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de calor ^. y la diferencia de climas no consiste 
únicamente en esto. Observo después que si no es 
dudoso que el clima iníiuya sobre todas las espe- 
cies vivientes , aun vejetaies , y por consiguien- 
te sobre la especie humana, también es cierto 
que iniiuye menos sobre el hombre que sobre otro 
cualquiera animal La prueba de esto es que solo 
ei hombre se acomoda á todas las posiciones , a 
todas las regiones y á todos los alimentos y mo- 
dos de conducta : y la razón de esto se halla en 
la exteasion de sus facultades intelectuales , que 
dándole otras necesidades , le hacen tnenos de- 
pendiente de las necesidades íisicas^ y en la maU 
litud de las artes con que satisface sus diversas 
necesidades , á lo cual debe añadirse que cuanto 
mas desenvueltas se hallen estas facultades , y 
cuanto mas multiplicadas y perfeccionadas estén 
las artes 5 es decir , cuanto mas civilizado sea el 
hombre , tanto mas se debilita el imperio del di- 
na sobre él Me parece pues que Montesquieu no 
ha visto todas las causas de este iniperio , y que 
á pesar de esto se ha abultado mucho Jos efectos 
de el ; y aun me atreveré á decir que ha querido 
probarlo cou anécdotas dudosas , y con historie- 
tas falsas ó frivolas j algunas de las cuales son 
hasta ridiculas. 

Después de estos preliminares considera la 
inñuencia dei clima como causa del uso de los 
esclavos , á lo que llama esclavitud civil : de la 
esclavitud de ia^ mugeres , á la que llama escla- 
vitud doméstica -^ y de la opresión de los ciuda- 
danos ^ á la cual da el nombre de esclavitud poli-' 
tica. En efecto , estas tres cosas son niuy impor- 
tantes en la economía social. 

Pero en primer lugar después de haber pin- 
tado muy enérgicamente í;í uso de los esclavos 
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como una cosa abominable, inicua y atroz, que 
corrompe aun mas á los opresores que á los opri- 
midos 5 y sobre la cuai es imposible hacer algu- 
na ley racional , él mismo conviene en que nin- 
gún clima hace ni puede hacer absolutamente ne- 
cesario este exceso .de deprabaciun. Con efecto 
la esclavitud ha existido en lo: pantanos elados 
de la Germania , y existe todavía en la Zona 
Tórrida j con que no debe atribuirse al clima 
sino á la ferocidad y á la estupidez de los hom- 
bres. 

; En cuanto á la esclavitud política , hoy ve- 
mos pueblos horriblemente esclavizados en las 
mismas regiones de la Grecia , de la Italia y de. 
U África en que existieron ea otro tiempo pue- 
blos muy libres ó á lo menos muy amantes de su 
libertad , aunque no supiesen bien en qué con- 
siste esta, y cómo asegurársela. La constitución 
pues de la sociedad es la causa de la escláyitucl 
política mas que la constimcion del clii4a. 

Por lo que hace á las mugeres es muy cierta 
que j^ desgracia de ser nubiles desde la infancia, 
y de ser envilecidas desde su juventud , debe ha^ 
cer que no puedan ser amadas al mismo tiempo 
por sus gracias y por su mérito : que deben te- 
ner en general pocas buenas cualidades de cora- 
zón y de entendimiento 5 y qi|e por consiguiente 
deben ser fácUmente los juguetes y las víctimas 
de los hombres , y muy raras veces sus compañe- 
ras y sus amigas, Este es sin duda un grande 
obstáculo pajra la verdadera moralidad y la ver^ 
dadera civilización j porque si el hombre se cor- 
rompe cuando oprime, á su semejante , aun ¿e 
corrompe mas profiuidamcnte cuando esclaviza «1 
objeto de sus mas vivos deseos. Aquel desarrclio 
precoz que impide á Igs entes que lleguen á su 

15 
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perfección , y aquel furor por los placeres de los 
sentidos que los extingue prematuramente , y que 
mientras dura enagena la razón , son pues sin 
duda unos males muy graves , y no puede negar- 
se que existen en ciertos países , aunque no debe 
creerse todo lo que dice Mcntesquieu sobre este 
último punto ^ pero en ña , reducidas todas las-, 
cosas á su justo valor , ¿e¡ué resulta de ellas? que 
hay algunos inconvenientes inherentes á ciertos 
climas 3 á lo que debe añadirse que las consecuen. 
cias que muchas veces resultan de esto están muy 
lejos de ser inevitables : que las instituciones y 
los hábitos pueden remediar mucho , y que en fia 
la razón es siempre la razón, y debe ser nuestra 
guia en todas partes. Yo no percibo que lie todo 
esto pueda sacarse otra consecuencia que la de 
repetir j siguiendo á Montesquieu , que los malos 
legisladores son ios que favorecen los vicios del cli- 
ma , y los' buenos- los qiie los combaten. 
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LIBRO XVIII. 

De las leyes consideradas en su relación 
con la naturaleza del terreno. 

Los progresos de la riqueza y de la civilización multiplicaa 
las probabilidades de la, desigualdad entre los hombres, y 
la desigualdad es la causa de la esclavitud, la fuente de 
todos ios males y de todos los vicios. 

irlay una grandísima distancia desde la natura- 
leza del terreno hasta la cabellera de Clodion , y 
la disolución de Chiíderico , y es difícil perci- 
bir el encadenamiento de ideas que ha podido 
conducir á nuestro autor desde uno de estos ob- 
jetos al otro j y aun es mas difícil decir precisa- 
mente cuál es el asunto de este libro. 

Yo hallo en él desde luego una gran prueba 
de la justicia de la reconvención (jue me he atre- 
vido á hacer á Montesquieu en el comentario del 
libro xr, sobre no haberse formado una idea 
exacta del significado de la palabra libertad. Di- 
ce en el capítulo segundo de éste: la libertad^ 
es decir y el gobierno de que se goza ^'c. Es nie- 
nester confesar que esta es una libertad muy ex- 
traordinaria si el gobierno es opresor como hay 
muchos. ' 

Después dice en el capitulo cuarto que la es- 
terilidad de las tierras hace á los hombres valien- 
tes y i^ropios 'para la guerra y al paso que su ferii- 
lidad da un cierto apego á la conservación de la vi- 
da j y en el capitulo primero para probar que 
esta misma fertilidad dispone al espíritu de de- 
pendencia ha dicho : la esterilidad del terreno 
del Ático estableció alli si gobierno popular j y 
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la fertilidad del ds Lacedemonia el gobierno ayis^ 
tocráticoj jorque en aquellos tiempos no se quería 
en la Grecia el gobierno de uno solo j y es constante 
que el gobierno aristocrático tiene mas relación que 
t'/ popiUar con el gobierno de^ uno solo. De estos 
bellos principios y de ios razonamicatos en que 
MoQtesqLiieu los futida se seguiria que los espar- 
ciatas no íeniaa valor ni amor á la libertad, y 
esto es difícil de creer. 

Si es pues cierto ^ como dice Montesquieu 
que el gobierno de uno solo se halla mas frecuente^" 
mente en los -¡ai^s fértiles ^ y el gobierno de mu- 
chos en los países que no lo son , ío que ¿i veces es 
un desquite (^st^s son sus palabras) ^ es lucuester 
buscar una razoa de esto mejor que la que él 
da^ y me parece que no es diiicii hallarla. 

La fertilidad del terreiiu no quita á los hom- 
bres la fuerza, ai el valor ^ ni el amor de la i i. 
bertad^ pero les da mas medios de satisfacer 
sus necesidades; asi se multiplican, y siendo 
mas se instruyen y se enriquecen mas fácilmen- 
te. Hasta aqui no hay mas que ventajas, pero 
acompañadas de un inconveniente ^ porque te- 
niendo mas juedios de adquirir conocimientos 
y riquezas, es inevitable que unos adquieran mas 
y otros menos , y que se establezcan entre dios 
mayores desigualdades do talentos y de bienes 
y la desigualdad bajo cualquiera forma que se 
presente es la gran desdicha de los lionibresj 
porque el hábito de ii desigualdad trae consigo 
el espíritu de servidumbre , otros muchos vicios 
y un mal empleo d?e la masa de los medios co! 
mo hemos visco' ai hablar del lujo en el libro 
séptimo. 
^ Esta es á mi parecer la verdadera explica- 
poa :4e la esclavitud ordinaria ^ no de los pue* 
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blos ricos sino de los pueblos en que Jidy grandes 
riquezas. Esta distinción es muy esencial^ por- 
que es miiy. fácil notar que el pueblo es casi 
siempre mas rico en las naciones que se lla- 
man pobres que en las que se llaman rica; ^ y 
cuando nuestros pedantes nos dicen que una na- 
ción vive en la molicie por el lujo y las riquezas, 
debemos siempre entender que las noventa y 
nueve centésimas partes de los habitantes de es- 
ta nación se consumea embrutecidos por la mi- 
seria , y asi cuando nos hablen de molicie y 
de corrupción 5 entendamos desigualdad^ y ten- 
dremos la clave de todo 'lo que resulta de ella. 

Estas reflexiones explican también, no por- 
que los pueblos pobres , ignorantes y agrestes 
son libres^ porque no lo son en realidad, (pues 
ya hemos visto en el libro once que para esta- 
blecer la libertad política y asegurarla se ne- 
cesitan medios y luces que aquellos pueblos no 
tienen, y que aun acaso era imposible esta- 
blecerla sólidamente antes de la invención He 
la imprenta que hace fáciles Jas comunicaciones 
entre los co-asociados) sino porque aquellos pue- 
blos aman esta libertad 5 la buscan, y tienen ei 
espíritu' de independencia. La razón de esto es 
que como aquellos pueblos üeneu pocos medioSj 
estos se hallan repartidos en ellos con bastan- 
te igualdad. No están habituados á la desigual- 
dad^ y permanecen asi independientes mas bien 
que libres hasta que una fuerza mayor extrange- 
ra les oprime , lo que sucede luego que ella tie- 
ne interés en hacerlo, ó hasta que la superstición^ 
que es una gran causa de desigualdad á favor 
de los embusteros astutos que se apoderan de ella^ 
no los subyuga como casi siempre sucede. 

Este es en general ei caso de los moradores 
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de las montañas que no son mas valientes que 
otros á pesar de las narraciones ridiculas que 
se nos hacen de ellos , y á los cuales defienden 
muy nial sus breñas y peñascos , digan lo que 
quieran algunos autores muy poco versados en 
^l arte militar 3 pero que ordinariamente son to- 
dos pobres con bastante igualdad. 

En esto hallaremos también la explicación 
de los efectos que Moatesquieu atribuye con 
razón al uso de la moneda, que á ia verdad fa- 
vorece la desigualdad facilitando la acumulación 
délas riquezas en las mismas manos 3 pero no 
hay nación un poco civilizada que no tenga una 
moneda y y asi es que todas las naciones que no 
la conocen están en la clase de las naciones muy 
pobres y muy brtitas. 

Por lo que toca á ios pueblos isleños , ya he- 
mos explicado suficientemente en cl libro octa- 
vo la causa principal que favorece su libertad y 
no Its deja perder el gusto de 'ella. Esta causa es 
de otra especie, y tiene lugar en todos los gra- 
dos de su civilización^ y es ia ventaja que tiene 
de no necesitar mantener siempre en pie un 
egército de tierra. 

Por lo que respeta á la sencillez de las leyes, 
gue es otra veiUaja de los pueblos cuya industria 
está poco adelantada , ya hemos explicado la cau- 
sa de ella en el libro sexto , y no me detendré 
en esto, como tampoco haré caso de todas las 
discusiones relativas al derecho de gentes en los 
1 arcaros j de las leyes sálicas y ripuarias de los 
reyes francos &c ; porque me parece que de todo 
€sto puede sacarse muy poca instrucción. 

Estos son poco mas ó menos los puntos que 
Montesquieu ha tocado ligeramente en este libro. 
En efecto no era precisamente la naturaleza del 
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terreno de lo que él quería Hablar; porque la 
fertilidad de las tierras no es la única causa de 
la riqueza de ios hombres, pues la industria y el 
comercio contribuyen á ella por lo menos otro 
tanto: y de lo que nuestro autor trata, tai vez 
sin percibirlo claramente , es de los efectos de 
la riqueza y de la civilización \ y generalizando 
asi la cuestión estará mejor propuesta. Todo lo 
que á mi parecer puede concluirse relativamente 
al Espíritu de las leyes de las observaciones á que 
da motivo esta cuestión es ; que cuanto mas se 
perfecciona la sociedad , tanto mas se aumentan 
ios medios de goce y de poder entre ios hom- 
bres; pero también se multiplican mas las pro- 
babilidades de desigualdad entre ellos; y que en 
todos los grados de civilización deben las leyes 
encaminarse á disminuir en cuanto sea posible 
la desigualdad ; porque ésta es el escolio de la li- 
bertad, y la fuente de todos ios males y de to- 
dos los vicios. Todo nos prueba QSlt gran prin- 
cipio 3 y lodo nos llama á él. 
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LIBRO xix: 

De Im leyes consideradas en su relación con 

ios principios que forman el espíritu general^ 

las costumbres y los modales 

de una nación. 

S'ara las mejores leyes, es necesario que los ánimos estén 
preparados á eHas. Por esto es preciso que egerzan el po- 
der legislativo unos diputados elegidos libremente en to- 

• das las partes. del territorio. 

JlíSte libro esiá lleno de agudeza y de ingenio: 
el retrato de los franceses es un trozo muy bo- 
nito y gracioso j y el de los ingleses está perfec- 
tamente hecho para probar que lo que es debe 
ser 5 y á y/ccts para dar razón de lo que no es$ 
pero todo esto ^ no es mas briilante que sólido y 
no está mezclado con aserciones que no pueden 
defenderse ^ 

No todo se debe corregir: sin duda ¿Por qué? 
Por^ miedo de empeorarlo. ¿Pero se sigue de 
aquí que la vanidad es un buen resorte para un 
gobierno y que á fuer%a de hacerse frivolo se au- 
mentan sin cesar las ramas de su comercio'^ Las 
nadones mas comerciantes no son las mas íige- 
rasj y sobre todo ¿se debe dar por regla general 
que todfis los vicios morales no son vicios políti'^ 
coí? Yo digo que esto es falso-, si se entiende por 
política la ciencia de la felicidad de los hombres^ . 
pero si la política es el arte de corromperlos para 
oprimirlos, nada tengo que decir sino que yo 
íio trato de' esta política. 

¿Con que es una cosa tan rara ^ como dice el 
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autor que un pueblo esclavizado hasta en sus mo- 
dales y ocupado siempre ea demostraciones ce- 
remoniosas sea embustero'^ y para explicar un 
hecho tan sencillo, ?. puede haber valor para ahr. 
mar que en ki China es ^srmitido engañar ? Yo por 
mi cr-o que en todas partes ha habido engaños, 
pero nunca las leves los han autorizado, ni aun 
en Lacedemonia/á pesar de la supuesta permi- 
sión de robar. 

Me atrevo también á afirmar que no es el 
detestable modo de escribir de ios chinos el que 
ha podido establecer entre ellos la emulación , el 
odio á la ociosidad y el respto á las cisncias. Sin 
duda esto ha contribuido á que respeten tarto 
los ritos haciéndoles incapaces de aprender otra 
cosa: es decir, que ha ayudado á esclavizarlos em- 
bruteciéndolos^ pero si es esto en lo que tmmfa el 
gobierno Cfó-io, como logice nuestro autor^ no era 
él quien debia cantar este triunfo; pue? un filosofó 
debe dar sus elogios con mas discernimiento. 

-No hay también algo de irreflexión en ala- 
bar á Rhadamante ipor qne despachaba todos, los 
pleitos con celeridad , con solo mandar á los liti- 
g^antes que jurasen sobre cada pimío i Yo creo que 
á pesar del auxilio de Platón no sabemos coa 
bastante certeza lo que hacia Rhadamante ; pero 
sabemos muy bien y lo hemos visto en el libro 
sexto que las leyes pueden mas fácilmente Seí: 
sencillas cuando la sociedad se halla mas atrasa^ 
da , y que los intereses están menos complicados; 
y estaraos del mismo modo segaros de que cuan- 
to menos se sabe escribir , tanto mas necesario 
€S servirse de la prueba testimonial y de las de- 
claraciones con juramento ; pero no por esto de^ 
be creerse que la ignorancia es siempre inocencia, 
y la rusticidad virtud. 
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Otra aserción muy particular es ésta: una na- 
ción libre ^usde consesim un libertador j pero una 
nación subyugada no -^uede tener si no otro opresor. 
De aqui se seguiría , que una nación una vez 
oprimida ya nunca puede dejar de serlo, y por 
otra parte es muy dificii entender j que es el /i- 
bertador de una nación ya libre. 

Ptíro estas distracciones no hacen que nues- 
tro autor no tenga mucha razón en decir que es 
lina mala política el qiierer mudar con leyes lo que 
dzbe mudarse con usos , y aun por esta razón , yo 
contra su dictamen he reprobado las leyes suu- 
íuarias. Véase el libro séptimo. 

En cuanto al famoso dicho de Solón, cuya 
autoridad han invocado siempre los defensores 
de todas las instituciones reconocidas como ma- 
las 5 ya he dicho en el libro once á que debe 
reducirse*, y lo que puede pensarse del ^ y con 
este motivo he explicado también cómo unas 
instituciones j malas en sí mismas ^ puede ii tener 
una bondad relativa ; y porque al contrario al- 
gunas leyes muy buenas en si mismas pueden ser 
inadmisibles en una situación dada. Asi , yo 
pienso completamente como nuestro autor, que 
para las mejores leyes es necesario que los ánimos 
estén preparados á ellas. Profeso sinceramente 
este principio , que me parece excelente , y el 
único bueno que se halla en este libro diez y 
nueve , y de él saco esta consecuencia: que es 
muy esencial que egerzan el poder legislativo los 
diputados elegidos libremente por un tiempo li- 
mitado en todas las partes del territorio de una 
nación :, porque éste es el modo que da mas 
seguridad de que las leyes serán mas confor- 
mes al espíritu general que reina en el pueblo. 
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LIBROS XX, XXL 

X)e las leyes según la relación que tknen 

con el comercio considerado en su naturaleza 

y en sus distinciones. 

Pe las leyes según la relación que tienen 

con el comercio considerado enlas rei?oluciones 

que ha tenido en el mundo, 

Xos negociantes son los agentes del comercio. El dinero es 
un instrumento ; pero el comercio no consiste en él. El 
comercio consiste en la permuta. Es la sociedad entera. Es 
el atributo del hombre. Es la fuewte de todo bien. Su prin- 
cipal utilidad consiste en desarrollar la industria. El es el 
que ha civilizado al mundo , el que ha debilitado el espí- 
ritu de devastación. Las supuestas balanzas del comercio 
son unas ilusiones 6 puerilidades. 

Asi como he juntado los cuatro libros que tra- 
tan de la naturaleza del clima , reuio añora es- 
tos dos que hablan del comercio ^ pero coaiieso 
que no se cómo entrar en las cuestiones que en 
ellos se cortan , y no se tratan , porque ni pu^do 
ver la conexión que tienen entre si , ni bailar en 
las unas los elementos de la solución de las otras, 
como deberla ser si estuvieran bien explicadas y 
bien ligadas. Esto me rectierda estas palabras de 
un hombre que tenia mucho ingenio: mt fadre, 
mi hermano mayor , y yo tentamos tres modos aí?- 
solutamente diferentes de trabajar : mi ^adre rom^^ 
pía todo los hilos y los anudaba fácilmente : mi her^ 
mano los rompía también , y no siempre los anu- 
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¿aba 'j y yo ^or mi ^arte procuro no romperlos^ 
forque nunca tendría segundad de anudarlos bien. 
Yo* quiero creer que Moiitesquiea es como el pa- 
dre 5 y que nunca deja escapar el hiio de sus 
ideas , aunque no siempre se vea el encadena- 
miento de ellas 3 pero yo , que no quiero ser el 
hermano mayor , no tengo otro arbitrio que el 
de trabajar como el segundo ^ y asi procurare pe- 
netrar en el fondo de la materia para hallar un 
punto fijo de qué poder partir , y al cual pueda 
atar todos los hilos. 

Los hombres en general se forman del comer- 
cio una idea muy falsa , porque no es bastante 
extensa. El comercio está poco mas ó menos en 
el mismo caso que lo que se ilama las figuras de 
^ retórica , que no las notamos ordinariamente sino 
en los oradores y en los discursos de aparato, de 
manera que nos parecea una 'invención muy in- 
geniosa y muy extraordinaria 5 y no observamos 
que en nuestros discursos mas comunes las pone- 
mos en gran cantidad [sin pensar en ello. Del 
mismo modo solo reconocemos generalmente el 
, comercio en ios negociantes , que hacen de él una 
especie de ciencia oculta y un oñcio parLlcular: 
no vemos en él otra cosa que el movimiento de 
dinero que produce j y que no es su objeto 3 y no 
hacemos atención á que todos comerciamos conti- 
nuamente y sin cesar , y que la totalidad del co- 
mercio podria hacerse sin dinero y sin negocian- 
tes 3 porque los negociantes de profesión son los 
agentes de ciertos comercios , y el dinero no e» 
mas que eJ vehículo y el instrumento del comer- 
cio y que no consiste propiamente en él. El co- 
mercio consiste esencialmente en la j)ermuta : to- 
da permuta es un acto de comercio , y nuestra 
vida entera es una serie perpetua de permutas^ 
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y de servicios recíprocos. Para todos seria una 
desgracia que no fuese asi 3 porque cada uno es- 
taria reducido á sus propias fuerzas sin poder 
jamas auxiliarse con las de otro. Considerando 
asi el comercio , que es como debe considerarse, 
se ve en él io que nunca se habia visío y y se ha- 
lla que no solamente es el fundamento y ia basa 
de la sociedad, sino, por decirlo asi , la esencia 
de ella , y la sociedad misma j porque ésta no es 
con efecto oira cosa que una permuta continua 
de socorros mutuos 3 y esta permuta produce el 
concurso de las fuerzas de todos para la mayor 
satisfacción de las necesidades de cada uno. 

Es pues ridículo poner ea duda que el comer- 
cio sea un bien 5 y aun es mas ridículo el creer 
que nunca pueda ser un mal absoluto , ó úiil 
solamente á una de las partes contratantes : pues 
siempre es útil ai hombre el poder procurarse 
una cosa que necesita por medio de otra que no 
■ le hace falta ó le sobra. Esta facultad nunca pue- 
de ser- un mal en si misma 5 y cuando dos hom- 
bres se dan recíprocamente y libremente una co- 
sa que estiman meaos por adquirir otra que es- 
timan mas , es imposible que ambos no hallen ea 
esio su utilidad , supuesto que la desean. Pues á 
esto se reduce todo el comercio. Es verdad que 
uno de ellos puede hacer lo que llamamos un mal 
trato 5 y el otro hacer uno bueno; es decir , que 
el uno por lo que sacrifica no recibe tanto de lo 
que desea como podría adquirir , y el otro reci- 
be mas de lo que debía esperar: puede ser tam- 
bién que el uno de los dos , y aun ambos , hagan 
mal en desear la cosa que quieren 5 pero estos 
casos son raros j y no son de ia esencia del co-. 
mercio , sino unos accidentes causados por cier^ 
tas circunstancias que examinaremos luego j y 



dby Google 



23S COMENTARIO. 

cuyos efectos veremos. No por esto es meaos cier- 
to que ea todo acto de comercio , en toda, per- 
muta libre 5 los dos coatratautes hau satisfecno 
sus deseos , sia lo cual 110 hubieran contratado, 
y que por consiguiente esta permuta es en sí un 
bien para araüos. 

Si no me engaño Smith ha sido el primero 
que ha observado que solo el hombre hace per- 
matas propiamente dichas (i). Esto es verdad: 
porque aunque vemos que algunos animales ege- 
cutan ciertos trabajos que concurren á un mitmo 
lia común , y que parecen concertados hasta un 
cierto punto , ó que se baten por la posesión de 
lo que desean ^ ó que suplican para lograrlo , na- 
da indica que hagan realmente permutas 3 y yo 
pienso que la razón de esto es que no tienen ni 
una idea bastante clara de la propiedad para creer 
que puedan tener un derecho á lo que no tienen 
actualmente , ni una lengua bastante extensa pa- 
ra poder hacer convenciones recíprocas 3 y creo 
que estos dos inconvenientes vienen de que no 
pueden abstraer sus ideas , ni para generalizar- 
las ni para expresarlas separadamente una por 
una , y en la forma de una proposición: de don- 
de resulta que todas las ideas de que son suscep- 
tibles son particulares 5 están confundidas con 
sus atributos 5 y se maniílestan enmasa por uiaas 
especies de interjecciones que nada pueden ex« 
piicar explícitamente. Ál contrario el íaombre que 



(i) v^ase el admirable cap. 2. del Jib. I, de su Tratado 
de las Riquezas-, Yo siento que al observar este hecho no ha- 
ya investigado mas curiosamente la Cciusa de él : 110 era el 
autor de la Teoría de los scnthnicntQs morales el que debía 
mirar como iiíútii el escudrinar las operaciones de la inteli- 
gencia^ y sus aciertos y sus faltíis debían contribuir ígual-^ 
mente á hacerle pensar lo contraria. 
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tiene todos los medios de que carece el animal, 
es iiaturaimente inclinado á servirse de ellos pa- 
ra hacer convenciones con sus semejantes ; y sea 
lo que quiera , lo cierto es que los hombres ha- 
cen permutas , y que los animales no las hacen, 
y asi es que no tienen verdadera sociedad; por- 
que el comercio es toda la sociedad , como el tra- 
bajo es toda la riqueza, 

Smith es también el que ha percibido esta se* 
gunda verdad ^ á saber , que siendo nuestras fuer- 
zas nuestra única propiedad originaria, el empleo' 
de nuestras fuerzas es nuestra sota riqueza primiti^ 
va. Esta verdad Je ha guiado á otra muy impor- 
tante , y es que esta riqueza se acrecienta de uii f 
modo incalculable por el efecto de la división del 
trabajo j es decir , que al paso que cada uno de 
nosotros se aplica mas exclusivamente á un sola 
género de trabajo, este se hace iacomparabiemen- 
te mas rápido , mas perfecto, mas productivo ; y 
en una palabra aumenta infinitamente mas la ma^ 
sa de nuestros goces. 

Como se adelanta mucho cuando se anda por 
un buen camino, Smith ha pasado mas adelante, 
y ha observado que esta distribución del trabajo 
tan impártante y tan de desear , solamente era po- 
sibk ^or las permutas y en proporción del numera 
y de la facilidad de ellas j porque cuando uno no 
puede aprovecharse del trabajo de otro , es preci- 
so que él mismo haga, todo lo que necesita, y por 
consiguiente que egerza todos los oficios. En el 
principio de las permutas aun no bastarla un ofi- 
cio solo para hacer vivir á an hombre , y todavia 
es necesario que haga muchos , y en este caso se 
hallan muchos artesanos en los lugares; pero en 
fin cuando el comercio se anima y se perfeccio- 
na 3 no solamente un oficio solo ¡ sino á veces la 
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parte mas pequeña de un oficio basta para ocu- 
par á Uu solo hombre, porque siempre tiene pro- 
porción para despachar el producto de su trabajo 
aunque sea muy grande y de una sola especie. 
Me parece que nunca se ha hecho bastante aprecio 
de esta úidma idea de Smitn, y sin embargo -es 
muy hermosa, y en eila ha hallado el autor la prin- 
cipal utilidad del comercio j la que jamas se de- 
be perder de vista , la que siempre y en todos los 
casos se debe mirar como la mas esencial de sus 
propiedadqs , y la primera de sus utilidades. Pa- 
rénM.nos aqui un momento, y pues que el comer- 
cio es loque ñus ocupa actualmente ^ observemos 
bien que en ei instante en que empiezan las per- 
mutas , empieza también la sociedad, y con ella 
la posibilidad que cada uno tiene de entregarse 
exclusivamente al género de ocupación en que 
puede adelantar mas , asi por sus disposiciones 
naturales , como por las circuastaucias en que se 

halla. 

El comercio en el principio se hace directa-^ 
mente y sin algún intermediario : el que tiene al- 
go que vender está precisado 4 buscar un coni- 
prador: ei que tiene algo que comprar esta pre-' 
cisado á buscar un vendedor^ y en una palabra, el 
que quiere hacer una permuta tiene que tomarse, 
el trabajo de buscar con quien hacera; pero 
pronto por ei efecto mismo de la división del tni^ 
hajo que el coiiiercio provoca tan poderosamente^ 
se forma una ciase de hombres cuya única pro-^ 
fesion es evitar esta molestia á los permuianteSj 
y facilitar asi mucho las permutas. Estos hombres 
son conocidos bajo el nombre, general de comerr 
ciantes, y después se subdividen mas y se distin- 
guen en negociantes , mercaderes , tenderos por 
menor , corredores , comisionistas y otros agentes 
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de comercio , que todos le sirven, egerciendo ca* 
da uno una función diferente. Gonsideremoslos á 
todos en masa pues esto basta para nuestro objeco. 
Los comerciantes están siempre prontos á 
comprar cuando alguno quiere vender, y á ven- 
der cuando alguno quiere comprar, y hacen venir 
á un lugar los frutos de otro y reciprocamente. 
De este modo por su cuidado cada uno halla in- 
mediatamente y cerca de si todo lo que desea, y 
lo que muchas veces no podria tener sino á cos- 
ta de mucho trabajo y de mucho tiempo : luego el 
trabajo de los comerciaates es útil, y pues que es 
útil debe valeries un salario. Asi es que eliüs se 
le proporcionan fácilmente; porque mas quiere 
un hombre vender barato en su casa/ que ir á lle- 
var lejos sus frutos; mas qiiicre comprar caro á 
su puerta que incomodarse ea ir á biiscar loque 
necesita. Los comerciantes pues compran barato 
y venden caro , y esta es su recompen-a, la cual 
pueden reducir tanto mas, cuanto mas fáciles y 
seguras sean las comunicaciones, porque sus gas- 
tos y sus riesgos son menores en proporción. 
Cuando los comerciantes son pocos hacen mayo- 
res ganancias: cuando son muchos se conLenian 
con menos para conseguir la preferencia, y en es^ 
' to son como todos ios otros trabajadores. Cual- 
quiera que sea su salario, es cierto que lo toman 
de ios permutantes 3 pero para cslos yale menos 
que,, el trabajo que les ahorra, y asi ganan en ha- 
cer este sacriñcio. La prueba de esto es que casi 
siempre pr'eíieren servirse de este intermediario: 
luego la existencia de estos interventores es útil. , 
La e^íplicacion de la utilidad de los comercian- 
tes me llama á explicar la utilidad del dineroj 
porque éste sirve al comercio como instrumento, 
precisamente del misino modo que los comercian^ 

ló 

Digitized by CiOOQ IC 



2^2 CGMENTAlitO, 

tes le sirven como agentes. EL comercio puede ha- 
cerse sia est^ iüstrumeato y $ia estos agentes ^ pe* 
ro ellos lo facilitan macho. El dinero es una mer- 
cadería camo otra cualquiera , que es propia pa- 
ra diferentes usos, y que tiene como todas las 
otras su valor natural, que es el valor del traba- 
jo necesario para estraerio de la tierra y fabricar- 
lo , y su valor venal j que es el valor de las. co- 
sas que se ofrecen porí'éi , come» lo hemos expli- 
cado en nuestras observaciones sobre el libro 135 
pero esta mercadería tiene la circunstaacia par- 
ticular de ser inaiteraiie: de poderse guardar sin 
temor de mermas y haberlas, y de que es toda de 
la misma caridad cuando es pura : de manera que 
siempre se puede comparar á ella misma sin in- 
ccrtidumbrc de valor 5 y últimamente de ser sus- 
ceptible de divisiones muy multiplicadas, iiiuy 
exactas y muy constantes, de manera que se 
presta muy cómodamente á las divisiones de todas 
las otras cqsas desde las mas preciosas iiasta la$ 
mas comunes, desde las mas pequeñas masas has- 
ta las mas grandes. Estas ventajas spa bastantes 
para que sea el término común de cójmparaeioa 
de todos los valores. Asi es con efect^^ y una 
vez que es asi, yaxao puede el dinero n'mdar de 
valor frecuentemente y desmesuraeiamentc , como 
muda otra mercadería , porque es muy buscada en 
un tiempo y poco en otro, pero el dinero solo 
puede variar de precio poco y á la larga, según 
que es mas 6 menos raro , y esta es otra ventaja 
importante para guardarlo. De esta manera cual- 
quiera que posee uaa cosa que no nccesit^i , no es- 
tá precisado para deshacerse de ella á esperar pro- 
porción de trowarla precisamente por la cosa que 
ie hace falta 5 y con tal que pur ella le den dine- 
ro, le toma^ por que esta iíeguro de adquirir coa 
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esto, dinero todo lo que quiera cuando lo íeziga 
por coaveaieate , sobre todo si hay comercia ates 
siempre prontos á v^ader de todo. Por lo demás, 
ei dinero no es la totalidad de nuesiras riquezas, 
asi cómodos comerciantes no son la lotaiidad de 
nuestros permutantes : ei uno es una berrainiema^ 
y los otros son unos trabajadores que sirven al 
comercio, pero que no constituyen el comercio. 
Debe haber sin duda este iasirumento^ y estos 
obreros ó trabajadores; pero ios precisos y no 
mas para que el comercio sé haga j y cuando hay 
en un pais mas dinero del que se necesita para 
la circulación j es menester enviarlo fuera , ó ha- 
cer de él muebles de diferentes especies 5 y cuan- 
do hay demasiados negociantes para la cantidad 
de los negocios, es necesario que se expatrien 6 
que tomen otro oficio. 

Una vez bien conocidas de este modo las pro- 
piedades del comercio y las funciones de losco-" 
merciantes , ya es fácil ver que si ios comercian- 
tes no son indispensables, pues que ei comercio 
puede hacerse sin eilos hasta un cierto puuto, 
son udiisimos 5 pues que lo facilitan prodigiosa, 
inente, pero á primera vista no parece tan fácil 
decidir si su trabajo es p^odiíctWQ realmente , y 
si merecen ser colocados en la ciase productiva^ 
y asi es que algunos escritores que no han que- 
rido ver una producción real sino en el trabajo 
que nos procura las materias priuieras y que por 
consiguiente han negado el nombre de pradtíc- 
tores i los que emplean estas, materias (los arte- 
sanos), tampoco iian querido dar el misuio tí- 
tulo á los que las transportan (los negociantes). 
Sin embargo éste es un error en que caen liaica-' 
mente porque ellos mismos no saben lo que quie- 
ren decir con la palabra ¡roduccion. 
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Ya hemos dicho que el señor Say ha hecho de- 
saparecer toda esta iogoinachia con uaa soia re- 
ñexion oíay exacta, haciendo ver que nosotros ja- 
mas creamos un solo átomo de materia : que nun- 
ca hacemos mas que transiormacioaes ^ y que lo 
que i'iamamos producir nunca es otra cosa que dar 
un grado mas de utilidad para nosotros á lo que 
ya existia. Lo mismo podría decirse y con ia 
misma exacticud de nuestras producciones inte* 
lectuales j que nunca son otra cosa que unas trans- 
formaciones de las impresiones qtie recibimos de 
todo lo qae existe: impresiones que nosotros eia. 
boramos, de que formamos todas nuestras ideas^ 
y de que sacamos todas las verdades qae perci- 
bimos y todas las combinaciones que ^imagina- 
mos. 

En efecto, para no salir del orden físico, 
los hombres que sacan del seno de la tierra y de 
las aguas por los irabajos de la pesca, de ia ca- 
za, de las minas, de las canteras, y del culti- 
vo , todas las matíjrias primeras de que nos ser- 
vimos, no hacen mas con sus fatigas que empe- 
zar á disponer aquellos animales, aquellos mi- 
nerales y aquellos :vegetales á sernos útiles. El 
metal vale mas para nosotros que el mineral: una 
mies abundante mas que la simiente y el estier-^ 
coi de que proviene: un animal cogido ó muerto 
está.mas cerca de servirnos que un animal que 
huye , y un animal amansado que un animal bra- 
i)io: con qtte estos trabajadores han sido útiles, 
han sido productores de utilidad, y éste es el iiio- 
do único de ser productor. 

Vienen después otros trabajadores qtie soa 
•los artesanos que trabajan aquellas materias. Si el 
íuetai vale mas que el mineral, un azadón, una 
pala ó otro uLcnsüio valen mas que un pedazo 
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áe hierro; y si el cánamo vale mas que el ca- 
ñamón que lo ha producido , ia tela vale mas 
que el cáñamo , el paño mas que el vellón ^ la 
harina mis que el irigo , el pan mas que la hari- 
na Stc. con que estos trabajadores son también 
productores como los otros y da ia misma mane- 
ra. Esto es tan cierto que muchas veces no se 
puede distinguir á los unos de los otros j y sino 
yo quiero que se me diga si el que cou agua 
salada hace sai es un agricultor ó un artesano; 
I por qué el que mata un gamo pertenecería mas 
á la industria agrícola que el que le desuella pa- 
ra hacerme un par de guantes , y cuál es el pro* 
ductor, si ellabradorj el sembrador, el segador, 
ó el que ha ^ hecho los desmontes necesarios pa- 
ra que el campo sea productivo? 

Pero no basta que las materias hayan recibi- 
do su última labor para que yo pueda servirme 
de ellas , sino que es preciso ademas que estén 
cerca de mi , y poco me importa que haya azúcar 
en las indias, porcelana en la China, y café en 
Arabia, sino me lo traen. Esto hacen los nego- 
ciantes , con que también son productores de 
utilidad; y esta utilidad es tan grande que sin 
ella se desvanecen las otras ; y tan palpable que 
en los lugares en que sobre abunda una cosa nin- 
gún valor tiene, y le adquiere muy grande trans- 
portada á los lugares en que falta: con que ó 
€S preciso renunciar á saber lo que se quiere 
decir, ó confesar que los negociantes son unos 
productores como los otros,,y convenir en que 
todo trabajo es productivo cuando produce riq^ue^ 
%as superiores á las que consúmenlos que se dedi- 
can á él Este es el único modo racional de enten- 
der la palabra producción. (Véase el libro XIIL) 
Es verdad que por el efecto de ia industria^ 
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que harto mal se llama agrícola^ Isls materias 
mudan las mas veces de naturak%a : que la in- 
dustria fabricante no muda ordinariamente mas 
que h forma de ellas (y aun esto no es verdad en , 
las artes químicas y casi todas lo so a mas ó me- 
nos) j y que la industria comerciante no hace 
mas que mudarlas de lugar 5 j pero qué importa es- 
to, si esta última mudanza es tan útil como las 
otras? ¿si es una última labor necesaria para 
hacer valer todas las otras^ ¿Y ^^ esta, última 
labor es lan provechosa, que produce un acre- 
centamiento de valor muy superior á los gastos 
que cuesta? ■ 

Se dii*á que este aumento de valor no se ve- 
rifica á veces, y que frecuentemente el género 
se pierde ó se deteriora ó llega á mal tiempo; 
pero lo mismo sucede al trabajo del cultivador 
y del fabricante cuando son mal egecutados, ó 
contrariados por algunos accidentes. Se dirá tam^ 
bien que muchas veces el comerciante no hace 
mas que traernos algunoá objetos inútiles de con- 
suQiój que hubiera sido fortuna no conocer : que 
tomamos gusto á ellos : que nos arruinamos por 
adquirirlos, y que de' éste modo nos empobrece 
en vez: de enriquecernos; pero lo mismo sucede 
frecuentemente en la agricultura y en las artes* 
Si de una tierra vasta hago un campo de rosas 
y ocupo mucha gente en cultivabas y recogerlas, 
y. muchas personas también en destilarlas sin que 
de todo esto resulte mas que la satisfacción muy 
pasagera de algunas damas que gastan en perfu- 
marse sumas considerables con las cuales se hu« 
hieran podido egecutar obras muy durables y 
muy útiles , sin duda que en esto hay pérdida de 
riqueza; pero esta pérdida no está en la pro- 
ducción sino eil el ¿:onsumo ; y si se hubiera ex- 
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portado esta esencia de rosas, se hubieran podi- 
do haber en cambio de ella muchas cosas de pri- 
mera necesidad. Eii todos los casos hay una se- 
mejanza completa entre el trabajo del comercian- 
te y el de el agricultor ó fabricante ^ y el uno no 
€S mas ai menos esencialmente productivo que el 
otro. Todos si salen mal son una pérdida puraj 
y todos si salen bien producen ó aumento de go- 
ce si se consumen , ó aumento de riqueza sino 
se consumen. 

Por lo demás, importa muy poco el nombre 
que se dé á la industria de ios comerciantes con 
tal que este nombre no induzca á sacar faísas 
coíisecuencias, y que se vea bien lo que es el co- 
mercio , de^ que los comerciantes no son mas que 
los agentes. Me parece que esto lo hemos expli- 
cado con bastante claridad para poder sentar al- 
gunos principios ciertos, y decidirnos por ideas 
generales y constantes en las diferentes cuestio- 
nes que pueden proponerse sobre la materia, vol- 
vamos pues á nuestro autor y procuremos exami- 
nar algunas de sus opiniones. ' ' 

Montesquieu que se ha escusado el trabajo 
que nosotros acabamos de tomarnos no ve al pa- 
recer en el comercio otra cosa que las relaciones 
de las naciones entre sí y el modo de tnftuir amas 
en otras. No dice una palabra del comercio que 
«e hace en lo interior de un pais , y parece que 
supone que seria nulo y de ningún efecto, y no 
merecería consideración alguna sino proporcio- 
nara un medio de ganar con los extrangeros. 
Piensa en esto como muchos escritores y como 
muchos hombres de estado demasiado alabados; 
y sin embargo aun en esta suposición el comercio 
interior merecerla toda nuestra atención j y en 
todos los casos es siempre sin comparación el 
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mas impof tantc 5 sobre todo para una nacioa 
grande. Eii efecto asi como mientras no hay per- 
muias algunas en una comarca d partido, todos 
los habitantes de él son extrangeros recíproca- 
mente, y todos son miserables, en vez de que 
ayudándose unos á otros aum-aitan prodigiosa- 
mente su poder y sus goces, del mismo modo en 
un gran pais, si cada una de sus partes vive ais- 
lada y sin comunicación con las otras, todas es- 
tán en la miseria y en una inacción forzada, en 
vez. de que estableciendo correspondencias entre 
ellas, cada una se aprovechado la industria de 
todas y halla medios de emplear y extender sus 
propios recursos. Tomemos por egempio á la 
Francia, porque es un pais muy vasto y muy co- 
nocido , y supongamos á la nación francesa sola 
en el muado ó rodeada de desiertos impenetra- 
bles. Tiene la Francia en su territorio porciones 
de tierra muy fértiles en granos: otras mas hú- 
medas que solo son buenas para pastos: otras 
compuestas de colinas áridas cfue no pueden ser- 
vir sino para el cultivo de la vitia^ y otras en ña 
-mas montañosas que solamente pueden produ- 
cir madera. Si cada uno de estos países está re- 
ducido á sí mismo ¿qi^e sucederá? es claro que 
en el pais de trigo aun podrá subsistir un pue- 
blo bastautc numeroso, porqtie á lo menos ten- 
drá el medio de satisfacer abundantemente la- pri- 
mera de las necesidades, que es el alimento 5 pero 
sin embargo esta necesidad no es la única , y es 
menester ademas vestirse, ponerse á cubierto &c. 
y asi este pueblo se verá precisado á sacrificar 
para montes, para pastos y para malas viñas 
muchas de aquellas buenas tierras de que una 
cantidad mucho menor hubiera bastado para ad- 
quirir por medio de cambios lo que le falta ^ y 
i 
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io que quedase habría servido para mantener a 
otros muchos hombres. Ad este pueblo no sera 
por decontado tan numeroso como lo sena si ta- 
blera comercio, y á pesar de ser reducido , aun 
carecerá de muchas cosas. Esto es todavía mis 
cierto en el pueblo que habita las colinas propias, 
únicamente para viñas: éste aun supomcado 
que haya en él alguna industria no hará mas viiio 
que el necesario para su consumo, pu:s no tie- 
ne donde vender el sobrante: se fatigará coa tra- 
bajos ingratos para hacer producir á 5us counas 
áridas algunos malos granos que no saDe doiiae 
comprar : carecerá de todo lo demás , y su po- 
blación aunque también agrícola será escasa y mi^ 
serable. Aun. será peor en el pais pantanoso y 
de pastos , demasiado húmedo para el trigo , y 
demasiado írio para el arroz , y será necesario 
que el pueblo renuncie ai cultivo y se reduzca a 
ser pastor y aun á no criar mas animales que ios, 
que pueda comer. El pais de montes no tiene mas 
medio de vivir que la caza, y se multi picará en 
proporción de los animales silvestres que se ha- 
llen sin pensar siquiera en conservar sus pie- 
les ., 2 por que de qué le servirían ? este sena sin 
embargo el estado de la Francia si se supri- 
miera toda correspondencia entre sus partes : la 
mitad de ella sería ' sal vage , y la otra mitad 
estarla mal provista de las cosas mas necesa-, 

rias. ' 

Supongamos al contrario activa y tacilesta 
correspondencia , aunque siempre limitada á lo. 
interior: en tai caso la producción propia de 
cada partido no tendría que reducirse por falta 
de salida, y por la necesidad de dedicarse con- 
tra la naturaleza de las localidades á trabajos in-, 
gratísimos, pero necesarios por falta de permu- 
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tas 5 para proveer uno mismo bien ó mal á todas 
sus necesidades , ó á lo menos á las mas urgea- 
íes. El pais de buena tierra producirá todo el 
trigo que sea posible , y lo enviará al pais de 
viñas que por su parte producirá todo el vino 
que pueda vender ; arabos surtirán al pais de 
pastos en que los animales se multiplicarán en 
proporción. del despacho que tengan, y los hom- 
bres eu proporción de las subsistencias que les 
proporcionará este despacho^ y estos tres parti- 
dos unidos alimentarán en las montañas mas ás- 
peras á unos habitantes induítriosos que les su- 
ministrarán maderas y metales. Se aumentarán 
las cosechas de linos y cáñamos en el Norte para 
enviar lienzos ai Mediodia , que multiplicará 
sus sedas y sus ac~eites para pagarlos , y de las 
menores ventajas locales se sacará partido. Una 
comarca cu\ü suelo sea pedregoso enviará pie- 
dras de escopeta á todas las otras que no las tie- 
nen y ias necesitan : otra de peñascales enviará 
piedras de molino á muchas provincias : un pe- 
queño pais cuyo suelo sea arenisco producirá ru- 
bia para todos los tintes: algunos campos com- 
puestos de una cierta arcilla proveerá de tierra 
á todas las alfarerías : los habitantes de las cos- 
tas 5 pudiendo enviar al interior sus pescados sa- 
lados , se aplicarán á sus pesquerías: lo níismo 
sucederá con la sal y con los alkalis de las plan- 
tas marinas y las gomas de los árboles resinosos; 
y en todas partes nacerán nuevas industrias, no 
solamente por la permuta de los géneros sino 
también por la comunicación de las luces y co- 
nocimientos j porque si ningún pais lo produce 
todo , tampoco ningún pais lo inventa todo , y 
cuando hay establecidas correspondencias lo que 
es conocido en un lugar, lo es muy pronto en 
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todos ; pues se aprende , y aun se perfecciona 
mas proQio que se iuveata. Por otra parte ei co- 
mercio mismo es el que inspira el deseo de in- 
ventar , Y soiamence la grande exte-ision de éi 
hace posibles muchas indusirias. Entretaruo las 
nuevas artes ocupan á un munton de hombres, 
que solo viven de su trabajo y porque habiéiidose 
hecho mas productivo el de sus veciaos , les deja 
á estos medios para pagarles. Véase añora aq á 
á esta misma Francia , tan indigente hace poco, 
llena de una población inmensa y bien provisia, 
y por coasiguientc rica y feliz , sin que haya 
hecho la menor ganancia con extrangero alguno^ 
y todo esto se debe al mejor empleo de las ven- 
tajas de cada localidad , y de las facultades de 
cada individuo -, y es de advertir que para esto es 
indiferente que ei pais sea rico ó pobre en oro 
y en plaia ; porque si estos metales preciosos -son 
raros en el , bastará una pequeñisima cantidad 
de ellos para pagar una gran cantidad de mer- 
cancías 3 y si hay mucho metal precioso > se ne- 
cesitará mas. Esta es toda la diferencia , y en 
ambos casos se hará del mismo modo la circuia- 
cion. Estos son los milagros del comercio inte- 
rior. 

Confieso que he tomado por egemplo un pais 
muy vasto y muy favorecido por la naturaleza^ 
pero las mismas causas producirían en todos los 
mismos, efectos , guardada proporción con su ex- 
tensión y, con sus ventajas 3 exceptuando sin em- 
bargo aqiiiellos que fueran absolutamente, incapa- 
ces de producir en cantidad suficiente los géae- 
ros de primera necesidad ; porque ea éstos es 
cierto que el comercio extrangero es indispensa- 
ble para que sean habitados , pues él solo puede 
proveerles de los artículos necesarios para la vi- 
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da 9 y^ se hallan en el caso de aquellas partes 
montañosas ó pantanosas de Francia de que aca- 
bamos de habiar ^ y que solo deben su población 
á sus correspondencias con las partes fértiles. Pa- 
ra todos los otros países el comercio extrangero 
no es mas que accesorio y de supererogación. 

No pretendo sin embargo negar la utilidad 
del coaiercio exterior ; y aun lo que acabamos de 
decir hace ver cuál es su mayor ventaja» En efec- 
to pues que el comercio interior produce tanto 
bien por la razón sola de que fomenta. la indus- 
tria 5 y pues que no fomenta tan poderosameatc 
la indusLria sino porque aumenta la posibilidad 
de la salida , ó como dicen Jos economistas , por- 
que aumenta la e:^tension del mercado para las 
producciones, de cada parte del pais , es claro que 
el comercio exterior, agrandando también pro- 
digiosamente el mercado , aumenta del mismo 
modo la industria y los productos. La Francia 
misma , aunque tal vez mas en estado que otro 
algún pais de no necesitar de ninguno, estarla 
sin embargo privada de muchos goces sino saca- 
ra géneros de las cuatro partes del mundo 5 y 
muchas de sus fábricas actuales , aun las mas ne- 
cesarias , tieíien una necesidad indispensable de 
algunas materias primeras que nos vienen de los 
extremos de la tierra. Todavía se puede añadir á 
esto que ciertas provincias , aunque hacen parte 
de un mismo cuerpo político , tienen á veces me- 
nos facilidad para comunicar entre ellas que con . 
ciertos paises extrangeros. Con efecto es mas fá- 
cil hacer llegar los vinos de Bordeaux á Ingla- 
terra , los paños del Languedoc á Turquía, y 
los de Sedan á Alemania que á muchas partes 
de Francia ; y recíprocamente pueden á veces 
^acarse muchas cosas mas cómodamente del ex- 
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trangero que de su propio pais , y entonces es 
una gran necedad privarse de ellas. El comer- 
cio exiraogero sirve pues también á Ja industria^ 
y lo que acabamos de decir del comercio in- 
terior aos prueba cuan preciosa es la calidad 
de exteader la industria. ^Y qué debemos pea- 
lar segua estO de aquellos que niaguua aieacioR 
hacea ai comercio interior , y no ven en el ex- 
terior mas que el medio de atrapar algunos pe- 
sos á ias naciones extraagerasí Diremos sin de- 
tenernos que carecen aun de ias primeras no- 
ciones del modo con que se forman y distribu- 
yen ias riquezas de ias naciones 3 y es preciso 
confesar que en esie ciso se nalla nuestro au- 
tor 5 á pesar de iodos sus conocimientos. 

Asi es -que después de algunas frases vagas 
sobre ios efectos morales del cumeri.io , de que 
nosotros haDiaremos mas adúlame, tíieata en se- 
guida que hay dos especies de comercio, el co- 
meicio de lujo y ei de ecoaonüa ^ y üei; a sil 
sistema de derivarlo todo de las ires ó cuatro 
foruiits de, gobierno j que lia tenido por conve- 
niente di ^tixiguir, ao deja de añadir que el uno 
de estos comercios coa vi ene miis á ia monarquiaj 
y el o:ro á la república , y baila muchas razones 
para que asi sea ^ pero la verdad es que jamas 
ha habido ni jamas habrá comercio de lujo, por^ 
que quien dice lujo dice consumo y aun consu- 
mo excesivo 5 y el comercio ó la industria co- 
mercial hace parte de ia producción, dos cosas 
-que en nada se parecen. Si se entiende por co- 
mercio de lujo que los unos gastan lo que los 
otros ganan , ganar es una cosa, y consumir es 
otra cosa muy diferente (i) , y si comercio ele 

(I) Ya lo hmiQQ dicho en el libro 7, Un joyista no tieue 
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lujo quiere decir el coiiijsrdo de cosas que sir- 
vea ai lujo , á fe que nada estorba que ios re- 
publicanos iaolaudeses traigan porcelana de la 
Cnina , Scbaüs de Cachimira, y diamantes de 
Goleo Lida, aunque sean los cortesanos franceses 
ó alemanes ios que tengan la locura de com- 
prarlüs. Ea todo ca:so el señor Say tiene mu- 
cha rason para decir que todo esto nada absoíru^ 
tamenU sigmjica ^ y lo mismo debe decirse de 
los razonamientos con que iVIontesquieu quiere 
probar que un corii^rcio jiewpre desventajoso pue- 
de ser úvil : ó que la facultad £¿ua se concediese á 
ios negociantes -para liacsr lo c¡ue quisieran s^ría la 
esclavitud del coínercio : ó que la adciuisicion de la 
nobk%a cpe -puede hacerse por dinero alienta mu- 
cho á los m^ftcl antes \ ó que las minas de Aleina-. 
nia y de la Ungria fomentan el cultivo de las tier'* 
ras al paso cpe el trabajo de las de Mégico y del 
Pjrzi k destruye , y otras máximas de la misma 
fuerza/ De todo esto debe también inferirse con 
el señor Say que cuando un autor , hablando de 
estas cosas j se forma una idea tan poco clara de su 
verdadera 'naturak%a^ si por fortuna viene á en^ 
contrar con una verdad útil ^ y á dar un buen con- 
sejo se debe tener por muy dichoso. Acabemos pues 
de explicar claramente , si es posible , los efec- 
^tos del comercio extíiruo , pues que basta aho- 
ra nunca esto se ha hecho bien 3 y si acerta- 
mos 5 este conocimiento nos llevará , no por 
fortuna ó por casualidad 5 siao por consecuen- 
cias las mas rigurosas á muchas verdades úti- 
les muy desconocidas. 

Hemos visto que asi como el comercio de 



lujo , aunque gasta mucho eu pedrerías, y solamente los que 
compran y gaatau sus joyas son ios (¿ue tienen lujo. 
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hombre á hombre constituye soío la sociedad , y 
es la causa primera de la industria y de la abun- 
dancia 5 el comercio de partido á partido y de 
provincia á provincia en lo interior deí mis- 
mo cuerpo político , da un nuevo vuelo á esta 
industria j y produce un nuevo acrecentamien- 
to de bien e$tar , de población y de medios^ 
y que el comercio exterior aumenta mas estos 
bienes que el comercio interior ha producido, 
y contribuye á dar valor á todos los Bienes de 
la naturaleza , haciendo que el trabajo de los 
hombres sea mas provechoso y mas producti- 
vo (í). Esta propiedad es la mayor veataja deí 
comercio exterior 3 y aunque verdaderamente 
incalculable 5 puede sin etnbargo representarse 
por niimeros que darán una idea aproximativa 
de ella. Supongamos veinte hombres que traba^ 
jan cada uiíO por si y sin ayudarse mutuamente, 
harán obra como veinte j y si los suponemos 
iguales á todos en capacidad, tendrá cada uno 
de elios goces como uuo, pero si se reúnen y se 
ayudan unos á otros con esto solo harán obra co- 
mo cuarenta y acaso como ochenta : y por coa- 
siguiente cada uno gozará como dos ó como cua- 
tro j y si se aprovecaan de esta ventaja, del lu- 
gar que ella Its deja, y de la inteligencia que 
les dá para descubrir nuevos recursos , inventar 
nuevos medios , y procurarse nuevas materias 



(i) No olvidemos que trabajo ^rodncüvQ ea aquel de que 
resuUan valores superiores á los que consumen los que se 
dedican á él. Según esto el trabajo de los soldados , de los 
gobernantes, de los abogados y de los médicoij, puede ser 
íitil , pero 110 es productivo , pues que nada queda de él ; y 
el de un agricultor ó de un fabricante que gana diez para 
producir cinco ni es productivo ni útU á no ser que lo sea 
como experimento. 
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primeras, podrán producir como ciento y sesen- 
ta y como trescientos y veinte , y gozar como 
ocho y como diez y seis. En fin perfeccionándose 
su iaduscria indeíinidamente j porque es imposi- 
ble señaíar el término de sus progresos , llegarán 
acaso si son 'muy inteligentes , ó muy favoreci- 
dos por la naturaleza hasta producir como mil 
y auit como dos mil^ j por consiguiente á gozar 
cada uno como cincuenta ó como ciento /suponien- 
do que la igualdrid subsista entre ellos ó á man- 
tenerse ciento ó doscientos en el mismo terreno 
en que no vivian mas de veinte, teniendo sin 
embargo goces como diez en vez de uno , y to- 
dos sin haber ganado la menor cosa con el ex- 
trangero. 

' Éstas cuentas no son violentas , y el resultado 
de ellas aun es inferior al verdadero^ porqae hay 
mas diferencia que ésta entre el aislamiento sal- 
vage y ia sociedad creada y perfeccionada por la 
iüveacion de las perii*atas ; sobre todo si esta 
sociedad está bastante bien ordenada para que 
se cüLiserve en ella la igualdad , ó que á lo me- 
nos se introduzca la desigualdad lo menos que sea 
posible, y que por consiguiente no se hagan 
inútiles ó nocivos muchos medios. ( Véase el 
artículo del lujo en ei libro séptimo). No nos 
cansemos de repetirlo : ia mayor ventaja del 
comercio exterior es ciertamente contribuir ai 
feliz fenómeno de que acabamos de hablar au- 
mentando la exteusion del mercado 5 y esta es 
precisamente en lo qtie casi nunca se ha pensa- 
do , y la que siempre se ha estado pronto á sa- 
criiicar ai cebo de una ganancia sórdida y á Ja 
apariencia del mas' j)equerio provecho que pueda 
cacarse del extraagíirp. Digo 4 la apariencia j pe- 
ro uü preteiido iasiuuar coxx esto que este pro- 
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vecho sea siempre ilusorio, lo que luego vere- 
mos , y solamenie quiero decir que sin razón lia 
sido este provecho el objeto de la mayor parte 
de ios políticos ^ y que nada es en comparación 
de la ventaja que tiene el comercio de crear la 
sociedad y desarrollar la industria : ventaja que 
pertenece eminentemente al comercio interior y 
á la cual contribuye subsidiariamente el comer- 
cio exterior , lo que hace para mi el mayor mé- 
rito de é$tQ:. Por lo demás , pues que se ha da- 
do una Importancia tan grande al provecho di-^ 
recto que una nación puede hacer sobre las na-^ 
clones extrangeras por medio de su comercio 
con eilaSj convendrá examinar mas circunsían^ 
ciadamente este provecho, para ver con ciari. 
dad en qué consiste, y hasta qué ptuuo se le 
puede coüocer. 

El comercio exterior puede ser ciertamente 
provechoso; ó mas bien ios negociantes que le 
hacen, pueden aumentar directamente la masa 
^^ ^^^ ^k^^^^s nacionales con ias ganancias 
que hacen sobre ias naciones extrangeras con 
que trancan; y este efecto le pueden producir 
de mucnos modos diferentes. 

Primeramente pueden no ser mas que los ar- 
rieros y ios comisionistas de los extrangeros 
y en esta suposición mas bien son artesanos que 
comerciantes. En este concepto reciben salarios 
y viven de ellos , aun cuando su pais itada pro-, 
duzca , y estos salarios son una' suma que llevan 
á él: si la consumen toda en su subsistencia anua], 
ella se reduce á mantener m (ú pais una porción 
de población que no existiría sin, ella 5 pero si 
no la gastan enteramente y ahorran algo, aquello 
que economizan es otro tanto que se ailade á la 
masa permaneiue de las riquezas nacionales, 
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Lo segundo pueden los negociantes ir á bus- 
car a un pais cxtrang-ero aiganos géneros que 
son baraios e-ii ¿i , >' reyeodeiiOo en otro en que 
son criros. La diferencia de precio basta para 
pagu' h siibbisteiicia de í:^s personas que ocu-- 
pan y la^ suya ^ en una palabra iodos ios gas- 
tu.ij y dejarles algún beaeíicio^ y este beaeíicio 
sea en dinero, ó sea en géneros, y aun toda la 
part^ de los gastos ganada por los nacionales 
es una masa de medios que íian añadido á los de 
su patria , pues que lo., extrangeios pagan todo 
esto 3 y si esta masa de mediv>s ao se consume lo- 
da, lo que se íia economizado es otro tanto aña- 
dido á los fondos de la riqueza nacional. Este 
segundo caso es el de comeixio de transporte. 
Lo tercero: ios negociantes toman en su país 
algunos géneros que tienen un precio muy bajo 
en el mercado general de la Europa y de todas 
ks naciones civilizadas : los llevan lejos y traca 
á su piis otros géneros que en todos dos pue- 
blos tienen un gran valor. La diferencia en es- 
te caso cubre los gastos y mucho mas^ y por con- 
siguiente aunque estos gastos se paguen á ex- 
trangeros siempre queda beneñcio. Esta es la 
operación que se hace cuando se va á los países 
salvages á trocar cuentas de vidrio y otras vaga- 
telas por polvo de oro ./marlii , peletería y otros 
artículos preciosos j. y cicrtamenLe entonces se 
ha aiunentado la masa de -las riquezas de la so- 
ciedad de que es parte ti negodame. Para estar 
seguro de esio no es necesario saber si estas ri- 
quezas importadas se consumen en el seno de 
esta sociedad, o .son exportadas fuera, disipadas^ 
o aprovechadas 3 porque ésta es ya otra cue-uion: 
QS lactte:Hiou del coasumo muy diversa de la déla 
prodaccioa. Estas riquezas pueden perderse otra 
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ve2, pero se han adquirido, y esto es todo lo que 
necesitamos en este momento. 

Lo cuarto : ios comerciantes pueden ir á com- 
prar en los países extraageros materias prime- 
ras 5 hacerlas fabricar en el suyo , y volvérselas 
coa ganancia á ios mismos extrangeros ó á otros, 
y esto es lo que hacen algunos negociantes fran- 
ceses 5 sacando de España cueros ai pelo que 
vuelven á embiar tundidos, y lanas que vuel- 
ven á caviar convertidas en paños. Su ganan- 
cia y el salario también de todos sus ageates es 
un provecho para su patria^ porque siendo ei 
objeto único de este comercio , proveer á los ex- 
irangeroSj estos pagan toda la industria que ci 
pone en movimiento. Los artesanos qce ocupa 
son asalariados por estos extrangeros j carao los 
arrieros y mariueros que transportan el género, 
y asi es que este comercio es enire iodos el que 
hace entrar mas riquezas en el país ^ pero os ¿q 
advertir que este etecto le produce mincho menos 
por las ganancias del comerciante que püedea 
ser poca cosa, que por la gran masa de indas- 
tria que extiende y pone en movimiento^ porque 
la extensión de la industria es siempre en todas 
las suposiciones y bajo todos los respetos ^ lo 
mas útil que hay para una sociedad de hombres. 

En fin el quinto género de comercio exterior 
es ei que consiste en exportar todos ios frutos y 
artículos que no se necesitan j que ningún inte- 
rés habria en producir no existieiulo éste comer- 
cio, y que seguramente no se prodacirian^ y en 
importar en cambio los que faltan absolutamente, 
Ó se comprarían muciio mas caros en el pais. Es- 
te es el comercio que se hace mas generalmente 
entre las naciones, y ios otros de que acabamos 
de hablar no son mas por decirio asi que unos ca- 
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sos particulares y de excepción. Este es el que 
coLnpoae la casi toialidad del comerico exierior ds 
ia mayor parte de los pueblos ; ci es ei que auxi- 
lia püderosameate ai Cümercio iaterior agrandan- 
do ei mercado , y le ayuda á conseguir el objeto 
imporLaaie de aumentar las faculiades de los ciu- 
tíaaatius desarroliando su iadastiiaj y de proveer- 
les de todos los oLjetos de goce que esta indus- 
tria les püue en estado de adquirir, jisie objeco es 
tan capital y tan importante que absorbe todos 
los otros, y comparada coa el apenas se puede 
contar entre las veiuajas de este coLuercio ia ga* 
nancia que pueden hacer en él los negocianieSj 
que son sus agentes. 

Con todo j es necesario qne haya esta ganan- 
cia para que ios negociantes se tomen el írabajo 
de nacer ei servicio , y si no ia hubiera esto se- 
ria una prueba de que su servicio no es dtii ni 
agradable 5 y que sus operaciones no tienen obje- 
to, y cesarían muy pronto. Coa que coa efecto 
hay una ganancia , pero , lo primero, esta ga- 
nancia se Luaia necesariamente de los naciunales, 
y es impoilbie detenninar la parte que estos tie- 
nen en ios sacrihcios cjue ios agenies de la per* 
muta exigen de los permutantes: lo segundo, es- 
la ganancia se parte necesariamente con los ne- 
gocia ates exirangeros con quienes se correspon- 
den los , de ei pais ^ y es muy verosiniil que en 
general los míos y los otros ganan respectivamen- 
te con poca diferencia lo que sacñjkan ios vende- 
dores y coaapradores de su pais.^ y asi esta no es 
una conquista sobre el extrangero: y lo tercero 
ea ñu 5 y conviene repetirlo otra vez , esta ga- 
iiaacia es una miseria en comparación de las otras 
ventajas de estas traasaelones, y de hi. inmensa 
uiüífa de riquezas que ponen en movimiento; y 
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producen ; y me atrevo á afirmar contra la opi- 
nioii vuigar que la lal ganancia no merece aten- 
ción alguna del poUnco ñiósofo. Asi no se debe 
contar á este comercio , el mas útil coa mucho y 
el mas considerable de todos j en el número de los 
que aumentan directammte ia masa de ias rique- 
zas nacionales , precisamente porque es el que las 
aumenta mas indirectamente. 

Estas son á mi entender las principales espe- 
cies de comercio que una nación puede hacer con 
el extraagero^ pero esra clasificacioa no es muy 
exacta, ni se la d';;be dar demasiada importancia f 
porque tiene su inconveniente como todas las cía- 
sifícacion'es ; lo cual nace de que ios entes reales 
se acomodan difícilmente á estos modos generales 
y abstractos de mirarlos^ y acaso no hay una so- 
la operación comercial efectiva y realmente exis- 
tente , que pueda ponerse única y esclusivamente 
en una de estas cinco clases , y que no pertenez- 
ca á las otras por algunas de sus parres. Sin em- 
bargo esta análisis de los efectos mas notables deí 
CQmercio exterior empieza á aclarar algo esta ma- 
teria, y nos pone en estado de examinar lo que 
debemos pensar de lo que comunmente se llama 
la balanza del comercio. 

Es preciso confesar que estas dos palabras no 
siempre presentan un sentido muy cíaro, y aun 
acaso, si los que mas se han servido de ellas hu- 
bieran profundizado mas en la materia, habrían 
descubierto que efectivamente ningún sentido 
tienen. 

Apesar de esto, sin averiguar mucho ia cau- 
sa. del hecho ni el modo con que sucede , ni la po- 
sibilidad de que suceda, se dice que la balanza es 
contraria a una nación, cuando se cree que en- 
vía al exirangero mas valores que recibe de éU 
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y eii el caso contrario se dice que la balanza es 
favorable. Esto es io que poco mas ó meóos se en- 
tiende por aquella balanza que tanto se desea 
inclliiár á un lado. 

Pero en primer lugar es manifiesto que para 
que esta idea de balanza no sea del todo quiméri- 
ca , no se debe limitar la palabra valores á signi- 
ficar solamente las especies amonedadas , ni aun 
los metales preciosos j porque el oro y la plata 
están muy lejos de ser nuestra única riqueza , ni 
aun la parte principal, de nuestras riquezas, y 
es clarisimo que caaado yo doy quinientos reales 
en dinero, y recibo por seiscientos en géneros^ 
gano cien reales , y que por consiguiente una 
nación podria hacer grandes ganancias sobre 
otra 5 aunque la enviase mas dinero que recibia 
de ella. Aun cuando no hubiera otras muchas , 
esta razón sola bastaría para probar que el curso 
del cambio ^de que se sacan tantas consecuencias 
temerarias, es un indicio muy insignificante del 
estado de la balanza j porque lo mas que puede 
indicar es que se echa mas dinero en un lado 
que en otro, y aun esto lo indica de un modo 
muy poco seguro. Decidirse pues por este solo 
síntoma es juzgar del todo por una parte , y aun 
por una parte muy mal conocida. 

En segundo lugar no es menos evidente que 
aun admitida la doble suposición de que una na- 
ción civilizada, pueda recibir de otra también 
civilizada 5 mas b menos valores que ella la dá, 
y que esLo ptieda saberse , para conocer si la ba- 
lanza del comercio es favorable ó contraria á la 
primera nación, es necesario á lo menos reunir 
bien todos los ramos de su comercio externo, y 
no decidirse por el examen de una parte sepa- 
rada y aislada^ poi^^l^^ podria suceder que esta 
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nación no perdiese con la otra, sino para ga- 
nar mas coa una tercera j ó que soiameate com- 
prase, un genero may caro en un lagar para ven- 
der en el de retorno oíros géneros mas caros , ó 
para comprar otros muy baratos, Por el total 
pues 5 y únicamenic por el total , se puede for- 
mar juicio de ia balanza, si acaso se puede jua- 
gar de esto. 

Pero para juzgar sobre esto es preciso cono- 
cerlo^ 2 y es cierto v|ue pueda conocerse ni aua 
poco mas ó menos -^ 6 por mejor decir, sin una gran 
diferencia? tomemos desde luego la cantidad de 
géneros que es la circunstancia aias fácil de ave- 
riguar. Por mas rigurosa que sea la admitiisrra- 
cion de las aduanas en mucnos paises^ ningún 
gobierno hay que puedi lisongearse de conoC'.^r 
exactamente por medio de sus empleados la can- 
tidad de todos los géneros que pasan las fronte- 
ras 5 sea para entrar ó sea para salir. Los pro- 
^ductos del coutrabando son siempre considerables 
é imposibles de saber con exactitud: las declarar 
clones de los géneros que pasan sin fraude son 
siempre infieles , y ios que nada pagan s^^a á la 
entrada ó sea á la salida, de los cuales hay mu- 
chos 5 se declaran y registran coa poco cuidado, 
y aun á veces ni aun se registran ^ y asi esta- 
mos muy lejos de saber ni siquiera la cantidad 
de los géneros que pasantía frontera, sin embar- 
go de que esto es lo menos diíicil de veridcar. 

Aun es macho mas dihcil conocer la cualidad, 
que sin embargo iníluye mucho mas sobre los va- 
lores, porque nuestras riquezas esián tan niul- 
tiplicadas y tan diversificadas , y hemos puesto 
tanto estudio y tanta variedad en la preparación 
y confección de ios producios de la naiurai^^za y 
de las artes, que muchas veces hay ia diferencia 
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de uno á ciento y de uno á mil, entre los valo- 
res de dos cosas del mismo género con poca di- 
ferencia, ó que pasan por los registros bajo las 
mismas denominaciones generales j y añádase á 
esto 5 que las cosas mas preciosas son aquellas cu- 
yo valor se disimula mas , y aun se ocultan to- 
talmente^ porque en general son poco volumino- 
sas. Es pues verdaderamente imposible tener un 
conocimiento j ni aun aproximativo de los gene- - 
ros exportados ó importados por el comercio ; y 
es quererse engañar absolutamente el confiarse 
sobre este punto en unas declaraciones groseras, 
y extractos de asientos necesariamente imperfec- 
tos é incompletos. 

No están reducidas á esto todas las dificul- 
tades: aun cuando se conociera exactamente la 
cantidad y la calidad, y por consiguiente el va- 
lor de todos los artículos importados y exporta- 
dos en el corriente de un año, sería preciso sa- 
ber ademas cuanto ha costado durante este mismo* 
año á todos los negociantes del pais el hacer es- 
tos transportes; es decir, todo lo que han gasta- 
do en comisionistas, en agentes, en barcos, en 
utensilios , en el mantenimiento y pago de tripu- 
laciones , y de carreteros y arrieros , hasta que 
cada cosa haya llegado á su último destino: en 
una palabra, sería necesario conocer la masa de 
todos sus gastos; porque estos gastos son sumas 
con que pagan un trabajo , y con que podrían pa- 
garle para producir cosas útiles que aumentarían 
el total de la riqueza nacional. Es claro pues que 
deben deducirse estas sumas del valor de las ri- 
quezas importadas; y este articulo aun es mas 
imposible de conocer que ios otros; porque no 
hay medio alguno , no hay algún elemento para 
lormarse alguna idea de él ^ ni aun aproximati- 
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va. Los interesados mismos no lo saben, ó á lo 
menos no sabrian decir cuales gastos de estos de- 
ben atribuirse únicamente ai comercio exterior, 6 
imputarse al interior , y qué pane de ellos gana 
el extrangero, y qué otra el compatriota, porque 
todos ellos se pierden y se funden en la circu- 
lación general. Esta es pues otra incógnita muy 
importante. 

En fin también se podria criticar con razón 
la fijación de los valores de los géneros hecha 
en el lugar en que está la aduana^ porque ni 
aili se han comprado ni aiii, se gastarán, y estos 
son los dos lugares donde se justifica y se reali- 
za su valor verdadero. Muchos de estos géneros 
han sido ó serán aberiados antes ó después ^del 
momento en que se les ponga precio en la Glici- 
na de la aduana, y otaros ganarán mucho con 
llegar á su destino, ó soiaaiente por el efecto del 
tiempo que los bonifica^ ; que nueva fuente de in- 
ceítidumbres i 

Si faltándole tantos datos precisos puede al- 
guno persuadirse que conoce la balanza de que 
se trata, es seguramente un intrépido forjador 
de cifras y números^ pero aun hay mucho mas. 
Cuando se supiese ó cuando se supusiera que se 
sabe realmente de cierta ciencia (lo que es im- 
posible) que en el curso de uno ó de muchos 
años ha entrado efectivamente en un pais una su- 
ma de valor mayor que la que ha salido de él 
^ de qué servirla esto? Primeramente esta41feren. 
cia no podria ser muy grande, porque no pue- 
de consistir sino en la ganancia definitiva de 
todos los negociantes empleados en el comercio 
extrangero, y esto casi en todas partes es muy 
poca cosa en comparación de la masa total 5 y 
solamente puede ser un objeto importante en al- 
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ganos pequeños estados en que una parte de la 
población subsiste del comercio de transporte 
por mar. En segando lugar, nada puede infe- 
rirse de esto para el aumento ó diminución de 
la riqueza nacional, porque si la nación que 
se supone haber importado mas que ha exporta- 
do, ha consumido duraute este tiempo todo lo 
que ha importado y realmente se ha empobreci- 
do en el valor de todo lo que ha exportado, 
de que nada, le queda aunque haya ganado en 
las permutas 3 y si ai contrario ha almacenado 
mucho 5 ó lo que vieae á ser lo aiismo ^ si se 
han hecho en ella grandes obras miles y dura- 
bles , puede haber auuientado la suma de sus 
medios , esto es , haber aumentado sus fondos , y 
haberse enriquecido aunque al mismo tiempo ha-, 
ya tenido algunas pérdidas en el comercio ex- 
terior. 

Concluyamos pues con Smith que no existe 
otra verdadera balanza que la que hay entre la 
producción y el consumo de todo genero, y es- 
ta es la verdadera medida del empobrecimien- 
to 6 del enriquecimiento: ella es la que por 
unos progresos lentos , contrariados muchas ve- 
ces 5 ha traído gradualmente las ordas huma- 
nas desde su miseria primitiva á un estado mas 
feliz : y ella es la que , gracias á la actividad, á 
la inteligencia de los hombres y á la energía de 
sus facultades, estarla en todas partes y siem- 
pre en favor de la humanidad, silos que go- 
biernan las suciedades no las estraviaran y las 
desolaran sin cesar. ^ 

No es fácil probar inmediatamente por un 
cálculo directo el estado de esta balanza: pues 
para esto seria preciso hacer , por decirlo asi, 
el baktice de una nación en dos épocas dadas, y 
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poder Gompreader ea su activo y su pasivo, na 
solamente sus riquezas materiales y sus deudas 
positivas, sino tambiea las verdades y ios erro- 
res de que esíá imbaida, ios buenos y, los malos 
seniimieatos de que está animada , los hábitos 
útiles y nocivos , á que se iia entregado , y las 
instituciones faaestas y útiles x^ue ha tomado. Bien 
se ve que es imposible hacer asi esta cUx:nta ^ pe- 
ro los efecLüS de e.sta balanza, que es la única, 
real, son muy sensibles para la vista, dei obser- 
vador íiiósoíb. La del comercio propiamente di- 
cha es una pura ilusión, una miserable puerili- 
dad ^ buena solamente para que briüeti algunos 
subalternos embusteros ó engañados á la vista de 
sus superiores ignorantes ó prevenidos* 

Puede sin embargo , sacarse un resultado muy 
importante de ios registros de las importaciones 
y de las exportaciones aun cuando scdii muy im- 
perfectos. Desde luego es menester fijarse bien en 
la idea de que las unas son siempre iguales, po- 
co mas ó menos á las otras, y que la ligera dife- 
rencia que accidentalmente puede haber entre 
ellas 3 aun suponiendo que pueda percibirse, es 
poco importante^ pero cuando luego se ve que 
unas y otras son muy considerables con respecto 
al número de hombres de que se compone la tía» 
cion,'se puede estar seguro de que esta nación 
tiene mucha capacidad y tnuchas riquezas , y que 
por consiguiente cada uno de sus individtíos tie- 
ne muchos goces, con tal que las riquezas estén 
bien repartidas entre ellos ^ porque todo lo que 
han exportado hablan hallado el m¿dio de ad-, 
quirirlo; y todos ios géneros que han importado 
en retornó son otros tantos medios de gozar , de 
que pueden usar sin empobrecerse con tal que 
no alteren sus fondos. Asi cuando se ve que ei 
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Talor de estas importaciones se aumenta gradual- 
mente y coLiStaritememe en ua pais durante un 
cierto número de anos, se puede concluir con se- 
guridad ^ ó que el núiuero de sus habitantes se ha 
aumentado , ó que cada uno de ellos tiene mas 
conveniencias , sino hay establecida una desigual- 
dad ráuy chocante; ó que existen estas dos mar- 
chas progresivas, porque casi siempre se verifi- 
can ai mismo tiempo. En el caso opuesto se pue- 
de estar cierto de los efectos contrarios; pero 
cualquiera conoce que en la masa de las riquezas 
circulantes de que hablo no deben cómprehender- 
se las que no hagan mas que pasar por la via del 
comercio de simple transporte 5 porque éstas so- 
lo indican lo grande de este comercio, y no lo 
grande de la producción; ^pero con esta adver- 
íeucia nuestra conclusión es muy segura como lo 
son igualmente todas las consecuencias que pue-' 
den sacarse de ella. Esto es poco mas ó menos 
lodo lo que pueden enseñarnos los libros y asien- 
tos de las aduanas ; pero estt hecho es importan- 
te, y nos le enseñan con certidumbre, sin que 
para esto sea necesario compulsarlos muy minu- 
ciosamente. 

Estas son las principales reflexiones que me 
han sugerido los dos libros del Espíritu de las 
leyes que nos ocupan actualmente ; tal vez seria 
del caso decir aqui algo acerca de los efectos 
morales del comercio; pero esta materia es de- 
masiado vasta si se quiere tratar á fondo; y si 
se toca solo de paso , es facíl ver que siendo el 
comercio, ó la permuta la sociedad misma, tam- 
bién es el único vínculo entre los hombres , la 
fuente de todos sus sentimientos morales y la 
primera y mas poderosa causa del desarrollo de 
su sensibilidad mutua y de su benevolencia reci- 
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proca: al comercio debemGS toda nuastra bondad 
y nuestro amor: él empieza reuniendo los hom- 
bres de una misma población j y ligando á estas 
sociedades entre ellas , y acaba por unir todas las 
partes del universo: no esiiende, no proboca y 
no propaga menos los conocimieatos que las re- 
laciones, y es en una palabra el autor de todos 
los bieaes. Causa sin duda algunas guerras ^ co- 
mo ocasiona aiguaos pleitos, y aun esto debe 
agradecerse á las falsas ideas de ios supuestos 
adeptos que le son tan perjudiciales; pero no es 
me*.os cierto que cuanto mas se aumenta el espí- 
ritu del comercio , tanto mas se disminuye el de 
destrucción^ y que ios hombres mas traaquilos 
son siempre aquellos que tierieu medios paciíi- 
eos de hicer ganancias iegíiimas y poseen rique- 
zas expuestas , y que desean guardar. Ea cuanto 
á la supuesta avaricia que el comercio propiamen- 
te dicíio inspira á ios que hacen del su oficio 
especiai , esia es una imputación vaga que de- 
be de::Lerraríe con las declamaciones mas insípi- 
das y m^:;S insigaiiicanies; porque la avaricia 
coasiste en arrebatar ios bienes de otro por vio- 
lencia o por arLÍñcio , como se hace ea ios dos 
nobles ohmios de conquistador y de cortesano , y 
los negoci ntes, cumo los demás hombres vir- 
tuosos, solamente buscan su provecho en su ta- 
lento, en virtud de convenciones libres, y recla- 
mando la ñdeiidad y las leyes. Sin aplicación^ 
probidad y moderación no pueden hacer progre- 
sos y aumentar sus riquezas , y asi cGntra.en ios 
mejores de todos los hábitos morales. Si la ocu- 
pación continua en buscarla ganancia les hace 
á veces algo duros y demasiado apegados á sus 
intereses, podra decirse que imo desearla ba- 
ilar en s^ amigo mas íifaeraUdad y algún mas 
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carinó ; pero de los hombres tomados cq masa 
no paede exigirse ia pciúeccion^ y ua pueblo ui- 
vel-ido eu gerierai por la piatura que acabainüs 
de hacer , seria ei mis virtuoso de todüs ios pue- 
blos. El grande eaeinigo del hombre es ei de- 
sorden j y doude quiera que iiay órdea hay feli- 
cidad. Yo amo y adiüiro á los quenavea bien; pe- 
ro bastar ia que so lame ate nadie nicicse mal pa- 
ra que la sociedad fuese feliz, fuera deque ei 
horaoie iaboriuso n^ce mas bien á h humanidadj 
aunque lo haga sia inteLicioii > que cuanto pueda 
hacer el filósofo mas filantrópico con todo su ze- 
lo. Yo creo deberme reducir á estas pocas pala- 
bras sobre esta materia. 

Peraiitase.me solamente añadir aun destoque 
¿i el comercio interior es siempre un bien, el 
comercio exterior por sa naturaleza y abandona- 
do á el mismo nunca puede ser un mal Sin du- 
da que si con el fin de suministrar mas abundan- 
temente un objeto de comercio á comerciantes ex- 
trangeros 5 estorva y prohibe un gobierno la pro- 
ducción de otro fruto útil 6 necesario al biea 
estar de los habitantes, como ha sucedido alguna 
vez en Rusia y en otras partes, sin duda, digo, que 
en este caso valdría mas no tener relaciones con 
los paises extrangeros j pero esto no es culpa 
del comercio sino de la autoridad. Del mismo 
modo en Polonia, donde unos pocos hombres son 
propietarios no solamente de toda la tierra si- 
no también de todas las personas que ia culti- 
van , cuando estos propietarios recojen todo ei 
trigo producido con el sudor de sus siervos pa- 
ra venderlo al extrangero, y comprar en retor- 
no objetos de lujo que consumen, todo el pue- 
blo es sin duda mas miserable, y mas valdría 
que aq_uello^ magnates no hallasen q[uiea les 
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comprase sus granos, pues tal vez entonces se 
resolverían á sustenEar con ellos á algunos hom- 
bres á quienes procurarían enseñar poco á poco á 
fabricar una parte á lo menos de las cosas que 
desean; pero lo digo otra vez, esto no es' cul- 
pa del comercio 5 á lo que se puede añadir que 
aun en este caso por su efecto lento é inevitable 
de empobrecer á los pródigos presentándoles 
objetos\íe goces, y de instruir, á los desdichados 
haciendo que se introduzcan entre ellos algunos 
homares menos embrutecidos , propende necesa- 
riamente á introducir un orden de cosas menos 
deiesiable. Lo mismo puede decirse de las guer- 
ras absurdas y ruiao.sas que se hacen frecuente- 
mente por conservar el imperio y el monopo- 
lío exclusivo de algunas colonias lejanas: tam- 
poco es ei comercio causa de esto 5 sino la manía 
de la dominación y la demencia de la avaricia; 
6 como decía Mirabeau, hablando del papel mone- 
da forzado y podria decirse de otras muchas co^ 
sas j es una Orgis íh la autoridad dzllrante. Esto 
es á mi parecer una parte de lo que nuestro auior 
nos hubiera debido explicar con toda la elocuen- 
cia y profundidad de ideas de que esiaba dota- 
do 5 en vez de tantas cosas insigninc-unes ó fal- 
sas como ha dejado escapar de su pluma en me- 
dio de otras muchas que son admirables, pero 
sigámosle en otros objetos. 
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LIBRO XXII. 

De las leyes miradas según la relación que 
tienen con el uso de la moneda. 

Xa plata tiene un valor natural , y por esto puede ser medi- 
da de todos los otros valóreselo que no puede ser el pa- 
pel que no es mas que signo. Cuando la plata está acuña- 
da con un sello que prueba la cantidad y la calidad de 
ella , es lo que se llama moneda. Dos metales no pueden 
ser Hmbos moneda fundamentaL 

El posedor del dinero puede consumirlo , 6 guardarlo, darlo' 
é prestarlo , arrendarlo , d venderlo como cualquiera otra 
riqueza. 

F;! servicio de los cambiantes y banqueros consiste en con- 
vertir una moneda en otra, en transportarla de un lugar i 
otro , y en descontar las letras no vencidas. Las grandes 
compañías que se forman para esto son siempre peligrosas, 
y sus prosperidades son poco importantes. 

Las deudas públicas hacen subir el ínteres del dinero, 

Las monedas son una materia muy sabia á la 
vista de ciertos hombres que se tienen por muy 
hábiles, y se imaginan que'se pueden decir co- 
sas muy ingeniosas y sutiles sobre el dinero , so- 
. bre su uso, sobre su circulación y sobre los me- 
dios de facilitar ¿sta y aun de suprirla. Yo por 
mi confieso que no veo en la materia misterios 
tan ocultos^ y aun estoy convencido de que ea 
este genero dq conocimientos como en todos los 
otros todo lo que nos acerca á la sutileza no ha- 
ce mas que alejarnos de la recta razón. Me ceñi- 
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re pues en QStt tratado á un corto número de ob- 
servaciones 5 tanto mas cuanto creo firmemente 
haber dicho ea el libro anterior hablando del 
comercio , la mayor parte de lo mas esencial que 
puede decirse acerca de las propiedades y los 
efectos de la plata amonedada. 

La sociedad consiste esencialmente en el co-^ 
mercio , y el comercio en la permuta. Ya hemos 
dicho que todas las mercancías tienen un valor na- 
tural y necesario , que es el del trabajo indispen-, 
sable para producirlas : y un valor venal que es 
el de las otras mercancías que se pueden trocar por 
ellas. Todos estos valores son sucesivamente me^- 
didas unos de otros^ pero son variables y frágiles., 
y por consiguiente difíciles de apreciar, de fijar 
y de conservar. Entre estas mercancías que todas 
tienen un valor, hay una omogenea, inalteraf 
ble, divisible y fácil de transportar, y natural- 
mente se hace de ella la medida de las otras: 
esta mercancía es la plata. Para que conste la 
cantidad y la calidad de ella con el mayor es- 
crúpulo (esto es el peso y la pureza) la autori- 
dad piíbiica la imprime un sello , y la hace mo- 
neda ^ y á esto está reducido todo el misterio. 

Esta corta explicación nos demuestra desde 
luego que no puede haber mas que un- metal que 
sea realmente moneda; es decir, á cuyo valor se 
refieran todos los otros valores 3 porgue en todo 
cálculo no puede ha,ber mas que una unidad de 
medida^ y este metal es la plata ^ porque es ^1 
que mejor se presta al mayor número de siib^ 
divisioues que son necesarias en las p.errnutas. 
El oro Je auxilia ea el pago de sumas muy con- 
siderables ^ pero splo subsidiariamente y refi- 
riendo el valor de el al de la plata. En Europa 
la proporeioa de gstos metaki e3 de quince é 
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diez y seis á utio poco mas ó meaos j y en la 
China ordinariamente es solo de doce ó trece á 
UQO^ por lo que se gaiía en llevar allá plata, 
porque por doce onzas de plata , se dá una 
onca de oro , que á la vuelta vale en Europa 
quince onzas de plata : con que se han ganado 
tres. Sin embargo bien pueden las autoridades 
políticas acunar moneda de oro, y fijar la pro- 
porción de ella, con la de pleta, es decir, or- 
denar que siempre que no. haya estipulaciones 
contrarias se reciba indiferentemente una onza 
de oro ó quiuce ó diez y seis de plata. Esto 
es lo mismo que si se ordenara que en las ac* 
clones judiciales en que versan algunas sumas 
que deben producir un interés que no ha sido 
düierminado por las partes, este interés sea de 
tanto por ciento ; pero no pueden ó á lo me- 
nos no deben estorbar á los parnculares, que 
arreglen entre ellos la cantidad de oro que quie- 
ren dar 6 recibir por una cierta cantidad de 
plata, como no pueden impedirles que determi- 
nen voluntariamente la cantidad del Ínteres de 
la sutna que prestan ó toman prestada: y asi 
es como se haceii siempre estas dos cosas en 
.el comercio aun á pesar de toda ley contraria^ 
porque sin esto no se harían los negocios. Por 
lo que respecta á la moneda de cobre esta no es 
verdadera moneda sino una moneda falsa : pues 
si coatuviera la cantidad de cobre' suticiente pa- 
ra que valiese realmente la cantidad de plata á 
que se la hace corresponder, seria cinco 6 seis 
veces mas pesada, lo que la haria muy incó- 
moda 9 y -aun su proporción variaría diaria- 
menie como la del oro. Según esio la moneda de 
cobre no vale mas que la cantidad de plata que 
por convenio se da en cambio de ella, y asi 
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es que solamente puede servir para los peque- 
nos ajustes de CLiemas en que una cortísima exa- 
geración de valor es de poca importancia^ pe- 
ro si como ha sucedido algunas veces se auto- 
riza á pagar grandes suaia> en moneda de co- 
bre , esto es un verdadero robo 5 porque el 
que la recibe nunca puede reaii:^ar por con- 
vención las grandes masas de cobre en plata 
por su valor nominal , sino solamente por su 
valor real que es cinco ó seis veces menor. 

Se ve en segundo lugar que cuando por la 
primera vez se ha acuñad.o moneda de plata, 
ha sido muy inútil inventar nombres de monedas 
nominales , como libras , sueldos , dineros j pese- 
tas 5 reales &c Hubiera sido mucho mas cla- 
ro decir , sencillamente una pieza de una onza, 
de un adarme , de un grano , que una pieza 
de tres libras , de treinta , de veinte y cinco, 
de doce ó de quince sueldos f y asi se hubie- 
ra sabido siempre qué peso de la plata se quería 
por cada cosa 3 pero una vez que hnn sido ad- 
mitidas estas denominaciones voluntarias , y que 
se ha usado de ellas en todas las obligaciones 
contratadas , se debe cuidar mucho de no to- 
car á ellas i porque cuando he recibido treinta 
mil libras y he prometido volverlas en tal tiem- 
po , si en el intervalo ordena eP gobierno que 
la cantidad de plata que se llamaba tres libr.-ís 
se llame en adelante seis libras^ ó si (que es 
ia misma cosa) hace escudos de seis libras que 
no contienen mas plata que coatenian los es- 
cudos de tres,- yo que pago con estos escudos 
nuevos , no vuelvo realmente mas que la mitad 
del dinero que he. recibido y debo. Hablemos cla- 
ro; esto es robar, y esto es (no podemos de- 
jar de confesarlo) lo que casi todos los gobier- 
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nos han hecho frecuentetneníe con tanta audacia 
y tan poca medida , que como por egempio, lo 
que en Francia se ilama actaaimente una libra^ y 
que era reaimeníe en otro tiempo una libra de 
plata de doce onzas, apenas es la octuagésima 
y una parte de elU, hoy que el marco compues- 
to de ociio onzas vale cincuenta y cuatro de es- 
tas libras: luego en diferentes veces se han ro- 
bado las ochenta y una partes de una libra 3 y si 
aun existe un censo perpetuo de una libra cons- 
tituido en' aquellos tiempos antiguos por vein- 
te libras recibidas , se paga hoy con la octua- 
gésima y una parte de lo que se prometió ori- . 
ginariamente , y de lo que se debía honradamen- 
te.' Es verdad que cuando un gobierno ha dis- 
minuido la mitad del valor real de su mone- 
da , ai dia siguiente si quiere comprar algo se 
le pide la mitad^mas dé valor nominal por el 
mismo valor real; y por otra parce se le paga 
]a misma cantidad real de las contribuciones que 
están impuestas , es decir, que se le paga la mi- 
tad menos de valor real , y que por consiguien- 
te se ha empobrecido en una mitad 3 pero aumen- 
ta las contribucioLies, y por lo pronto se ha li- 
brado de deudas, y esto se llama una operación 
fiscal Hoy ya casi no se hacen estas especies de 
iniquidades 3 pero se hacen otras equivalentes 
cual es por egemplo la de forzar á tomar papel 
por dinero, como, lo hacqn en el dia casi todos 
los gobiernos de la Europa. 

Por lo que hemos dicho se ve claramente que 
sola la plata es medida de los valores de los otras 
cosas , porque eiia misma tiene un valor; y decir 
que es y signo de ellas es engañarse groseramen- 
te ; poique no es el signo sino el equivalente. 
Este error ha hecho caer en otro, que es el de 
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ereer que el papel podria equivaler á plata en 
virtud de una orden de la autoridad 5 pues el 
papel no tiene verdaderamente mas valor real que 
su precio de fabricación , ni mas valor venal que 
el precio á que se vende en la tienda como 
papel. Cuando tengo en mi poder una promesa ó 
una obligación cualquiera de un hombre seguro 
de pagarme á la vista cien onzas de plata , este 
papel no tiene mas valor real que el de una hoja 
de papel : no tiene ciertamente el de cien onzas 
de plata que me promete ; y para mí no es otra 
cosa que el signo de que realizaré cien onzas de 
plata cuando quiera. Si este signo es. muy segu- 
ro no tengo cuidado por realizarlo , y aun podré 
sin tomarme este trabajo pasarlo por convenio á 
otro j que estará tan tranquilo como yo, y que 
acaso preferirá este signo á la realidad, porque 
es menos pesado y mas transportable. Ni uno 
ni otro tenemos valor alguno^ pero estamos tan 
seguros de tenerlo ciiando queramos , como lo 
estamos deque con diiíero hallaremos que comer 
cuando tengamos hambre. Pero que se nos diga 
con autoridad : he aqui un papel en que está 
escrito vak for cien on%as de flata : yo os or- 
deno que ¡le toméis y le deis por este valor : or- 
deno á los otros que le reciban , y os prohibo 
á todos que pidáis jamas que se realice : es claro 
que entonces yo no. tengo mas que un pedazo 
de papel que no es para mí el signo de que re- 
cibiré el valor que indica : que al contrario 
es muy cierto que jamás le recibiré , ni baila- 
ré quien voluntaria y libremente le tome por 
aquel valor: que solamente la presencia actual 
de los castigos que amenazan continuamente, pue- 
de precisar á esto, y que en todas las eransac- 
ciones hechas por convenio, y que puedan ocul- 



Digitized by VjOOQIC 



27§ COMENTARfO. 

tarse á k vista de ia autoridad opresora , aquel 
papel s.^rá tenido por nada , ó por la corta por^ 
cion de valor nominal que según ciertas cípclms- 
ta acias se puede esperar que tendrá alguii dia. 
Asi j nadie' se atreverá á decirme: tus cien on- 
zas de plata en papel no valen mas que una; pe- 
ro ine harán dar diez mil en papel por la mis- 
ma cosa que me hubieran vendido por ciento en 
piala j, y esta es la suerte inevitable de todos 
ios papeles forzados; porque si son buenos no 
es necesario forzar á recibirlos 5 y si son malos 
maLidar que se reciban por fuerza, es hacer que 
se desconiie mas de eílos. 

De que el dinero tiene un valor que le es 
propio 5 como todo lo que es útii, y de que es 
una riqueza como otra cualquiera , se sigue tam- 
bién que el que le posee puede disponer de él 
como de cualquiera otra cosa, y que tiene el 
derecho de consumirlo, ó de guardarlo, de dar- 
lo ó de prestarlo, de arrendarlo ó de venderlo 
como sea su voluntad, segua lo hemos dicho en 
el libro diez y nueve. Venderio es servirse de éi 
para comprar otra cosa: arrendarlo es ceder el 
uso de él por un tiempo determinado mediante 
una retribución que se llama interés j y cier- 
tamente no hay mas razón para obligar al posee- 
dor del dinero á que le arriende por una retri- 
bución mas pequeña que la que puede sacar , que 
para precisarle á dar por otra mercancía mas 
dinero que el que se le pide; ó forzar al po- 
seedor de la otra mercancía á darla por meaos 
dinero que el que le ofrecen por ella. Siempre 
que la autoridad comete uno de estos atentados 
contra el derecho de propiedad , turba todas las 
relaciones sociales, y es necesario que se sirva 
de medios odiosos de rigor , y aun estos se evi- 
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un con subterfugios ^ coa contra-letras &c. co- 
sas todas qae favorecen ai bribón y exponen ai 
hombre de bien. Es menester ser muy corto de 
alcances , ó liaber renunciado á ia razón como 
ciertos teólogos 5 para no ver esco (i). 

Por lo que hace al cambio que consiste esen- 
ciahnente en convertir ia moneda de un pais 
en. ia de otro, lo que únicamente importa al 
particular es saber si la cantidad de moneda 
que pide contiene exactamente tanta plata como 
la que dá , y pagar el derecho de comisión ai que 
le hace este servicio j y el cambiante ó banquero 
por su parte solo trata de oscurecer y embrollar 
esta ecuación ^ para introducir en eila alguna des- 
igualdad que le sea provechosa, á fin de aumen- 
tar su salario conocido. Ademas de esta circuns- 
tancia , sucede en ciertos momentos , que te- 
niendo machos iaabitantes de una ciudad deu- 
das que pagar á los habitantes de otra , se pre- 
sentan á montones á llevar su dinero á ios ban- 
queros , y pedirles letras ó billetes pagables en 
aquella otra ciudad. Esto incomoda á Ioíí ban- 
queros sino tienen en ella fondos suíicienteSj 
y aun pueden verse precisados á hacerlos llevar 
allá 3 y ésto ocasiona riesgos y gastos ^ lo que 
hace que por cien onzas de plata que le lleváis 



(i) Yo quisiera que todo doctor, de cualquiera comunión 
quVsea, que me condena á arrendar mi dinero á su colono 
por la mirad del precio que él me ofrece , fuese obligad.» á 
arrendar al mismo colono las tierras de su beneficio por la 
mitad del precio que el colono está dispuesto á darle por 
ellas ; porque en estos do5 casos hay una paridad igual: sn 
campo es un capital como mi dinero: él con ei3te campo 
puede comprar mi dinero , como yo con ini dinero pueda 
comprar su campo ^ y al colono le importa muy poco qu® 
sea el campo ó el dinero el que arrienda por la mitad del 
precio. 
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teaeis que contentaros con la iéírá que os dan, 
la cual contiene la obligación de pagar novcn- 
ta^ y ocho , ó acaso noventa y siete , y asi per- 
deis dos ó tres por ciento. En el caso contrario, 
sucediendo ia misma cosa en ia otra ciudad , si 
les lleváis noventa y siete ó noventa y ocho 
m±xs de plata, pueden iiacer pagar ciento ea 
aquella ciudad sin perder nada j pero ellos se 
componen siempre de modo que ios particula- 
res sufran mas que la pérdida y no puedan apro- 
vecharse de toda la ganancia. Éstos n:iismos cam- 
biantes ó banqueros hacen también otro nego^ 
ció, que es pagar en dinero todo billete bueno 
ó letra de cambio con término que aun no está 
vencido; deduciendo de ia suma el interés que 
se sacarla durante el tiempo que resta por correr 
hasta la época del vencimiento; y esto se lla- 
ma descontar. ,. 

Muciios de estos cambiantes ó banqueros se 
reúnen á veces y forman compañías para ha- 
cer con mayores fondas uno ú otro de estos 
dos comercios ó ios dos á un tiempo; y ésto pue- 
de ser litii porque estas compañias haciendo mas 
negocios pueden contentarse con una ganancia 
menor en cada uno, obligar de este modo á sus 
ribáles á cercenar la stiya para sostener la con- 
currencia, y disminuir asi la tasa general de los 
gastos del cambio y del descuento , y por consi- 
guiente el interés dd dinero, lo que es un bien. 
Sucede tanibién que teniendo estas gratides com- 
pañias mucho crédito, extienden por sumas con- 
siderables villetes pagables á la vista ; y como 
se sabe que son btieuos .<e toman por contante^, 
y en este tiempo hacen ellos trabajar su dinero. 
Esto es como si hubiera una cantidad mayor de 
dinero en el pais j lo que en parte puede ser tam- 
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bien una ventaja, aunque yo h creo muy pe- 
queña j porque que haya poco ó mucho diacro 
en el pais la circulación se hace del mismo modo 
€n ambos casos ^ y la única diferiencia es que 
la misma cantidad de dinero representa mas. ó 
menos mercancias en un caso que en el otro. Co- 
mo quiera que sea 5 en esto consisten únicamen- 
te las maniobras y operaciones de estos bancos^ 
pero para que ellos produzcan los buenos efectos 
que acabamos de ver , es necesario que no seaa 
protegidos particularmente , . ni privilegiados : 
que puedan establecerse otros al lado de ellos^ 
y sobre todo que se les pueda precisar siem- 
pre ya cada instaate á realizar sus billetes á la 
vista; porque sin estas condiciones en vez de dis- 
minuir el precio de sus servicios, bien pronto 
le aumentarían en virtud de las ventajas dei mo- 
nopolio: muy prontamente también vendrían á 
tomarse términos para pagar sus billetes á la vis- 
ta , lo cual es una verdadera bancarrota^ y lo 
que es peor establece inmediatamente en la so- 
ciedad un verdadero papel monada forzado. Por 
lo demás , aun cuando estos bancos van bien , lo 
que es muy raro j y jamas se ha visto por mucho 
tiempo de seguida en parte alguna , nunca mere- 
cen la alta consideración que se les dá. Producir, 
fabricar , transportar , es decir , extraer las ma- 
terias primeras con inteligencia, trabajarlas^ con 
destreza , y permutarlas con oportunidad: ó en 
otros términos , trabajar cuanto se pueda y hacer 
que este trabajo sea todo lo provechoso posible, es 
la gran fuente de las riquezas de las naciones. To- 
das las ganancillas que pueden hacerse en el cam- 
bio , en el descuento , en el interés de algunas 
sumas ficticias^ y otras maniobras de esta espe- 
cie ^ son ganancias bien pequeñas que pueden acaw 
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SO hacer ricos á aigunos particulares, y por eso se 
alaban tanto y pero que soa muy poca cosa ea 
comparacioa de la masa de los negocios y muy 
indiferentes á la prosperidad de un pais 3 por lo 
que es un graíide error darlas importancia. Á es- 
to se reduce á mi parecer todo lo cierto y esen- 
cial que puede decirse sobre las monedas. 

Pero pues que Montesquieu ha tenido por 
conveniente hablar en este libro de las deudas pú- 
blicas 5 será bueno advertir que no solamente tie- 
nen el inconveniente de hacer necesarias aigu- 
, ñas contribuciones para pagar los intereses de 
ellas, y de proporcionar con estos intereses me- 
dios para vivir á un montón de ociosos , que sin 
este recurso se verian precisados á trabajar ó á 
hacer trabajar útiimente sus capitales, sino que 
tampoco tienen la ventaja de disminuir el inte- 
rés corriente del dinero como afirma nuestro 
autor. 

Lejos de esto producen el efecto contrario^ 
porque un gobierno que pide prestado no pue- 
de forzar á que se le preste , y es preciso que dé 
un ínteres capaz de determinar al capitalista, y 
por consiguiente igual alo menos al que en ge- 
neral ofrecen los particulares solventes^ pero 
todas las sumas que se le prestan se hubieran 
prestado á ptros: por consiguiente la concurren- 
cia se aumenta para el capitalista, y á consecuen- 
cia de esto el interés se mantiene mas alto de lo 
que hubiera estado : con lo que son imposibles 
muchas especulaciones de agricultura , de fabri- 
cación ó de comercio que hubieran sido muy pro- 
vechosas tomando prestados fondos menos caros^^ 
y este es un grande obstáculo para la producción 
en general 

El interés del dinero prestado hace en todos 
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los negocios el efecto que produce la contribu- 
ción territorial en la agricultura: á medida que 
el uno y la otra se aumentan , quedan siempre 
mas tierras y negociaciones que, ya no valen ia pe- 
na de trabajar en ellas. 
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LIBRO XXIII. 

De las leyes consideradas en su relación con 
el número de los habitantes, 

La población no se aumenta en los salvages por falta de me- 
dios, y en los pueblos civilizados por la mala reparíicioH 
de los medios. Donde quiera que hay abundancia , li- 
bertad, igualdad y conocimientos, la población crece rá- 
pidamente ^ y ademas no es la multiplicación de los hom- 
bres lo q'ue debe desearse, sino su felicidad. 



Oi á cualquiera debe parecer extraño que um 
capítulo de política empiece por una traducción 
y aun por una traducción harto mala, de uq tro- 
%o de Lucrecioj todavía es mucho mas extraño to- 
do lo que se espresa en este libro, y esto sin 
improbación ^ y aun con elogios , sobre los me- 
dios de aumentar ó de disminuir el número de 
los ciudadanos de un estado: sobre los derechos 
de los padres en la vida de sus hijos : sobre los 
matrimonios: sobre la intervención del gobier- 
no en todo esto &c. &c. Es imposible seguir pa- 
so á paso semejantes ideas: con que empezare- 
mos por algunas retlexiones generales ^ y des- 
pués procuraremos observar mas de cerca la na- 
turaleza humana j á la cual el arte y sobre todo el 
arte social debe siempre arreglar sus ideas y su« 
instituciones. 

Todo ente animado es arrastrado á reprodu- 
cirse por la mas irresistible de todas las inclina- 
ciones. Un hombre y uní muger que han lle- 
gado á una edad heciíaj que están bien constituí- 
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dos y <p-^ pueden subsistir en la abundancia^ 
3on siempre capaces de hacer mas dedos, mas 
de cuatro y aun mas de seis hijos en aquella épo* 
ca de su vida en que son propios para ia propa- 
gación. Según esto aunque se supusiera que segua 
el curso de la naturaleza debiesen perecer la mi*, 
tad, y aun los dos tercios de estos niños antes 
de llegar á estado de producir á sus semejan- 
tes , suposición ciertamente muy abultada, ei 
ii<¿)mbre y la muger de que se trata deberían de- 
jar aun antes de concluir su carrera, una poste- 
ridad mas que suficiente para remplazarlos , y ia 
población deberla ir siempre en aumento; coa 
que si la vemos estacionaria y rara en los pue- 
blos salvages , y casi estacionaria aunque mas nu- 
merosa .en las viejas naciones civilizadas, conven- 
drá iavestigar las causas de este fenómeno. Ea 
los sajvages ia razón es sin duda que las gran- 
des escaseces, los accidentes imprevistos, las in- 
temperies y las epidemias arrebatan frecuente- 
mente una parce de los hombres hechos y alte- 
ran las fuentes de la reproducción; y que la mi- 
seria, la necesidad, ia imposibilidad de poner el 
cuidado preciso, y la falta de inteligencia y ^de 
afecto hacen perecer la mayor parte de los niños 
que nacen. Por lo que toca á las naciones civi- 
lizadas , aunque el desarrollo de la industria y 
el auQieató de medios y de recursos les haya per- 
mitido multiplicarse mucho mas, se paran sia 
embargo en sus progresos cuando sus ventajas 
están muy mal repartidas. Un pequeño número 
de hombres de clases ricas y privilegiadas dcbo- 
ran la subsistencia de una gran multitud, al 
paso que ellos ínismos se enervan por los exce- 
sos , por la indolencia , por los trabajos intelec- 
tuales y por h$ pa«ioaes} y 4 sea por efecto de' 
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cálculo, ó sea por el de la alteración física y mo- 
ral de s\i naturaleza, no se inultipiicaa al mismo 
tiempo los hombres y las mugeres de la clase 
pobre , á los cuales se quita diariamente una 
parte considerable del fruto de sus trabajos, se 
debilitan por una fatiga excesiva , se consumen 
en la miseria y son viejos antes de tiempo. Aun 
asi hacen muchos hijos, pero débiles , porque no 
pueden ni saben cuidarlos en estado de salud, 
ni socorrerlos en sus enfermedades, y asi perece 
una cantidad prodigiosa de estos niños. Como los 
desgraciados forman incomparablemente el nu- 
mero mayor en la sociedad, su penuria iníiuye 
prodigiosamente en las tablas de la mortalidad^ 
y estoy persuadido á que ella sola es la que ha 
hecho ver en Europa que cerca de la mitad de 
los niños mueren en sus primeros años. Sea lo 
que quiera de ésto, ello es cierto que en los ptie- 
blos saivages existen tantos liombres , cuantos el 
corto desarrollo de su inteligencia puede defen- 
der contra todas las probabilidades de la nuicrte, 
y éste número es bien pequeño. Al contrario ios 
pueblos civilizados que tienen medios mas pode- 
rosos, son en mayor número en una extensión 
igual de territorio^ pero aun no son tantos co- 
mo podian ser, porque siempre son proporciona- 
dos á los medios de subsiíJteocia que los gober- 
nantes, los grandes, los ricos , y en general to- 
dos ios ociosos dejan á la clase laboriosa y po- 
bre , que produce mas de lo que consume. Asi es 
que luego que el gobierno se hace mas suabe y 
menos rapaz, luego que reforma algunos abusos 
y estorva algunas oprcsioues , luego en iin que 
algunos fondos 6 algunas rentas vuelven á pasar 
de las manos de los ociosos á las de los traba- 
jadores j ai laomento se ve qtie la población se 
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aumenta casi repentinamente. Esto es tan cierto 
que en nuesiros Estados -Unidas de la América 
donde tenemos las ventajas de la: civilización ^ 
sin tener sus inconvenientes j donde el pueblo es 
instruido, y hace por consiguiente un trabajo 
muy productivo, donde goza plenamente del fru- 
to de esie trabajo^ donde no paga diezmos ni pri- 
micias, ni derechos señor iales, ni aun rentas, por- 
que ordinariamente es suya la tierra que cultivaj 
ni impuestos muy pesados, ni la contribución aun 
mas pesada de la pereza y de la ignorancia, efectos 
de la miseria y del desaliento, la población se 
dobla cada veinte anos ^ y por mas que se diga, 
la emigración contribuye muy poco á este aumen- 
to. Al contrario, puede también observarse que 
cualquiera que sea la causa de esto , tenemos po- 
cos viejos y pocas edades largas^ muy notables; 
de manera que la duración media de la vida bu- 
mana sería mas corta entre nosotros que en la 
Europa, si en aquella vieja Europa el numero 
prodigioso de niños que perecen, no disminu- 
yera sumamente este término medio. Es muy 
cierto que ctiando ya no tengamos uias tierras 
nuevas que ocupar, ios hombres se estrecharán 
un poco, y la progresión de la población será 
meiior ^ pero mientras cada uno trabaje libremen- 
te y con inteligencia , y recoja para si solo el fru- 
to de su trabajo, no habrá matrimonio que cuan- 
do falte, no deje mas hijos de los que son nece- 
sarios para remplazarle. Puede decirse por regla 
general , que siendo muy grande la fecundidad 
natural en nuestra especie, y aumentándose mas 
con el buen estado de los individuos, son ios 
hombres en un pais en proporción que sabqn y 
pueden proporcionarse medios de subsistencia^ 
pero para que ésta máitima sea cgoipletamente 
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exacta j no se deben entender por medios d® 
subsistencia solamente los víveres , sino también 
iodos los conocimientos j todos los recursos y to- 
dos los socorros con que podemos preservarnos 
de todas las miserias y de todas las desgracias 
á que estamos expuestos. Esto basta por lo con- 
cerniente á la posibilidad de la población, y es- 
te modo de consideraría hace ya ver , en mi dic- 
tamen , con harta claridad cual es el medio de 
aumentarla. Abundaociaj übei-tad, igualdad, ins- 
trucción, son los principales medios para etosj 
y todas las leyes de Augusto y de Luis XIV, 
para fomentar los matrimoaios son medios mi. 
serables y ridiculos. 

Consideremos ahora esta materia bajo de otro 
aspecLo: ^^^e deoe con efecto desear que los hom- 
bres se multipliquen en un pais, como ios co^ 
nejos ea un vivara ninguno de nuestros poli- 
ticos ha pensado que pueda dudarse de esto, y 
niuguíi déspota se detendrá en la respuesta. Uno 
de los hombres mas grandes que han reinado 
en el muado , Federico II, mancho una de sus 
cartas á Voltaire con la frase siguiente : '^'^ yo los 
95Considero (á los hombres) como un rebaño de 
siciervos eu un bosque de un gran señor, los 
55cuales no tienen otra función que poblar y He- 
Muar el bosque'' (i> ^^ verdad que Voltaire le 
reprehende severamente esta sentencia , y le ci- 
ta en respuesta una máxima de Milton que con-^ 
tiene una verdad muy terrible para los opreso^ 
res (2). Sin embargo ^ asi pensaba un rey todavia 



(1) Carta de 24 de agosto de I74'^- 

(2) Enire entes desiguale f no hay sociedad: esto es proS'- 
cribir con una sola palabra i todo el que se pretende supe- 
rior á U regU coínuiH y si» quibar^ju algunos ipiserables s® 
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jóveu, que había pasado su vida en la desgra- 
cia y que no hacia mas de un año que reinaba 
y éste rey es uno de los mejores que han exis' 
tido: saquemos de aqui como pueden pensar otros 
príndipes que tienen menos luces y que han go- 
zado de una larga prosperidad. Partiendo del 
principio del rey de Prusia, claro estí que con- 
viene multiplicarla caza ^ porque mientras mas 
haya mas se mata^ y mientras mas se mata mas 
se come j pero á nosotros que miramos á la fe- 
licidad real de estos pobres animales , y no á 
la ^satisfacción verdadera ó falsa de sus nobles 
señores, nos parece evidente qae debe tratarse 
de que sean felices, y no de que sean muchos. 
Hablando del comercio hemos visto que cuan^ 
do veinte hombres trabajan sin arte y sin her- 
ramientas , se procuran goces como veinte, y 
cada uno de ellos goza como uno ^ y que cuan- 
do haciendo con mas inteligencia sus trabajos^* 
los hacen uias productivos, pueden llegar hasta 
procurarse cien veces mas medios de goces y á 
gozar cada tuio cien veces mas si permaaeceti 
cu el mismo número; pero !que no goza cada uno 
sino como diez , si en este tiempo se mulünji- 
cau diez veces mas. Este cálculo es sencillo- 
con todo es cierto que habiéndose hecho die^ 
veces mas numerosos, hacen diez v^ces mas tra- 
bajo; y que asi su multiplicación no es en de-* 
írimento de su conveniencia; o que a lo menos 



han atrevido á decir, que Voltaire , el mejor de Jos hombres, 
adulaba ú los poderosos. ILTverdad que para animarlos ha ala- 
bado alguna vez con exceso lo bueiío que hacian- pero nun- 
ca ha aplaudido sus malas acciones , ni sus malos sentimien- 
tos, ni aun sus malas máximas, y muchas veces las ha cen- 
surado altamente : pues que uno sol« de sus dectractores ses 
alabe de haber hecho otrs taníe, 

19 
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no lo es mas que, por la sutna de los sacrificios 
que les ha costado la educación de los Lijos, 
cuyo número se ha aumentado 3 y que por con- 
sigaieate la muiúplicacioii no es verdaderamen- 
te LUÍ inal sino cuando los hombres soa tantos 
que llegan á incomodarse unos á otros , y se es- 
lorban en el egercicio de sus facultades de que 
no se sirven tan utilmeate para ellos como po- 
drían hacerlo si fueran menos. 

Cquio quitíra que: sea , no puede negarse que 
el auaiemo del número de individuos es una 
consecueücia de su bien estar ^ pero que su bien 
estar es el verdadero fin de la sociedad , y que 
su nuiiLÍplicacion no es mas que un acceso: io 
qu-:í á veces no se debe desear. Ademas a naque 
este accesorio se tomara por lo principal , los me- 
dios que hemos indicado serian los úiücos eíica- 
ees para producir la muldplicacion tau deseada 
sin f andamento. Todos los medios que repug- 
nan á la naturaleza , que atacan la libertad na- 
tutal j que ofenden los seniimienios que están 
en todos ios corazones, qu<i quitan á cada uno 
en todo ó en parte la libre disposición de su 
persona; en din todos aquellos que exijen la ac- 
ción violenta de una autoindad quenndie ha po- 
dido querer dar á otro sobre sí, no consegui- 
rán este fia; porque los hombres nu son unas 
miiquinas impasibles 5 sino unos entes sensibles, 
y sus sentimiernos son los mayores rcsoriesde 
su vida, sobre todo aquellos sentimientos que 
salen del londo mismo de su consiiuicion; pero 
cuando digo que es de desear que ci número 
de los hombres no se aumente mas allá de un 
cierto término, no debe inferirse de esto que 
yo pienso que pueda darse á nadie el poder de 
cortar y separar el excedente del núnierq de 
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los vivos ^ no p.or cierLp 5 porque todo ente ani- 
mado , uaa vez riacidú , y capaz, de placer y de 
dolor no es propiedad de erro 5 ni de su padre, 
ni del estado 5 sino solamente de sí mismo. Por 
su existencia rnisma tiene derecho á su conser- 
vación: y por consiguiente privarle de ella es 
un delito que ha sido autorizado por muchos le- 
gisladores, contra los cuales no han reclamada 
los teólogos de su pais. 

' Pero no dar nacimiento a este ^nte cuando se 
sabe que vivirla infeliz y haria infelices á sus 
padres, es un acto que muchas disposiciones 
legales y muchos preceptos religiosos han con- 
denado: asi ya el mundo muchas veces. Esto no« 
lleva naturalmente á la materia de los dos li- 
bros siguientes. 
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LIBRO XXIV. -Oe las leyes consideradas 
en su relación con la religión de cada 
pais, 

LIBRO XXV, De las leyes aünsideradas en 

sic rclaciori cotí el cstablecunicnto de la 

. religión de cada pais y su policía ex'^ 

terior* , ^ 

"Cuantro menos fuerza tienen en un pais las falsas ideas reli- 

■ giosns , tanto maa virtuosos , felices, librea, y pacíficos son 

los"hombrcs en éJ. ' " - . ', ; 

l^a religión , considerada con respecto al arte 
social 5 no es una materia difícil de tratar j por- 
que todo el espirita de las leyes en este punto 
debe reducirse á no ofender ni forzar las opinio- 
nes religiosas de ningún ciudadano , y hacer que- 
ninguna de ellas tenga la menor iníiuencia en 
los negocios civiles. Sin duda hay algunas reli- 
gioaes mas perjudieiales que otras por los usos 
que adoptan, por las máximas perniciosas que 
consagran ^ por los medios de seducción , de cor- 
rupción ó solamente de influencia que dan á sus 
sacerdotes , y sobre todo por su odio mayor ó me- 
nor á todo género de luces ^ pero ninguna cual- 
quiera que sea pertenece absolutamente á la to- 
talidad del cuerpo soeiaL La religión es una rela- 
ción inmediata y particular de cada individuo 
con el autor de iodo , y no está compreliendida 
en el número de las cosas que el hombre ha debi- 
do y podido poner ea coman con sus coa-sücia- 

y: 
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dos 3 porque nadie puede obligarse á pensar de 
mí mismo ó de diverso modo que otro: pues que 
no es dueuo de esto , ni aun lo es de mudar de 
dictamea. Toda religión consiste en algunas ooi- 
niones especulativas llamadas dogmas-^ y en este 
punto todas á excepción de la verdadera son 
unos sistemas fiiosólicos mas ó menos temera- 
rios , mas ó menos contrarios á la prudente re- 
serva de una sana lógica ^ pero todas juntan á 
estos dogmas ciertos precepios de conducta ; y 
si algunos de estos preceptos son contrarios á 
la recta moral social (como sucede siempre por- 
que todas las religiones han sido hechas en tiem- 
pos de ignorancia y la moral solamente puede 
ser puriiicada en tiempos ilustrados) aquellos 
preceptos son un mal^ nías aun cuando los pre- 
ceptos de conducta adoptados por una rciigioií- 
fueran todos irreprensibles , todavía tendrían el 
inconveniente de que ella les daria por base 
ciertas opiniones por lo menos inciertas, en vez 
de fundarlos en la sana razón y en motivos fir- 
mes y constantes. Este es el caso de decir con 
mucha mas razoii que el, lo que Ornar decia del 
alcoran: '^^si todos estos libros enseñan lo mismo 
3?que la razón ^ son iniitiics ^ y si enseñan lo con- 
57trario son perniciosos," El gobierno pues nun- 
ca debe hacer enseñar sino la mejor doctrina mo- 
ral reconocida como tal por los hombres instrui- 
dos del tiempo en que existe. Algunas opiniones 
religiosas tienen también de particular que dan 
á ios que las anuncian un poder ilimitado sobre 
los que hs creen realmente intérpretes y deposi- 
tarios de la voluntad divina; y como sus prome- 
sas para lo venidero son inmensas ningún po- 
der temporal puede balancearlas. De aqui se si- 
gue que los sacerdotes son siempre peligrosos pa- 
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ra la autoridad civil ^ ó que para que esta los 
sostenga adoran todos sus abusos , y hacen á los 
hombres una obiigaciou de sacrificarla todos sus 
derechos 3 de manera que mientras ellos estén en 
gran crédito no es posible la libertad, ai aun una 
opresión pacífica. Por esto todo gobiertio que 
qaiere oprimir empieza ganando á ios sacerdo- 
tes, y trabaja después en hacerlos bastantes pode- 
rosos para servirle y sostenerle^ pero el que 
quiere la libertad y la felicidad se ocupa en fo- 
mentar los progresos de las luces. A esto se redu- 
ce el Espíritu de las leyes en este punto , y me 
parece harto inútil detenerse á investigar lo que 
el autor de una religión debería hacer para que 
fuese agradable y se extendiese^ porque me atre- 
vo á creer que ya no se inveatarán reÜí^iones 
nuevas á* lo meaos en las naciones civilizadas. 



Digitized by VjOOQIC 



395 

LIBRO XXVI. 

De las leyes consideradas en la relación 

que deben tener con el orden de cosas sobre 

que disponen. 

Nada se puede sacar de este Ubre. 

Con un título bastante enigmático se reduce to- 
da este libro á una sola proposición, á saber: 
que un hombre no debe decidirse en una cuestión 
por los motivos que le han determinado en otra 
de' una naturaleza enteramente diversa. Esto es 
demasiado evidente para qué nadie se atreva á 
negarlo: con que no me detendré en ello, tanto 
mas cuanto todas las decisiones que se dan so- 
bre ios muchos objetos que M©atcsquieu toma por 
e^^emplos están juzgad s de antemano á lo menos 
se^un mi modo de ver, por los principios que 
dejo seatados al tratar las diferentes materias 
con que tienen relación estos objetos : con que si 
ahora las volviera á tratar no haria mas que re- 
petirme , y u.ia vez que se han sentado las bases 
no es necesario examinar cada caso en particu^ 
lar No esperando pues poder sacar alguna ins- 
trucción de esto, paso adelante sin detenerme 



mas. 
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LIBRO XX?II Del origen y de las resolu- 
ciones de las leyes de los romanos sobre 
las sucesiones, 

LIBRO XXVIII Bel origen y de las resolu" 
dones de las leyes ciáles en Francia. 

ÍLstos dos libros son puramente históricos , y asi 
iio me detendré en ellos ^ porque mi objeto en es- 
te comentario no ha sido hacer la apología de la 
erudición de Montesquieu , y aun menos me be 
propuesto juntarme á los que le censuran por 
haber comprendido mal el espíritu de las leyes 
de aquellos tiempos antiguos, cuya oscuridad ha 
pretendido penetrar: me he propuesto solamente 
establecer algunos principios del arte social^ y 
asi siendo estos libros pui'amente históricos y no 
pudiendo sacar nada de ellos para la teoría de la 
formación y de la distribución de los poderes 
ni para la de la formación y la distribución 
de las riquezas , los pasare enteramente en si- 
lencio* 
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LIBRO XXIX. 

Del modo de componer las leyes. 

Tampoco hay aqui otra cosa instractiva que el modo con 
que Condorcet ha criticado este libro, ó por mejor decir 
le ha rehecho. 

iliste tíiiilo algo vago necesita explicación para 
entenderse bien, como otros muchos en los cua- 
les hemos notado el misino defecto. Se propons 
el auior en esie proBar que las leyes debea ser 
claras y termiaanteí , y expresarse coa digüidad 
y sencillez : que no deben tomar el estilo y la for- 
ma de disertación, y sobre iodo que cuando se 
presenten los motivos de ellas no deben apoyarse 
en razones ridiculas , que á veces produceíi algu- 
nos efectos indirectos contrarios al tia del legisla- 
dor: que deben estar en armonía entre si: que fre- 
cuentemente se corrigen y se sosíieaen unas á 
otras y que por consiguiente para apreciar bieá 
sus efectos es meaésier reunirías y juzgarlas en 
su totalidad , y no á cada una en particular y 
tomada aisladamente: y que el legislador no de- 
be perder de vista la naturaleza del objeto so- 
bre que dispone ni determinarse por mdiivos 
ágenos de ci. Con esto este libro vuelve á tocar 
la materia ya tratada en el libro veinte y seis, 
asi como por otra parte se acerca ea raucnoí. 
puntos á los objetos de ios libros doce y sexto. 
Montesquieu nos enseña igualmente que pa- 
ra apreciar bien una ley se debe atender á las 
circunstancias en que ftie dada, y también es- 
to se ha dicho y probado en otra parte. Quie- 
re asimismo que las leyes ordenen siempre de 
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13Í1 modo general, y no se den como los res- 
criptos con motivo de algunos hechos partícula- 
jresj y en ña quisiera que el legislador se des- 
prendiese de sus preocupacioaes. Nadie cierta- 
méate pensará en contradecirle en alguno de es- 
tos puntos , aunque si podria muy bien suceder 
que no todos estuviesen tan satisfechos de mu- 
chos egeuiplos y de algunas de las rabones de 
que se sirve para probar unas cosis tan claras- 
Mujhas de estas razones y machos de estos egem^ 
píos podjan cridcarse ; pero como de esto no re- 
sultaría alguna nueva insiruccíon me abstengo 
de hacerlo^ y por otra par.c para empeñarse en 
contradecir á un grande hombre no basta tener 
ra:.on sino que es menester ademas que esto sea 
necesario. 

Te.igo en mi poder una crítica de este libro 
del E^ípiritü (k ' las kyes^ escrita por ei mayor 
filósofo de e§tos últimos tiempos j por Condorcet, 
la cual nunca se ha publicado y probablemente 
no se escribió para publicarla. Ei lector la halla- 
rá al fíii de este volumen^ y en ella verá con qué 
fueria de dialéctica refuta Condorcet á Moarés- ■ 
quieú, y con qué superioridad de ideas teforma 
su obráj y verá sobre todo que si yo estoy muy 
lejos de una capacidad tan alta, no lo estoy me- 
nos de una severidad lan rigorosa. 
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de los francos consideradas en su relación 
con el establecimiento de la monarquía. 

LIBRO XXXI. Teoría de las leyes feudales 
de los francos consideradas con su rela- 
ción con las revoluciones de la monarquia. 

Estos dos libros son tambieu puramente históricos. 

cuando se p.iblictí el Esfiritu de las leyes, í pesar de sus de- 
fectos, mereció ser atacado por los enemigos de la huma- 
nidad y de US luces \ y defendido por los amigos de ellas- 

Las razones que me han hecho pasar tan rápi- 
' damence por los libros veíate y siete y veinte y 
ocho me obligan á hacer lo mismo en estos. Yo 
respeto macho estas investigaciones eruditas que 
sin duda llenen su uüiidad; pero que apenas tie- 
nen alguna conexión coa las que me ocupan , y 
asi no las examinaré j y me contentaré con decir 
sin entrar en el fondo de la disputa que todo hom- 
■ bre juicioso siente ver á Montesquieu (cap. xxv 
en el lib.xxx), dar como una fuerte razón con- 
tra el sistema del abate Dabos qite sena tnjuno- 
so para las casas grandes de Francia y para las 
tres razas de sus reyes; porque en aquella hi- 
pótesi habría habido un tiempo en que aquellas 
casas Y aquellas razas hubieran sido unas fmmnas 
commL No es menos chocante el énfasis con que 
habla continuamente de aquella famosa nobleza 
que siempre nos representa como cubierta sin in- 
terrupción de poí^-o , de sangre y de sudor; y que 
al fin no ha quedado cubierta mas que de- ridicu- 
leces, precisamente por haberse infatuado con es- 
tos cuentos pomposos. Hay también en aquel li- 
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bro algunas otras sandeces que contradicen á es^ 
tas , como por egemplo decir que desde ei tiem^ 
po de Goriran , ya los cgércitos franceses solo fue- 
ron funestos á su^ropio -pais, y exciaraar \cosa va- 
ral ella (la monarquia) estaba ya en decadencia 
desde el tiempo de los nietos de Clovis. Tempraao 
empezó la decadencia j y me parece que hubiera 
valido mas confesar ingenuamente , que fue un 
niño que nació muerto ó á lo meiíos con un tem- 
peramento muy débil y enfermizo j pero yo dejo 
todo esto á las reflexiones de mis lectores y he 
concluido mi tarea 

Este seria acaso el lugar oportuno para expo- 
ner un juicio general sobre la obra de que aca- 
bamos de examinar diferentes partes; pero sin 
embargo me abstendré de hacerlo j y me conten- 
taré con observar que cuando pareció el Espiñtu 
de las leyes casi no fue atacado sino por hombres 
de partido , la mayor parte muy despreciables y 
de muy maia fe, y que á pesar de sus muchos 
defectos conocidos 5 reconocidos y confesados, 
le lian defendido constantemente los amigos de 
las luces y de la humanidad ^ aun aquellos que 
teaian justos motivos personales para quejarse 
del autor. Al frente de éstos debe ponerse á VoL- 
taire que en esta ocasión como eu todas las seme- 
jantes na mostrado bien su carácter noble y ge.ie^ 
roso, tan superior á las pequeneces de la Vani- 
dad^ como lo era su talento á las de las preocu- 
paciones, haciendo el elogio mas completo y aun 
rnas exagerado del Espiritu de las leyes coiV este 
diclio tan conocido : E¿ genero humano había per- 
dido sus títulos: Montesciuieu los ha hallado y se los 
ha vuelto. 
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OBSERVACIONES 

DE CONDORCET 

SOBUE EL LIBRO VIGÉSIMO NONO 
DEL espíritu DE LAS LEYES. 

LIBRO XXIX, 

Til,!. MODO DE COMPONER LAS LETES. 

Capítulo I - — Del espirita del legislador. 
Capítulo IL - — •Continuación del mismo 
asunto. 

Yo no entiendo este primer capítulo. 

El espíritu de un legislador debe ser la justi- 
cia y la observancia dei derecho natural en todo 
lo que es propiamente ley ; y en los reglameníos 
sobre iaa formas de los juicios ó decisiones par- 
ticulares debe buscar el mejor método^ de hacer 
que estas decisiones sean conformes á la ley y 
á la verdad. No por espíritu de moderación, si- 
no por espíritu de jusdcia deben ser suaves^ las 
leyes criminales ^ encaminarse las civiles a la 
igualdad , y las administrativas á la conserva» 
cion de la libertad y de la propiedad. 

Los dos egemplos citados en este capitulo son 
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mal escogidos. La sencillez de las fórmulas no es 
contraria á la seguridad de las personas ni de los 
bienes , por cuya conservación han sido estable- 
cidas. Parece que Montesquieu lo cree asi ^ pero 
en ninguna parte lo prueba^ y las injusticias 
causadas por las fórmulas complicadas hacen ve- 
rusirail á lo meaos la opinión contraria. 

Ki segundo egemplo es ridiculo^ porque ^qué 
importa para la ciencia de componer las leyes 
que Cecilio 6 Auio-Gellio hayan dicho una sim- 
pleza í 

P No entenderá Montesquieu por espíritu de 
moderación aquel espíritu de incertidumbre que 
por mil motivos particulares altera los principios 
invariables de la justida? (Véase el cap. XVIIL) 

Cap. III. - — Que las leyes que aV parecer se 
apartan de las miras del legislador son 
frecuentemente conformes d ellas. 

El primer deber de un legislador es ser jus- 
to y racional , y es injusto cas Ligar á un hombre- 
por no tomar un partido en las revoluciones: 
pues que puede ignorar cuál es el partido mas 
justo , ó tenerlos ambos por injustos. Es contra 
la razón prontuaciar la pena de infamia por una 
ley - porque solamente la opinión puede impo- 
n(?r esta pena , y si la ley está de acuerdo con la 
Qpinionj la ley es inútil , y si es contraria á la 
opinión , la ley es redícula, 

A No se engalla Montesquieu á cerca de la in- 
tención de Solón ¿ Parece que esto era mas bien 
obligar á la mayoría de la nación á que tomase 
parte ea las disputas entre un tirano , un senado 
ogreéQ? 5 unos magistradüs inicuos j y ios defen-^ 
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sores de la lib^Ttad , para asegurar á éstos el 
apoyo de. los ciudadanos bien iatencionados , á 
quienes el temor hubiera impedido declararse. 

Este era un medio de convenir en guerra 
civil toda insurrección particular ^ pero este mo- 
tivo era conforme ai espíritu de las repúblicas 
griegas. 

Cap. IV. — De las leyes que chocan con las 
miras del legislador. 

Como un beneficio debe ser ó una función 
pública 5 ó una recompensa , debe darse en nom- 
bre del estado , y debe saberse á quién éste le 
ha dado : luego un pleito sobre un beneficio es 
una cosa ridicula. 

Si , al contrario , un beneficio se mira como 
una propiedad , y el derecho de darlo como otra 
especie de propiedad , entonces la ley citada es 
evidentemente injusta. 

A Como nunca Montesquieu ha hablado en su 
EjpíViíu de las leyes de la jusiicia ó injusticia de 
' las leyes que cita j sino solamente de los motivos 
que atribuye á estas leyes? ¿Por qué no ha dado 
algún principio para enseñar á distinguir entre 
las leyes emanadas de ud poder legitimo , las que 
son injustas , y las que son conformes á la justi- 
cia? ¿Por qué en ninguna parte dd Espíritu d$ 
las kyes se trata de la naturaleza del derecho de 
propiedad , de sus consecuencias , de su exten- 
sión y de sus límites { 
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Cap. V. — Continuación de la misma ma- 
teria. 

Yo no se por qué Moiitesquieu llama ley á un 
juramento que era tan imprudente couio bárbaro. 
Una ley que ordenara destruir una ciudad por- 
que sus habitantes hablan destruido otra, podría 
ser amy injusta 5 pero no sería mas contraria á 
las miras del legislador que la ley que señala la 
pena de muerte contra los asesinos coa la mira 
de estorbar los homicidios. 

Tenemos nosotros tantas leyes importantes 
■que son contrarias á las miras con que ej legisla- 
dor las ha establecido j que es muy cstraEÍQ que el 
autor del Espíritu ds las Uyes haya ido a escoger 
estos dos egempios. 

Esta observación se presenta frecuentementCj 
y se puede dar la razón de ella. (Véass el ca^ítu^ 

Gap. VI. — Que las leyes que parecen las 
mismas no siempre tienen el mismo 
efecto. 

La ley de Gésar era injusta y bárbara, ¿pues 
cuál era la tiranía de este hombre tan alabado de 
clemente , si se habia tomado el derecho de re- 
gistrar las casas de los ciudadanos , quitarles su 
' dinero ¿kcf y si no usaba de estos medios ¿de 
qué servia sú ley ? por otra parte : ella debia au- 
mentar la masa de las deudas^ y solo hubiera .po- 
dido ser útil á los deudores disminuyendo elin- 
teres del dinero 3 pero el medio luiico de produ- 
cir este efecto es la libertad del comercio , y cuai« 
íjuiera otra ley solamente es propia para hacer 
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subir el inferes mas alto que ia tasa naturii. 
La íey de César no era verosimilmsnte mas 
que uQ robo ^ y ia de Law era ademas uaa extra- 
vagancia. {Véase á Dion Cassio iib. XLI). 

Cap. VII. - — Continuación de ¿a misma ma^ 
teña. De la necesidad de componer bien 
las leyes. 

El ostracismo era una injusticia, porque un 
ciudadano no es delincuente porque tenga eré* 
diio, riquezas 5 ó grandes talentos: y era ade- 
mas un medio de privar á ia república de sus me- 
jores ciudadanos , que nunca volvian después 
á entrar en ella sino á favor de una guerra ex- 
trangera ó de una sediccion. 

P y cómo la necesidad dz com'úomr hien las le- 
yes y y (io que deberla ser consecuencia de esto) 
los principios según ios cuales deben componerse 
las leyes pueden creerse probados coa dos malas 
leyes de dos ciudades griegas? 

Se trata de dar á los hombres las leyes mas 
conformes á la justicia, á la naturaleza y á la ra- 
zón : se trata de componer estas leyes de modo 
que puedan ser bien egecutadas y no se abuse de 
ellas ; ; y el autor del Espíritu de las ¡eyss hace el 
elogio de una ley absurda de ios atenienses ! Nun- 
ca análisis, nunca discusiones, nunca algún prin- 
cipio exacto 3 y siempre únicamenie uno ó dos 
egemplos que las mas veces no prueban sinó^, una 
cosa 5 y es que nada hay tan común como las le- 
yes malas. 
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Cap. VIII. ^^ Que las leyes que parecen las 

mismas no siempre han tenido el mismo 
efecto. 

La libertad de hacer substituciones se deriva 
en las ieyes romanas , como en las iiues.ras , dd 
principio de que el derecho de propiedad se t-^- 
údiiáo, hasta poder dispoaer de sus bienes - des- 
pués de muerto. Este principio se halla gene- 
ralmente establecido en los pueblos porque casi 
en todas partes son ios poseedores actuales los 
<|ue han hecho las leyes, y sí los romanos querían 
perpetuar cienos sacrificios , como nosotros que- 
remos perpetuar ciertos títulos, es verosímil que 
la vanidad era igualmente el motivo de ello : lo 
que se quería era escoger un representante para, 
lo venidero. 

Cap. IX. Que las leyes griegas y roma- 
nas han castigado el homicidio de si 
mismo sin tener el mismo motilo, 

^En qué país de la Grecia se castigaba el ho- 
micidio? 2 y c^^-^ ^}^^ pena? 

Montesquieu lao dice una palabra de ésto , y 
en el diálogo que cita de Platón no se habla de 
algLiua ley establecida, sino de las que conven- 
dría establecer. Quiere por egemplo que un es- 
clavo que defendiéndose matara á un hombre li- 
bre fueáe castigado con la pena de muerte &c. , 
y por lo que hace á los suicidas, aconseja á sus 
piricntes que los entierren sin ceremonia y ún 
inscripción, y que consulien devotamente á los 
sacerdotes sobre la forma de los sacrificios ex- 
piatorios. 
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En fin estas palabras será castigado no están 

en Platón ; y véase como Montesqaieu cita á Pía- 

ton, y como prasba qae en Greda se castigaba 

el saicidio. , , , v„-l. 

En "Roma si uno se daba la muerte evitaba 
la confiscaron de bienes, la privaáon de se- 
pultura &c. Los emperadores pues declararon 
que los acusados que se muáran por prevaaír 
su condenación , serian tratados como si hubic- 
5ea sido condenados. Las leyes que pronuncia- 
ban la confiscación después da la condenación 
eran injustas , y las que privan á los condena- 
dos de la sepultura pueden .ser barbaras ; pero 
en todo esto no se traía de pena contra el 

suicidio. . ■ i „„ 

En Inglaterra se hace gracia de ciertas pe- 
nas á los que saben leer: pues supongamos aho- 
ra que se haya hecho una ley para privar de es- 
ta gracia á los que aprenden á leer durante 
su causa ;se dirá por eso que en Inglaterra se 
han establecido penas contra los que aprenden 
á leer i 

Qj^p -^ — Que las leyes que parecen con- 
trarías se derivan d veces del mismo 
espíritu. 

Para que el egemplo correspondiese al títu- 
lo seria necesario que la ley francesa tuviese 
, por motivo respetar el asilo de un ciudadano. 

y para que el título correspondiese al egem- 
plo , 'deberla decirse que en difsrentas fMses sí 
esüsndcn mas ó menos ías coasecaenctas de un mis- 
mo principio. 

l>cro entonces el título no hubiera pareci- 
do profunda 
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Montesquieu hubiera podido observar que 
del mismo priacipio dei respeto á la vida de los 
hombres se pueden deducir ó leyes suaves, ó 
leyes severas hasta la atrocidad; y hubiera de- 
bido inferir de esto que cualquiera otro princi- 
pio que el de la justicia puede conducir á coa- 
secuencias falsas. 

Cap. XI. — De qué modo dos leyes diversas 
pueden ser comparadas. 

Para que el principio que se sienta en es- 
te capitulo fuese verdadero seria necesario que 
un sistema de leyes en que estuviesen compre- 
hendidas algunas injustas , pudiera. $er bueno. 
Be otro modo es mucho mas sencillo juzgar 
separadameate cada ley j y ver si es conforme á 
la justicia y al dereciio natural; si es contraria 
se debe desechar, y en el caso que tuviera una 
utilidad local , remplazaría por otra que produ- 
gera los mismos efectos sin oponerse á la jus- 
ticia. 

£a el cgempío citado convenia, lo primero 
distinguir el falso testimonio mirado en sí como 
un delito, del falso testimonio considerado sola- 
mente como un atentado contra la vida ó e[ ho- 
n^r de un ciudadano: y probar que solo tnira- 
do asi es un delito ; y lo segundo era menester 
demostrar que la ley de Francia no solamente 
no es necesaria sino que es inala , no porque 
castiga con la pena de muerte al que. en una 
causa capital ha causado la muerte de un ino- 
cente con un falso testimonio, sino porque ati- 
toriza á perseguir como testigo falso ai que se 
retracta después de la confrouLacion, ó cuya fak 
sedad se ha descubierto en el proceso j y por 
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coasíguiente la iey es un obstáculo mas para la 
jusiiticacioa del iaoceiite acusado: lo tercero^, 
de que en Inglaterra sea difícil hacer perecer á un 
inocente por un falso testimonio, no se sigue 
que cuando se comete este delito no deba casti- 
garse como un delito capital. 

Asi no solamente es incierto el principio 
que se expone en este capítulo , sino que el he- 
cho que se presenta como egetnpio no se aplica 

á cL 

Permítasenos solamente extrañar un poco 
que Montesquieu presente la barbarie del tor- 
mento , la negativa injusta y tiránica de recibir 
á prueba hechos justificativos , y la ley equívo- 
ca y acaso demasiado rigurosa contra ios testi- 
gos falsos, como un sistema de legislación, que 
conviene examinar en su totalidad: si habla de 
chanza debia esto ser mas claro. 

Cap. XII. — Que las leyes que parecen las 
mismas son á ^eaes diferentes en rea- 
lidad. 

Nada contiene este capitulo que no sea cier- 
to; pero su título parece que indica la preten- 
sión de decir una cosa extraordinaria: preten- 
sión que el capítuio no jusiiíica. Esta proposi-^ 
cion: el encubridor debe ser castigado con la mts-^ 
ma -pena que el ladrón, no es una ley sino una 
máxima general verdadera ó falsa: si es verda- 
dera, la ley de Francia y la ley romana, son 
igualmente buenas ó malas, asi cuando deciden 
contra el ladrón como cuando deciden contra el 
encubridor; y si es falsa ambas son necesaria- 
mente malas con respecto al uno de ios dos. 
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€áp. XIIL Que no deben separárselas le- 

yes del objeto por el cual se lian hecho. 
Dé las leyes romanas sobre el hurto. 

La distinción cutre el hurto maniñesto y el 
hurto no manifiesto no tiene necesidad de una 
explicación tomada de las leyes de Lacedcmo- 
nia. La diferiencia de la peaa puede no haber 
tenido otro motivo que la certidumbre del uno 
de estos hunos, y la dificultad de probar el otroj 
y como el segundo solamente se castigaba coa 
una multa, no es irracional aquella discinciun; 
porqué un encubridor y un comprador impru- 
dente , ó medio doloso y de mala fe, podían 
ser condenados sin iiijusdcia á la multa del du- 
pío. Hay casos en que nuestros tribunales ha- 
cen gracia de la vida y coadenaa á galeras per- 
petuas á un asesino d á un envenenador con el 
pretexto de que no están del todo coa vencidos, 
sino solamente casi conveiicidos, y esta jurispru- 
dencia es bascante natural en un pueblo todavía 
medio salvage que mira el castigo de los de- 
litos, mas cómo un acto de venganza arreglado 
por la ley, que como un acto de justicia. 

Para entender la distinción entre la pena 
de los adultos y de los impúberos, no hay ne- 
cesidad de recinn*ir ni á las leyes de Lacede- 
raonia, ni á los razonamientos de Platón sobre 
las leyes de la isla de Creta j porque Qsti fun- 
dada en la suposición de que los impúberos no 
• tienen aun el uso completo de vsu razón ni un 
conocimiento claro de las leyes de la sociedad. 
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Cap, XIT.- — Que no se deben separar las 
leyes de las circunstancias en que se 
hicieron. 

Confieso que me es tambiea imposible per- 
cibir la menor conexión entre ei título de Qsto, 
capitulo y el primer articulo de él. 

Aquí se ve ciaramenie vjue Momesquieii ha- 
bía juntado un montón de apuntaciones y no- 
tas sobre las leyes de todos ios pueblos j y que 
para componer su obra ha repartido estas notas 
y apuntaciones en diferentes títulos. A esto se 
reduce aquel método que tanto se alaba, y que 
solamente existe en la cabeza de ios que recom- 
ponen su libro según sus ideas propias. 

De que un médico que yerra la cura de un 
enfermo, que libremente ha puesto en él su con- 
fianza, no pertenece á corporación alguna ^ no 
se sigue que se le deba castigar^ y que al con- 
trario ningún castigo merezca, cuando tenien- 
do un privilegio exclusivo de asistirme, rae ha- 
estorbado en virtud de su privilegio llamar a 
oiro que me hubiera curado. 

¿Acaso en Francia ios cirujanos y los botir 
cariüs j no son privados del egercicio de su pro- 
fesión y condenados en daños y perjuicios cuan- 
do son convencidos de impericia^ Si no se con. 
dena del mismo modo á los médicos es porque 
seria muy difícil convencerles de haber errado 
la cura, en vez de que muchas veces es esto 
muy fácil en los cirujanos y ios boticarios (i). 



(i) Preguntemos ademas ¿qué es un médico de una con- 
dición mas baja que otro médico ? y esta condición mas 
baja ¿es una buena razón para condenar -á esie médico á la 
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Cap. XV. Que muchas veces es bueno que 

una ley se corrija d sí misma. 

Todo hombre que mata á otro hombre es reo 
de homicidio 5 sino de asesinato^ á no ser que 
le haya muerto defendiéndose para salvar su 
vida ó la de otro 3 y para que se le tenga por 
inocente es necesario que esta escusa sea á lo 
niencs probable. 

La ley de las doce tablas era mala ; y por 
otra parte ¿quiere decir Montesquieu otra cosa 
jsino que una ley puede exigir algunas modiíica- 
ciones y distinguir algunas circunstancias ? To- 
do esto es cierto y tribial, y podia decirlo de 
un modo mas scncilio y mas útil. 

Cap. XVI Cosas que deben observarse en 

la. composición de las leyes. 

El autor empieza á tratar en este capítulo 
la materia que indica en el título del libro ^ y 
lo que dice es cierto en general 5 pero no está 
bastante profundizado ni bastante estendido, 
(véanse las notas sobre el capítulo XIX). Por 
otra parte este capítulo XVÍ , contiene muchas 
, cosas inexactas. 

El testamento atribuido á Uichelieu, se sir- 
ve de una expresión vaga; pero esta frase no es 
una ley ^ y Montesquieu podia bailar en nues- 
tras leyes ó en las de los pueblos vecinos egem- 



inucrte por la misma falta por la cual el médico de una con- 
dición alffo nmx clavada solo es condenado á la depertacioul 
Sq estremece la sana razón. 
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píos mas convincentes y palpables. El cancüler 
dei Kopital creyó deber Irtcer declarar á Cár« 
los IX. mayor de edad á ios catorce saos empeza- 
dos ^ pero'ni él , ai nadie pensó jamfn? en dar 
de esto otras razones serias q^ue las que no po- 
dían manifestarse públicamente. 

No es en leyes donde se han citado la redon- 
dez de la coruna y los números de Pitiiagora^. 

El edicto de proscripción de Felipe 11. no 
es una ley. 

¿Como ^ 2 nuestra jarispriidencia criminal es- 
tá llena de leyes vagas que conducen á unas jue- 
ces ignorantes y feroces á barbaries vergoazosas, 
y Montesquiea no se digna hablar de ellas y va 
á buscar sus egemplos en unas leyes olvidadas? 

Censura ei estilo en las leyes del bajo impe- 
rio ^ pero esto es confundir el preámbulo de la' 
ley con la ley misma. Cuando un pueblo se dá 
á si mismo algunas leyes no necesita expresar 
ios motivos de ellas , y muchas vccts no podria 
dar otros que su vobntadv pero cuando un hom- 
bre solo dicta algunas leyes á toda una nación, 
ei respeto debido á la naturaleza humana le im- 
pone la obligación de dar la razón de sus leyes, 
y hacer ver que nada prescribe cu ellas que ivj 
sea conforme á la justicia , á la sana razón y ai 
ínteres general. Los ministros de los emperado- 
res liicieron mal si escribieron estos preámbulos 
como unos retóricos 5 pero tenian razón en ini- 
rarlos como necesarios , y Montesquieu debia 
hacer esta distinción, (i) 



(I) o mas bien no debía hacerla ; porque todo delegado 
del pueblo que obra por él debe darie cuenta de sus mo- 
tivos: y cuando fuera Düsible que el pueblo entero obrase, 
aun baria bien en darse á sí mismo sus motivos, y así se con- 
duciría mas prudentemente. Condorcet mismo dice en el 
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Cap. XVII. — Mal modo de dar leyes. 

Las leyes deben decidir sobre objetos genera- 
les, y no sobre cuestiones particulares ^ y los 
rescriptos de ios emperadores solamente se pue- 
den mirar como unas inLerpretacioaes dadas por 
ei legislador- pero estas iaterpretaciones no pue- 
den tener efecto retroactivo ni fuerza de ley 
mieiitris no estén revestidas de la forma au- 
tc i i tica que caracteriza las leyes. 

Una iey de Caracaila por muy absurda que 
fuese era una ley ^ y un rescripto de Marco Au- 
relio , 6 cíe Juliano, aunque fuera un oráculo 
de sabiduría no debia ser mirado como una iey 
antes de que un edicto le hubiese dado la san- 
ción. 

Jusiiniano pudo hacer mal en dar fuerza dé 
ley á muchos de estos rescriptos, si contenían 
disposiciones absurdas; pero no porque hablan 
sido hechos por Jos jurisconsultos que escribían 
en nombre de Caracaila ó de Cómodo. Lo mis- 
mo hadan los emperadores sus rescriptos, que 
Luis XIV hizo la ordenanza de 1670! 

Aquel M'dcrino que habia sido gladiador y 
escribano, y después redactor de los rescriptos 



cap. XIX, que como todo legislador puede encañarse debe 
decir el motivo que le ha dc' terminado ; y explica las dife- 
rentes ventajas de esta precaución, y el modo de tomarla. 
Hay todavía otra razón mas para que todo legislador dé 
sus motivos, y es que aunque estos motivos sean buenos, si 
110 son tales que agraden generalmente, aun no es tiempo 
de dar Ja ley ; y al contrario, si logra hacer que agraden, 
tendrá mas seguridad de hacer entrar á la nación en todas 
3 as bueuHS consecuencias que se derivan de ellos , que si hi- 
ciera pasar la ley por autoridad á por sorpresa. (íV^oííí dsl 
tíutor del Comentario,) 
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de Caracaila, que reino algunos meses y per. 
dio el imperio y la vida 5 es una aüLorid?.d 
muy rara para citada en el Espritu dz las kyes^ 

Cap. XVIII. --~Z)e las ideas de unifonni- 
dad. 

Hemos llegado á uno de los capítulos mas 
curiosos de la obra. Esce es uno de los que han 
yaiido á Montesquieu la indulgencia de todos ios 
hombres de preocupaciones, de iodos ios que 
aborrecen las luces , de todos los protectores de 
ios abusos &c. j y por lo mismo conviene exanii- 
narlo despacio. 

Lo primero: las ideas de uniformidad y de 
regularidad agradan á todos ios entendimdentoSj 
y "sobre todo á ios ente.idimienios exactos. 

Lo segundo: d grandz eatcndimknto de Car- 
io Mag.iO j; puede citarse en el siglo XVIIL ea 
la discusión de una cuestión de íilosoíia ? Sin 
duda que esto no es mas que hacer burla de los 
que tenian las ideas que Montesquieu queria 
combatir. Lo tervero: no entendemos lo que sig- 
niñean estas expresiones: los mimios ^^sosenia 
política : las mismas medidas en ei comsrciQ, £1 
comercio se sirve de pesos y medida- , y la po- 
licía interviene en u.ios y ctrqs^ pero solamen- 
te deberla intervenir para saber que tienen real- 
mente el valor que se les ha supuesto , y para 
conservar unos exactos con que poder confron- 
tar los que se us;in. 

Lo cuarto: la uniformidad de pe'os y me- 
didas solamente puede desagradar á los curiales 
que temen que se minore el número de pleitos^ 
y á los mercaderes que temen todo lo que hace 
fáciles y sencillas las operaciones del comercio. 
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Lo que se ha propuesto ea este punto con la 
aprobación universal de. todos los hoaibres sa~ 
bios es dctermlaar uaa medida natural, lija, é 
invariable j que siempre se pudiese tener á la 
inai;o : emplearla ea formar medidas de longitud 
de saperíicie , de cabida y de peso , de manera 
que las divisiones sucesivas en medidas y pesos 
menores fuesen expresadas por números sencillos 
y cómodos para las divisiones: establecer des- 
pués de un nlüdo público y legal , y por los me- 
dios exactos que suministra la física, la relación 
precisa de todas las medidas usadas en un pais 
con la medida nueva, lo que previene para siem- . 
pre toda especie de pleitos sobre el valor de es- 
tas medidas: la nueva medida hubiera, sido adop- 
tada por el gobierno, las asambleas de estados, 
las comunidades ¿kc. y los paniculares hubieran 
quedado en libertad de servirse de las medidas 
que quisieran j y con esto la mudanza se hubie- 
ra hecho sin violencia alguna y sin alguna alte- 
ración en el comercio ^ y es muy extraño que na- 
die haya propuesto esia operación. 
- 1^ qui.ito: como la verdad, la razón , la jus- 
dcía, los dereciios de los hombres, el interés de 
ia propiedad , de la libertad y de la seguridad 
son ios mismos en todas partes, no se descubre 
Ja i'SiZQU para qué todas las provincias de un es- 
lado y ami todos los estados no tengan las mis- 
mas leyes criminales, las mismas leyes civiles^ 
ia;S mismas leyes de comercio &c: Una buena ley 
debe ser buena para todos los hombres , como una 
preposición verdadera es verdadera para todos. 
has byes que parece deben ser diferentes según 
los diferentes países, ó deciden sobre objetos que 
no deben arreglarse por leyes , cuales son la ma- 
ygr parte de íq$ reglamentos de comercio , ó eá- 
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íaa fundadas ea algiuias preocupaciones ó algu- 
nos hábitos que conviene desarraigar^ y uno de 
los mejores medios de destruirlos es dejar de sos- 
tenerlos con leyes. 

Lo sexto: la uniformidad de las leyes puede 
establecerse sin turbación , y sin que la mudanza 
produzca mal alguno. 

Generalmente se conviene en esto por lo que 
toca al establecimiento de una buena legislación 
criminal, ¿Y^i^^ turbación podrá producir la mu- 
danza en el codigo^'civil ? Se mudará el orden de 
la distribución denlas sucesiones , pero una su- 
cesión que se espera no es un derecho de pro- 
piedad, y ni aun de un testamento resulta dere- 
cho alguno antes de la muerte del testador. Las 
convenciones hechas antes de la nueva ley con- 
servarán toda su fuerza á menos que no seau 
contrarias al derecho natural. Las convenciones 
son de tres especies: ó su egecucion es instantá- 
nea, ó dura un tiempo lijo, ó es perpetua: en 
los dos primeros casos la egecucion de las con- 
venciones hechas antes de la nueva ley, puedea 
iuzgarse por la antigua jurisprudencia sin perju- 
dicar á la uniformidad de las leyes : en el último 
podría perjudicar, pero la egecucion perpetua 
de una convención no puede nacer del derecho 
de propiedad: está únicamente fundada sóbrela 
sanción de la ley , y por consiguiente el legisla- 
dor debe tener por la naturaleza de las cosas el 
derecho de mudar estas convenciones, conser- 
vando el derecho verdadero y originario de ca- 
da una de las partes ó de sus representantes. . 
Si se establece un modo de jurisprudencia 
uniforme y sencillo, se seguirá que los legistas 
perderán la ventaja de poseer exclusivamente ei 
conocimiento de las fórmulas ^ y que todos lo.^ 
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hombres que sepan ker serán igualmente hábiles 
en la materia 5 y es muy dificii imaginar que pue- 
da mirarse como un mal esta igualdad. 

Séptimo: 110 es un pequeño proyecto la idea 
de una uniformidad que darla á todos los habi- 
tantes de uii pais unas ideas precisas sobre obje- 
tos esenciales , y un conocimiento mas claro de 
sus intereses , y que disminuirla la desigualdad 
entre los hombres con respecto á la conducta de 
la vida y de los negocios. 

Lo octavo : un arrendador general de con- 
íribuciones decia también en 177$ , ¿p^^^^ 5"^' 
hac^r mudanzas ? ¿ acaso no estamos bien ? Sola- 
mente en dos circunstancias puede ser racional 
la repugnancia á mudar: i.° cuando las leyes 
de un pais se acercan tanto á la conformidad con 
la razón y ia justicia , que los abusos soa tan pe- 
queños que no s¿ puede esperar de la mudanza 
una ventaja sensible: 2."^ en la circunjstancia 
en que se creyera que no hay un principio cierto 
para poder dirigirse de un modo seguro en el es- 
tablecimiento de las buenas leyes. Pues akira 
bien; todas las naciones existentes están muy le- 
jos del prini::r punto ^ y uadie puede abrazar ya 
la segunda opinión. 

Lo nono : la ^nmdsza del genio es una de 
aquellas frases vagas que paran á los entendi- 
mientos pequeños y los seducen^ y agradan á los 
. hombres corxümpidos qtie las adoptan: los unos 
porque nada vexi se complacen en creer que no 
existe la luz j y ios otros que la temen quisierai 
que nadie se acordara de abrir los' ojos. 

Lo décimo: cuando los ciudadanos siguen las 
leyes .¿ que importa que sigan las mismas^. Importa 
que sigan .btienas leyes ^ y como es difícil que 
dos leyes diferentes .seaa igualmcnua justas, igual- 
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mente útiles, importa también que sigan ia me-r 
jor 5 y en fin importa que sigan la misma , por 
la razón de que este es un medio mas de esta- 
blecer la igualdad entre los hombres. áQué co- 
nexión puede tener con las leyes el ceremonial 
tártaro ó chino? Parece que este artículo indics 
que Montesquieu miraba la legislación como un 
juego en que es indiferente seguir ésta ó la otra 
regU con tai que se siga la regla establecida cual- 
quiera que ella sea 3 pero esto no es cierto ni 
aun en ios juegos ^ porque sus reglas aunque 
parecen arbitrariao están casi todas fundadas en 
razones que ios jugadores conocen vagamente, 
y de que ios matemáticos acostumbrados ai cálculo 
de las probabilidades saben dar una ra^oii exacta. 

Cap. XIX. — De los legisladores, 

Montesquieu confunde aqui á los legislado- 
res con ios escritores políticos que han propues- 
to algunos sistemas de legislación. ¿ Es bien se- 
guro que Aristóteles haya tenido una intención 
tan manifiesta de contradecir á Platón ? 

Lo que sabemos de las repúblicas griegas 
nos da motivo para creer que su legislación era 
muy imperfecta en algunos puntos , y sobre todo 
muy complicada , y cuanto Días sencilla sea la le- 
gislación de un estado, tanto mejor gobernado 
será este. 

¿Qué tiene que ver César Borgia con Ja le/ 
gisiacion? Los discursos de Machiavelo sobre 
Tito Livio, y su historia de Florencia;, encier- 
ran muchas ideas políticas que con respecto ai 
tiempo en -que vi^ió el autor indican un genio 
vasto y profundo j pero .seguramente cuandp es- 

ai 
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cribia aquellas obras no se acordaba de César 
Borgia. J£l libro iatitulaxio el Príncipe ^ la vida 
de Caslracuni ^c. son obras eti que Machiavela 
explica cotiiü debe gobenrirse uu malvado para 
robar ^^ a::esinar &c. iinpaneiiient^. César Borgisi 
pasó aiguii tiempo por ua modelo ea este géaero^ 
pero allí ao se trata, de iegislacioa. 

^Por qué Moatesquieu no ha contado á Locke 
catre los iegi.ia. lores ^ ¿Es porque acaso ha teni- 
do por demasiado sencillas las leyes de la Ca- 
rolina ? 

¿Nos será permitido dar aquí algunas ideas 
sobre la materia de este libro í Distinguiremos 
ante todas cosas el caso en que se tratara de dar 
aun pueblo uaa legislación nueva: el caso en 
que suiamente se trata de una rama mas ó menos 
exiensa de Iegislacioa ^ y el caso en fin en que la 
ley soio tiene un objeto particular. 

En el priaier caso es esencial fijar desde lue- 
go los objetos sobre que debe determinar el le- 
gislador. 

Estos objetos son : 
i,*^ '.U^s leyes cuyo fin es defender á los ciu- 
dadanos contra la violencia y contra el fraude: 
estas son las leyes criminales. 

2.° Las leyes de policía se dividen en dos 
clases: l^s nías tienen por objeto determinar los 
sacrificios de su libertad que cada ciudadano pue- 
de estar obligado á hacer á la conservación de 
el orden y de la tranquilidad pública. Este es un 
verdadero derecho que el hombre adquiere vi- 
viendo en sociedad .} y por consignienie no es 
injusto someter á los iiutividuos á sacrificar á es- 
te derecho" una pane de su libertad. La segunda 
especie de las leyes. de la policía tiene por übj¿t® 
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arreglar el goce de ías cosas cocaunes como las 
calles , los caminos &c. 

3.® Las leyes civiles que se distinguen en 
cinco especies: las que determinan á quien debe 
pertenecer la propiedad, como las leyes sobre 
las sucesiones &c, : las que arreglan los medios 
de adquirir la propiedad , como las leyes sobra 
las venias : las que arreglan el egercicio del de« 
recho de propiedad en el caso en que este eger- 
cicio pueda perjudicar á la propiedad de un ter- 
cero: las que aseguran la propiedad , cuales son 
las leyes sobre las hipotecas , ■ sobre los deudo- 
res &c. ; y en fin las que deciden sobre el esta- 
do de las personas. 

Sobre todos estos objetos son necesarias leyes 
de dos especies : las primeras contienen Jos prin- 
cipios según los cuales debe decidirle cada cues- 
tión^ Y las otras arreglan la forma en que estas 
cuestiones deben ser decididas. 

4.° Las leyes polidcas, que arreglan: i.*' eí 
egercicio del derecho de legislación ; 2,^ , el mo» 
do de emplear la fuerza pública para mantener 
la seguridad exterior: ^.^ j los medios de emplear- 
la para asegurar la egecución de las leyes : 4.°^ ei 
modo de tratar en nombre de la nación con los 
extrangeros: 5.°, los gastos que deben hacer- 
se á costa de la nación : 6.° y las contribucio- 
nes. 

No hablamos de las leyes del comercio por- 
que el comercio debe ser absolutamente libre y 
no tiene necesidad de otras leyes que de las que 
aseguran las propiedades. 

Después sobre cada parte se necesita redu- 
cir á cuestiones generales , sencillas y tan pocas 
como sea posible 5 todas las cuestiones partícula'? 



Digitized by VjOOQIC 



314 OBSERVACIONES 

res que pueden presentarse, y examinar en cada 
lana de ellas. 

Lo 1.^5 si debe ser decidida por una ley. 

Lo 2."^ j si conforme á las regias de la justi- 
cia uü sugiere la razón una respuesta á, la cues- 
tión. 

Si la razón sugiere una respuesta es menester 
seguirla; y si no , se tomará el partido que parez- 
ca mas conforme á la utilidad piibiica. 

No basta que las leyes sean claras sino que es 
menester ademas que no se sirvan sino de pala- 
bras que tengan un sentido claro y determinado; 
y siempre que una ley use de otras , serán expii. 
cadas y deiiuidas con una exactimd escrupulosa. 

Como todo legislador puede engañarse con- 
viene que acompane cada ley coa el motivo que 
le ha determinado á darla. Ksto es necesario 
para hacer que amen la ley los que la obedecen, 
y para alumbrar á los que la egecutaa ; en ñn pa- 
ra impedir mudanzas perniciosas y facilitar al 
mismo tiempo las que son útiles; pero la exposi- 
ción de estos motivos debe estar separada del tex- 
to de la ley j como en un libro de matemáticas se 
puede separar la serie de las proposiciones de 
la obra misma que contiene las demostraciones 
de ellas. Una ley no es otra cosa que esta propo- 
sición: es justo y razonable cjiís (sigue el texto 

de la ley). 

Sino se quiere dar mas que una rama particti- 
lar de Jegisiacion , es necesario circunscribirla 
coa exactitud: examinar despuis de haberla ar- 
reglado por la razón y la justicia , si 110 está en 
contradicción con alguna ley establecida , y des* 
truir cuidadosamente todas estas, como se des- 
truyen toda,s las raices de tm mal que se quiere 
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extirpar. Sin embargo vale mas dejar subsistir 
uaa iey buena, que está en coiiiradiccioii con una 
maia, que no se ha pc-áido destruir, que dejar so- 
lo la mala. 

Para una ley particular, si el legislador quie- 
re asegurarse de que es buena, debe examinaría, 
no aislada si no en la relación que tiene con 
todas las que deben entrar ea un buen sistema 
de leyes, por la rama de legislación á que per- 
tence , y con el estado actual de esta rama de le- 
gisladon. Entonces puede suceder ó que la ley 
que se quiere iiacer debe entrar en un buea siste- 
ma de legislación, ó que no sea útil y justa sino 
porque se opone á la injusticia que resulta de una 
mala ley que no se puede mudar. 

En el primer caso es necesario conformarse 
con la justicia absoluta 5 en el segundo con la 
justicia relativa; ea el primer caso debe la ley 
presentarse como una verdadera iey^ en el se- 
gundo como una modificación de la mala ley que 
corrige. . . . , 

Cuanto mas particular es el objeto de ia iey, 
tanto es mas itriporiante que el legislador expon- 
ga sus motivos^ porque es mucho mas fácil com- 
preender el espíritu de una legislación general 
ó de una rama de legislación que de una iey 

Seria muy bueno arreglar en una legisla- 
ción general un medio de reformar las leyes 
que traen consigo algunos abusos, sin que fuese 
preciso esperar á que el exceso de estos abusos 
hiciese ver la necesidad de la reforma. 

Hay leyes nue ácbca parecer al legislador he^ 
chas para ser ¿ternas, y hay otras que verosmnb 
mente deben se mudadas^ y en la redacción de- 
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beii distinguirse estas dos clases de leyes. 

Por egempio esta ley: las contribuciones se im- 
pondrán simiprc con proporción al producto neto 
de las ticras^ puede nuraise como una iey fuadada 
en la uaturaleza de las cosas (i) ; pero la ley que 
fije el modo de apreciar el producto puede ser va- 
riable j porque es posible perfeccionar el método 
de que conviene iiacer uso para egecutar estos 
aprecios. 

Aun es mas importante distinguir las leyes, 
que se iiacen solamente para un tiempo. El can- 
ciller del Hospital, en un edicto de paciücacion 
impusj la pena de muerte á ios que rompierm 
las imágenes. £s clu'o que esta ley deinasiado 
rigurosa no tenia mas objeto que prevenir algu- 
nas imprudencias que podrían volver á encender 
la guerra civil ■ y sin embargo én viriud de esta 
ky mirada contra toda razón como perpetua , tu- 
vo la barbarie el parlamento de París de coiide-' 
nar al caballero de lá Barra. Aun suponiendo 
justa la ley hubiera sidu conveniente prevenir, 
qué dejaría de st-r egecutada al cabo de tantos 
años, á no ser que la continuación de las turba- 
ciones obligase á renovaría. 

Lo que dice Moiitesquieu en el cap. XVI so- 
bre las valuaciones (S tasaciones en moneda, 
es suriciente, No solamente conviene añadir 



no 
á 



Ct) Aqui se ve que en Vd época en que Condorcet ha es- 
crih» efítn unn seguía l,is opiniouí's de lo;: cci)Ui.iiTiista¿ fran- 
ceses mas t'Kciusivos. El mifiír.o prueba 'el juicio profundo ds 
Xa expresión de que acaba de servirse : hay leyes que deben 
Í>tírccer al le^iislador luchas íh¡ )■■<■>■ sdr ciernas. Con efecto, los 
hombres nuuca deben rcspLinder de lo porvenir, \-íot ninguu 
respeíio, (No/a del auior del conicníario) 
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ellas la valuación en valores reales 5 sino que se- 
gún los casos debe hacerse eiía valuación ó en 
meLal ó en frutos , y la que se haga en frutos 
siempre deberá egecutarse por el precio medio del 
trigo en Europa , y del arroz en Asia^ porque el 
fruto que sirve de aumento principal y habitual 
al pueblo , es el tánico cuyo valor puede mirarse 
como constante j y si se mudara el modo de vi- 
vir 5 deberla hacerse otra valuación. 

Hemos dicho que hay cosas que deben valuar- 
se en metal (i). Tal es el interés de una smna de 
dinero prestado , que siempre debe ser la misma 
parte del peso total : tai es el interés de la com- 
pra de una casa , de un mueble &c.^ al paso que 
el interés de la compra de una tierra dt^e valuar- 
se en frutos. 

Las leyes deben redactarse en un orden sis- 
temático 3 de modo que sea fácil comprehender 
el todo, y seguir las partes de él. 

Este es el único modo de juzgar si se han 
introducido en ellas algunas omisiones ó contra- 
dicciones j y si las cuestiones que se presenten 
después han sido ó no previstas. 

También cuando una reforma es necesaria 
es este el único modo de ver sobre qué parte 
debe caer ; y entonces la reforma debe hacerse 
de modo que sin alterar la unidad del sistema de 



(I) Esta distinción no es fundada. Una suma de dinero es 
mi valor determinado ea el momento en que se presta, y se 
debe hacer de modo que el interés que se paga sea siempre 
la misma porción que se pactó dar de este valor anualmen- 
te , tal cual era en el momento del empréstito ; porque el 
deudor pudo comprar con este valor inmediatamente un va- 
lor igual de bienes susceptibles de aumento , y de diminu- 
ción. {Nota del autor del comentario) 
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iegislacíon , se pueda substituir la ky nueva a 
la que se corrige. 

Estas reflexiones son sencillaó , y no hacen 
mas que una pequeña parte de lo que debe formar 
una obra sobre la manera de componer las l'eyes^ 
pero 6on necesarias, y Montesquica no se ha dig- 
nado ocuparse en ellas. 



v'm DE lAs üiíSEirvAcroNi!;.*. 

DE CÓNDOR CET. 



edby Google 



CUALES SON LOS MEDIOS 



DE FUNDAR LA MORAL DE UN PUEBLO. 



Digilizedb, Google 



33^ 

ADVERTENCIA 



£N O permita Dios que yo piease locamente ha- 
ber hecho un. Espíritu de las leyssy es decir , un 
vasto cuadro del espíritu según el cual deben ha- 
cerse las leyes j pero ea otro tiempo coa motivo 
de una circunstancia bien poco importante , com- 
puse un escriíillo en que me esforcé á expli- 
car la eficacia de las leyes para dar á ios hombres 
sanas ideas morales, y su grado de importancia 
para este efecio , que es en realidad el principal 
y aun el único que debe considerarse ; pues 
que el objeto de todas las leyes no puede ser 
otro que dirigir bien las acciones y los senti- 
mientos de ios hombres sometidos á ellas. 

Me tomo la libertad de reproducir ahora 
este opúsculo j olvidado tanto tiempo hace, por- 
que me parece propio para hacer ver de una mi- 
rada la coordinación de muchas cosas , cuya co- 
nexión á veces no se percibe ; y porque tengo 
mucho gusto en hacer ver que desde el pna- 
cipio de 1798, en unos tiempos muy diferentes 
de los nuestros, tenia yo las mismas ideas que 
ocho años después me han servido bien ó mal 
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para apreciar las bellas y grandes cosas esparci- 
das en la obra inmortal de Montesquieu. 

Ruego al lector que disculpe la imperfección 
del estilo de esta obr illa , y que supla con sus 
reflexiones la suma concisión que me he pro- 
puesto en ella ^ porque este plan me ha precisa- 
do á comprehender en pocas páginas los rasgos 
principales de un cuadro inmenso. 
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MEMORIA • 

SOBRE ESTA CUESTIÓN: 

¿Cuáles son los medios de fundar la moral 
pública de un pueblo ^ 

Escrita en Eaero de 1798 , é impresa en la primavera 
del mismo año. {En 'ventoso aíiQ VL) 

Ej\ instituto nacional propuso por asunto de un 
premio la solución de esta gran cuestión 5 peco 
luego con ciertas explicaciones posteriores ha re- 
ducido á ios concurrentes á trabajar únicamente 
sobre las ceremonias publicas. Ignoró qué mo- 
tivos han podido determin-^.r á esia sabia socie- 
dad á rebajar hasta este puato un asunto tan her- 
moso 5 pero yo aunque solo me propongo tratarle 
muy sumariamente, le abrazaré en toda su ex- 
tensión temiendo engañarme prodigiosamente so- 
bre la importancia de la una de sus partes si 
la separo del todo. Yo no escribo mas que para fi- 
jar mis ideas , y quiero que sean siempre coordi- 
nadas entre sí. 

Capítulo I.*^ — Del castigo de los delitos. 

El primer paso que hay que dar en moral es 
sin duda estorvar los grandes delitos, y el me- 
dio mas eficaz de estorvarlos es castigarlos j pero 
lo que importa no es que las penas sean muy ri- 
gurosas sino que sean inevitables. El principio 
mas útil de moral que puede gravarse en la cabe- 
za de unos entes sensibles es que todo delito e® 
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uaa causa de padecer para el que le comete^ y sí 
la organización social fuera tan perfecta que esta 
máxima fuese una verdad que nunca tuviese ex- 
cepciod, 5 con esto solo quedarían aniquilados los 
males mayores de la humanidad- Seguu esto los 
verdaderos puntales de la sociedad y los apoyos só- 
lidos de la morat son los ministros y los egecuto- 
res de las leyes; aquellos hombres que están en- 
cargados de prender á los delincuentes , de guar- 
darlos,, de justificar sus delitos y de pronunciar 
la pena que debe seguirles, y yo voy á presentar 
algunas reilexiones sobre cada uno de ellos. 

Prender á los malhechores es una función 
cstitnable, porque es útil^ pero nada tiene de 
brillante: un hombre no puede consagrarse á ella 
por entusiasmo, y asi es preciso que sea un desti- 
no ventajoso ^ y exponiendo ai mas peligroso de 
todos los üdios^ que .es el de los malvados ocultos, 
es preciso que este destino sea sólido, y que la 
malignidad no pueda hacerle perder fácilmente. 
Es una función penosa y peligrosa^ con que es ne- 
cesario que se halle un interés en desempeñarla 
bien,ylque el Gendarme sea recompensado en pro- 
porción de sus capturas, pero esta situación de 
estar siempre ocupado en hacer mal á los hom- 
bres, aunque culpados , y fundar su provecho en 
la desgracia agená, no puede dejar de embotar 
á la larga la gensibilidad y la compasión, aque- 
llos dos preciosos sentimientos del hombre que 
son la fuente de todos sus movimientos, y por 
decirlo asi el instinto de la virtud. La moralidad 
del Gendarme está pues mas ex^íuesta á corromper- 
se que la de otros muchos ciudadanos ; es necesario 
que sea contenido por la dependencia de sus su- 
periores,, y sostenido por la estimación de ellos; 
m necesario que tenga siempre ios mismos para 
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<^ue le conozcan ^ y que tenga necesidad de que 
le conozcan favorablemente 3 y es ne^esariG en ña 
que el gran cuerpo de la gendarmería nacional 
tenga una organizacioQ constante , un orden in* 
Yariable de ascenso , y que esté en la mano de ua 
solo geíe permanente que pone su bien estar y su 
gloria en la perfección de su servicio. 

Estas últimas verdades son comunes á todo 
gran sistema de administración cualquiera que 
sea 3 y creo que se deben tomar por regla inva-^ 
riable , siempre que un fuerte temor al abuso 
del poder ó una fuerte inquietud por la iiberiad 
pública no obligue á separarse de ellas; porque 
entoQces sin duda debe sacrificarse una parre dei 
bien estar presente al cuidado de lo venidero^ 
pero siempre será cierto que nunca un servicio 
público será tan bien hecho cuando le dirija una 
colección de hombres nombrados por un corta 
tiempo, como cuando dependa de un gefc único 
y permanente que hará dei su negocio personal^ 
y aun es mas cierto que en todo establecimientu 
público 5 el paso de un modo de existir á otra 
aunque sea mejor, es un momento de crisis ea 
que se sienten todos ios males de ios dos gobier- 
nos 3 y que si se prolonga la incertidumbre de 
ios individuos sobre su suerte , resultan de esto 
algunos desórdenes que se hacen irremediables 
á no ser por el tiempo, que es una prueba clara 
de que en materia de mejora se hubiera acabado 
mas pronto caminando despacio. 

Acerca de los guardianes ó alcaides de las 
casas de detención no tengo que advertir mas que 
una cosa, y es que conviene ser inflexible co;i 
ellos si se escapan los presos. Me parece que es- 
tos alcaides deberían hacer parte de la gendarme- 
ría y estar sujetos á ios mismos gefesj porque 
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prender y guardar son dos servicios del mismo 
género 5 y deben ser gobernados por el mismo 
principio; á saber, que el nmyor interés de la so- 
ciedad consiste en que ningún malhechor pueda 
evitar ser preso, ni fugarse después de haberlo 
sido. 

El juicio por jurados es una bellísima insti^ 
tucion en cuanto son hombres independientes é 
indiferentes para el acusado. Por consiguiente 
ni la prevención ni la autoridad pueden impeler- 
les á la injusticia; y la primera cosa es sia duda 
que los encargados de castigar los delitos ^ no 
los cometan eu el egercicio de sus funciones ; pe- 
ro esto no basta , es necesario ademas que quie- 
ran desempeñar esta función como lo pide el in- 
terés general de la sociedad, y en los tiempos de 
turbaciones , arrebatados 6 dominados por una. 
facción obran muchas veces como hombres de par- 
tido, al paso que en I03 tiempos tranquilos el 
exceso de sus escrúpulos y su conmiseración Ue-^ 
gando hasta la ñaqueza se conducen frecuente- 
mente como unos particulares sensibles. En uno 
y otro caso no es raro qtic carezcan de aquella 
itupasibilidad que es la primera cualidad de los 
hombres públicos ; y asi yo admiro esta insti- 
tución , mas con respecto á la libertad / que 
con respecto al objeto que me ocupa actualmen- 
te. Siempre es cierto que en los primeros mo- 
mentos tiene esta institución como las otras ca^ 
si todos los inconvenientes de que es suscep- 
tible, y casi ninguna de las ventajas que las son 
propias. Esto no quiere decir que convenga des- 
truirla 3 pero en caso de necesidad significaria 
que debe conservarse para ao tener que estable^ 
cerla otra vez (r> '' - - ■ ' ' " 

(i) üíi la época ea que esto se escribió aun eKisria el ;«-^ 
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Establecido el juicio por jurados, son mucho 
menos importantes los jueces criminales^ pero 
sia embargo creo c^ue es útil (^ue en cuanto es 
posible sean independientes asi de los gobernan- 
tes como de los interesados en el juicio. Yo los 
quisiera pues bien pagados j nombrados por mu- 
cho tiempo y ambulantes j pero los acusadores pú- 
bucos deben ser sumamente activos j depender 
del gobierno, y poder ser destituidos por éi por 
simple negligencia. 

Si de los egecutores de las leyes pasarags 
á hs leyes mismas , repetirá que no deseo que 
las penas sean severas , sino bien graduadas 5 
y proporcionadas, no solamente á la enormidad 
del delito sino también a la tentación de come- 
terle. 

El legislador debe reservar toda su severi- 
dad para la substanciación del proceso. Esta de- 
be dar sin duda la mayor facilidad á la defen- 
sa del acusado 5 pero debe sobre todo no dejar 
perder medio alguno de convicción^ y con es- 
te motivo creo deber recordar una máxima que 
se aplica n;ias ó menos á todo lo que acabo de 
decir, y de que en mi dictamen se ha abusado 
extraordinariamente. La máxima es ésta : Vak 
mas LJ3J.ír impunes cien cul-pados, que Qondsnar á 
un inocente. Sin duda no hay delito mas atroz 
que el de oprimir á sabiendas á un inoceuLe 
con el aparato de la justicia 5 y el mas abo- 
minable de todos ios delitos , y el mas capaz de 
Hacer cotneter otros muchos es el asesiiíaío ju- 
aiciái: en este sentido la máxima es verdades- 
ra sin la menor restricción. Sia duda también 



ris de acysadoi). Es um grao desgracia que después haya si-^ 
do destruido, y xne parece que es urgente restablecerlo» 

22 
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una condenación injusta pronunciada por error 
es una desgracia horrible, que la humanidad en- 
tera debe llorar ^ pero la humanidad no tiene 
que temer por la moral publica y privada las 
consecuencias de este error; al contrario , por- 
que un error reconocido preserva de otros diez, 
y solamente se hace perdonar por una conduc- 
ta irreprensible ; y si por un temor abultado 
de esta calamidad, horrible ciertamente, pero 
siempre rara ^ porque todos los intereses se re- 
unen para prevenirla: si por este temor, digo, 
se llega hasta defender que conviene que las 
formas judiciales sean de tal modo favorables al 
acusado, que muchos delincuentes puedan sal- 
varse por miedo de que un inocente no pueda 
perecer, me parece que por humanidad se sien- 
ta el mas cruel de todos los principios 5 y si 
se piensa coamigo un momento en todos los de- 
litos que engendra esta esperanza de impunidad, 
y en ioda$ las víctimas inocentes de estos de- 
litos , se verá que la humanidad misma guia á 
un resultado diametralmente contrario. No per- 
uiita Dios , digo otra vez^ que yo quiera insi- 
nuar que el legislador deba omitir la menor de 
las precauciones que pueden .servir para la jus- 
tiíicacion de un inocente acusado: el legislador 
se haria entonces reo de esta condenación : di- 
go solamente que por todos los medios posibles 
se debe asegurar el castigo del deiiucucme: por- 
que si pudiera hacerse maniíiestamente inevita- 
ble , casi todos los desórdenes se prevendrian| 
pues ningún hombre que no fuese loco quer- 
ría exponerse á una pena cierta, , 

Se podrían, escribir volúmenes enteros sobre 
cada uno de los puntos que acabo de recorrer^ 
pero yo solamente me he propuesto indicar al« 
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gimas ideas, y si son exactas, cualquiera que 
ponga en egecucion algunas de ellas ^ contribui- 
rá poderosaEiiente á fundar la sana moral en sa 
patria. Todo estriba en el principio por el cual 
he comenzado, á saber, que lo mas eficaz que 
puede hacerse para conseguir este fin es hacer 
la pena de ios delitos tan inevitable como sea 
posible. Pasemos ya á objetos menos importantes. 

Cap. IL — De la represión de los delitos 
menos grabes. 

Después del castigo de ios delitos nada es 
mas interesante que ia reprensión de las picar- 
días de toda especie j y este capítulo que aquí 
solamente puede ocupar un pequeño espacio ^ de- 
be Henar un gran lugar en la cabeza del hombre 
de estado. Éste por desgracia no puede castigar 
directamente todo lo que es reprensible, pero 
puede con arte disponer las cosas de modo , que 
toda mala acción sea niaterialmente perjudicial 
á s\i autor , prescindiendo del castiga de la opi- 
nión pública , que no podrá evitar si las insti- 
íucio'aes han .dado una buena dirección á esta 
opinión. 

La bondad de ia organización de los tribuna- 
les civiles, la- senciiiez y la celeridad de la 
substanciación , la severidad de las providencias 
contra los , bancarroteros frauduíentos , la con 
denacion en las costas contra los litigantes de 
mala fe , el cuidado" de excluir de todo empleo 
útil de los nombrados por el gobierno á los 
hombres de una niaía reputación, contribuiráa 
mucho al logro de este hn. La atención á em- 
plear en cuanto sea posible á los hombres en 
ia provincia en que han nacido , y en ia car- 
" ^ 
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rera á que desde luego se destiaarotí, es tana- 
bien ua medio eaérgico para que estando siem- 
pre á la vista de ios que los conocen, no pue- 
dan dejar de recoger el fruto d^ su conducta 
pasada. No puede creerse cuan perniciosos son 
los lioiiibres sacados de su pais j y á la vista te- 
nemos machos y muy funestos egemplos de esto. 
Bien veo que esta sería la ocasión oportu- 
na de hablar de la policía , que es entre todos 
el poder mis diíicil de organizar 5 porque es el 
mas espuesto entre todos á ser impotente ó opre- 
fsivo ; pero siendo el objeto de mi obra mostrar 
cuales son las impresiones que mas influyíín en 
ios hombres, mas bien que explicar los medios 
de producirlas, no puedo hacer mas en este pun- 
,10 que presentar algunas ideas. Me reduciré 
pues á decir sobre la policía que las reglas que 
ella prescriba nunca deben ser minu:iosas ^ pe- 
ro que ios amigos de la iiberud deben guir- 
darse de coicebir fadlmente recelos de su ac- 
tividad. Con tai que se la precise á entregar 
prontamente á los tribunales las personas que 
prenda, no puede ser peligrosa, sobre toJo si 
las autoridades supremas del' estado es;.án bieíi 
constituidas, y con estas sal7agu^^diaü no hiy 
iaconveniente en dejiria mucha laiitud para pren- 
der. Fiel en todo á mis priacipios yo la quie- 
ro mas bien algo incómoda que paralizada j por- 
que la segunda bise de la moral es hacer tan 
diticii como Sí?a posible que la maldad consiga 
!5U objeto. 

Capítulo IIL — De las ocasiones de dañar 
á otro. 

Si ningún delito pudiera qiiedar impune y 
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niiigiuxa maldad pudiera tener buen suceso, ape» 
ñas puede coacebirse que quedase algo que ha« 
cer para ile\rar á los iaoEnbres al bien y hacer 
feliz á uaa sociedad^ pero por desgracíala ley 
no puede abrazar todas las acciones reprensi- 
bles j y aun eatre las que puede condenar ex- 
presamente siempre se escaparán muchas á su 
jusLa veugiuza. Las leyes d¿ la sociedad son 
obra de ios hombres , y no pueden dejar de 
resentirse de la ñaqueza y de la imperfeccioa 
de sus autores, y no pueden tener como las de 
la naLuraieza aquella certidumbre , aquella cou- 
üüuidad de acción, y aquella pleaitad de po- 
der que hace que nunca podamos- susiraernos de 
su imperio, y que nos alcanzan en todos ios ac- 
tos , aun los mas pequeños de nuístra existen- 
cia. Nunca el efecto de las leyes humanas pue- 
de ser tan cierto y tan completo como el de las 
leyes de la mecánica ; porque estas son la ex- 
presión de la necesidad misma • y las primeras 
no son mas que unas convenciones. 

Esta observación no se ha ocultado á nin- 
guno de los que han rellexioaado sobre la fe- 
iicidad de sus semiíjantes. Vivamente persuadi- 
dos de la inrluencia de los m:dÍ03 de represión 
han qn^irido quitar á los hombres hasta la po- 
sibilidad de dañarse recipro:ameate; han trata- 
do extirpar la raiz misma de todo mal moraj^ 
y hi.n creído hallarla en la propiedad. En efec- 
to (decian) ¿que injusticia seria posible si na- 
da fuese propio de nadie^ y todos los antiguos 
legisladores, ó filósofos se han esforzado á fun- 
dar la sociedad sobre la comunidad absoluta de 
todos los bienes, ó si no han emprendido ege- 
cutarlo, han creido á lo menos que en teoría 
este era el punto mas alto de perfección. No 
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han echado de ver que para que esta comuni- 
dad tuviese su entero efecto, seria necesario 
que cada hombre pudiese hacer abnegación to- 
tal de su propio individuo para ponerle todo 
entero y sin Restricción en la masa común j por- 
que si conserva solamente la propiedad de su 
pensamiento y de sus brazos, se sigue que tie- 
ne la del trabajo de sus manos í y por una 
consecuencia necesaria que la caza que él ha 
muerto, la herramienta que ha hecho, la mies 
que há sembrado y en una palabra todos los 
productos de su trabajo , no pueden ser sino 
suyos. Eu íin cuaado el hombte pudiera holiiir 
todas las leyes de la naturaleza hasta ren luí - 
ciar de este modo á todas las consecueticias in-' 
mediatas de ellas, no por eso estarla mas en 
paz con sus semejantes 3 porque todos los inre- 
rescs individuales renacerían cuando se tratara 
de tomar cada uno su parte dé la masa coman, 
de los goces y de hs privaciunes , y no serian 
menos contrarios en esta partición que en -.la 
posesión directa y particular de ios bienes que 
conocemos. Rousseau ha sido á lo menos" más 
consiguiente que los antiguos: cuando ha pro-^ 
nunciadó que el iiiyo y el mió eran la causa 
de todos Ids delitos , ha declarado sin detener- 
se que la sociedad era la fuente de todos los 
vicios; y há halLido la perfedcioii en un esta- 
do de soledad y . aislamiento , de que a la ver- 
dad ni aiui la' posibilidad puede concebirse; pe- 
ro á lo ínenos.nb puede negaróe que no hay mal 
moral donde no existe relación inoráL 

A esta insignificante verdad se reducen to- 
das aquellas paradojas que han trastornado tan- 
tas cabezas, y que han hecho de algunos hom- 
bres unos üialyados -por virtud. En vez de todo' 
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esto se hubiera debido decir: siempre que hay 
dos entes sensibles , existen dos inierest;s dis- 
tintos que pueden llegir á ser contrarios, y asi 
ocupémonos en conciliarios y contenerlos. La 
idea de tuyo y mió , se deriva inevitablemente de 
la de tú y y y^i y no podemos destruirla. Haga^ 
mos pues que íííj y jo, no sean opresores ni 
oprimidos , y no aspiremos á mas. Para que una 
comunidad real y pacifica fuese posible, seria 
necesario que un hombre pudiese gozar y pade- 
cer por los órganos de otro como por los su- 
yos propios : entonces amarla realmente á sus 
semejantes cómo á sí misino , y el mal moral á 
lo menos seria desterrado del mundo. 

Pero este es un grado de perfección á que 
nos es imposible llegar; y el legislador que quie- 
re que amemos á nuestros semejantes precisamen- 
te como á nosotros mismos 5 y ci que quiere que 
vivamos exactamente aislados , nos prescriben 
dos cosas igualmente imposibles, y dan á nues- 
tra moral dos bases igualmente falsas. La natu- 
raleza de ios hombres es tal que no pueden 
aproximarse unos á otros sin tener intereses dis- 
tintos y opuestos, y sin embargo tienen preci- 
sión de aproximarse para poderse socorrer mu- 
tuamente y aun para poder existir; ¿qué pue- 
den pues hacer? ¿y qué hacen en efecto i Se pres- 
criben algunas regias comunes que les estorban 
recíprocameate usar de las ocasiones demasiado 
frecuentes que tienen de hacerse mal unos á otros. 
Estas reglas son las leyes de que hemos hablado, 
las que castigan los delitos y reprimen las fal- 
tas : ellas son los verdaderos apoyos de la mo- 
ral ; no pueden destruir hs ocasiones del mal, 
pero previenen sus perniciosos efectos^ y estas 
son las leyes buenas. 
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Pero la desgracia es , que eti toda.? nues- 
tras sociedades , empezadas antes de que se co- 
nociesen los verdaderos intereses de- ios hom- 
bres y leñemos un montón de leyes , que lejos de 
disminuir los efecEcs de las ocasiones de dañar 
á la sociedad y á sus miembros , ios crean nuevos. 

Por egcmplo loda ley inútil, no remedia mal 
alguno , y crea uno nuevo dando una nueva 
ocasión de faitar en ella al respeto que se de* 
be á la autoridad pública. 

Toda ley impracticable se halla en el mis- 
mo caso. 

Todas las que crean á ciertas clases del pue- 
blo intereses opuestos á los de otras clases , dan 
á los ciudadanos ocasiones de aborrecerse y ata- 
carse. 

Todas las leyes que prohiben cosas inocen- 
tes en sí mismas j producen un nuevo delito, 
hacen de los contraventores una nueva clase de 
delincueiues ; y de los destinados á velar so- 
bre, ellos, una tropa de euLcs que viven de la 
desgracia de sus semejantes : dos grandes males 
que no existirían sin ellas. 

Toda negligencia en la administración, to-- 
do desorden en las rentas del estado , abre la 
puerta á un montón de contratas fraudtilentas, 
de comjinaciunes pérEdas, que son otras tantas 
maneras nuevas de perjudicar al público. 

Toda insiitucion que propaga 6 favorece üii 
error, una preocupación 6 una superstición , da 
armas á unos hombres para herir á otros. 

Toda ley que hace uso de la violencia pa- 
ra trastornar la naturaiexa eterna de las cosaSj 
como la qtie ordena que un papel sea oro ó pla- 
ta , es una fuente abundante de nuevos delitos. 

La oscuridad sola de las leyes , su versa- 
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tilidad 5 su defecto de uniformidad ea todo el 
territorio déla misma sociedad, ofrecen á los 
hombres medios de engaflarse reciprócame ate. 

Por las razones contrarias , cualquiera pro- 
videncia que se encamina á fundir todos los in- 
tereses en ei interés general, á conformar to- 
das las opiniones con k razón, su centro co- 
mún 3 á dejar su curso natural á todas las cosas 
indiferentes en sí mismas ^ á poner á todos ius 
ciudadanos bajo la dirección de la naturaleza 
cuando esta es inocente já restituirles el eger- 
cicio entero de la libertad individual que no 
es nociva^ y por otra parte todas las que po- 
nen en la acción del gobierno ía sencillez j la 
claridad 5 la regularidad , y la constancia; to- 
dos estos 5 digo, son unos medios eücaces de 
disminuir el número de las ocasiones de ha-, 
cer mal. Puede decirse que una buena consti- . 
tucion no es otra cosa que una colección de 
medidas sabiamente combinadas para .que los 
encarg^^.dos de reprimir ci mal no tengan oca- 
sión de cometerle; y bien se sabe cuanto pue-, 
de esto para la mejora de un pueblg. 

No hay pues casi un acto administrativo, 
ó legislativo queiio tenga una iníiucncia mo- 
ral muy importante solo con respecto al aumen- 
to 6 diminución de las ocasiones de delinquir. 
Sin embargo no debe olvidarse que toda la, 
perfección a que. pueden llegar, los honibres en 
este punto consiste en no dar una ocasión nue- 
ra de dañarse; pero que todo su arte social, 
no puede conseguir aniquilar una sola de aque-. 
lias desgraciadas ocasiones de delitos que son 
inherentes á su naturaleza, y por lo tanto in- 
destructibles. Esto me hace volver á decir que 
los mas poderosos de todos los medios mora- 
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les , comparados coa los cuales todos los oíros 
son casi nulos, son las leyes represivas, y su 
perfecta y entera egecucion. 

Capítulo iy.~i)e la disposición d dañar 
á la sociedad y d sus miembros , ó de las 
inclinaciones <piciosas. 

Supuesto que es un proyecto quimérico el 
de quitar á los hombres toda ocasión de dañar- 
se recíprocameute-, uo queda otro medio áe ira. 
pedírselo que quitarles el deseo ^ y pues que la 
acción de las leyes represivas no puede ser bás- 
tame completa^ ni su egecucion bastante infa- 
lible para aniquilar inmediatamente el deseo de 
cometer una acción nociva siempre que nace en 
el corazón del hombre, es necesario recurrir 
para combatir el mal moral en una nación á 
todos los medios indirectos de rníiuir en las in- 
clinaciones de sus miembros. Estos son otros 
tantos medios auxiliares , cada imo de los cua- 
les es á la verdad muy débil ^ comparado con' 
aquellos de qtie hemos hablado hasta ahora j pe- 
ro que todos juntos no dejan de tener un gran 
poder y son un suplemento importante á la im- 
perfección de los medios mas enérgicos. 

Aquí es donde nuestro asunto se hace inmen- 
■so ^ porque nada hay en el mundo que no influya 
de cerca ó de lejos sobre las inclinaciones délos 
hombres. Sin embargo si como está demostrado 
todos los actos de su voluntad no son mas que 
consecuencias de los actos de su juicio , se se- 
guirá de aqui que para gobernar á la una no se 
necesita mas que dirigir al otro j y que el 
único modo de hacer querer una cosa es hacerla 
juzgar preferible. Asi todos estos diversos me-. 
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dios de obrar en bien ó en mal sobre las incli- 
naciones de ios hombres se reducen en deíiaitiva 
á doctrinarlos bien d tnal. Este vasto sistema de' 
educación enciclopédica se divide naturalraemej 
en dos partes muy distintas : la educación de los 
hombres y la de los niños: tratemos antes déla 
primera, de que la otra nunca será mas que una 
■-consecuencia. 

g.J.*^ De la educación moral de los hom- 
bres, , 

Pues que solamente podemos gozar y pade- 
cer en, con-ectLcncia de nuestras facaitades tales 
cuales son ^ pues que no está en nuestra mano 
hacernos otros que lo que somos: pues que nada 
podemos cambiar' en lo que constituye nuestra 
naturaleza y la de todos ios seres que nos ro- 
dean : pues que todas las veces que desconocemos^ 
esta fuerza insuperable, no experimentamos si- 
rio impotencia y yencimiento, es claro que lo 
que mas nos interesa es estudiar las leyes de este 
poder invencible; conocer lo que es , y que la 
verdad es el único camino al bien estar; pero ■ 
-como todo se liga y todo áe encadena poruña 
multitud de relaciones ; como ninguna verdad es 
aisíadayagcria de las otras, debemos inferir de 
esto que ninguna es indiferente para nuestra 
ftlicidad, que ninguna es realmente inútii^ y ^ 
que todo error' es pernicioso. 

Es muy antiguo y muy absurdo el creer que, 
ios principios de la moral están infusos en núes- ^ 
tras cabezas , y son los mismos éa todas , y sli- 
ponerles según este sueño yo no sé que origen 
más celeste que á todas las otras ideas que exis-^ 
t¿iien nuestro entendimiento. Cadadia me admi-' 
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ro mas de que Voltaire que nos ha hecho conocer 
y amar á Locke^ Voltaire que ha combatido y vea- 
cido tantas preocupaciones inetaíisicas haya con- 
tiiiuameate proclamado y propagado ésta. La re- 
ligiüu, dice en veiiitc lugares de sus obras ^ es 
de creación humana , y asi varia segiin ios tiem* 
pos, y los países ; pero la moral es toda divina: 
está impresa en nosotros por la mano del gran 
Ser: por esto sus principios son ios mismos en 
todos lus liombres^ y la prueba que él da de esta fal- 
sa aserción es que en todas partes han sido tenidos 
por delitos el asesinato y el robo, y que en todas 
partes se ha condenado la violencia y el fraude. 
Del uiismo modo podrii decir que la física es de 
creación divina ^y que los hombres nunca han 
variado en sus principios, porque todos están 
de acuerdo en afírmir que el fuego es caliente, 
que el sol es luminoso, y que el agua es liqui- 
da. 

No tiene duda que los hombres no han podi- 
do vivir )untos sin sentir que si uno de ellos 
hcria ó mataba al otro, destruía 6 turbaba las 
yeniajas de su sociedati; y que si después de 
haber llegado á entenderse, y á convenir en no 
hacerse mal, rcmpiau sus coudiciones, se dcsva- 
Bccia su seguridad, y quedaba aniquilada toda su 
felicidvid; asi como no han podido existir sin 
sentir que se quemaban al fuego, y se mojaban 
en el agua. En todos los géneros hay verdades 
tan palpables que nadie ha podido desconocerlas^ 
pero ^ «iué prueba esto^ ;; han diferido menos 
los hombres sobre las consecuencias mas impor- 
tantes de estas verdades cuando su conexión 
€s tan fina qtie no todos los entendimientos pue- 
den percibirla? ¿y la moral ha estado por esto 
mas exenta de tsiQ inconveuicute que las otras 
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ciencias? Esto seria un error que no podría de- 
fenderse. Seguramente el error de moral, que 
consiste en pensar que todos nuestros vicios vie- 
nen del derecho de propiedad , ó que si la alma 
muere con el cuerpo ningún interés tenemos en 
ser hombres de bien , es absoiutameate de la mis- 
ma especie que el error de ñsica que consiste ea 
creer que la tierra es inmóvil , ó que el aire no 
es pesado. Unos y otros nacen de no conocer las 
causas de los efectos aparentes y de no seguir ei 
encadenamiento de los fenómenos. 

DesLerremos pues esta antigua preocupación 
que no es mas que una rama de la que suponía 
que todas nuestras ideas son innatas ^ es de- 
cir, que nuestras percepciones existen antes de 
que las hayamos percibido 3 y reconozcamos que 
la moral es una ciencia que componemos como 
todas ias otras de ios resultados de nuestras espe- 
riencias y de nuestras reflexiones : hs nocio- 
nes primeras y mas sencillas son evidentes por sí 
mismas y todo el mundo las conoce , pero las de 
un orden mas elevado no convencen igualmente 
á todos los entendimientos , y á medida que se 
comLílican, se extienden y recaen sobre relacio- 
nes mas multiplicadas , se hacen superiores á la 
capacidad de un numero mayor de hombres. No 
hariamos comprehender mejor á un salvage la 
delicadeza de nuestros sentimientos morales, ó 
el encadenamiento de nuestros deberes socia- 
les , que los conocimientos mas sabios de la fí- 
sica 3 y muchos hombres que se suponen civili- 
zados son tan incapaces de lo uno como de lo 
otro. Aun diré mas: como la moral no es otra 
cosa que el conocimiento de los efectos de nues- 
tras inclinaciones y de nuestros sentitniento§ 
sobre nuestra felicidad^ no es mas realmente 

Digitized by VaOOQ IC 



3 5G CUÁLES SON LOS TylEDIOS 

que uaa aplicación de la ciencia de la gene-^ 
ración de estos sentimientos y de las ideas de 
que se deriban. Su$ progresos pues no pueden 
anticiparse á los de la metafisica , y ésta es 
siempre subordinada á la física de que es par- 
te como lo prueban la razón y la experien- 
cia (i). De aíjui se sigue qu^ entre todas las 
ciencias 5 la mgral es siempre la última que se 
pecfeccioLia, siempre lámenos adelantada , siem- 
pre aquella sobre la cual se dividen y contra- 
dicen mas las opiniones. Asi es que si bien lo 
consideramos, nuestros principios morales es- 
tán tan lejos de ser uniformes, que hay en es- 
te punto tantos modos de ver y de sentir co- 
mo individuos 5 que esta diversidad es la que 
constituye la de los caracteres , y que sin que 
lo percibamos cada hombre tiene, su sistema de 
moral que le es propio, ó por mejor decir un 



íi) La razón de esta dependencia no se ve á primera 
vista porque no es necesario tener grandes Gonocimientos 
íisicüs para observar bien el modo con que se (brman nues- 
tras ideas- Y los descubrimientos mas admirables en física, 
<;on aun muv insutícientes para descubrirnos las causas de 
esta generación de las ideas. Estando separadas estas dos cieu- 
cias ñor tinieblas impenetrables, parecen con efecto inde- 
pendientes una de otra; pero sin embargo coma el enten- 
dimiento humano, siempre impaciente por ligar sus ideas 
Í^E2un observa Smith, es tanto mas temerario en explica- 
ciones cuanto menos rico es en hechos capaces de contra- 
decirlas sucede que la manía de las hlpíUésis, domina á a 
íisica en los tiempos de ignorancia , y subyuga aun mas a la 
■mptaiisica gomo menos conocida. De aquí han venido todas 
3a; suposiciones gratuitas, y todos los sueños de la fi osoha 
Platónica que aun ofuscan á muchas cabezas, sacándolas de 
los limites de lo conocido para hacerlas vagar hasta los 
confines de lo posible ; y estos sueños d'-:aparecon gradual- 
mente á median que los proejresos déla física, aumentan- 
do la masa áy^. lo que es Louo.'ido nos dan valor para con- 
m\ÚT en ignorar lo qu^* pasa dü aqni , y nos disgustan de 
iatigaruüs por adivioarlo. . 
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montón de ideas confusas, sin conexión, que 
apenas merece el nombre de sistema, pero su- 
ple sus veces. 

Según esta exposición podría parecer que 
todo lo que puede hacerse para hacer estas opi- 
niones mas concordaates y mas exactas, y para 
fuiídar uaa moral mas cierta y mas sana, se 
redúcela multiplicar y perfecciouar cuanto sea 
posible la enseñanza direcLa de ella. Sin em- 
bargo yo estoy muy lejos de sacar esta conse- 
cuencia^ y observaré, 1° que en la masa total 
de un pueblo son muy pocos los hombres que 
tienen tieiiipo y voluntad para seguir un lar- 
go curso de instrucción: 2.^^ que aun hay me- 
nos que tengan bástame capacidad para com- 
preheuder y reteiier un vasto sistema de ideas 
bien ligadas: 3."^ que por fortuna apenas ea \i 
sociedad hay otro que el legislador que tenga 
necesidad de poseer todas las partes de la mo- 
ral , según UQ orden tan meíódico y por unas 
deducciones tan rigorosas^ y todos los demás 
ciudadanos soiameiie necesitan conocer algunos 
resuli.aaos principa:es y de uaa importancia 
mayor y asi poco mas ó meaos como los arie- 
sanos p^ra egercer su oricio se coatentaa coa 
algunas reglas cxperimeatadas j y trabajan muy 
bien sin profandizar las teorías sabias en que 
es can fundadas; 4.'^ á esto añadiré que entre 
todas las verdades, las que sabemos siempre 
menos bie-.i soa las que nos han ensenado di- 
rectamente 5 pero las que nosotros mismos he- 
mos deducido de la observación de lo que ve- 
mos j las que la experiencia de cada instan- 
te nos recuerda diariamente son las que en rea- 
lidad poseemos, las que sé mezclan en todas 
nuestras combinaciones y las que inñuyen sp- 
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bre todas nuestras acciones (i). En fia no de- 
be olvidarse que el hombre no tiene mas que 
tres especies de necesidades que satisfacer : sus 
necesidades físicas: la necesidad de conciiiarse 
la benevolencia de sus semejantes , y la de go- 
2ar déla suya propia, sintiéndose amado y con- 
tento de sí mismo. Para ser íeli'¿ no tiene mas 
que hacer que evitar tres cosas; el castigo, la 
censura, y el reinordiaüeato: luego no tiene mas 
que tres motivos para arreglar sus acciones a 
los preceptos de la moral si los conoce, y con- 
ducirse del modo mas virtuoso, es decir, mas 
ütii á sus semejantes y á si mismo^ y de estos 
tres motivos , el último es el único que la en- 
sefianza directa puede aumentar y forciíicar. Los 
dos primeros que spn incümparabiemcme mas 
poderosos sobre la casi totalidad de los hom- 
bres, pueden ser favorecidos ó anulados, y 
aun hacerse enérgicamente contrarios a todas las 
instituciones sociales, según qtie ellas son bue- 
nas , imperfectas ó malas; con que se vé que 
aun la mejor enseñanza directa no puede pro- 
ducir otro efecto que hacer entrar en un cor- 
to número de cabezas las verdades abstractas 
de la sana moral, y que por coasiguiente le- 
jos de ser el único y el principal apoyo de ella, 
toda su utilidad está reducida á acelerar los 
progresos de los estudios en este genero , y á 
perfeccionar la teoría de esta ciencia^ pero no 
podrá llegar hasta estender y propagar la prac- 
tica de ella. La enseñanza que se dé á los honi^ 
bres hechos formará en un pais algunos mora- 



(I) Esto es lo que hacia dccír d invi iniigcr de talí'nto: 
la razón alumbra, p^ro m guia.^ Anixdasn , cuando sus deci- 
siones no hau pasado á ser hábitos. 
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listas especulativos mas sabios- pero no será ella 
la que haga mas virtuosa á la nacioa en ¿omun. 

Los legisladores y los gobernantes , estos 
son los verdaderos preceptores de la masa del 
genero humano, y los únicos cuyas lecciones 
son eficaces. No nos - cansemos de repetirlo; ia 
instrucción moral sobre todo está toda entera 
en los actos de legislación y administración. Ya 
hemos visco cuan grande es su poder para au- 
mentar ó disminuir el número de las ocasiones 
4ue tienen ios hombres de dañarse ,' y para 
casúgar y reprimir las acciones reprensibles; y 
ahora haremos ver con aigiinos egemplos que 
no es menor su eficacia para sofocar las semi- 
llas de las inclinaciones viciosas, (i) 

Un moralista demosírará perfectamente á sus ■ 
oyentes 5 ó á sus lectores que si de un vil inte- 
rés pecuniario hacen la base de su conducta en 
el seno de su familia,' se privan de una feli- 
cidad interior que les hubiera procurado mil 
veces mas dulzuras que las riquezas que codi^ 
cían; pero el legislador que establece la iguaU 
dad de las particiones y destruye la facultad 
de testar 5 aniquila con una plumada hasta el 
gormen de todo sentimiento de rivalidad entre 
los parientes , y hace que ni auu puedan ser 
sospechosos los cuidados de la amistad. 

Se probará fácilmente que un hombre para, 
ser feliz, debe buscar y tomar una compañera 



(i) Nadie 4pbe extraüar hallar recordadas aqui algunas 
instiiuckuie? ya mencionadas en los capítulos precedentes; 
port^ue reprimir el do Uto , aianiiauir las ocasione-i de come- 
terle, y combatir las incliuacioues viciosas son unos elec^ 
tos qué íiíí cuiiíliudeii l(recueutem(Hice, y iiun muchris veces 
süu un mismo eíecio , consiaerado bajo tres aspectos dife-^ 
rentes. 

23 
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que le convenga^ y que le dé hijos que se le 
par(:;'¿caLi ^ pero la ley soIíj del diborcio aaiqui- 
la las tres cuartas panes de los miirimouios de 
iiiicres, inantieiic la uiiioa cu los oíros por la 
posibilidad de romperlos ,,. y mejora todas las 
cducacioues por la inLeligciicia y buena anno- 
nja eii que vivcu los padres. 

Uíi pobre maestro repetirá todos ios di as que 
el hoiiibre debe gobernarse úuicaiuetue por su 
razón 5 que ésta es la líaica guia del hombre^ 
y que ella sola basta para- eonveiicerle, de que 
dcac un verdadero interesen ser justo: poeo 
_:>rovecho sacará de sus lecciones 3 pero ei le- 
gislador dejará de pagar á ciertos hombres y no 
'Cs peniiitirá que se mezclen en los negocios ci- 
viles ni en la caseñanza^ y al cabo de diez años 
todo, -el mundo pensará, como el maestro , siii , 
que este haya hablado uua palabra de moral. 

Otro se esforzará á demOsStrar que las vir- 
tudes y los laleiitos son las únicas cualidades, 
apreciables ^ pero según que la ley reconozca 
6 proscriba la igualdad de las coudiciones, la 
opinión general estará en Livor ó qh contra 
de él 

En vano demostraría quedos adelantamien- 
tos en las ciencias son el medio mas meiito- 
rio de servir á la patria, si se viera que uii 
picaro diestro gana en un año maíí cousidera- 
cion.queun grande hombre después de largos 
trabajos. 

Es muy fácil demostrar que un hombre que 
gana una subsl' tcücia cómoda con Ui.a indus- 
tria honrada y úuil á su pais, go^a de mis sa- 
tisfacción iutcrior que el que vive por ver- 
gonzosas supcrciierias, 6 pasa su vida en la 
ociosidad 3 mas sin emaiirgo si se prcsencan, mil 
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caminos abiertos para cariquecerse por medio 
de la rapiña y ei fraude , ó recibir del esta- 
do grandes benéftcos sin liaberlos merecido , to- 
dos se precipitarán en ellos, ai paso que si to- 
dos ios medios demasiado rápidos de iíacer for- 
tuna QSiAii prevenidos por una adminisiracioa 
económica de ios bienes del estado, por una 
grande seguridad y de una gran facilidad de 
prestar, la cual -iiace bajar el ínteres del di- 
nero ^ por una gran libertad de egcrcer todos 
los géneros de industria, libertad en que com- 
prciido la de importación y exportación /y que 
diominuye las ganancias por medio de la con- 
currencia : y si en íin, la dispersión pronta 
de las riquezas adquiridas es fa^^orecida por la 
igualdad de las particiones y la imposibilidad 
de testar, bien pronto se verá que todo el mun- 
do se entrega á trabajes titiles y toma las cos- 
tumbres de una vida activa, y de una existen- 
cia modesta. 

Prediquese cuanto se quiera la fidelidad á 
la atnisiad, y ei respeto debido á la inocen- 
cia , si la ley favorece las delaciones y admite, 
las conliscacioaes , se verán muitipiicarse las 
traiciunes y las condenaeioaes injustas. 

La muidoiicacioa solameate de los secues- 
tros h ira mas administradores bribones y á mas 
bribones adminisiradures , que no podrían evi- 
tar todas las lecciones del mando. 

Bastará que de repente se haga una cantidad 
de ventas y compras por ios fuacionaríos pú- 
blicos , para transíormar las tres cuarias par- 
tes de ellos en especuladores , sobre las prcpi- 
mas y sobre la violación ae sus deberes, á pe- 
sar de todos los sermones ñlosóíicos y religio- 
sos, y lo que es mas i pesar de toda ia vigi- 
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laacia de la misma ley : y en cuanto á la de la 
opiaioa pública, muy proato la hará nula el 
gran número tie deüacucuieíí. 

Es iiiÚLÜ multiplicar mas estas citas j y si 
he acumulado ua núinero tan grande de ellas, 
lia sido mucho meaos para probar una verdad 
tan clara que para dar algunos egemplos de 
las providciicias que miro como de, la mayor 
iuiJuencia sobre la moi'alidad de ios hombres. 

Fundado cuestas reticxiones y en todas las 
que nacen de ellas, si yo fuera llamado á de- 
cidir esta inmensa cuestión, ¿cuales son los me- 
dios de dar á los hombres hechos una buena 
educación moral ^ Responderia sin detenerme con 
el sentimiento profuiído de la mas entera cer- 
lexa. 

Lo primero y aute todas cosas la egecucion 
cornpieta, inevitable y rápida de las leyes re- 
presivas, y sin este puuto no hay vin dique po- 
sible para detener el torrente de los vicios. 

En seguida añadiría á este otro igualmente 
indispensable: á saber, una balanza exacta en- 
tre las rentas y los gastos del estada. 

Mientras esta balanza no existe , ningún or- 
den es posible en la sociedad; mit camiuos ver- 
gonzosos condueen rápidamente á la fortuna: las 
profesicnes honradas no pueden sostener esta lu- 
cha desigual: todo el mundo está descouLento 
de su posición: todos los hombres esvkii fuera 
de su lugar; lodis las relaciones están coufuu- 
didas : ia masa de la nación esul empobrecida 
y vejada, y por eousiguiente envilecida y em. 
brutecida: los gasips mismos que puoden na- 
. cerse por su bien son na mal mas purque au- 
mentan la ruina j y por coimo de desuiacion 
nmichas vecv'S la ley autoriza y protege cosas 
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que la provldad reprueba. Si yo no hubiera con- 
siderado mas que la aiiaGion de los males , hu- 
biera debido poner este articulo aatcs del de 
las Jeyes represivas 5 porque el desorden de 
las rentas publicas es el que engendra la im- 
potencia de la justicia. 

Después de estos dos puntos capitales de tal 
importancia que ninguna otra es comparable 
con elh, yo pedirla, i,*^ la proclamaron de 
la igualdad, y la destrucción de todo cuerpo 
privilegiado, y de todo poder hereditario. 

Este es el único medio de formar la sana 
razón natural ; y la sana razón hace la virtud. 
La uniformidad de las leyes , de las costum- 
bres, de la administración, de ios usos , de los 
pesos y de las medidas, será una consecuencia 
necesaria y feliz de estas medidas. 

2,° Luego después vienen el divorcio , la 
igualdad de ias parLicioues y h prohibición casi 
entera de la libertad de testar. 

Estas son las bases eternas de las virtudes 
domesticas , de da paz de ias familias, y de la 
buena educación de ios hijos; y ademas favo- 
recen la dispersión de las riquezas amontona- 
das, y aniquilan muchos medios de adquirirlas 
rápidamente sin alguna industria honrada; con- 
sideración qtie no es de despreciar. 

3.° Pido también la libertad entera y ab- 
soluta de egercer todos los géneros de industria, 
la del comercio interior y exterior, sin tíabis, 
sin restricciones algunas, la del mutuo á in- 
terés co.i todas las facilidades y toda la segu- 
ridad que puede darle uní buena legislación 
de hipotecas.' 

Estas providencias no solamente son apre- 
dables como cotnplemento de Ja libertad indi- 
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yidaal y como otros tantos homeaages presta- 
dus á los derechos tiatarales deí hombre, sino 
que prodaceri también el efecto de aumentar la 
abuadancia y los goces, de iacliuar á ios hom- 
bres á la iadustria honrada j y de hacer que 
la concurrencia impida las ganancias excesivas. 
Bien afiadiria yo á esto el deseo de que jamas 
el estado aumente el interés del diaero , to- 
mando empréstitos; pero esto es uaa conseciieii- 
cia necesaria del buen orden en las renías , sin 
el cual nada de esto es posible. 

Satisfecho solamente este pequetlo número 
de deseos, el deliio será castigado: la razón 
estará en vigor: será asegurada la felicidad 
domistica y mantenida la iguildid e;i cuanto es 
posible y tiiil, la ecouomía será necesaria, y 
honrado el trabajo- Apenas puedo imaginar qué 
mas puede desearse para conducir á los hom^ 
bres á la virtud, y aun no he hablado una pa- 
labra de la instruccio'i ptibüca. 

' Lo mas favorable que d^ ella puede decir- 
se se reduce á que es necesaria para que se 
electuen tantos bienes. Sin embargo después de 
' haber indicado aunque muy rápidimenie unos ob- 
jetos de una eficacia tan prodigiosa, como que me 
avergüetizo de pararme en la pequeña y lejana 
utilidad que la moral de los hombres hechos pue- 
de sacar de algunas lecciones directas dad^s en 
algunas escuelas ^ y me parece que esto es descui- 
dar la artillería de un egercito por atender a la 
música. Btie no será sin embai^go decir .aígo de 
estos establecimientos aunque no sea mas que 
para hacer vei^ que cu;üquicra grado dcimpor- 
taucU qtiese les dé, el buen éxito de ellos y sii 
existeneig misma está eateramente subordinada a 
las iastiíucioncs que h^„ bosquejado- 
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Desde luego cuaado hay desorden en la ren- 
ta del estado , cuaLido falta lo necesario , y cuan. 
do no se cuaiplcn los tratos públicos , no con- 
cibo qu¿ pueda hacerse algo útii y justo si cues- 
ta una peseta. Auias de esto : bien sabido es, 
que las que aprovechan no son las lecciones 
que se dan, sino las qie se reciben ^ y aun- 
que se prodigaran ios maestros y los predica- 
dores , los libros y ios catecismos de moral 
¿se daría la incliiiacioii de apreliender, y lu- 
gar para hacerlo^ ¿se daría interés en escu- 
char á ios unos y estudiar ios otros í ¿ y no 
son sola'nen!:e las circunstancias de que ne ha- 
blado, de doiide los ciudada.ios pueden tomar 
aquellas disposicio Lies sin las cuales tola ins- 
truccion directa es á lo menos iaútil ^ 

Suponed á una nación agitada por las pa- 
siones mis vivas, y trastornad i por ios mo- 
vimientos mas violentos , en la cuil los ho li- 
bres codioios )s no tengan freno , en que to- 
do el mundo viva en la estrechez, en que to- 
das las riquezas sean formadas ó destruidas, 
de ayer acá, en que nin¿íuna existencia es- 
té ase.;íurada y ain;^una reputaciou intacta, y 
en que nadie habite sti domicilio ordinario; 
y formaos si podéis una idea de su profun- 
da iudifereneia por vuestras escuelas y vues- 
tras iiesias y de la completa inudüdad de estas. 
B'iguraos al contrario uu pueblo en las cir- 
cuustancias quií acabo de describir, y que le háh 
hecho lavorioso , modesto , juicioso y rico, ¿du- 
dáis que ia necesidad de instrucción y de pla- 
ceré:^ comunes no tardará á raauifestarse en él ? 
"Fiesias públicas.... él las establecerá : csduelas.... 
el las deseará: alguaos particulares estimables las 
abrirán j el pueblo correrá á ellas, pagará á 
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jos maestros, y se aprovechará de sus lecciones. 
Entonces el tesoro público 5 como será rico, su- 
plirá una parte de los . gastos de la . instruc- 
cioa 5 ya en los partidos pobres, ya en ios 
géneros mas dispeudiosos, de enseñanza^ y don- 
de quiera que el tesoro público esté precisado 
á pagarlo todo., esto es una prueba de que 
ni aun era bastante rico para aprovecharse de 
las lecciones gratuitas. Estos serian otros tan- 
tos gastos perdidos ; y el socorro mas eñcaz, que 
los gobernantes pueden dar á los gobernados 
es íiiempre el dinero que evitan quitarles. 

Sin embargo si las leyes forman, los ciuda- 
danos , los legisladores hacen las leyes , y ya 
he dicho que para hacerlas buenas necesitan 
poseer la teoría metódica de la moral domés- 
tica y social. Es preciso pues , que para for- 
marse tengan medios de adquirir esta teoría, 
de estudiarla profundamente y de separarla de 
los errores que la oscurecen y de las preocu- 
paciones que la ofuscan j pero no basta toda- 
vía ,es,io , y yo no debo olvidar que también he 
dicho siguiendo la razón y la experiencia, que 
el progreso de las ciencias morales nunca pre- 
cede, y aunque sigue de lejos (t) al de las 
ciencias físicas y matemáticas, y al de su apli- 
cación ,á las artes que parecen mas distantes y 
agenas de ellas. Entre todas las arres es aca- 
so la de la navegación la que después de la 
imprenta ha contribuido mas al adelantamiento 



(I) Se quiere una nueva prueba de esto? Apenas habrá 
nadie qu¿ no conozca la necesidad de unn escuela Polithe- 
ciiyea para las ciencias físicas y raatemáflccis ; y apenas se 
encuentran algunas personas que perciban que aun sería mas 
urgente tener una escuela semejante para las ciencias mora- 
les y; , políticas. 
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dé la metafísica, haciéndonos conocer muchos 
pueblos eu todos los diferentes periodos del 
espíritu liumano. Para que la idea pues de Jas 
buenas instituciones que yo deseo, nazca en la 
cabeza de algunos hombres , es necesario que 
ellos tengan ocasiones y medios de estudiar to- 
das las partes de los conociinientos humanos, 
y exteuder sus limites. Por fortuna no es di- 
íicii al estado procurarse estos preciosos auxi- 
lios: pues bastarán para esto alguuas escuelas 
en que se enseñan ios diversos servicios pú- 
blicos , y un corto número de otras para per- 
feccionar las teorías sabias y formar maestros; 
y destinar algunas sumas anuales para fomen- 
tar á los que se distingan, recompensar á los 
hombres sobresalientes, hacer imprimir algunos 
libros útiles ó curiosos, pero en pequeño nú- 
mero, adquirir máquinas é instrumentos , y cos- 
tear los experimentos que convenga hacer. Es- 
tos gastos serán poca cosa si «e Lacen con co- 
nocimiento de causa, y serán mas provecho- 
sos luego que haya algunos hombres capaces de 
hacerlos útiles y otros en disposición de apro- 
vecharse de ellos 

Esto es todo lo que yo tenia que decir so- 
bre la educación do los hombres : pasemos aho- 
ra á tratar de la de los niños. 
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§. a.^ De la educación moral de los niños. 

Ya está hecha si sus padres tienen buenos 
hábitos y están amoldados, por decirlo asi, por 
instituciones sabias ^ y es imposible si la so- 
ciedad csti entregada á las preocupaciones, á 
los vicios y al desorden. Apelo á la experien- 
cia de cada uno. ¿Se han formado los sentimien- 
tos y las inclinaciones de su infancia por lo 
que han oido en las aulas, en los sermones, y 
en las exortaciones públicas , ó mas bien por 
lo que han visto, sentido y experimentado en 
todos los instantes en que no se pensaba en ins- 
truirle ? Si los padres esala imbuidos de malos 
principios , ó los maestros tendrán los mismos, 
que es lo mas verosiinil, y les darán mas fuerza; 
ó los impugnarán , si los tienen contrarios , y 
entonces no serán escuchados, seguidos ni crd» 
dos sino comp le ( amante inútiles , con que he 
tenido razón para aíirmir que la educación mo- 
ral de los niños nunca podia ser otra cosa que 
la consecuencia de la de los nombres^ y cual- 
quiera que ella sea, pronto será reformada ó 
destruida por las circansLancias que les cerca- 
rán , y las institu^ion::s que pesarán sobre ellos 
en la edad en que empiezen á ocupar un lugar 
en la sociedad. Por otra parte , se puede muy 
bien depravar con mil necedades la recta ra- 
zón natural de un niíio^ pero es imposible fí- 
sicamente dar otro verdadero principio de con- 
ducta qtie el hábito, á quien aun iio tiene ex- 
periencia de alguna pasión ni de algún acon- 
tecimiento de la vida humana. 

Prescindiendo de estas coasiJeraciones, que 
son pardcuiares de la enseñanza moral de los 
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nulos, todas las. reflexioaes que acabo de ha- 
cer sobre la educación de los Liombres se aplí- 
caá á todas las otras partes de la insirucciou 
de. ios niños. Si queréis aa mentar sus coaoci- 
nüeutos , 110 debéis conteataros coii ofrecerles 
iiiía profusión de lecciones , sino dar á sus pa- 
dres disposición, medios, c ínteres para que 
se aprovechen de elias. Esto es cierdsinio so- 
bre todo aplicado á las clases pobres^ es decir, 
á las que componen las diez y nueve vigési- 
mas partes de la sociedad. Ün pequeño alivio 
de una contribución aumentará mas el nániero 
de los boiiibres que sepan leer y escribir, que 
una legión de maestros de escuela; y un gra- 
do mas de comodidad en los cultivadores au- 
mentará mas ios productos de la tierra y la ra- 
zón nacional , que todas las sociedades de agri- 
cultura > y todos los maestros de lógica déla 
Europa no podrían hacer. Esto no es decir que 
yo no conozca todo el precio de los trabajos de 
los cuerpos sabios y de las sociedades de en- 
señanza: ya tengo hecha mi profesión de fe 
en csít punto, y lie dicho antes lo que me pa- 
rece útil hacer en este genero; pero yo miro 
estos cstablecimicaios como consecuencias nece- 
sarias del buen orden social, y como infruc- 
tuosos para crear la moral pública sin aquel 
orden. Cuando compiro su poder en esta parte 
con el de las instuuciones políticas, hallo la 
misma proporción que entre las fuerzas del ar- 
te y las de la naturaleza. Aquellas nada pue- 
den contra estas, y no ptieden modiíicarlas de 
otro modo que haciendo que sirvan á sus de- 
signios. Yo estoy sobre todo muy penetrado 
de tm principio que es: que cuando se trata de 
obrar sobre unos cjues animados , nada de lo que 
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se haga directamente tendrá buen éxito. Dispo- 
ned las circiuistandas favorables, y sucederá 
lo que deseáis sin que parezca que hacéis na- 
da 5 y yo pienso que asi solamente puede efec- 
tuarse el proyecto de hacer á los hombres ra- 
cionales y virtuosos. 

Como solo me proponía tratar sumariamen- 
te de los medios de fundar la moral de un pue- 
blo, he debido ceñirme á indicar los princi- 
pales 3 y me parece haber desempeñado mi plan 
con señalar el grado de importancia que me 
parece tienen. 



FIN. 
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Líe. VIL' — Consecuencias de los diferentes prin» 
cipios de lüs tres gobiernos con respecto á las 
leyes suntuarias, al lujo y al estado de las 
mugeres * ^^9* 

LiJí. VÍIL — De la corrupción de los principios 
de los tres gobiernos, , 7S. 

LiB. IX. — De las leyes consideradas con rela- 
ción á la fuerza defensiva , 8p. 

Lm. X. — De las leyes consideradas según la re- 
lación que tienen con la fuerza ofensiva. . r/4. 
^ LíB. XL — De las leyes que forman la libertad 
política consideradas en s\x relación con la 
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constitución . . * . . . . . , T03. 

LiB. Xll. — De las leyes que fonnan la libertad 
política, consideradas en la relación que tie- 
nen con el ciudadano , 157. 

Resumen de ios doce primeros libros del Espíri- 
tu ds las leyes > . 163. 

Lie. XÍII. — De las relaciones que la cobranza 
del impuesto y lo grande de las rentas publi- 

cas tienen con ia libertad ... 17,7'. 

,LiB. Xi'V. — Délas leyes con relación ala nacu- 
raleza dti clima. . 223. 

Lie. XV. — Como las leyes de ia. esclavitud civil 
tienen relación con ia naturaleza del clima, ibid. 

LiB. X Vi. -■ Como lis leyes de la esclavitud do- 
méstica tienen relación cun la naturaleza del 
cuma ......,-.:.,....,....... ibid. 

LiB. XVÍI. — Como las leyes de la esclavitud 
política tienen relación con la naturaleza dei 
clima, , ,,...;.../;„ ibid. 

Lie. XVni. — De las leyes conslderad-is en su 

- relación con la naturaleza del lerreno.- . 227. 

LiB. XIX — De las leyes consideradas en su rc- 
bcion con los principios que forman el espí- 
ritu general, las costumbres y los modales de 
una nación, .... 232. 

Lié. XX* — De las leyes según la relación que 

tienen con el comercio con.^ideradu en su na- 

, turaieza y en sus distinciones ........ 235. 

LiB. XXL — De las leyes según la relación que 
tienen con el comercio considerado en las 
revoluciones que lia tenido *.n el mundo. . . ibi. 

LiB. XXIL— De las leyes miradas- según ia re- 
la<::iou que tienen con el uso de la moneda 272. 

LiB. XXIÍL — De las leyes consideradas cu su 
relación con el iiúmero de ios iiabiiautcs. . 284. 

LiB» XXIV. — De las leyes consideradas en su 
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relación con la religión de cada país. . . . 292. , 
Lie. XXV, — De las kyes consideradas en su 
relación con el establecimiento de la religión 
de cada pais y su policía esterior ibid. 

LiB. XXVL — De las leyes consideradas en laí 
relación que deben tener con el orden de cosas: 
sobre que disponen, ...... ... . , ^y^. ' 

LiB. XXVÍI. — Del origen y de las revoluciones, 
de las leyes de los romanos sobre las sucesio-, 
nes , . ., ... 296, 

Lie. XXVIII. — Del origen y de las revolucio- 
nes de las leyes civiles en Francia. . . . . . ibid. 

LiB. XXiX, — Del modo de componer las le- 
yes .,.,.. 297. 

LiB. XXX. -^ Teoría de las leyes feudales de los 
francos consideradas en su relación con el es- 
tablecimiento de la monarquía. .... 299 

Lili. XXXI. — Teoría de las leyes feudales de los 
francos consideradas en su relación con las re- 
voluciones de la monarquía:; . . . ... . . . ibid. 

Observaciones de Condorcet sobre el libro vi- 
gésimo nono del Ejpirim de las leyes: ,, .303. 

Memoria, sobre esta cuestión: ^Cuáles son los 

inedios ds fundar la moral de un'j^uMo^. . . 333. 
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Bsta obra y hs siguientes se venden en Madrid 
'. en la librería de- Sojo^ calle de las Carreas, 

Obras selectas de D. Diego Saavedra Fajc^rdo: 
Nueva ediciaa e a cuatro tomos ea 8.0 prcioaga- 
do, que coniiíiae las cekbrcs empresas poUtieas^ 
ola idea de na prmcipc político cristiano: la i^e- 
pública literaria y ih\sira.á.JL coa notas, y un diálo- 
go entre Mercurio y Luciano sobre las Locaras 
de Europa, , Acotnpaña uaa aoticia de la vida y 
escritos de Saavedra , y un elogio de sus obras, 
compuesto pur el erudito P. Gregorio Mayans y 
Sisear j y. 3ale adoraada esta edicioa con ua buen 
retrato del autor: su precio 6Z reales en rústica 
y 80 en pasta. 

, FrinciptQs de Economía -política , considerados 
por las relaciones que lienL-n coa la voiuaiad h,u~ 
mana; y Principios lógicos ^ 6 recopilación de ios 
hechos relativos al eateadimieato iiuaiano. Por el 
Conde Destut de Tracy , Par de Francia , ^-c. Tra- 
ducido del francés al castellano por D. Manuel 
María Gutiérrez- 3 catedrático de economía y de 
comercio en Málaga: dos tomos en 8.0 mayor á 34 
reales en riisíica y 40 ea pasta. 

Gramática francesa de Lhomond , enteramente 
refundida por Carlos CüListaate Letellier , profe- 
sor de bellas letras, acomodada al uso de ios espa- 
ñoles j y enriquecida con un tratado completo de 
proaunciaeion, y con otiras diferentes adiciones 
titiles , por D. Juan Sánchez Ribera , maestro que 
fea sido de lengua francesa en los cstablecimienios 
militares de Alcalá. Un tomo en 4.0 de 60 pliegos, 
papel tino y letra nueva francesa, á 36 reales en 
rustica y 40 en pasta. Esta gramática es la mejor 
que se ba publicado en Francia ^ y se da en todas 
§u§ escuela^. 
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